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PRÓLOGO. 

A LOS BASCONGADOS. 



Xlabrá veinte años , amados compatriotas , que 
descubrí en. nuestro nativo idioma cierta grande-" 
za y sublimidad que arrastró toda mi atención. Ya 
antes de esta época Oienart^ jírriet 9 Moret , Echa* 
ve 5 y particularmente el laborioso Larramendi hi- 
cieron ver muchas y raras perfecciones de que abun- 
daba la lengua " Bascongada ; pero no bastando esto 
á satisfacer xni deseo, buscaba una lengua perfecta 
en todo su mecanismo con la idea de presentarla 
á todas las nsLCiones cultas , para que cada una de 
elJas pudiese elevar la suya al grado de perfección 
y magnificencia de que fuese susceptible. 

El prolixo estudio de mas de quatro años em- 
pleados en la contemplación de una lengua que 
debió ser primitiva , roe proporcionó ideas , á mi 
parecer , muy exactas para no errar en la elección 
del idioma deseado. Con estas ideas me propuse 
uno á mi modo constituyéndole Juez arbitro de 
todos los demás, y con él empecé el juicio com- 
parativo de quantas lenguas vivas y muertas pudo 
reconocer mi desvelo. 

Entré en mi^ tareas por el examen de la La^ 
tina : la reconocí con la mayor atención : hice una 
perfecta anatoniia de todos^ sus miembros , y no ha- 
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lié uno que no estuviese destituido de aquellas per- 
fecciones que exigía de él la sana filosofía. Su Al- 
fabeto carece de las mas importantes y misteriosas 
letras» Su silabario se baila miserablemente entor- 
pecido con los continuos encuentros de letras en- 
tresí inhermanables. La declinación de este idio- 
ma en sus nombres , además de hallarse recargada 
de anomalías pesadas , es atrevidamente intrusa en 
ministerios que 'no son de su destino. Las voces 
están formadas en su mayor parte sin la debida 
circunspección. No tiene el verbo Latino la nece- 
saria analogía con la acción que representa. Y úl- 
timamente la sintaxis , este aJma de los idiomas, 
es la parte mas imperfecta de quantas constituyen 
su mécanismo^^ 

Estas investigaciones me hicieron creer que se- 
rian igualmente imperfectas la Valaca , la Franctsa^ 
la Italiana 'i la Portuguesa ^ y la Esp anota sus hi- 
jas ; pero me engañé , porque hallé en estos idiomas 
un sin número de bellezas que habia echado de me- 
nos en su madre. Todas supieron aprovecharse de los 
idiomas que las precedieron en sus respectivas nacio- 
nes, ó de los de aquellas con quienes tuvieron co- 
mercio; sin embargo, no fueron para mi proyecto 
mas útiles que su madre , cuyas imperfecciones si- 
guieron en la mayor parte de su mecanismo. 

Arrastrado de los elogios que de la lengua Grie^ 
ga hacian sus gramáticos , piociiré informarme de 
ella, y vi que era poco menos imperfecta que la 
Latina. Advertí que lo mas improprio de este idio- 
ma era aquello mismo que pcwideraban mas los ama- 
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dores de él. Su verbo medio , sus aoristos , su ob- 
tatrvo son otros tantos borrones qu« afearán eter- 
namente el mecanismo de este lenguage , demasía^ 
damente exagerado por los Literatos. 

Recorrí después la antiquísima lengua de los 
Hebreos , y no puedo menos de confesar los deli- 
ciosos ratos que tuve en su contemplación. Su ad- 
mirable verbo Hiphil y Hopha^l me llenó de sa- 
tisfacciones: vi en este verbo doble y en el sencillo 
Kal y Niphal dibuxados con el mayor primor los 
dos bellos y únicos modos de obrar que observamos 
^n la naturaleza. Su HitphaeU aquel verbo verdadc*- 
ramente medio , me satisfizo extremadamente. La 
propriedad de las voces Hebreas en su mayor parte: 
aquel fixar el género donde dicta la sana filoso- 
fia.: aquellos añxos que dan tanto realce á sus con- 
jugaciones , renovaron Jas dulces seíísacjones que 
babia experimentado quando descubrí estos primo- 
res ; pero con mayor perfección en nuestro nativo 
idioma. SL la lengua. Hebrea se hubiera formado un 
alfabeto mas completo y arreglado : si sus verbos 
gozasen del debido complemento en las perfecciones 
á que dieron principio : si hubiera sido mas pun- 
tuaLen caracterizar sus nombres y verbos en el 
exercicio de las funciones á que fueron destinados: 
si, últimamente, su sintaxis no fuera tan opuesta 
al dictamen de la razón , confieso que hubiera lle^ 
nado mis deseos. 

El estudio de esta lengua me abrió camino para 
entrar á considerar el mecanismo de la ^rabe de 
la Caldea y de la Siriaca y de la Samaritana , de 
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(viii) 
la Cananéa i y de la Fenicia. Vi que todas ellas, 
sin embargo de la opinión casi común que las hace 
dialectos de la Hebrea , están caracterizadas en su 
mecanismo por medio de un sin niimero de dife- 
rencias nada accidentales : las recorrí con la mas 
atenta escrupulosidad; pero las hallé aún con mas 
imperfecciones que á su madre , y por lo mismo 
fueron tan inútiles como ella para mis ideas. 

En este estado se presentaron á mi imagina- 
ción varias inflexiones del verbo Bascongado , de 
que no se hicieron cargo Oienart , Arriet , ni aún 
el mismo Larramendi^ y medité sobre ellas deteni- 
damente. Cotegélas cOn la naturaleza de la acción, 
y las hallé enteramente conformes con ella. A es- 
tos ensayos siguieron como á porfia nuevas infle- 
xiones , de modo que llegué á contar en cada uno 
de nuestros verbos ochenta mas que Larramendi 
en la voz activa , y otras tantas en la pasiva , re- 
sultando el total de doscientas y seis conjugacio- 
nes 5 todas ellas necesarias para que tenga verbo 
las perfecciones de su destino. 

Este feliz descubrimiento me hizo dexar por en- 
tonces el estudio de las lenguas extrangeras , y fixé 
todo mi cuidado en la contemplación de la mia. 
Empecé mis tareas por los elementos constitutivos 
de ella : hallé su alfabeto enteramente completo y 
nada redundante: su silabario dotado de una ines- 
plicable perfección: y al Bascuence elebado en este 
particular sobre todas quantas lenguas habia re- 
conocido hasta entonces. 

No pudiendo persuadirme que las voces en 
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una lengua perfecta fuesen arbitrarias en su ori- 
gen , procuré filosofar quanto pude sobre ellas. Un 
acaso , cuya relación reservo para otra obra que 
prontamente saldrá á luz , me descubrió un feliz 
portillo. Entré por él , y á pocas tareas observé 
en la naturaleza ciertos depósitos que deben con- 
sultarse para dar á las voces aquella froprtedad^ 
aquella economía , aquella eufonía que tanto real- 
za y hermosea á los idiomas. 

Recorrí las voces Bascongadas con este auxi- 
lio , y vi en ellas puntualmente observadas todas 
aquellas reglas que nos dexó vinculadas la natu* 
raleza. Animado con este hallazgo procuré poner 
en orden las radicales de nuestro idioma , y salió 
tan a mi placer esta operación 9 que no me em* 
barazaron ya ni el trabajo que en este particu- 
lar tomaron los Griegos 9 ni los encomios que pro- 
digan los Literatos á las lenguas de los Hebreos 
y Chinos. Nuestras radicales todas ellas tienen un 
proprio y peculiar significado ; pero un dignifica- 
do no arbitrario 9 no forjado por el hombre á &a 
antojo 9 sino un significado prescrito y delineado por 
la nxisma naturaleza» 

No fué menor , amados Bascongados , la com- 
placencia que tuve luego que entré á escudriñar 
aquellos artificiosos y arreglados medios que adop* 
tó nuestro idioma 9 para caracterizar las voces en 
los ministerios de si^s re^ectivo9 destinos: un ar-^ 
ticulo fixosin anomalia alguna, discingue entre no- 
sotros las quatro diferentes relaciones primarias que 

pueden tener los entes con la acción y entresi mis- 
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mo8 ; pero con tal claridad , que un mismo artícu- 
lo no puede tener diferentes ministerios. El artículo 
activo , siempre es activo en el Bascuence : el reci- 
piente, nunca se confunde con el paciente : el po- 
sesor 5 no se entromete en las funciones de la pre- 
posición , como sucede en un sin número de len- 
guas. Si el Bascuence tiene tres diferencias de ar- 
tículos , ninguna es redundante , ninguna es su- 
perfina : una distingue los nombres apelativos de 
los proprios : otra á los mismos apelativos en sus 
dos diferentes acepciones de universalidad y par- 
ticularidad: y la tercera es característica de nom* 
bres proprios y partitivos. 

No es menos filosófico el Bascuence en diversi- 
ficar las relaciones secundarias de los mismos en- 
tes. Su posposición , que los Latinos llaman prepo- 
sición , no es confusa en sus funciones , ni atrevi- 
damente intrusa en el ministerio del adverbio , co- 
mo sucede en la Hebrea 5 Griega , Latina y sus 
hijas. Esta parte de la oración es exactísima en el 
Bascuence , así como lo son todas las demás par- 
tes que constituyen su mecanismo. Siendo solamente 
cinco las relaciones secundarias de los entes en la 
acción y entresí mismos , según el dictamen de la 
naturaleza , tampoco son mas ni menos nuestras pos* 
posiciones. Con una de ellas caracterizamos las 
causas finales : con otra las instrumentales : con otra 
las materiales : con otra las causales : con la ólti- 
ína damos á entender la exclusión que los entes 
tienen de toda relación. 

Pero ¿ qué admiración placentera no causó en 
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mi el examen que hice de las caracteristicas que 
empleaba nuestra uativa lengua en la formación de 
los derivados de sus primitivos nombres ? j Qué pro- 
priedad en los abundanciales ! ¡qué exactitud en los 
nacionales ! ¡qué filosofía en los patronímicos! ¡ qué 
distinción en los de oficio I ¡ qué riqueza en los lo« 
cales ! ¡ qué ingeniosidad eu los de contienda ! pe- 
ro ¡ qué elevación , qué magnificencia , qué cosa casi 
divina no bailé en los abstractos! Es nuestro Bas-- 
cuence en estos últimos una tabla social de la ley; 
un libro abierto de la moral ; un Código que con 
los mas vivos signos distingue lo vicioso de lo ho- 
nesto , lo pecaminoso de lo inocente. 

No habia aún reconocido con la debida exac- 
titud el verbo Bascongado. Fixé el número de las 
doscientas y seis conjugaciones de él , por los pre- 
sentes perfectos del modo actual ó indicativo. Fal- 
tábame observar si era puntual en los demás mo- 
dos y tiempos : queria también saber si como su- 
po hermosearse con esta inmensa variedad de con*- 
jugaciones , supo al mismo paso prescribirnos unas 
reglas que facilitasen su adquisición $ aclarándonos 
aquel caos de oscuridades que se presentan al en- 
tendimiento con oir solamente que cada uno de 
nuestros verbos ha de tener doscientas y seis dife- 
rentes conjugaciones , con doscientos y seis indica^ 
ti vos 5 doscientos y seis imperativos , doscientos y 
seis subjuntivos , &c. y treinta mil novecientas y 
cincuenta y dos inflexiones personales 9 y otras tan* 
tas partici pales que necesariamente deben resultar 

para que sean arregladas dichas conjugaciones. 
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Hallé (jue nuestro verbo era puntualísimo en 
todos los modos y tiempos que exígia de él la mul- 
titud asombrosa de sus conjugaciones , y que ál 
mismo paso prescribía unas reglas tan económicas 
para su inteligencia , que no me dexaron duda de 
que era mas fácil aprender nuestras doscientas y 
seis, conjugaciones , que una sola de las lenguas 
Hebrea , Griega > Latina y sus hijas» 

Dos solas son las radicales que entran á la es- 
tructura de las doscientas y seis conjugaciones de 
nuestros verbos , una activa , pasiva la otra ; y 
hasta catorce digramas y monogramas causan la 
diferencia de los modos, de los tiempos , y de las 
personas ; de suerte , que otras tantas reglas sin 
anomalia alguna hacen formar con una indecible 
facilidad la admirable pero necesaria multitud de 
modos 5 tiempos y personas que perfeccionan nues- 
' tro idioma , y exige de todos su misma institución 
y áestino , teniendo solamente el cuidado de ha- 
cer mediar las letras eufónicas en los concursos de 
monogramas que no pueden unirse silábicamente. 

No sé si se habrá presentado jamas , ó podrá 
presentarse en algún tiempo en el orbe literario, un 
fenómeno mas estupendo , mas increible a primera 
vista , y que con mayor claridad descubra su be- 
lleza que nuestro verbo. No tendrán ya los filóso- 
fos en lo sucesivo dificultad alguna en instruir á 
los veni<Jeros sobre las acciones humanas, j Qué vo- 
luntario tan bien dibuxado ! ¡ qué primor en las ac- 
ciones necesarias ! ¡ qué grandeza en el modo for- 
zoso ! La posibilidad se presenta en el verbo JBas- 
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congado con todos aquellos caracteres que le soh 
proprios por naturaleza. ¿ Quién con roas realce 
que nuestro Bascuence ha pincelado la certeza , la 
duda y la probabilidad ? ¿ hay alguno que con mas 
puntualidad y justicia que nuestro yerbo, haya 
prescrito las armoniosas reglas que deben observar- 
se en la sociedad del hombre , para que se logre 
la subordinación tan necesaria á su conservación? 
Me hallo vivamente persuadido de que esta parte 
de la oración Bascongada , será mirada en todos 
tiempos por los Literatos coa el mayor interés y 
complacencia. 

Para poder quedar satisfecho de las perfecciones 
de nuestro idioma , restaba solo asegurarme si su sin** 
tsixU se hallaba. arreglada á los preceptos que sobre 
ella dicta la sana filosofía. Era preciso para esto que 
fuese puntual en colocar sus voces en Jos conceptos, 
eegun exígian las tres noblezas que descubrí en la 
naturaleza para el régimen de la construcción. Ha- 
blé á mí mismo en mi idioma sobre quantas combi- 
naciones de voces me dictaba la razón , y descubrí 
en esta operación todas las perfecciones que pedia 
la misma constitución y destino de la recta y ajus* 
- tada construcción. Hallé que la nobleza de origen 
guardaba en nuestras locuciones todo aquel mira- 
miento que era correspondiente á la de ministerio 
y movilidad: ^e la de ministerio se señoreaba de 
la de origen 9 pero se sometía gustosa á la de mo-' 
■-cuidad : que esta elevándose sobre todas , animaba 
lo enérgico que tanto hermosea los conceptos , y 
i/t dexa amar de todo el mundo síq distinción. Los 



(xiv) 
eonceptos Bascongados salen á la social comunica^* 
cion tan arreglados , tan justos , tan caracteri-»- 
zados , que destierran con admiración aquellos con- 
tinuos comentarios que ha hecho tan precisos en 
las demás lenguas la imperfección de su sintaxis. 
Conocemos sin dificultad alguna el primero , se- 
gundo , tercer. . . • móvil que ha tenido nuestro só*- 
ció en el pensamiento que nos ha querido comu- 
nicar ; y no tenemos , como la mayor parte de lo8 
idiomas , necesidad de valemos de aquellas pesa- 
das preguntas con que se desentrañan las ideas de 
los conceptos comunicados. 

No tuve ya duda alguna en presentar nuestra 
nativa lengua á las naciones cultas , como la tínica 
que podia servir para que cada una de ellas pu- 
diese elevar la suya á aquel alto grado de perfec- 
ción y sublimidad de que la hizo susceptible su 
misma naturaleza ; pero habiéndome informado cier- 
. tos amigos por conversaciones que oyeron á varios 
. Literatos en Roma , que la lengua China era sin duda 
una de las mas perfectas , quise instruirme en ella, 
y empecé á desear é investigar una gramática su- 
ya 5 suspendiendo por entonces toda otra diligencia. 

Las excelentes obras de los PP. Dualde y Kit- 
ker me instruyeron suficientemente para mi iptento 
en este idioma , y tuve la complacencia de hallar 
un idioma el mas raro y singular ^que puede pre- 
sentarse á la consideración de los Literatos. El mo- 
do que tienen los Chinos de diversificar los signifi- 
cados en una misma voz , es el mas extraño. Tienen 
digramas de trece diferentes significados , y dicen 



(pe las diversas entonaciones que dan á esta voz» 
caracterizan sn acepción para este :ú el otro signi-^ 
iicado : exageran la economía de este idioma por 
este capítulo : alaban también sus radicales , y aún 
mas que todo su analítica constitución. 

Pero si he de hablar según mi sentir , estas tres 
perfecciones que se prodigan á la lengua Chinan son 
otros tantos defectos. No es fácil concebir en pri- 
mer lugar , cómo pueda faltar la confusión en la 
inteligencia de tanto número de signados por me-^ 
dio de la diversa entonación. ¿ Quál es la clave que 
ha de dirigirnos para qué distingamos con acierto 
los signos musicales ? ¿«era acaso la entonación pri-* 
mera con que entra á hablar cada uno ? en este 
caso deberia haber tantas claves qu antas fuesen las 
personas que entraban en la conversación , verifi^ 
Candóse en una misma elevación de roz tantos sig-* 
nados , quantos eran los que hablaban. Además de 
esto , ¿ qué regla habría para el que llegase des- 
pués de haber empezado la conversación , ó seria 
necesario decirle quál era la clave que cada uno 
habia elegido ? Creo que seria prediso para no equi- 
vocarse en la intéligentiá' de los signados. No es 
pues fácil , vuelvo a decir , el concebir como pue- 
da faltar la confusión en la inteligencia de tanto 
número de signados en una misma voí5 , por medio 
de la diversa entonación. 

Pasemos á otra dificultad. La sílaba Bo , por 
exemplo , tiene en la lengua Tonquinesa ^ dialecto 
Chino , trece ó catorce diferentes significados. Pasé 
que no tengamos confusión en la inteligencia dé 
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ooho signados , de los trece ó catorce dé la pre- 
dicha silaba £o , y que esto provenga de laclara 
inteligencia y distinción que consjtituye la diver-» 
sidad del diapasón ; pero ¿ cómo se abendrán la len- 
gua China y sus dialectos para la distinción de 
los demás signados de la sílaba Bo ? Será preciso 
que además de los ocho signos simples musicales^ 
tengan otros cinco ó seis compuestos para comple- 
tar la distinción de los trece ó catorce signados que 
han de representar en dicha sílaba Bo. ¿ Quáles son 
pues estos signos compuestos ? No tengo noticia de 
ellos , ni es fácil á mi entender que la tenga ninguno, 
Pero demos por un instante que no haya con- 
fusión en el idioma Chino y sus dialectos , y que 
se caractericen con la mayor distinción por medio 
.de la entonación los muchos y diversos signados 
que representan sus voces ; sin embargo , no de-r 
xaria de ser imperfectísima esta decantada lengua 
en el particular que nos ocupa. Teniendo todas un 
campo dilatado para formarse por medio de letras 
y silabas naturalmente perfectas ; el inmenso nú^ 
.mero de quatro mil ciento veinte y seis millones ^ qui- 
nientas sesenta y quatro' mil novecientas veinte y 
nueve voces todas ecónomas , todas eufónicas , todas 
proprias según el cálculo que tengo formado en las 
contemplaciones sobre la primitiva lengua , qual-» 
quiera de ellas será necesariamente imperfecta siem-* 
pre que use de la- eiítonacion ó acento para» repre- 
sentar diferentes signados en una misma voz : ca- 
recerá de aquella riqueza y abundancia de voces 
que tanto realza á los. idiomas : carecerá de aquel 
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aiiftíeTO <1< elementos que destina. nüfuraletó á U 
perfección de ellos : su alfabeto será ncceaariament* 
imperfecto par diminuto : su. silabario ha da ser 
cortísimo : no podrá tener en sus voces la debida 
analogía coa sus signados , y estos serán mas qu^ 
aquellos. ¿ Cómo podrán tener plropriedad las vor 
ees en una lengua de esta naturaleza? ¿qné eco- 
Damía , qué eufonia pueden tener sus palabras T 
Desnuda de los mas ricos atavíos que su destino la 
ofrecia con prodigalidad : desviada del sendero que 
la abrió el primitivo idioma : afeada por invencio- 
nes antojadizas del hombre i hijas todas ellas de la 
ciega casualidad , ¿ cómo podrá dexar de. ser im-^ 
perfecta , impropria y llena de^ vergonzosos lu^p 
nares ? 

Reconózcase en efecto la lengua CAf»¿i : descu-* 
t>rase su alfabeto : sepárese esta Cabla elemental d^ 
la inmensa ojarasca de los innumerables caracteres 
<jue la fingen misteriosa : búsquese su verdadero 
cuerpo , y no se hallará sino un árido esqueleto^ 
un tronco falto de los mas principales miembros^* 
I Dónde está la Z) ? ¿ dónde la J5 ? ¿ dónde la R t 
la X 9 la 2 ? ¿ qué misterio hay para que los Chi- 
nos no empiezan palabra alguna con la hermosa y 
sonora vocal O ? ¿ qué defecto tienen la ^ y la. JS 
no aspiradas para no dar principio á sus voces t 
¿ qué impropriedad hallaron en las seis mil sienta 
qüarenta y seis sílabas legitimas , sonoras ^ eufóñi«« 
cas , ecónomas , propriisimas ( rico regalo de la pró- 
vida naturaleza ) para desterrar del cuerpo de su 
idiooia haata cinco mü quinientas y tantas , ya quo 
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no podemoli fixar su número hasta que nos fixea 
los gramáticos Chinos el suyo ? 

Con tales defectos , ¿ puede merecer la lengua 
China los elogios , que por ser de moda , se la es- 
tán prodigando en el día? ¿pueden darnos los Li- 
teratos en las radicales de psta lengua un signifi- 
cado proprio y natural , ó un significado que no 
sea originado del antojo de los hombres ? ¿ en qué 
cosa , finalmente , hacen estribar esta tan decanta- 
da constitución analítica del idioma Chino? Todas 
«US éílabas , nos dicen , tienen un significado particu- 
lar ; ¿ pero dexa de ser arbitrario y casual este sig- 
nificado ? ¿ hay alguna analogía natural en estas sí-^- 
labas y sus signados? Ninguna, si acaso ñola tie- 
nen por la Onomatopeyan No, no podrán simplifi- 
car ai idioma Chino sus amadores con aquella sim- 
plificación que prescribe Ja primitiva lengua. No 
ierán capaces dfe decirnos por qué razón natural^ 
ú á lo menos analógica la sílaba ma tiene tal sig- 
nificado, la jpo este otro; la, la significa, con pro- 
priedad tal cosa, la na esta otra; la d tiene tala 
tal analogía, \dk a e i u esta ú la otra , Scc; puel 
hasta que estos Literatos nos simplifiquen de esta 
manera la lengua China 9 y esto mismo digo de 
todas las demás , afirmaremos que son imperfec- 
tas , que son improprias , y que no tienen ana- 
logía alguna que pueda corresponder á una pri- 
mitiva lengua. 

Pasé des[>ue8 á reconocer las lenguas Inglesa^ 
alemana , Olandesa , Sutea y Dinamarquesa , y 
aunque hallé en ellas muchísimas perfecciones dt 
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<^e.carecmnlaa que llevamos cotejadas ^ advertí 
.también lá falta de varias que. hermpseabaa á estas; 
y finalmente , quQ ninguna de las cinco podia com^ 
.petir con la Ba¿congada. Vi que }a Irlandesa ^ sin 
embargo de los esfuerzos de Valeacey , es muy ih- 
.ferior á la nuestra. La decantada Bretona , Gala 
6 Gales a con toda la arrogancia de ser una copia 
de la Céltica , nada tiene que ver con la nuestrcí, 
.amados Bascongados. La JP otaca , la Rusa ^ . la Arr 
cangela^ la Moscovita ^ la Lapona ; en una palabra^ 
quantas se dicen hijas de la Teutónica é Ilirica , de 
cuyo mecanismo he podido informar^ie » se hallaa 
también recargadas mas ó menos de quantas xiúr 
perfecciones hemos anotado en las lenguas de que 
ae ha hablado en este Prólogo. 

, Cotejado nuestro idioma con la multitud de 
lenguas que sacábamos de .citar , y habiéndolo ha«- 
IJado. perfecto sobre todas ,. empecé' á trabajar mi 
obrita presentando ^ nuestro idioma ,k las a^c\fía^ 
cultas para los fines que llevamos indicados » baxA 
dfíl título de Reflexiones ó Discursos filosáfi^os son 
hre la primitiva lengua ^y conformidad d^, ésta ,con 
la JBascongada ; y la tenia .ya cpncluida :en borra^- 
dor , quando el erudito . Don Lorenzo Hexy4?v. y Pao- 
duro , noticioso de mis tareas , se sirvió regalarme 
^con toda generosidad desde Roma sus excelentes 
cinco tomos » que con tanta utilidad escribió so- 
bre lenguas. Este regalo fué tanto mas apreciable 
para mi , quanto era mayor el deseo que tenia de 
informarme de quantas lenguas pudiese adquirir. 
Recorrí el tomo del catálogo de ellas , y casi me 
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Sin eml)argo de esto , no hallé en la sintaxU 
Ae estas lenguas aquel cúmulo ó totalidad de per- 
fecciones que habia admirado en la Bascongada. 

Reparé también que usaban de, afixos coma 
auestro idioma las lenguas siguientes: 



Aimara. 


Araucana. 


Betoí. 


Bilela. 


Caldea. 


. Cora. 


Guaicuru. 


Cuarani. . 


Hebrea* 


Tonoma. 


Ja mea. 


Lule. 


Maija. 


Maipure. 


Mexicana^ 


Hoxa. 


Omagua. 


Otomita. 


Poconqui. 


Samaritana. 


Siriaca. 


Tagala. 


Tamanaca. 


Taraumara. 


Zamuca. 




( 1 • ■ 



Pero el juego que hacían de estos afixos te- 
dia muchísimo á la finura y pulidez que hermo- 
sea tanto. á nuestro Bascuence, y por consiguiente 
no formaba aquella admirable , pero necesaria mul- 
titud de doscientas y seis conjugaciones » xle las qua» 
les os he hablado anteriormente. 

Observé también que. un centenar de idiomas 
tupieron libertarse , como el nuestro , de la iniW 
til pesadez del género de los nombres, aunque eran 
muy raras . las Wnguas que usaban de él en los ver- 
bos,, cómo, dicta su misma naturaleza , y ninguna 
que guardase las reglas proscriptas por la sana fi- 
losofía en este bello uso. 

Vi adoptado el artículo con tanta generalidad» 
que solamente una media docena de idiomas erma 
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los que hacían uso de la declinación 9 si acaso las 
terminaciones de esta no fueron alguna vez ver- 
daderos artículos. Últimamente , tuve la satisfac- 
ción lisonjera de ver en mis largos y costosos traba- 
jos literarios , las admirables y completísimas per- 
fecciones de nuestro idioma Bascongado, esparci- 
das en las innumerables lenguas de que tratan los 
,cinco tomos del sabio Hervás , y de no haber ha- 
llado ninguna que hubiese sabido con tanta filo- 
sofía como el Bascuence apropriarse el comple- 
mento de todas ellas , cuya singularidad hizo qu« 
empezase a rectificar mi obrita. 

Este era el estado que tenian mis tareas quan* 
do salió a la luz pública el Diccionario geográfico 
-histórico de nuestra nación, que por ahora sola- 
mente comprehende el Reyno de Nabarra , y las trei 
Provincias de Bizcaya , Guipúzcoa y Alaba. El asun« 
to de que se trataba en esta obra exígia que se 
hablase de la lengua Bascongada , de su perfec- 
-cion ó imperfección , y también de su origen y 
antigüedad. En quantoá lo primero, se confiesa ea 
ella que nuestro idioma no cede en cultura, ri- 
<]ueza , energía y suavidad á ninguna de las len-^ 
guas conocidas ; pero en quanto á lo segundo, se 
ponen un sin número de objeciones y dificultades, 

0% incomodó esta novedad , amados paisa- 
nos , á lo menos á muchos de los que vivís en 
esta Corte , porque estabais persuadidos de que la 
antigüedad del Bascuence se miraba ya entre los 
Literatos , especialmente modernos , como un dog- 
na histórico. Noticioso de las tareas que me ocu"- 
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puh^tí de fnucfcoí anos á esta parte , roe insmtiai^ 
teis que escribiera contra estos reparos. Os ofrec 
hacerlo prometiéndoos que mi obrita acallaría pari> 
•iempre quantas objeciones se habían propuesto con* 
tra nuestro nativo idioma. Os prometí no dexai-^ 
la de la mano hasta que se publicase ; pero como 
vuestro amor patricio se anticipó á darme mues- 
tras del aprecio que hacíais de mi corto mérito^ 
disteis un nuevo impulso á mis deseos para de- 
xaros satisfechos. Entonces emprehendi este nuevo y 
poco agradable trabajo ; y como las ocupaciones dd 
mi destino entorpecian mis tareas , mil veces me 
reprehendí á mí mismo por la ligereza con que me 
habia comprometido. Cada vez que me preguntá**- 
bais sobre su estado, enmudecía mí lengua. Co» 
nocisteis la causa , y generosos aplicasteis el remo» 
dio para que yo cumpliese lo prometido» 

Recibid pues ^ amados compatriotas , esta corta 
demostración del afecto que os profeso ; no ya como 
un cumplimiento de la obligación sagrada que con*'- 
trage en mis promesas , sino como una sincera y 
reconocida gratitud á los beneficios de cariño y 
amistad con que habéis querido y queréis hon- 
rarme. Vivid felices : vivid el largo tiempo que nues- 
tro nativo suelo necesita del filial amor de tan ilu^ 
tfQi Baicojagados. 



APOLOGÍA 

DE LA ANTIGÜBDAD 

DE LA LENGUA BASCONGADA. 

Uoxt Joaquín de Tr^gLa , digno miembro que 
fué de la Real Academia Españpla de Historia 9 y 
uno de I08 comisionados por este ilustre Cuerpo pa- 
ra la formación del Diccipnario geográfica hbtórico 
de nuestra nación, en el tomo segundo de esta ex- 
celente obra , palabra Nabarra , cartípiílo trece que 
le cupo , propone yarias dificultades contra la no-^ 
toria antigüedad de la lengua Bascongada. 

. Confesando este, sabio Ai'agonés que ^' uno de 
l> los fenómcQoi^ mas admirables de 1^ JSa^onia ^ es 
>> el idioma particular que ae habla en muchos pue- 
p> blos de Nabarra , en las provincias Badcóngadas 
t^ y tierra de Labort en Francia '* {1} 5 viendo al mi^ 
p^p tieinpo , " qu^ este idioma no se parece ni ^1 
» castellano ni al francés ^ ni tiene semejanza con 
f} las lenguas conocidas *' ' f a ) ; no duda sin embai'go 
lisegurar 9 ^^ que no se comp;*el)ende cómo un pu-^ 
f> nado (de hpmbres sujetos ppr grado ó por fuerza 
á señores de otro idioma deide Augusto , y con 
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.1. (^) I^c* geog. ))ist. de España » toin, 2. pag* i)i.> 
(2) Dice. Ídem. " 
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$0 mas comanicacion con otros pueblos desde TTanH 
»ba y entrada.de los Árabes , ha podido ó con- 
f> servar , ó formarse un lengu^ge tan diverso del de 
f>sus vencedores y confederados*' (i). Últimamente 
dice, "que crece la admiración por dos motivos: 
» uno 5 haber carecido ó no haber hecho uso los 
» Bascóngados de la escritura : otro , que su len- 
V gua tan lejos de ser bárbara , informe y sin ar- 
>>tificio., no cede. en cyltura , riqueza , energía y 
>; suavidad a riitiguíia de'€áá conocidas*' fa). 

Con la misma ingenuidad confiesa igualmente 
el Señor Tragia , *' que no extraña las pretensio* 
» nes de t^tettart i Garma y Lartámendi , particu- 
»lármehte det último, que intenta demostrar ser eí 
» Bascuéñcé una de las lenguas primitivas , forma-^ 
h das por Dios en la confusión de los idiomias de 
9} que habla Moysés , y la universal de España , án- 
w tes que por el comercio y armas de los extran- 
»geros se reduxera á los lím'*:es que ahora ocu- 
í> pa*' f3) , añadiendo: ^* que la novedad del pensa-^ 
h miento , si bien tuvo al principio la oposición que 
f> sigue á las opiniones nuevas , calmado el primer 
i> empeño y calor de. la disputa , lia sido adoptada 
i>por hombres sabios*' (.4^, 

Después de éstas ingenuas confesiones , deseo» 
sin duda de adquirir quantas luces le fuesen po- 
i^ibles sobre lá verdad de este punto , excita nuestñ 



> 



(i) Dice. geog. hist. de España^ tom. i. pag. 151* 
(1) 'Dice, ídem. ' (3) Dice- ¡dem. ' (4) Dice. ídem. 
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emulación diciendo , 5* que no le parece tan demof- 
>> trado como se cree '^ ( í J ; y protestando proponer 
los fundamentos de sus dudas., *'dexa al que se? 
p> mas feliz el camino abierto pfira inquirir ó dar 
>> con la verdad ^ ( a ) ; y concluye su dilatado artí- 
culo esperando que *' el tiempo , gran descubridor de 
H cpsas ocultas ,, podrá . producir mas seguros datos 
» para resolver con pleno conocimiento esta qüeS"^ 
>/tion" (3). 

Las forzosas y naturales inducciones , que volun?* 
tariamente se presentan en .todas estas expresionef 
de Don Joaquia de Tragia » ei^ sufipientes par^ 
enmudecer quantaa , objeciones ha tenido ^ IlictfV 
proponernos contra la antigüedad de nuestro idio- 
ma. Si la lengua Bascongada ¡es el idioma particular 
quf fe habla en muchos pueblos de la Nabarra 9 en 
las provimias Bascopgadas^ la lengua BasQp^cigajda 
es un idioma quíB ÍK>y, existe. en^íispíiíjía,. Si la lew 
gijia, Bascongada es un idioma que. no se parece ni 
al castellano , ni- al framis » ni tiene semejanza con 
tas lenguas congcidas. , Ja lengua Bascongada no pu> 
do íiaber sido formada, jui de la ca^jtellana^ ni.de 1^. 
francesa , ai de otra^algcipa lengu^ conocida^ SVJa, 
lengua Bascoxigada es.^n lengHage tan diversa del 
de los vencedores y confederados , de Ja Mspaña-^U. 
Ij^ngua Bascon^da no es lengua tr^ida á,, nuestra 
península' por las ijiaciígine? qw <ílomiftaran: ó tuyie- 
ron comercio HQn pUai í$i, últimamente , la lenguaií 

(i) Dice, geogr. hist. totn. 2. pag. x)2. (2) ídem* 
P«g- M^ : (3) Weo^vpíg- }S^r\ , • i 



Badcongada no cede en cultura , riqueza , energía > 
suavidad á ntn^na d^ las c0nocidas , la lengua Ba»» 
eongadá no puede -ser producción puramente ca-* 
«ual é invención dé los Bascohés , sin letras , sin 
escritura , según el sabio Aragonés ^ sin motivo a¡A 
guno para la invención. 

Con estas y otras inducciones estrecliaríamos £ 
Don ^ Joaquín de Tragía ,* si tivíese ; y este sabio 
Académico , en buena filosofía , no podria menos de 
confesarnos , que una lengua existente en la Es-^ 
paña y no introducida en ella por sus yencedo-^ 
res y confederados , de una naturaleza diferente 
éé Ih Castellana , Francesa , y démas lenguas cono- 
eitfa^' 5 y por lo mismo' incapaz de ser hija suyat^ 
que una lengua ^ la qual no solamente es culfa 9 
rica , enérgica y suave sobre todas las conocida s ^ d* 
á lo menos igual ¿ori ellas en estas preciosas qua-' 
Jidaides , sino 'que és siii coinpáracion ** rica 5 llena 
*^ de artificio , y <íc. reglas' muy exactas , fecunda> 
j» fen variar los nombres y los verbos , suave y nada' 
!(y bárbara , capaz de energía y número " ( 1 1 , había' 
dé set ñecésariamehte utiá lengua existente en Es-' 
jtetñ¿t ante* qjué fentraseá en «Uá loé Celfds y/\6s Pe^ 
nicioi^ : una lengua que no teniendo noticia de otra' 
anterior én* nuestra península , gozaba del irresis^" 
tibié derecho de primitiva en ella : u!na lengua que* 
gozáíAdo' JTistamente del derecho de pobladora úé 
ihíestra nación ^ gozaba' también i 'quáüdo ménbá^" 
el de oriunda del campo de Senaax^ 

. í ■ . ^ '. . • - i ' ... 

\ 4 

(1) Dice. geog. ^dt E^p^toitr; 2. pag* 1 5 f» » ^ - '^ 

Í' *■ 



(3) 

Confesaríanos en buena filosofía, qtíe ' quanf as 
objeciones había propuesto en ef artídixlo que dá 
inotivo á este papdT , eran opuestas diáfnetralmenté 
á su mas acertado modo de pensar : á aqueHas no^ 
torias verdades que no phdo menos dé mezclar su 
conciencia , con WpocO '6 nada reflexionadas oIh 
jéciones ^ue se óptlso ; que 'se contradixOí, que/.». ' 
' ' ■ iEn estos términos haría ostentación de su filo- 
ÍBofía Don Joaquín de Traglá , si otro mas feKz es- 
fado no se- opusiese al que es necesario para estas 
beróycas y dignas confesiones de un sabio como éíí 
tiste es , á lo tiienos , el concepto que me inerece; 
pero como no es él Señor Tragia él único á quíc¿ 
queremos persuadir de las infundadas. ' y 'puerileá 
objeciones y dudas que ha sonado ', y puede so^ 
fiar la emulación contra Ja vetietáWe antigüedad 
de la féngüa l&ascongada' : ¿omo áesíe' ídtóma no' 
le duelen prendas, antes bien se halla guarecido 
éíí su antigüedad cOn los mas auténticos documen- 
tos 5 debe sin dilacioii hacer Ver al mundb todo 
«er una lengua que ha sabida conservar en si mis- 
ma todo quanto' la es 'necesario , para pódei* pene- 
trar sin tropieza iiíguno hasta en aí^ueHos obscu- 
ros sigíos 3t qtie no pueden ser registrados por Tá 
historia. 

' Este empeño exigía una pítima mejor cortada 
qué lá mía ; pero se hace indispensábíé pBedeceros J 
amados Bascohgadbs mios. A' íüks dé que m? tra-' 
bajó rio puede embarazar el^ que nuestros^ jpaisk- 
nos pongan en movimiento surs superiores" éonoci-^ 
¿i^ntosr; £me^ Bien^ daremt^á motiVo^áUW ¿Kscni'-^ 



«o 9 para reconocer con mas acierto el excdente aiw 
chivo 4e nuestra lengua. , y s^car de él otros docu- 
mentos de ma¡8 realce , que los que yo emplearé ei^ 
obsequio de su antigüedad. 

Baxo de estos supuesto^ , os propondré el plan 
que he resuelto sisguiren es^ ^^pología. Corrobo-» 
raré , en pf imer lugar ., los argi^nientos. que nues- 
tros Escritores han alegado hasta ahorfi para demos^' 
trar que su lengua 9 no solo fué la primera que se 
habló en España , sino que fíié formada por el mis^ 
mo Dios en la confusipn de la torre de Babilonia^ 
Probaré ^ en segundo lugar , por las inismas voces d^ 
nuestro idioma > que su antigüedad pasa mucho mag 
allá de lo que puede llegar la memoria de las His- 
torias : últimamente 9 se hará ver por la extraordi- 
naria perfección del Bascuence ser la única lengua 
digna de. ser comunicada por Dios al primer hombre^ 
Para que todo, lo hagamos con la debida clari- 
dad y distinción 9 dividiré est^ apología en tres par* 
tes. En la primera 9 justificaré que los argumentosi 
propuestos hasta ahora^ por nosotros„9 son los mas 
sólidos que pueden alegarse en cd particular , cor- 
roborado mis justificación^ con unas sati^faccio- 
nes convincentes á quantos reparos se ponen á di- 
chos nuestros argumentos por el Académico Tra- 
gia. Eii H segiinda 9 consolidando la primera parte» 
pondremos en claro y <?ón pruebas positivas la exis- 
tencia dej Bascuence 9 aun en aquellos siglos remo^ 
tos á que no pjijiede Uega^ la memoria, de los hoock^ 
bres 9 valiéndonos para e|lo de los auténticos do- 
cun^ento^ que nues);^o mismp icUoma nos franquea 



en las significaciones de un sin número de voces , 
que aun hoy se hallan en uso , y constituyen una 
de las partes mas bellas de ^u oiecanismo. La ter- 
cera parte , elevará' al mas alto grado de evidencia á 
la primera y á la segunda , y hará que. los misoios 
fiábios uniformes señalen la época del nacimiento 
del Bascuence , y la lleven á una antigüedad que 
no se ha prodigado hasta ahora á lengua alguna, 
sino por conjeturas sumamente pueriles. Tiznemos 
pues la 8atís£i¿cioh de que las perfecciones cíe nties^ 
tro idioma , superiores á las de todos los denlas , lo 

■ 

liarán digno de colocarlo , sin dificultad , á la £teD^ 
'te de quantacr lenguas se conocen y se han-cono«- 
cidoen el mundo ; especialmente - qüando á conten- 
tamiento de todo el orbe literato se dé satisfacción 
en el todo de esta apologia , á los muchísimos re- 
paros qtíe se proponen en el Diccionario geográ-^- 
¿co histórico de Éspkña i contra la antigüedad :de 
^cho idioiúa. ♦ ., - 
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PARTE PRIMERA. 

Antigüedad de la lengua Bascongada , |>ro- 
bada- con los argumentos hasta ahora ale- 
gados por los Bascongados á fawr 

de ella, 

^ XLl mayor argumento , decia Don Joaquín df 
» Tragia en otro tiempo , á fevor de «na lengua pri- 
» mitiva , ea lo que el P. Manuel Larramendi ale?- 
"» ga sobre el Bascueoce en el prólogo á su'Píccíot» 
»nario Trilingüe. La ibúltitud de ypces Bascon^- 
» gadas , esparcidas por todo el Continente , lo in-p 
♦> memorial de esta lengua extraordinaria , , y que 
»ha vencido la suerte- común de las lenguas ,he- 
»>brea ,. griega y .latina ; y lo particular , de su9 
» raíces y construcción , sin semejaos á las len-: 
» guas conocidas , evidencian en mi entender , no 
» solo su existencia en España anterior á la me- 
y> moria de las historias , sino también nos induce 
« á creer con mucha probabilidad que fué univer- 
f} sal en toda la península. ... Es casi evidente que 
»> la lengua Bascongada , conservada hasta ahora en 
» el Pirineo , fué la primera que se habló en Es- 

» paña No habiendo sido jamás dominada la na<« 

» cion Cántabra .... pudieron los Bascongados con- 
» servar su lengua hasta nuestros tiempos. No ha-> 
» hiendo sido sojuzgados , ni gustando del comer- 
» ció extrangero en quanto á hacer alianzas » mez^ 



(9) 
M ciando la ^angre , y siendo los montes lo primero 

>v que se pobló , y existiendo hasta el dia »u lengua 
M^ diferente de quantas conocemos, y perdiéndose su 
H origen en la mas remota antigüedad , no se puede. 
>* casi dudar de qué el Bascuence es la lengua primi-' 
^ tiva de los primeros peladores de España. . . . Por 
H desgracia los Bascongados no se aplicaron á escri- 
3*.bir ; pero sin esto puede muy bien ser una nación 
>^ culta , y su lengua es luia prueba incontextablé 
» del talento de su autor , y de la cultura de los que 
» contribuyeron á su perfección" ( i ^. 

Este cúmulo de auténticos testimonios qne pon 
ae en claro la creencia de Don Joaquin de Tra- 
gia, sobre la venerable antigüedad de la lengua Bas- 
congada hasta el año de 179 1 , en que dio á la luz 
pública la obra en que los estampó , no solo no 
retractados después , sino confirmados con la ma-* 
yor ingenuidad en el Diccionario geográfico histórico 
de España , tomo segundo , palabra N abarra , ar^ 
tículo trece , en que este sabio propuso las dificulta- 
des que nos van á ocupar sobre la misma ant^ie- 
dad , debe ser para los Bascongados uno de los do- 
bumentos mas apreclábles y lisonjeros. 

Por él 5 lejos de pensar que este erudito Aca- 
démico nos quiere disputar la antigüedad de nuech 
tro Bascuence , hemos de creer que nuestra opi-^ 
nion es la suya ^ y que el; único móvil suyo en. iai 
objeciones que nos 'ocupan, fué necesariamente el 
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..(i) Aparata á la historia .Eclesiástica de Araron, 

jtom. I. art. J2. pag. 351. 3J2. y 353. •- 
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afirmarse mas y mas en su modo de pensat ; no 
pudieQdo menos de creer , que los Bascongados es^ 
timulados con ellos , hallarían en aquella 8u> lea-* 
gua , que según el sabio Aragonés 9 no cede en euh 
tura j riqueza , energía y suavidad á ninguna de 
las conocidas ( J ) ? todo lo que era necesario pa-' 
ra satisfacer á quantas dudas y reparos se pueden 
discurrir contra sü antigüedad , á manera de^ un 
Gobernador , que interesado en , la defensa de la 
Plaza que se le confió , descubre á sus comilitones 
los ataques que podrán esperimentar , para que se 
pongan á cubierto de todos ellos. 

Este es mi modo de pensar, y este el concep-» 
ío que me merece Don Joaquin de Tragia , y el 
que á mi entender debe hacerse de todo literato, 
que manifestando con los términos mas fuertes su 
opinión , pasa sin retractarse de ella á proponer 
quantos reparos le ocurren en el particular. 

Las reflexiones placenteras que acabamos de e»- 
^mpar , han sido el principal motivo que me ha 
comprometido con mis amigos para escribir esta 
Apología: por ellaé.be concebido una cierta esperan* 
za,deqiie con este tmbajoÍ<{Uegará la antigüedad 
del Bascuence á gozar las dulces prerogativás de^ 
un verdadero dogma histórico ^ y que en lo suce* 
aívo no tendremos contextacion alguna sobre él par^ 
jticular; persüádiéndoime á creer? que satisfechas con 
la mayor evidencia quantas objecionea se propd^ 



( I ) Dice. geog. hist. de España tom. 2. pag. 1 5 1< 
col. 2. 



lien por Tragia , la misma Real Academia de 
Jlistoria , que autorizó con su nombre los trabajog 
4e e9te miembro suyo , hará su mayor honor en 
defender una verdad , que constituye Ja prerogar 
tiva mas lisonjera de la nación Española. 

Efectivamente , ninguna es mas interesada ea 
las glorias de la lengua Bascongada que la Espa* 
^. Ella la conoce hoy mismo , ocupando una do 
aquellas mas bellas porciones que la constituyen^ 
Adonde quiera que vuelva sus ojos , no podrá meó- 
nos de hallarla. Si quiere reconocer los primeros 
unos de .su lengua dominantf , la verá afanada e^ 
dulces funciones de una verdadera nodriza , si aca^r 
so no de una amorosa madre , que procura enri- 
quecer con sus mas preciosos ata vios á su hija, sin en^- 
bai-go de haber nacido ésta con todos los caracteres 
.de uaa impía matricida. Ella la enseña en efecto el 
uso de líis importantes letras ch. IL ñ: ella la in^ 
truye en las bellas inflexiones compuestas de suü 
serbos activos : ella la infunde aquella repugnáis- 
jciay que aán hpy tiene en la pronunciación de la# 
«Qabas Uegítimas , á que quiso obligarla' la Latina; 
ella puso en su boca en , los mas tiernos años d^ 
su infancia , las persoiuis afixás de sus conjugacibr 
jies 9 aunque lastimosamente no ha sabido conser- 
varlas. Del Bascuence eran aquel sin número de 
;iVOc^ que registrmnqs en^losi piimeros escri<os. df 
la lengua ca^telIanA. ; Nadie . pudo darla á enteiider 
WIQ nuestro idioma , las significaciones de los ver- 
iles Esquerdar^ Cmortar ^ Jantar.... 

. i Pero adóode voy! si es obra de grande» volii- 

Ba 
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menes el recopilar las voces, sin disputa, Basconga^ 
das , de que se valió el Castellano en sus primeros 
años, en su edad media , y se vale aún hoy en nues^ 
tros días. ¿ Quien , últimamente , sino el Bascuence 
distinguió por los mas bellos epitectoe en aquellos 
remotos tiempos de la España las provincias de las 
provincias , las tribus de las tribus , los pueblos de 
los pueblos , las familias de las familias , las ciuda- 
des de las ciudades , los terrenos de los terrenos» 
los montes, los rios^ los bosques? ¿quién, en fin, pu- 
so á nuestro continente aquel nombre de España, 
tan particular , tan propio , tan análogo ton su 
signado. ? 

No, amados españoles, no; no es la lengua Bas- 
congada la lengua de los Californios , no es el 
idioma de los bárbaros del norte , íio nació en las 
islas remotas del mar pacifico , no os vino de los 
últimos é inhabitables términos del orbe : es lengua 
vuestra , lengua de vuestra misma nación, lengua 
die vuestros mas remotos abuelos. Miradla con ca- 
riño : no es fea , no bárbara , no inculta : al con- 
trario, es hermosa sobre m;pinera , es rica sin igual^ 
fes culta , es enérgica y es suave , es finalmente, 
digna de una nación sabia como la vuestra. "' 

Desengañaos pues y conoced , que quanto que- 
ráis discurrir contra el Bascuence', á mas de que 
será necesariamente Un trabajo inútil , - apocará Ite 
amables excelencias que son propias y peculiares á 
nuestra nación en el concepto de todos los litera*- 
tos. Despertad del pesado letargo que os ha oprimi- 
do miserablemente hasta el día á la mayor parte. 
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Seguid á vuestros dignos hermanos los Masdeus^' 
los Hervás\ ¿pero qué digo? Seguid los Tragias*:, se- 
guid al mismo Diccionario geográfico histórico de 
vuestra nación 9 que os acaba de ofrecer la Real A-^ 
cademia de Historia con tanto zelo. Proponed quan« 
tas dificultades se os presenten contra el Bascuence; 
pero proponédlaé como Trágia , para confitmaróé 
mas y mas en una verdad que os debe ser muy 
amable. Vivid seguros de ijue vuestros deseos lo- 
grarán la satisfacción que solicitan ,* pues nos lison- 
jeamos de hallar en el copioso archivo de nuestro 
idioma quantos documentos sean necesarios *pátá 
disipar todo reparo. Perdonad esta digresión a un 
iiermano que defiende reconocido y picoso la cau- 
. sa de una madre común. Leed con benevolencia é 
interés esta apología, y recibid las .primeras pry<^ 
bas dé quanto osTie dicho \'eíx la solidez de los ár- 
gumentos propuestos hasta ahora por los Bascongá- 
dos , en defensa de la antigüedad de su lengua y que 
es la materia de esta primera parte. 

Efectivamente , ninguna nación ha presentado 
argumentos mas sólidos para probar la antigüedad de 
9tí nativa lengua , que los que han alegado los Bas- 
eóngados para hacer ver la de la suya. Pero como 
mi idea en esta apología es probar positivamente y 
eon auténticos docun^ntos í; que el Bascuetlcfe no 
solamente ed una lengua que ha existido en los tiem- 
pos mas remotos, á quell^au las historias de nuestra 
nación , sino también en aquellos mas obscuros y 
quizá primeí^s siglos , á que no puede llegar la me- 
moria de laa verdadera» hi^toria^, para poder sepa^ 



r|yr la verdad positiva ó física de la moral , dividi- 
ré ¡esta parte; eií tres épocas. 

La. primera , comprehenderá el tiempo que ha 
corrido desde la entrada de la primera nación en U 
España poblada , hasta nuestros dias. 

La segunda , incluirá los años que corrieron des« 
jdela población de España, hasta la; entrada de dipha 
macion en ella. 

La tercera , nos hará considerar los que m&- 
iliaron desde la confusión de ios idiomas en el 
pa^po de ^naar » haata la población da £s" 
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ÉPOCA PRIMERA. 



Solidez dé hs argumentos que han propues^ 

jo los Bascongadqs hasta ahora , para pro-- 

. har la antigüedad de su lengua en esta 

primera época. 

S« ■ i ■ > , * 

iendp la lengua Bascóngada , han dicho unan 
í!^imes nuestros escritores , una lengua existente hoy 
en España , no introducida eti ella por nación al- 
. guna de quantas vinieron á. auestiía península des- 
^pues de su población» ni formada por los.Basconr- 
gados i desde esta épo<?a , ; no pujede menos de ser 
una lengua que se hablabgi en España al tiempo 
que entró en ella , ya poblada , la primera de las 

.BSíáoi^esí, Primer argnniff^títf.^ .. 
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Siendo Ba8Congado8 los nombres de proyinciáS) 
pueblos 9 ciudades , ños » &milias , que las historias 
mas antiguos nids aseguran ser de nuestra península, 
Bo j^uede meónos de ser el Baseuenoe una^ lengua que 
se hablaba en España antes 9 ó á lo menos al misma 
tiempo que tuvo principio nuestra historia. Segunda 
argumento* 

i. £n -estos ó iguales términos están cfoncevidos lof 
argumentos que hasta ahora ha|n pnopuésto nues^ 
tros escritores , para probar la antigüedad de sir 
lengua en esta primera época ; y para que hablemos 
sin confusión de uno . y otro , comentaremos ambo^ 
argumentos en capítulos diferentes. 
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CAPITULO PRIMERO. ► 

Siendo la lengua BascongaSa urta lengua exis^ 
tente en España^ no introducida en eltfl por 
nación alguna de quantas vinieron á nuestra 
península después de su población^ fíi formada 
por los Bascongados desde esta época , no puede 
íríénoí de ser una lengua ijjiel se hablaba en 
España al, tiempo que ^ntró en ella la pri-- 

mera de las Naciones. , .> 

lo JLvés proposiciones ha<í«^ la premia de este 
argumento. La lengua Bas<^ngada, es titíá' lengua 
que existe en España. La lengua Saácongada , no im 
sido ^introducida en España por nación alguna- ék 



(í6) 
quáiif as vinieron á ella después de su población. La 
lengua Bascongada no ha. sido formada por los Bas*-, 
congados después de la entrada de dichas. naciones. 
'. Siestas tres I proposiciones son yerdaderas , han 
inferido bien nuestros escritores , que el Bascuence 
no puede menos de ser una lengua que se hablaba 
en España al tiempo que entró en ella poblada la 
primera de las nuciones. Efectivamente » no solo^ son 
veiy^adecas cprno quiera éstas proposidones , si-^ 
5LO que son verdaderas positivamente ^ como se 
probará con la última evidencia tratando de ca-^ 
da una de ellas con separación. 
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PROPOSICIÓN PRIMERA. 

"La lengua Bascongada es una lengua que 

.. . .. -, ^ ..existe en España. 

j3I mguii reparo ha puesto á esta verdad Don 
Joaquín de Tragia , ni en la época en que costamos» 
ni en la que pot primera vez nuestros escritores la 
estaB^{^|5pn y ént^s ine^ nos la confiesa repetidas ve- 
c^s pon la, inay oi; ^yqgenuiíjAf^ % asi en los capítulos 
que le cupieron en ía foritíacion del Diccionario geo 
gráfico histórico de España, como en su Apáratp á la 
Historia Eclesiástica- de Aragón : tampoco la niegan 
los sabios 5 y si hubiese alguno que tuviese la, ligero- 
ia ideippiíwjiajeni diia4a9[ le^hariámcps coB^sar con 
ibopborno ripor stís pTppioaí sentidos. Es ' pues una 
íVíérdadjfisica > ufla Vierdp'd {Positiva , que la lengua 
fi|Lsci9!Piga4ai^s:upj^kngM.q^^ ^íste enEspiaña. ^< 
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PROPOSICIÓN SEGUNDA. 

La lengua Bascongada no ha sidQ intro^ 

duada m España for nación alguna de 

quantas vinieron á ella después 

de su población. 

Jüas naciones que lian entrado en España des- 
pués de su población , según las verdaderas his- 
torias son la Céltica , la Fenicia , la Cartaginesa » 
la Romana , la Goda , la uírabe ; ninguna de es-. 
tas naciones sabía el Bascuence , y por lo mismo, 
no podían traemos esta lengua. 

Los Celtas tenían su privativo y particular len- 
guage que era el Céltico ; los Fenicios hablaban la 
Fenicia 6 Hebrea entonces , ó á lo menos uno de 
sus dialectos ; los Cartaginenses la Fuñica ; los 
Romanos la Latina ; los Árabes la Arábiga ; y 
la Gótica los Godos. Todas estas lenguas son muy 
conocidas á los literatos , pero todos nos confiesan 
ser muy distantes de la Bascongada , pues si bien 
algún 'tiempo se empezó á dudar si era 6 no Bas-- 
congada la Céltica , después de varios cotejos he- 
chos de una y otra lengua por hombres sabios , no 
hay duda en el día que son enteramente opuestas 
en sus respectivos mecanismos. El Abate Don Lo-, 
renzo de Hervás , dice , que habiendo hecho co- 
tejar al Bascongado Abate Don Josef de Beobide 

la lengua Bascongada con la Céltica , no halló éste 

G 
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«emejanza alguna entre una y otra lengua ( i ). 
Esto mismo nos dice también que asegura Jacobo 
de Macferson en Ja Historia de Inglaterra é Irían- 
oa /¿pie |)ublicó fen'el año de 1771 (a). Véase so- 
bre-todo aí'fiábio Brcítob La Toür di' Ativer^een 
su erudita obra sobre el origen de los Gaulos , en 
que parangonando la lengua Bretona ó Céltica con 
la Bascongada , hace demostración de su notoria 
diversidad desde la página laS adelante. 
' Yó mismo he cotejado quañto he podido las dos 
lenguas , y aunque he hallado una muy grande 
analogía en sus voces , como diré en los Discursos 
filbsóficds 5 he visto que en el mecanisúio fedft diame- 
tralmente opuesías. ^ 

Luego ni los Celt as \ ni los Fenicios 5 ni los Caf'^ 
taginenses , ni los Romanos , ni los Godos , ni los 
grabes pudieron traer á la España la lengua Bas- 
congada ; y siendo estas las únicas naciones que 
han entrado en nuestra península , queda corro- 
borada la segunda proposición con la última evi- 
dencia. 

OBJECIÓN. 
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^* A principios del siglo doce , dice Ttagia 5 se 

5> veía aún á lo que parece en el pais Basco un 
» pueblo extrangero conocido con el nombre de 
» tabarros , y de él hay memoria desde el siglo 
5> octavo. En otro lugar hablamos de él y manifes^ 

(i) Hervás*, catálogo delle Hngue conosciate, cap. 4. 
art. 4. n. 268. (i) Hervás ^ idem. 
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» taníos nuestras sospechas* sobare su ^rígen 6odo«* 

» Español. Los antiguos monumentos /nada nps di^ 
^cen acerca de su lengua" (i) ; yatmque no ms 
cita este lugar , creemos ser aquel en que se ex^ 
flüa de esta manera : ** Su origen es muy obscu- 
ro 5 habla de la etimología de la voz. Nabar r a : 
» unos quieren que sea voz bascongada , que sig-i* 
» nifíca tierra-liana .... Ctros discurren con mas vé-i» 
»'rosimilitud que la voz Nabirra proviene de loñ 
» pueblos Navaros , mencionados por Tolomeo en 
>^ la tabla' 7 de Europa , cap. 5. Siendo .esta nacioií 
i} septentrional ¡, debia foriiKar parte de la confede- 
>^ ración de los bárbaros del norte , que imindarori 
» á fines del siglo quarto y principios del siguientes 
» las provincias meridionales de Europa , y en par- 
nticular de España "(a). m 
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RESPUESTA. 

• » ■ ' 

Ninguna cosa persuade con mas energía el 
aeiertb dcf ¿lis conceptos , sobre las ideas que ha 
tenido Don Joaquin de Tragia en los reparps pro-i 
puestos contra la antigüedad de la lengua Bascan-* 
gada , que los mismos reparos qpie se proponen. Su 
manifiesta incertidumbre, el miedo que en ellos re- 
salta , éu indeterminacio» nada equivoca ^«lá timi- 
dez con que se presentan, su todo en uni pala- 
bra^, nos asegura 'con la<m^yor evidencia^ el nin*-' 

(1) Dice. geog. hist. de España, tom. 2. pag. ijj. 
{>)*> I4crtK pag¿ Í7- col. I. { ' .\ ; ; X ( ) 
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gán asenso que se les dá por el mismo que los ha 
estampado , y que su móvil no puede ser otro que 
el purgar hasta de las mas mínimas objeciones una 
Terdad que se ama tiernamente. 

Efectivamente , una nación extrangera cono*- 
cida con el nombre de Nabarros , y qpe se veía 
aún en el siglo doce en el país Basco 9 parece uno 
de aquellos sueños mas aletargados. ¿ De dónde vino 
eíte pueblo extrangero ? Del septentrión , responde 
Tragia lánguidamente 9 y formaba una parte de la 
federación de los bárbaros del norte que inundaron 
las provincias meridionales de Europa , y particu- 
larmente de España ; pero no dá asenso á su res- 
puesta el mismo Tragia. Los monumentos antiguos^ 
dice un poco mas abaxo ^ no mencionan semejante 
fueblo , ni entre los Godos, ni entre los otros bar ka* 
ros que inundaron la España ( i ). Pues ¿ por qué 
se llama pueblo extrangero venido del septentrión, 
y que formaba una parte de la federación de los 
bárbaros del norte que inundaron las provincias 
meridionales de Europa , y en particular de Espa-. 
ña , si los documentos antiguos no lo mencionan 
entre esta gente ? No puede tener otro fundamen- 
to esta aserción , que el aletargado sueño de que 
hemos hablado. 

Tolomeo , volverá á decir Tragia , én la tabla 
7 de Europa cap. 5 trata de los Na varos , y sien- 
do esta nación septentrional , debia formar par» 
te de la federación de los bárbaros del norte qu© 

• - ^ 

(i) Dice. geog. hist. de España , tom., 2. pag. 57^ 



inundaron las provincias meridionales de Europa » 
y en particular de España , y ser por lo mismo 
pueblo extrangero. j Gran modo de filosofar ! To-» 
lomeo habla de los Navaros en la tabla 7 de Eu- 
ropa cap. 5 5 y siii mas se sospecha que es nación 
septentrional y de origen Godo^Español. Digo se 
sospecha , porque aludiendo á este parage en otro 
lugar dice nuestro Académico 9 hablamos de la na^^ 
don Nabarra , y manifestamos nuestras sospechas 
sobre su origen Godo-Español ( 1 ). Confieso con 
la mayor ingenuidad que estraño este modo de fi- 
losofar 5 y no creería fuese del sabio Aragonés , s¡ 
no hubiera formado la idea de que su objeto úni-^ 
co es estimular nuestra emulación , valiéndose pa- 
ra ello de quanto juzga propio , sea qual fuese el 
fundamento del reparo ú objeción. 

Pero demos por un instante que los Nabarroí 
sean un pueblo extrangero que vino á España des- 
de el norte ; sin embargo , queda en su fuerza la 
proposición segunda que nos ocupa : esta nación 
hubo de entrar en nuestra península con los bar* 
baros del norte que inundaron nuestro continente: 
esta inundación acaeció á últimos del siglo quar* 
to •> ó principios del quinto , según el mismo Tra- 
gia : el Baseuence exístia muchos siglos antes que 
esta época , pues Tolomeo , Estrabon 5 Plinto 5 ase* 
guran que los Bascos eran , á lo menos , destiem- 
po de la dominación Romuna , que fué anterior córi 
mucho á la inundación referida , á quienes el sabio 

(1} Dicp. g6^« lust« de España I tom* t. |>ag; 15.5J 



Aragonés hace Bascongados asegurando " qne Bas-* 
» conia es una voz de origen Bascongado , compues- 
» ta de la palabra Basso 9 que significa m^nf:' , y el 
» caso del nombre Co , pospuesto á usanza del idio- 
>^ ma. Por manera , que Basco vale tanto como si di- 
» xera del monte 6 Montañés ( i ). " De modo , que 
aun en el caso de ser un pueblo extrangero los Na- 
barros , no pudieron traernos á últimos del siglo 
quarto ó principios del quinto una lengua , esto es, 
el Bascuence , que antes de la era christiana existia 
eli España ; y quedando probado anteriormen te que 
tampoco nos la traxeron los Celtas , los Fenicios , los 
Cartaginenses , los Romanos , los Godos , los ^ra- 
bes , es evidente positiva y físicamente la segun- 
da proposición del argumento que estamos corro*- 
borando ; es decir , que la lengua Bascongada no ha 
sido introducida en España por nación alguna de 
quantas vinieron á ella después de su población. 

Hemos convencido á Don Joaquin de Tragia, 
haciéndole ver con la última evidencia , que la len- 
gua Bascongada no ha sido introducida en España 
por nación alguna de quantas vinieron á ella des- 
pués de su población , por argumentos muy sóli- 
dos 5 pero nuestros. Es muy del caso que le con- 
venzamos también con sus mismas confesiones , no 
anteriores á las infundadas pueriles. y por lo mis- 
mo despreciables objeciones que nos ocupan en es- 
te capítulo, sino con sus mismas confesiones he- 
chas en aqv|él idéntico tiempo en que estampó sus 

(i) ^ picc..geog. hist. de España, tom* .2..|u^43i» 
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reparos contra la antigüedad de la lengua Bascon- 
gada , mezclando las unas con los otros en la pa-* 
labra Nabarra , artículo trece del Diccionario geo- 
gráfico histórico de España. 

CONFESIÓN PRIMERA, 

> •. 

*^ £1 idioma Bascongado no se parece ni al Caste- 
» llano 9 ni al Francés , ni tiene semejanza con 
líalas lenguas conocidas" (i). . 

CONSECUENCIAS. 

J-iuego la lengua Bascongada no es lengua CaS'^ 
UUana , no es lengua Francesa , no es Céltica , no 
es Fenicia , no es Fuñica , no es Fjomana , no es 
Goda 5 no es Árabe , Inglesa , Alemana , Holán-- 
desa 9 &c. Luego la lengua Bascongada no ha sido 
introducida en España por nación alguna de qu an- 
tas vinieron á ella después de su población , por 
ser conocidas las lenguas de todas ellas. 



'» K 



(i) Dice. geog. hüst. de £spa&a, tom. i\ ^l^.i^i. 



CONFESIÓN SEGUNDA. 

í^No se comprehende cómo tin puñado de hom- 
» bres sujetos por grado 6 por fuerza á Señores 
» de otro idioma desde Augusto , y con mas co- 
» municacion con otros pueblos desde Vamba 

•' » ha podido , ó conservar , ó formarse un len- 
» guage tan diverso de sus vencedores ó confe- 
» derados " ( i )• 



CONSECUENCIAS. 

JLiuego los Bascongados , este puñadito de hom- 
bres mas incomprehensible en su conservación que 
en la de su lengua , ha podido , ó conservar , ó 
formarse un lenguage diverso del de sus vencedo- 
res y confederados. 

Si ha podido conservarlo , luegcTl^ lengua Bas- 
congada era anterior á Augusto , época de Tragia 
en esta confesión ; y si anterior á Augusto , no ha 
sido introducida en España ni por los Romanos^ 
ni por los Godos , ni por los u4rabes , ni por otra 
nación alguna que después de esta época fué con- 
federai4a nuestra , ni lo que es mas , por los Na- 
varos dé Don Josef Pellicer. 

Si era anterior el Bascuence á los Romanos , no 
pudo ser introducida en España por los Cartagi^ 

(i) Dice. geog. hist. de España ^ tom. 2. pag. 151* 
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mses , por los Femcioi , por los Celtas , cuyas len- 
guas coqqo conocidas .tío tienen semejaiiza con el 
Bascuence 9 según el sabio Académico en su pri-« 
Jlier^ cqfic^íflq. JjnegPflaliengua BascoJCigada nofan 
;^ido jiqtr^tfiucida, en. iEIspaña por nación alguna de 
quantas vinieron á ella después de su poblqcjon. 
Si al contrario , este puñadito de hombres no 
ha conservado sti idioma di^rso de el^de sus vence- 
dores y confederados , sino que se ha sabido formar- 
lo después de Augusto 9 la lengua Bascongada no 
^exí^ti^ ánties de este Emperador. Luego no pudó ser 
: introducida en España por los Celt^ 9 ni por los.i^- 
,nkiús^ ni jKw los jCartagf^eses,^ ni:pqr los Remana^, 
«{Uiti^rior^ ái.e^ta época. Si e^ta l^gua j^mpda por 
aquel punadlto de hombres era diverja de la de 9us 
- vencedores y confederados , no era Goda , na e^a 
, jarabe siUo era JNT^v^r^ , ni, de otra nación alguna 
•qiíe, él académico Tragia ^ qqier^ ^??í?f ye^cedor^, 
óconfedeürada d^l dicho puñadito^ de hoDahres.; Lue- 
go la lengua bascongada no ha;SÍdo introducida en 
España por nación alguna de quantas vinieron á 
ella después de su población. ,, , 
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CONFESIÓN TERCER Ai 

'<«Xa lengua Bascbüg^da lio icédfc en* cultülra, i*ii- 

' >>cJiiezaV energía y ^suavidad á mngttliia de liA 

» conocidas'* ( i )• 
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X-rfuego la lengita Bascóngada , comparada con las 
lenguas conocidas , es superior , ó á lo menos igual 
cdri días, en culíura 5 Hqueza , energía iy'éüavidád. 
Luego la lengua Bascóngada cómpafradaWron laCtólí- 
^car, Fenicia^ 'Púnica^,' Latina^ Goda^ Arabe^ Hebrea, 
'<}riega ^E^pañola ; Alemana..^ que^sérdenguas co- 
nocidas , es ¿uperior ó á lo menos igual á ellas en 
fcültura,^ Hque¿¿ 5 tenerjgía y süíívidad. Luego la Í€^^ 
"•gua Bascoiígadá ' és comparable cOn estas lenguar. 
Luego la íeri^a Bascóngada no eá Céltica 'i Fenicia^ 
Fíinita 5 Róinana\ Goda, Atabe, Hebrea^ Grieg¿r^ 
Castellana, Alemana... 'Lueghl^. lengua Bsiscongada 
no ha sido introducida en España por nación algu- 
na de quantas vinieron á ella después de su po- 
blación. 

¿Qué reparo podria poner el Señor Tragia á es- 
tas conseqüenciás , deducidas de su tercera confe- 
sión? ¿no debió hacerse cargo , antes de estamparlas, 
de la cultura , riqueza , energía y suavidad de la 

( I ) Dice . ge og. M^t. de España , tom. 2 . pag. i j 2. 



lezigitQa.J^apcpngafla? ¿no. debió hatei^se cargo igual- ^ 
oliente ,á& la : qultyra 9 : riqueza , energía j miavidad > 
daiá^ Unguas conocidafs? ¿no debió haber cotejado. 1 
tes ide^iS pi|prjDÍbidas de la cultura , de la riqueza., r 
de; la energía y de la suavidad de la lengua Bascon- 
g^dft) qQQ If^ (|u,e,jrormó de estas mi^m^s. per feccio*^ 
nes en.la^ longua^ .^opocidas ? ¿xvo. nqs cprnunicó el;> 
xesiiltado de e8te,)p^rangoi>? ¿no ejcaj ^^tfí(,éí de kk> 
ninguna inferioridad del Bascvience.á las lenguas; 
conoeids^s? ¿<eómo pued podía Tragia explicarse- 
QH estos términos»^ á. no babar £o!rm^^ luu^. , idei^) 

Al 

^ diversidad de léngu^es en ,el: parangpa? . Luego 
*l decir .Titagia que el ^escjuenítí jDO ce^e 0tí cnltu«í 
xa , riqueza 9 energía y suavidad á ninguna de las; 
cohocid&s 9 es dcjcir que el Bascuen^ .es distinto , e» 
diferente 'de la8:leng«a0fc?^OcidíL^^»f>oa aquella pre^ 
cÁsa distincicint qju^ iieíxe.habprt^en .Iqs.^t^raiipoc de? 
toda coQi^r^cidn^; • « ♦ -. ^ ^ v. • i >. , . i . •; 

¿ Habrá difífiultad eñ llamar conocidas á las len<4 
guas qué hemos nombrado? Ninguna;, ^yormen- 
Hr respecto de ün Tragia», quejen p|Hpioi> común era 
MTL copioso Diccionario, deiéñgutó^ ^úa las mas exor 
«ticas; y BÍendo I91S iiaeioneS)qiie,vii?tier^ ^ España 
después de su poblaci0n , naciodes que hablaban alr 
guna de dichas letiguas , la Itíigua Bascongada no 
,ba\sidoáhtrodueida en Espftñ^i por naqion alguna de 
iquantas vipieron^á ella despi;ies dd su. población. 
^•: Hej|)iOs corroborado ,. al ♦parecer , con las mas in- 
conltextables rasgues la solidez^ y positiva eviden- 
cia de la segunda proposición ^ que forma la premisa 

al-Arguiiientp..jíjne,nos ocujpa en e^ te capí ttilo;, pero 

Da ' ' - 



tenemos presente haber concedido por un instante 
que los Nabarros son un pueblo extrangero venido- 
desde el septentrión , y que hacia parte de la fede^ 
ración de los bárbaros del norte, que á- últimos del 
siglo quarto , 6 pfrtncipios del quinto , inundaron las 
provincias meridionales dé Europa , y en particular 
de España, y no podemos dexar la cosa en esteesta-^ 
So. Nos soh intiittamente üuidós e^tos' héroes de tiuesi^ 
tra nación. Son nuestros legitiiáós hermanos. Todos' 
somos hijos dé los aUtiqüísimod Bascos, y glorioso» 
deseendiehteis de los primeros pobradotiés de España. 

Efectivamente , los Nabarros del siglo doce eraik' 
los Bascos que 'habitaban en las llanuras bastas del 
Reyno, que hoy se llama de Nabarra, y hacían una 
misma nación con ellos , y no los Navaros de quie- 
nes* habla Tóloitteo en la tabla 7, de Europa, capku» 
lo 5. Los monumentos antigms , confiesa el mismo 
Tragia , no mencionan semejante pueblo , ni entre ¡os 
Godos i fii entre los otros Bárbaros que inundaron la 
Esparía ( 1 ) ; y por lo mismo es una voluntarie* 
dad de Don Josef Pellicer el hacer á los Nabar rot 
un pueblo eí^trtóigero. Poeó es menester para cono- 
cerlo. La misma voz , que es de una ^lasra y cono^ 
cida significación , lo está publicando. 

Nabarra , de donde viene Nabarros^ ¿b compone 
de quatro palabras .B^scongadas ; es á saber , -iViár, 
Be ^ u4r , •/ ^ : la Na entre nosotros > quiere decir 
plano , llano , chato ^ y todo aquello qwe esi^oí, no 
hondo , no eminente. La Be significa baxo, la .^ri'^ab» 

' ( i) Dice, geóg. hist. de -Espaffa , tóm.' ¿/pa^ fy.'^ 
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le lo mismo que varón , y la ^ es artictilo , ó mejor 

una característica de nombre apelativo , y por lo 
mismo la voz Nabarra literalmente significa üano^ 
baxo*de Varon^el ^ y en la sintaxis castellana , el^ 
Varon-del'llanO'kaxo. 

! Permitidme , sabios Españoles , que por un. mo- 
ihentáneo apostrofe tenga un rato placente]:o con 
Tragia. Permitidme el que le lea el párrafo* que an* 
tecede 9 y después de haberlo leído le diga resoluti- 
vamente , en primer lugar, que erró quando poc 
oponerse «á las etimologías Bascongadas afirmó, ^^que 
»>por las etimologías ' se puede <lar origen en todas 
t> lenguas 9 a casi todos Iqsí nombres descoJipcido^ de 
»> la antigüedad j y á los de hueva cteacion ( i ) V** y 
le añada , que no hubiera aventurado esta expresión 
tan absoluta, si hubiera consultado el niodo de étimo» 
logizar que hemos tenido en el expresado párralb , y 
tendremos siempre que se ofirezoa el uso de la eti^- 
mología: que siempre que una lengua encuentre 
sus radicales en una voz , y éñ ella el resultado de 
•jia diferente sügnificacioQ dé estas , ha de ser precisa- 
mente palabra suyla ó de la primitiva lengua , quaur- 
^o otros- idictoas tengan igual derecho á ella. . : 
Permitidme que le diga en segundo lugar , que 
siendo como son las radicales de que se compone la 
palabra N abarra , ?iji disputa B49congadas , y y^ 
niendo bien sus diferentes significaciones cqti ^\ 
signado de esta voz 9 erró igualmente en afirmar 
^^ que se resistia la razón á convenir en que Na'* 

^ (t) , ]>lcc.r gQogt bin. de España ^ tom. 2. p^. 1^2» 
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>f farra • significjue en Bascuence- tier^ llana , y 'se 
»apKque^á los originarios del pais ^ siendo, del tOr^i 
» do inóreible que un ínismó pueblo que en su.idicm 
>>4na«e llama Basso ó-Basoca , que denota montan 
» ñeses , sin haber padecido su suelo alteración algu-< 
f> na , mudara' éh nombre , y tomara 'en su idiomaü el 
p^de Nabarráj qdesi^fica tcklo lo contrario (i.)*fT 
y que no hubiera puesto tanta objedión puei-il al orfV 
gen 'innegable que la palabra j^^ari^^rm recibió ex» 
el Bascuence. 

Quizá habrá alguno que al yer analizada la-pala-* 
bra Navarra de una maneta extraña^ é ignorada has* 
ta ahora aún por los Bascongados , exclamé diciendo: 
*' j voluntariedad conocida ! ¡ preocupaciones y sue- 
w ños ! Nada nos dice Oknart , nada nos habla 
n Larramendi de semejantes radicales ; pues que 
» ¿ será diferente Bascuence el de hoy que el que se 
» hablaba en tiempo de estos maestros de la lengua 
'í> Bascongada? ¿serán mas despejados los Basconga- 
f> dos de estos días?'* Y que con estas y otras iguales 
expresiones quiera obligarme á justificar palabra por 
•]^labra quanto llevo dicho: debo pues dar razón 
individual de la legitimidad con que he etimologU 
íado la palabra Nabarra , hablando de cada una de 
sus radicales^, que son Na \ Be , Ar , y ^ , y su síg- 
nifidado en particular, y últiiliamente de todas eb 
ún''&ignacdo. 



(i) Picc. geog. hist. de Espáfiaitom. 2. pag. i^^. 
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' Díximos que esta filaba significaba en nuestra 
lengua ^ plan^ , llano , chato , y todo lo que es liso^ 
no hondo , no eminenfe , y esta significación la tiene . 
quando viene xomo radical de la voz ; quando es 
terminación tiene diferente significado , y de él ha- 
blaremos en la obrita que llevamos prometida en el 
prólogo , si antes no la hallásemos como tal en algu<- 
na de las muchas voces que tendremos que etimolo^ 
gizar en el capítulo segundo de esta parte , y en el 
tcido de la segunda. 

Muchas son las razones que tenemos para dar á 
la. Isía radical la significación apuntada; pero reser- 
vando las demás para la obrita mencionada , dare- 
mos uqa sola , pero eficaz y convincente. No. puede 
*d^r perfecta lengua alguna sin que cada una de sus 
éílábas y letras tenga una precisa significación ; por- 
que de lo contrario , fuera de las voces onomatópi- 
cas , ningiina disilaba podia tener propriédad , pues 
'que jxo podia tenfer con qué indicar el género y di- 
*ferenciá iiecesarias para una definición descriptiva 
,que la ha de ánalogizar con su signado 9 y hacerla 
propia. 

La lengua Báscóngada , como perfecta », tiene su 

particular * significado para cada: una dp Xas$ s^lat^s 

y letras que usa en su méc^Bisino^ y pai^a-la ,JS[a:laL 

que llevamlis dada; se 'prueba; esta «igni^'a[cionr;.<;Ie 

• que la viene bien en quantas voces nuestras entra 

' como rádicaL . Sería molettisómo. el! dar i^^ lista 
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general , y creo que los literatos se contentarán con 
unas quantas voces de esta naturaleza. 

Nabo 9 que con el artículo en el dialecto Biscayno 
suena Nabua , y en los otros áoñ Naboa \ compó^ 
nese de dos radicales Na y j3d ; la Bo significa 
. redondo 9 y la Na lo que se ha dicho ; todo junto 
Na-bo , quiere decir Chati-redondo , llano y redondo^ 
y en esta significación tiene esta voz una bellisi-i- 
ma analogía con su signado 9 que es el Nabo coxk 
que cebamos el ganado , y eé chatirredondo en su 
-figura; y por consiguiente viene bien el significan- 
do de la sílaba Na en esta palabra. 

Que la Bo signifique redondo y lo mismo su afin 
'Po 9 lo indican un sin número de voces en que 
entra de radical ; consúltense Poncho 9 6 Po'chu^/z 
con el artículo Bo-la^ó Bo-li-a'^ Bo*toe^ ó Bo-toia^ 
Po^zu , 6 Pozu-'ba , Po-chi/o , 6 Pih^hilua ¿ Bcrtu^ 
que hoy se dice Bota , Po-r-tuba., ó Po^r^tu^ Bo-n^ 
bil f Bo-n-billa.... Po-cho significa redondito, Bo^ 
la 9 hacedor de redondeces ó vueltas ; la primera 
significación por el diminutivo Cho 9 la segunda 
por el /íj , ó tía , que significa hacedor : una y otra 
son terminaciones : con Pocho llamamos . á la» caba- 
llerías 9 como si les dixésemos redondito , fulidito^ 
y con Pochua á las niñas roillizas. Bola , ó Bolia^ 
es la Bold \ Te quadra bien el significado : en una 
-apalabra, viene también muy bien este significado al 
^ Botón , Bofa , BoPeUla 9 Bolsa i eo esta voz la L /es 
eufómictt 9 como también la jR. en Po*r-cu , que 
significa redondear y Po^r^^tu-ba su participio , re- 
' dondeado /y la J¡>r en B(Hhbü¡ , ó Bo'^n^iila redon-^ 



el .^Q/eu la gigriifif^cjqii de re#ncb> s^l^fá m»^ 
bien , pue9 no puedo. detenerjOde mas* eq daros iwo 
»por uno todoa los signific^Klos ; ^>]o p9 digQ , S^^^^** 
.^dos , q^e.^io e€^dai3 i|iu¡iguua 4l^,^tf^^V9f^Á^^»r 
-guft ftlgupa..VQlváíno8 al.iyii?., ,, . - / ; ».. .. . fj 
. NarAT ,, arjíj^u^4o, iJ^a^ffd : dfx^cvs |á,n^ ; que 
•cl Ar signiQqaba Varón, ^ y ahora ¡s^ ijepHe de 
jauev9v Lo8^ prii]i|e]Ep.8 no^bi^es wciofi^les p^e^Qními-- 
<K>s y de familia se aplicaron á los hombjQSi^^iyo/il 

^r%PsVm\^'mtiy?fs^^fS)\^ , de 

^dialectos teutónicos: y; sus pocobT^js -]j^cio^9les -: (m^ 
;?Ó. después^. á, l)flc^R Ibpcioties, de í5^íjspia||piflfl^;,f^|p 
es 9 las mismas funciones del de de ablativo en el cas** 
tellano , y este és el sigt^fi^ado que tiene en Na^ar 
que quiere decir, arrastradora A el que anda pegan- 

jdó alf)laníí 4;í>ÍS*<^ft)<3lfJ :jpdi>r>yo?tí^ Je 

^los del f laño ó st^,^ y lo jíp <ejl .ea,;ro»:fl^ iru^#^\^ 

tOy.á: NafAa : ^ign^Wi plaiwjíion.^ ,yoW¿vi^i|e rá .ihs 
manchas rgr^ode^ :q\i^^fiQn ré| i^^ím}^? Á\tfj^ifi9ámr 
^míék JR^i^^m^*)', )o ,h >: ^.\')h i.r-'::' i o i;k'**í..>iqo 

/' Na^nOi.]qn^^rúfi\ú^orm9^íNéH»^^^ 
y mejor teort « 'JN^anua '; Ja. ¿V5í ^e^ eerinioaa^ dísiñ^ 
^outiva , qn#. había de pr<wuticiars6 Q0n la ñ : Wa>t^^ 
quiei-e daair jC2fci</ía , ;.y. Ip ie^ fel ;£^3^aKMr.^u« cxia«^ 



(34) 

• * ' ''$^¿i'¡'ai'^fU'i' tjüc también sft' dice Naastau , es 

vtur' Véífeo compuesto de Na^jáiz y Tu : la iV¿r di- 
>xiítiOíf lé^t|tie sigíiificaba J' k ^^ , que 'muda la f;?; 
en 8W ' áíin 5* ' por la eufonía, quiere decir dedo^ 
y ia ft# fea terminación yerbal, Na-^as-^tu literal- 

-fílenle qtfifere 'decir dtdear la superficie ó plano de 
una cosa ; y como esto rió puede hacerse sin tra^ 

'tornar ^el' orden de fe cosa , ton este' verbo enten- 
demos ib que el Castellano con enredar^ éfnbro'- 
Uar 3 dHordénat ^ descomponer , deshacer y otros si- 

^ í ' &eríá< Imtric* acabar ' el' '^uerél^ * dtti: razoü de io^ 
^A9'ías*^^ces^h*qüe^la'feífebá' 2^^ éíntra dfe rádi^ 
cal ; petti b^aio áScbo para muestra 5 y pacemos 
•áiiablai:^ dé'láig dexnas radicales de lfil'\oz Nabarra. 

",': -wA íio o^í'jÍI ^>. .) '>' 'Jí'^-.'- *■' ''^ ■'- ' "" ♦ '■••'••'•"^ 

..^ ^Todo Ba¿3O0ga^ isabe- quifr es' legítima' Ja sig* 
^ififeacioii qué'íl^móa dado á esta sílaba v por el 
usia constante que há^etf'dé éíla-árftfftUírá de^eo^ 
fó^iñn ^> efedtíVaéa^te 'quiete? éetntVh '^s¿6\ Y^e-^ 
^ 'baXo^^^yefpiAÍ,: f'm lo* bákQ^'>qiié ^stá bprfi- 
saídido >ecÁ' otí*o'cuerpÍ3r'?''jpué$r á ié8te baxo - llamíi* 
^ií»Qtí'^j4Ppvó j4^^ & ía-c^aqúe está 

oprimida ó puesta debaxo de otro' étiet^po^' Que ^íi^ 
fW í«¿fóbá> pietdst su ^E^-^^Miháftít híída * áltei'a su 
^itdofegía V ta'^'pieiMe 'co¿ legitimidad' i^' la* piéi-dfe 
pDi^ la siitóleftr ntf f'^olu'étaria v ario líetjesa^ia ^ ¿^ 
-p»i?ila; «rí^iláiiiH"^^ !de<;irS' por- lai mi4mái'i?iibrvi(feid ;y 
dulzura que tiene la yúá:^Ma^arraH''^t^^^Á« .c^n 
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la* Nahi'afrá ; y finaln^te qehe ^perder la . J? por-f 
que la voz Kabeaf:rair»ex\9^ ijppropia. á pausa de que 
se pronuncia pon dps ^olges de .^li^nto» uno que Ueh 
ga hasta el Nabi , y otro que CJ)9f)ie^..90^ entona^^ 
cV^)iniqial,en,Jlaf,^. priaipf;^^d^..¿^^ « <;ortpndo 
la voz de esta Qiftn^a Nav^ Afra > lo. qual ijia 
podria menos de destruir la analogía que ha de ter! 
ner la voz , y consiste en la que r^ulta ,d^ ^la, u]:^"- 
dad de aliento y unidad de signado. 

£f tíotoria. Igualmente -á todo Baso9ngado laisig- 
nifics^cion quf^ hemos da4p 4 i^^^si; 3Üabai;. .íuqra.di^i 
^mposicipn sp p]:onupcia ^^^r 9 ó.^^t^i^adq ^xifjp^aXf 
^ pogjpq^iíijtMi ,p^prde:,p¿Jjnariajpente por Ja fii?fg-T[ 
nía la una de las jiA ; jdarta significa VaTQfSk\^ ^ 
masculino , como compuesto de ^ y jítr ; como que 
quiere decir , ó equivale la ^ -£nal al eNa^lo del 
Castellano , y es firtículo. Jl-ar^ 6 articulado Aarra^ 
Utejwlmpatp,,qi|ieje de^\f ; ^^e. los ^e A^ffif.,,^ grtn 
mncian la j¿í , y siendo la A una letra . qi|e s^ ,oy^ 
^n t?l primer llanto del varón,, como la .>B en el 
4.e la hqmbra a quisp el BascHcnce dar, ^nombre á 
^tos, 4<^s sexos por pl primar fryíto^ dp .^u^ jajíios^. 
lUn^andq al.Yar.pa Ar^f^ ^7r?i.%;<^WÍ?r?[!¿^r/^f>p,^ 
. Ya conoció hace años esta verdad él Poeta Cpfr, 
tonio , y la expresó en el siguieii te dístico,. 
. Clamabunt A^tt ^ quot quot n^^sfuntur ^b £vf^i 
. . Oiinnis mascu/us A nafcsns , E,fimina profeft\ , , 
pero la mayor parte dci sá]bios. precn que.^uo .efj 

otra cosa que un pensamiento poético. Sin em-* 

E a 
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bár^o ts ün hecho fi^cfo , es tina Verdad iitesistl- 
ble , como lo haremos palear en los Discursos ó re» 
flexiones' filosóficas sobre la primitíva lengua ^üe 
leguirin á esta A^!o'g&. : 

* Está sílkba vA^ 'corre éritre-nosdtros én^coifit- 

• • * 

posición ¿orno una terminación patronímica nació- 
íial 6 de familia , aplicándola aúü á signos de úg^ 

natíos inanimados; 

'- • - ' * ' ' > 

• ' -y . ' 'i • I» . • F ' ' # 

' Im A final de Naharra es articulo i^ 6 iníejor 
nota' 6 característica de nombre apelativo. Tragia' 
y tódó literato confiesa que es artículo : sábénlo* 
los" Básébrigados , y do teziemos necesidad de ttuka- 
justificaciones. 



* • * 
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"^ ' A estator, que por la eufonía se pronuncia TTa^^ 
farra ^áimos la sipiificacion literal de Uano-baxú^^ 
de Varon-et , y en la sintaxis castellana la de eT'^^ 
Varón deNlano báxo. La menudencia con crtie hé-* 
mes dUdTd razón <fe sus raiíicales , hace demostrad* 
cibií de' la íegilíínaiMád dé^feste significado ; pero co-^ 
mo no faltarán nuevos Trágias impugnadores fue^ 
ale seristas , nos podrán decir que descubramos en* 
Uabarra la radical que sighilíiqtie el De de pose- 
sión ; t|ue'se ré]gistra^e¿ nuestra traducción, y no 
tüe parece: má:i elqüe respondamos' aáticipadabientéí 
á 'esta objetion..* *• 



i ;. 
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En kóáó^ ncnnbre Bascongaído compuesto de dos 

substantivos , el piimero es posesor , el ultimo la 
cosa poseída : en la yoz Ubidi \ 6 artiei|iladb Ubi-* 
dia 9 compuesto de Ur agua' y Mide camino i am-» 
kod^ sustantivos V el Ur^ es posesor ^ y el Bidé comí 
poseída , y ha de traducirse de-^agua^c amina ? esto 
es , canal , antepara , aqueducto , &c. EhX'-guizona 
de Iglesia hombre ,, es decir Eclesiástico : Su-^echia 
ele fiíego casa , ó fogón : íchas-gmzMta de mar hom^^ 
bre 9 esto es , marinero ; JErregue-^ilña \ de Rey< 
casa ^ ó casa real ; y he aquí el por qué se ha paé9¿ 
to el Z)^ de posesión de la traducción de Üa-^ 
hartal . •; . ^^ 

No dexar4 de cansar alguna noredad á losinis^ 
mos 'Basec^gados e^rte mddd de simplificar las vo^' 
ees ; pero mediante Dios espero aumentar toda^ 
vía' esta inesperada novedad con mucho placer^ 8U<" 
yo ,' dando á la \nz pública ^txknto antes pueda^ 
mi Diccionario cbmpleto' del Bascuence , 'ámpIífU, 
^ndo todas sus' palabras del midmo modo que sé- 
Jha hecho con la voz Naiarra ; pues está singula^^ 
rísima y quasi milagrosa per£^seeion de simplificar^ 
s$i8 voces hasta dar coa él . significado de ks silabad 
y aún letras , hermosea de tat manera aqueBá lén^- 
gua llamada eommmcnte el guirigay de Ibs anti*. 
guos Bascos , que lá daÁ el carácter mas autétrti--. 
eo de la superioridad que goza sobre tedas las de-^! 
mas deS inundo^: ..' , - -^ - 

• ;¿Qué^ (üriák á vista: de esto* Dbn JoaDquin de Tra>^ 
gia ? ¿ diria que las etimologías , sin embargo de lo 
diclicr 5 pueden .servir para dar ong^p en tod^las 
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lenguas casi á. todos los nombres desconocidos de la 
antigüedad , y á los de nueva, creación ? No lo 
creo ; lo que creo que dirÍ9>es.vqiie quantQ lleva-» 
B30S escrito no' da una satisfacción coavincente. 4 
las razones 'que alega , para h^cer ver que NabarrÁ 
no sea palabra Boscongada. r 

*^ Resístese la razón , ms diría Don Joaquín ¿U 
H\rragia { i ) 91 á convenir en que Nabarra signir^ 
u^fique en Baíicucñce tktra Jlana y y se aplique ib 
n los originarlos- del pais , siendo del todo incrw-^ 
u ble que un mismo pueblo que en su idioma se? 
n llama Basco ó Basú€o , q\ie denota Montañeses^ 
H sin haber padecido su suelo alteración algunas. 
M^jnvdára: d noiaabr^ ^ y tomara en sü idioma el de 
» Nab'arro que significa todo lo contrario, *^. Pjpp-» 
curemos satisfacer á esta objeción. 
-. Resístese la razón ^ ¿pero qué razón es esta que 
se' resiste?, ¿consiste acaso esta rasxDn del Séñoj^ Tra»-* 
giá 5 ^ que lá naturaleza de la lengua Ba^ccftiga-^ 
da no quiera admitir cOitK) suyas aquellas voces qua 
no son enteramente ecónomas , que no son entera- 
mente eufónicas ^ que no son enteramente propias? 
Na^ lio tó ésta la razón. La von Nabarra es voz 
eufónica >, • e^ ecónoJODa ^ * es', propia. ¿ Consiste acaso- 
eñ que Tas radicales deque sé compone la palabra 
Nabarra resisten a la significación de tierra llana ^ 
Esta 6Í , esta es una razón verdadera , una razón*, 
clara , una razón no fenómena ; pero por desgra-?* 
cía no esi la razón de la objeción de Tragia , y que 

(i) Dice, geog* hist. de España , toau 2. pag. 57. 



vesiste en ella á convenir en que Nabarra signi- 
fique en Bascuence fierra i/afta. 

En eíecto $ las radicales de que se compone la 
palabra Navarra resisten á que esta voz signifi^ 
^que fierra ¡lana » y persuaden que significan el Va^ 
ron del llano baxo , ó hombre habitador del llano 
-baxo , como las voces nacionales teutóaidas , uín^ 
*glisfnan hombre del Inglaterra \ esto es , Inglés : G^r- 
i»kár«' hombre de ^ Alemania, esto es ^ Alemafn i Nbr^ 
man hombre de la Ñor mandia , ó Normando , 8cc. 
•Pero ii¿' busca Tragia el que Nabarra^tio signifi- 
-xjue^f ierra' llanas sino eV^ptej^abarra no sea Vtís 
^B^congada , y su razón para ello es': *^8er; incnei- 
^>> ble que un 'mismo pueblo qué en' ^su' idioma se 
rf llama Basco 6 Basocó -, • que denofa^iMisítañeses, 
7^ sin hkber padecido^ su suelo álterapioft - algtína^ 
it^úniááTa ei! nombre v y tomáfa«ix>^PÍdi$i¿a'^I d^ 
^ J^abafré i -que significaba todp •lo- con tra^:i^io " ';^ dfc 
modo ,' que hacienda ver cpie ki incredcrlidadde 
liuestrti lá^eadémico CB infundada: 6 irrefiesui , sal^^ 
-dreinOs dé >los'apun>s.de ^ti objbfuoii. ^ ' 
•*'* '^ f fin^qij^^^sa'^CHlél fiaiylar.^eftcdraméiiteitti léi 
en la irreflexión eLvqofi un miiimy.ps^ 
iSa; ItaWt^e en'>di^ei|soá ti^fmpctt^cbíio^^ de 

i;ignifi&cion eomiram'! ¿Ik MspaHa i' Iberia *9'G^Í^ 
-tiberia, > «son^id^ruBa^iMsim^ sig^ifíiíacío^? :¿t¿f/^4,« 
-ma* y. J<?rftigf^/>'gttiewtíídecir*^^^to 
jconiraxia ¡i^^ó^á, lo ihefiQs^dtf 4ij&retite' sigiñfi^ffcioii 
*EaefAnia die Valmcia\ , . . ?» Si» 'embargo ^í» nüestm 
-península se llama Etfe^í» ;' ^^^zrúk4heria<^^ 



«*fe' 
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los Portugueses se llamaron Lusitantii 9 y Editar 
nos los de Valencia ; ¿ qué resistencia hay en 1^ 
;razon para q«e un bombre particfülar de uil pue- 
-blb pase á dar la significación á toda la provin?- 
-ciaó nación de que es miembro? ¿la ciudad de Lur 
Sita no dio nombre á los Lusitanos ?. ¿ la Tutéete 
M\Urdeta á los Tur dátanos ó Urdetanos ? pero ,¿^ 
^ué nos cajisamos qu^ri^ndo hacer demostración 
^é una verdad ^ que es conocida aun entre los me- 
nos instruidos ? , . . . 

- : ¿ Hoy mismo el pueblo de Nabarra no tiene Ri* 
ikfranas , no t\ene Burundeses , no 4:iene Sa^tan^-^ 
4islvy\y qué;!. ¿Jos Riberanos no son Nakarros:*? 
¿na soh Nabarros los Burundeses , los Bastanesesf 
¿ pues qué razón resiste para que los Bascos tuvie- 
ren ciertos puobk>9 :$ii:yos.con el nombre dé N^r 
jkarros^ ¿qué razón reiste para creer cfue /estos JViíi- 
i^arrós [fuesen íMbl porciott dé Bdscots ^ comp ^son hoy 
íle^s .Riierams una porción de Navarros ? Ultimar 
iftentefv íqué razón resiste para que perdiéndose 
el uso de la palabra Navarra 9 ^i Como «Cs peír 
(^iel de la voz Mascón 9 sé Ikmasen^al^n :4ia Ri^ 
JwanosiesAosiminQÓB Nahaisroil => 

<*'. Perb: dirá ^guno quizá < que noites esto ló que 
4I1X0 ,el tSeoor Tiragis^v si; no (pie las voceé Basco ¡y 
JSÍakdrrfi . son d«íi • sighificacion l eontraout i^ , y ' d^¥ 
^e(»nilnfeate opuestas )éntresi>,i;pórqcie H priwfi- 
4ra- quiere decir ^¿fe.teoiíírv y -la ^sfeguAda -^ip /¿i»<h 
j9Íendo! increíble, por cotisiguiente ;, . que un misi9|j> 
fpaistse llame* rctín-^os ^rfón^r^s ide ^ignifieáoiou dip 
:%eiUes>waqiic.ffft;i^&diMm^ t«f9ppf.,:XniqrQiíl- 
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mente si se añade que Tolomeo habla- de los Ne- 
varos en la tabla 7 de Europa , capítulo 5. 
; Las voces Basco y Nabarro son de ^igf{ijicasum^ 
contraria ; ¿ pero se sigue de esto xjue no pueden 
ser nombres de una misma Provincia , de una mis- 
ma nación , aunque sea en diferentes tiempos ? Na- 
da menos que eso. El pais de los Bascos tenia mon^ 
tes , tenia llanos , tenia valles , lomas , sierras ^ ri- 
beras , ángulos.... Los Bascos , como hoy sus nietos» 
vivian en caseríos separados unos de otros , y á 
estos caseríos ponían sus nombres por lo ordina- 
rio 5 según el terreno en que se habían fundado ó 
establecido ; luego era indispensable que hubiera 
Bascos 5 cuyo nombre fuese contrario al de otros 
Bascos hermanos suyos , y con quienes formaban 
una sola nación ; unos tomarían su nombre del 
llano, otros del monte , otros de la eminencia , otro$ 
del valle , otros de la ribera , según el nombre 6 
situación de sus habitaciones ; y si esto pudo y 
debió suceder así según iel sistema general de las 
naciones en variar sus nombres 5 ¿ qué razón resiste 
á creer que los Bascos , que se llamaban así quan- 
do todos vivian en montes , llamasen . Nabarros 
k su» hijos que baxaron á habitar los llanos? ¿estos 
Bascos sin embargo de la contrariedad del sig- 
nificado de sus nombres, no formaban una misma 
nación? ¿ y hoy mismo los Ibar ras , los ¡barretas , loji 
Ibargoitias f Ibarlu^eas^ Ikarrondos^ los Land^zurlsp 
^Zíandagufenes , Landahurus , Zelaias , Zelaietas , no 
son nombres de significación contraria á los Basa-^ 

bes 9 Basartes , Basagurenes , Basetas , Mendiburus^ 

F 
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Mendietas^ Mendizabales^ Mendozas , Mendinuetas^ 
Meñacas , érc. ? ¿ no significan los primeros de¡ Llano 
6 Playa , y los segundos del Monte ó Bosque ? y 
sin embargo , ¿no forman todas estas familias una 
misma nación Bascongada? 

Pero se me replicará todavia , que aunque dis- 
tintas familias tengan nombres contrarios ^ no pu^ 
de tenerlos una misma nación ; ¿ y por qué no? 
¿qué razón resiste para que llegando á ser mas 
famoso el nombre de Nabarros dexasc de usarse 
él de Bascos ? ¿ hoy mismo , por una tradiccion 
de padres á hijos , no conservamos en el Señorío 
de Bizcaya el nombre de Gamboynos y de Oiña^ 
cinos? ¿no dividimos todavía las respetables asan>- 
bleas de sus naturales en dos partes ó bandos, 
llamados Gamboino y Oñacino ? ¿ no son opuestas 
diametralnáente las significaciones de estos dos nom- 
bres ? ¿ los Gamboinos no indican de los altos , y 
los Oñacinos de los vajos ? y ¿ qué razón resiste ni 
podia resistir para que haciéndose mas famoso el 
nombre de Gamboinos ú Oñacinos , nos llamáse- 
mos Oñacinos y y no Bizcaynos? ¿nos llamásemos 
Gamboinos y no B/zcaynoslt Y en fin , ¿qué ra- 
xon podría resistir para que llamándose la nación 
ó proYincm Bizcjyia Oñacina ^ y Gamboinos una 
parte de sus naturales en el tiempo ^ nos lia- 
masemos en el tiempo B todos Gamboinos , y se 
dexase el nombre de Oñacinos^ 

Tolomco en la tabla 7 de Énropa capítulo 5 ha^^ 
bla de los Navaros ; es el ultimo ataque de Tra- 
gia. Es verdad que Tolomeo habla de un pue- 
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blo llamado Navaros en la Sarmacia , ó Sauro- 
macia Europea ; pero ¿ se infiere de aquí que los 
J^abarros sou nación Sarmata ? ¿ pueden Pellicer 
ni Tragia justificarnos la legitimidad de esta i]a« 
cion? ¿no se reirian ambos si yo dixese que lo« 
Burgaleses en Castilla la vieja son nación Sauroma-^ 
ta , porque el mismo Tolomeo en la misma tabla 7 
de Europa habla de los Bnrgfonest ¿qué rechifla no 
harian si á los Galindos en Bizcaya hiciese nación 
septentrional , porque Tolomeo en dicha tabla 7 
de Europa capítulo 5 habla de una nación que se 
llamaba Galindos ? 

Últimamente , pues ya me canso en rebatir espe- 
cies tan débiles, sepa Pellicer y sepa también Tra- 
gia que Tolomeo en la mencionada tabla y capítu- 
lo no habla de los Nabarros , sino de los NavaroSf 
6 mejor Ñauaros , y creo debia llamarlos Naubaros^ 
pues no hallamos en aquella parte monte , rio ni, 
ciudad alguna que pudiese dar á esta nación su 
nombre , sino la ciudad Naubarum , que Tolomeo 
coloca á las orillas del rio Carcinto. Sepa también 
Pellicer , que nuestros historiadores aun que nos ha- 
blan con la mayor individualidad de las naciones 
que inundaron á España á últimos del siglo quartp 
6 principios del siguiente , y nos hacen saber sus 
nombres, nada dicen de los N avaros^ Ñauaros , ó 
Naubaros , y que es una voluntariedad , un 8ueñ9, 
una falta de lógica el inferir, que los Nabarros son» 
nación Sa'iromata , porque Tolomeo tabla {¡ de 
Europa capítulo 5 habla de los Novaros , Ñauaros^ 

ó Naubaros. 

Fa 
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PROPOSICIÓN TERCERA. 

La lengua Bascongada no ha sido formada 
por los Bascongados después de la entra- 
da de las naciones extrangeras en la 

España poblada. 



A odos los esfuerzos de Don Joaquín de Tragia, 
toda aquella su basta erudición en el conocimiento 
de las mas raras y exóticas lenguas , todo aquel sin- 
gular y admirable modo de filosofar , que le era tan 
propio y privativo , se reúnen , se confederan , se 
levantan en masa para destruir , para aniquilar, 
para llevar hasta el olvido una proposición tan sóli- 
da , tan estable , tan digna de eterna memoria como 
la que va á ocuparnos en esta disertación. 

Efectivamente , ¿ qué trabajos ímprobos no se ha 
tomado este sabio Académico? ¿á qué estudios no se 
ha atareado para salir con su empeño ? ¿ qué cote- 
jos ingeniosos , que sutiles parangones no ha pues- 
to en práctica para hacer verosimil que la lengua 
Bascongada ha sido formada hace pocos años por I09 
mismos Bascongados? Corre hasta las islas mas re- 
motas del mar pacífico , reconoce los Malaios, regí»-, 
tra los Japones 9 da vuelta por el dilatado imperio 
de la China , y donde quiera halla maestros que ins- 
truyan á los Bascongados en la forniacion de su idio- 
ma. Desmenuza la lengua de los Hebreos , analiza 
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la de los Árabes-, y si algo falta para la completa ex- 
tructura de la Bascongada 3 ya tiene su Melquisedec, 
ya tiene su idioma , sin padre ., siti madre , sin orí- 
gen 5 sin generación , sin nombre : esto es , la ^«- 
tigua lengua Española. 

Animado Tragia con este intoeneb acopio de ma- 
teriales , no duda entrar en una perfecta análisis de! 
la lengua Bascongada; parte por parte procura re- 1 
conocer su mecanismo , y hacerlo oriundo de esta ú 
la otra lengua , hubiesen , ó no hubiesen tenido no-' 
ticia de ella los Bascongados. E^te método, nos :pa-. 
rece muy bello y digno de ser imitado en su prime- 
ra parte : seguirémosle j y analizando parte por par- 
te nuestro Bascuence , pero sin que ninguna se nos 
escape como al sabio Aragonés , haremos ver que 
este peMió inútilmente su tiempo y su trabajo. 

Bastábanos para esto el hacer demostración dé 
que la lengua Bascongada no ha sido formada. por 
imitación por los Bascongados, después del tiempo 
de Augusto ; pues Tragia y todos sus esfuerzos se 
dirigen á hacer verosímil que nuestro idioma fué 
formado por imitación 9 y qne esta formación se ve- 
rificó después de Augusto : sin embargo , como no 
nos duelen prendas justificaremos , y esto positiva- 
mente 9 que la lengua Bascongada no ha sido for- 
mada por los Bascongados despiues de la entrada de 
la primera nación en la España poblada , ni por imi- 
tfieion , ni por imitación é invención simultánea', ni< 
por pura invención , que son los tres y únicos 'modos 
en que puede ser formada una lengua. 

Para que estas tres verdades se hagan palpables: 



con la mayor claridad y distinción positle , hablare- 
mos de cada una de ellas con separación , y haremos 
ver primero , que los Bascongados no han formado 
6U lengua en la época que nos ocupa por imitación: 
frimera verdad. 

Segundo , que los Bascongados no han formado su 
lengua en la época que nos ocupa por imitación é 
invención simultánea : segunda verdad. 

Tercero , que los Bascongados no han formado su 
lengua en la época que nos ocupa por pura inven- 
ción: tercera verdad. 

PRIMERA VERDAD. 

Los Bascongados no han formado por imi- 
tación su lengua después de la entrada de 
la primera nación en la España 

poblada. 

' X oda lengua , hija de otra que se llama matriz, 
ha de ser necesariamente formada por imitación. La 
razón constitutiva de la distinción que la diversi- 
fique de su madre , ha de hallarse en los varios 
golpes de su mecanismo distintos del de su madre, 
y que los ha recibido de otra lengua matriz. No 
puede llamarse lengua distinta la que sigue en un 
todo el mecanismo de su madre, y solo formará un 
dialecto , no en aquel sentido lato en que empie* 
zan á recibir esta voz los literatos , sino en aquel 
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que ha de dársele rigurosamente ; esto es , en aquel 
que constituya un dialecto como el Jónico , Eólico^ 
uiríco , Dórico en la Griega ; Bizcayno , Guifuscoa^ 
no i LaborPano en la Bascongada , de modo que la 
diferencia suya consista en una quaiidad puramen^ 
te accidental. 

, Es visto que una lengua formada por imitación 
ha de ser llamada hija de aquella 9 cuyo mecanismo 
imite en la mayor parte , y. «e distinguirá de ésta 
por ciertos golpes de su mecanismo que recibió 
de esta ú la otra lengua diferente , y distinta de 
su madre. . . 

Cotéjense las lenguas que ordinariamente por los 
sabios se llaman hijas , con aquellas á quienes dan 
el nombre de madres , y se verá comprobada es- 
ta verdad. Las lenguas Valaca , Francesa , Italia^ 
na j Castellana ^ Portuguesa siguen en la mayor 
parte de su mecanismo a la lengua • Datinoi 5 lo qu6 
las ha hecho llamar hijas suyas»; pero tienen gol- 
pes de mecanismo , que no conoce la Latina , y 
es lo que las distingue de eJla. Hágase igual cote- 
jo de la Alemana , Inglesa j. Holandesa^ ^. Sueca , 
Dinamarquesa con la Teutónica que llaman su 
madre , y se verá lo mismo. Igualmente sucederá 
parangonando la Árabe ^ Fenicia , Caldea , Siriaca j 
Samaritana , Cananea con su madre la Hebrea , y 
de esta manera en toda combinación que se quie- 
ra hacer de quantas lenguas se llamen hijas > con 
las que se dicen madres suyas. 

lEÍ Señor Tragia nada cuida de estás friolera». 
No se mata en buscar madre á la lengua Bascon- 



¿acia , ni en hacerla distinta de ella por los gol- 
pes diferentes de su mecanismo que recibió de es- 
ta ú la otra lengua. Todo su fuerte consiste en 
hallar una ó mas lenguas que tengan este ó el otro 
mecanismo que se usa en la Bascongada ; quales- 
quiera que sean estas lenguas , sean modernas ú 
Antiguas , sean remotas ó cercanas 9 hayanse ha- 
blado en España ó en las californias , todo le 
viene bien , con tal que esta particularidad del 
Bascuence se halle en el idioma ^ , esta otra en 
el B 5 aquella en el C... 

Sin embargo de este raro modo de filosofar , no 
ha podido nuestro Académico probar la posibi- 
lidad de formar por imitación el Bascuence , ni 
aun hallar lengua que pudiese imitar en un sin 
número de particularidades que hacen singularí- 
simo nuestro idioma en su mecanismo. Hagamos 
yer á'todo. et mundo esta verdad, recorriéndola 
por todas lacj partes constitutivas de este su me- 
canismo. 

- ALFABETO BASCONGADO. 

IjOS Bascortgados no han podido formar por 

imitación el alf(ú?eto de su lengua en el 

tiempo que nos ocupa. 

JL oda imitación ha de tener exemplar á quieii 
imitar , y este exemplar ha de ser ^conocido al imi*- 
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ifador. No basta qiie haya exemplares , son conío 
«ino lo8 hubiere , siempre que no pueda usar de 
ellos el que imita. Si los Bascongados no conocían 
las lenguas jB > C, D , no podían formar por imi- 
tación las particularidades de su mecanismo , aun-* 
que estas se hallasen en dichas lenguas. 

De estas auténticas verdades se sigue tiéceéaria- 
mente , que los Bascongados no han podido for-^ 
mar por imitación el alfabeto de su lengua , ¿i eá 
las que conocían no se hallaban todas y cada utía 
de las letras que le constituyen ; y por lo mismo» 
justificando nosotros que quantos idiomas conocic- 

, ron los Bascongados en la época que nos ocupa^ 
no podían servir de modelo para la formación de 
nuestro alfabeto , haremos ver positivamente que 
los Bascongados no han pocüdo formarlo por imi-* 

, tacion. 

c r Efectivamente , ninguna de las lenguas que pu- 
dieron conocer los Bascongados , ni todas juntas^ 
tenían en sus alfabetos las letras del nuestro. El 
alfabeto de la Hebrea no tiene la ch 9 // , ñ : 
tampoco tiene la x , esto es , el sonido de ki ch 
Francesa , sh Inglesa 5 sch Alemana : carece, tan*? 
hien de una de estas dos letras tz ^ ts ^ pues su» 
gramáticos disputan si la letra diez y ocho de este 
alfabeto ha de ser tzade , ó tsade. Igualmente ca- 
írece de la jP , ó de la jP , pues unos opinan qu« 
la letra diez y siete es P , y otros que es i^; 
dé modo , que esta lengua tiene seis letras me* 
nos que nuestro Bascuence , pues diga lo que di- 

xere Muicio su ÜMn no es ñ : luego las lenguas 

G 



\ 



Hebrea 9 Fenicia y Árabe que son de un mis-* 
mQ alfabeto sustancial % no tenían todas las letra» 
del JBascuence : luego los Bascongados no han podi« 
dio formar por imitación de estas lenguas su alfabeto. 

Tampoco tienen las letras Bascongada^ chc£\ 11% 
B 9 X 9 ff la, Griega y la Latina 9 y á. esta última 
ialiala también la tz. Los Celtas y Iw Godos care<» 
cian á lo menos de la ch9 ¡¡ 9 ñt luego ningima de 
las lenguas conocidas por los Bascongados , ni to* 
da» juntas , pudieron servir de modelo á la forma- 
GÍon de nuestro alfabeto : luego los Bascongados no 
han podido formar por imitación el alfabeto de su 
lengua en el tiempo que nos ocupa. 

Previo Tragia este convincente argumento , y 
no se atrevió á hablar ni de la lengua Céltica , ni 
de la Fenicia , ni de la Griega , ni de la Latina 9 
ni de la Ax^abe > ni de la Goda , y podia decirse 
^e debía haber cedido de su infundado empeño^ 
viendo que á la mbma entrada de nuestra lengua 
hallaba el desengaño ; pero no fué bastante ^ y su 
filosQjGia inventó un nuevo y raro modo de atacar* 

<^ £1 alfabeto ó los sonidos, siniples del Bascuenüt 

V ce , dice este sabio 9 so» los mismos que en Cas-? 
♦> tellano y en otras lenguas. La letra ^ es un so-* 

V nido que tienen muchas lenguas de Europa , ex- 
'!> presado por la figura gn 9 ^ otro como ny. Los 

V Japones tienen este sonido que los maestros del 
i> idioma representan en nuestros caracteres por nh» 
p Se halla en otroa idiomas mas ó menos gangosos, 
n como en el Malayo y Chino. Lo mismo se pue- 
4^ de decir del ch 9 U J z 9 que siendo comuae» al 



eso 

k} resf O de la península y á otros pueblos , no hay 
»> motÍTO razonable para asentar que los Basconga- 
H dos dieron y no tomaron de los otro9 Españoles 
nj pueblos tales sonidos" (i). 

j Qué obscuridades ! ¡ qué caos de confusiones ! 
XiOs sonidos simples del Bascuence son los mismos 
que en Castellano y otras lenguas : muchas lenguas 
de EuriOpá tienen la ^ : la lengua Japona tiene la 
a : tiénenla la China : la Malaya : lo mismo se 
puede decir dq la ch^ // , z : no hay motivo para que 
el Bascuence las diese y no las tomase* ¿ Adonde va 
el sabio Aragonés con tantas premisas? ¿qué. busca? 
¿ qué pretende ? No lo sé , ni es fácil que.se sepa; 
procuremos , sin embargo > desenredar esta madefa» 
este cúmulo de expresiones inconexas , indetermi- 
nadas é incoordinables, 

*' Los sonidos simples del Bascuence son los tais* 
^ moe que eñ el Castellano y otras lenguas " : ¿ (jué 
querrá decirnos Don Joaquin de Tragia en esta 
cláusula? ¿qué el Castellano y. otras lenguas ense- 
ñaron al Bascuence su alfabeto ? Justamente ; pero 
hagámosle ver á este Académico , que ni el C^^ 
tellano ni otra lengua alguna ha podido enseñar 
al Bascuence su alfabeto. No la Castellana ^ pues 
no teniendo este idioma las letras Báscbngadas fz, 
ts ^ X ^ 'mal pudo instruir en. ellas á nuestra, lenf 
güa. Tampoco pudieron ser maestms de nuestro caí* 
fabeto la Céltica 5 la Fenicia , la Griega , lá Hei/ria^ 
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fi) Dice. geog. tiist. de España , totti.í. pag. 1591 
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la troáa , la Árabe , pues por otras lenguas solo d¿* 

ben entenderse en nuestro caso las lenguas que en* 
traron en nuestra península después de su pobla«i 
clon : luego ni la Castellana ni otras lenguas en8e<^ 
naron al Bascuence su alfabeto. 

Pero no quiere Tragia que por sus otras Ien-« 
guas se entiendan la Céltica > la Fenicia , la Grií'^ 
ga 5 la Hebrea , la Goda , la Árabe , la Latina^ 
*« La letra ñ , continua , es un sonido que tienen 
v> muchas lenguas de Europa" : es verdad 5 la tie- 
ne el Castellano , el Portugués » el Italiano 5 el 
Francés : los Ingleses pronuncian con ñlsi n ante-» 
rior al ion final de sus nombres , y aun en el Ale- 
mán no faltan quienes afirmen que ha de pro- 
nunciarse como ñ 6u ng '^ ¿ pero quál de estas len- 
guas pudo enseñar al Bascuence su « ? ¿ fué acaso 
la Española ? ¿ fué la Portuguesa ? ¿ fué la Ftan^ 
tesa ? ¿ fué la Italiana ? Ninguna de ellas ; ántei 
bien la misma Bascongada es la que instruyó á toa- 
das en este sonido. 

En efecto , ¿ qué otra lengua pudo dar á la CaS'^ 
iellana ideas de la jí ? ¿ recibiólas acaso de su de- 
cantada madre la Latina 5 que no las tenia ?, ¿ do 
6U nodriza la Árabe , que no las tenia ? ¿ de su 
abuela la Griega , que no las tenia ? ¿ de su visa- 
iuela la Hebrea , que no las tenia ? pues si su ma- 
dre 9 si su nodriza , si su abuela , si su visabuela 
PQ la pudieron enseñar , ¿ dónde la aprendió ? ¿ coa 
qué idioma tuvo el Castellano comunicación en su 
niñez , fuera de los arriba mencionados ? ¿ con la 

Céltica ? ¿ con la Fenicia ? ¿ con la Pünic^ ? ¿ cq» la^ 



(53) 
Goda ? Pase enliorabuena : ño nos 3nelen pren-^ 
das , pues ninguna de estas lenguas eonocia la ñ. 

Eeto mismo puede decirse de la Italiana y la 
portuguesa ^ i pero qué diremos de la Francesa ? 
¿ fué la maestra del Bascuence en la instrucción de 
esta . letra ? no : aun hoy se halla de aprendiz ea 
la ciencia de la ^. Sabemos que no la aprendió de 
9U madre , / de su abuela , de su visabuela , ni de 
sus nodrizas la Teutónica y la Céltica : y ¿ fué últi- 
namente la Inglesa » la Alemana quien instruyó 
%a hi ñ al Bascuence ? tampoco : la Alemana , se*« 
gun la vulgar opinión , no la tiene : sus sabios no 
pronuncian ya la ng en este sonido : los Inglesen 
la usan en un caso particular ; y la lengua Teu^ 
fónica 5 su madre , no la eonocia : luego ni la len- 
gua Céltica -5 ni la Fenicia , ni la Griega , ni la He- 
brea V elí la Latina , ni la Goda , ni la Árabe ^ ni. 
la Castellana , ni Ja Francesa , ni la Portuguesa^ 
ni la Italiana , ni la Alemana , ni la Inglesa pu- 
dieron instruir á los Bascongados en la letra ñ. 

Conoce esta verdad Don Joaquin de Tragia , y 
vuelve á trocar de batería^ " Los Japones , dice , 
» tienen este sonido que los maestros del idioma 
%> representan en nuestros caracteres por nh : se ha- 
» lia en otros idiomas mas ó menos gangosoa » co- 
tí mo en el Malayo ó Chino : " ¿ adonde vais , sabio 
Académico ? ¿ qué comunicación entre los Japones^ 
entre los Malayos , entre los Chinos y los Bascon- 
gados ? ¿ quándo se matriculaton estoe en las Uni- 
versidades del Japón , de la Chiija , de los Mala- 
3^03 ? ¿ quándo Iqs Japones.j Iw Chinos ^ los Mftlíi*» 



yo8 regentaron Cátedras en la Basconia , aquellóli 
para ser instruidos , y éstos para enseñar á los rj^s^ 
tros el sonido de la ^ ? No pudo contenerse el sá- 
bio Aragonés ; no pudo menos desbrotar exóticos, 
idiomas ,-á impulsos de la abundancia que recogió 
para la formación de su gramática universal tan de-< 
cantada. Quiso darnos a entender que sabia la exí&* 
tencia de las lenguas Japona , China y Malaya » 
pues para ninguna otra cosa sirve este embolismo* 
Si yo hubiera sido un Tragia , si hubiera po- 
dido tomar el empeño vano de desterrar al Sas*^ 
cuence de todo lo que huele á España , no hu- 
biera perdido la bellísima proporción que ofrecia 
para este efecto el inmenso acopio de idiomas que 
hubo de hacer para los fines que hemos expresa-^ 
do' ; hubiera hecho ver que usaban de la letra ñ nq 
solamente las lenguas yílemana , Castellana , Chi^ 
na , Inglesa , Italiana , Francesa , Japona , Ma^ 
taya , Portuguesa ; sino también la Aimara , Arau^ 
cana , Abipona , Campa , Chiquita , Cochimi , Gua^ 
rani , Jame a , Jarura , Laos , Mis teca , Moquica, 
Peruana , Siamesa , Toba , Tonquinesa , Tubar^ 
Tupi 5 y qué se .yo que otros idiomas que' compre- 
henderia necesariamente dicho acopio. De esta suer* 
te teniendo la casualidad de dar entre las muchas 
naciones que hablaú estas lenguas , con un nom- 
bre asonante á algunos de los pueblois de los Bas^ 
congádós , hubiera podido decir que «estos eran 
oriundos de tal ó tal nación lejana , y que esto se 
evidenciaba con el uso de la letra ñ , que no se 
oía en los tieíDpos que nos ocupan en ninguna mt^ 



clon de la Europa, Esta inducción no era positw 
va , pero tampoco se hallaba destituida de todo 
fundamento , como la que formó nuestro Academia 
to dt los. JSÍavaros de Tolomeo, 

Hubiera también hecho la misma operación con 
la ch. No hubiera restringido su uso á nuestra pe- 
nínsula y otros pueblos indefinidos. Hubiera afir- 
mado que todas las lenguas arriba dichas la tenian, 
^enos la Cochimi ^ Misteca y Toba , y á mas la Bu 
lela , Carita , Cora > Groenlandesa , Hiaqui , Ito^ 
ñama , Maija , fainas ^ Mexicana , Mobima^ 
Moxa , O t omita , Pima , Pirinda , Quiriri , Sali^ 
]?a y Tamanaca i Taraumara , Totonaca , Zamu* 
(^^....y no faltándome para la // la mitad de di- 
.chas lenguas , á mas de hacer ostentación de mi 
basta erudición , habria tenido el gusto de extett- 
yder contra el Bascuence únoa lazos en que mil ve* 
ees lo hubiera enredado al favor de algunos autores 
geógrafos , logrando al misma paso el de jugar con 
conjeturas pueriles. 

¿ Hay necesidad de mas demostraciones para 
.hacer palpable la verdad que nos ocupa ? Luego 
los Bascongados no han podido formar por imita- 
ción el alfabeto de su lengua desde la entrada de 
la ptimera nacioa en la España poblada» 
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# 

SILABARIO BASCONGADO. 

I 

Los Bascongados no han podido formar por. 

imitación el silabario de su lengua en el 

tiempo ^ue nos ocupa. 



"^ 
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ada nos habla Don Joaquín de Tragía acercáí 
de nuestro silabario : no sabemos el motivo de su 
silencio ; pero sea qual fuere , no podemos pasar 
en olvido esta parte esencialísima del mecanismo 
•de los idiomas , á mas de que por nuestro silaba- 
rio podemos hacer ver con la última evidencia , quar 
los Bascongados nó han podido formar por imita- 
ción su lengua en época alguna. 

Efectivamente , en ninguna cosa se diferencia 
mas el Bascuence de las demás lenguas , que ett 
esta parte de su mecanismo. Once radicales ni más 
ni menos forman el cuerpo total de nuestro sila- 
bario : estas radicales son la ^ , J? , Y , O , IT , 
Ai , Au f Ei 9 Eu , Oi , Ui : por medio del tíso 
de estas radicales suaves, eufónicas , ecóüomas , so^ 
ñoras tiene la felicidad nuestro idioma de formar 
las sílabas restantes , sin los vicios ordinarios en 
otras lenguas. Una consonante antepuesta á dichas 
radicales , una consonante pospuesta á las mismas, 
una consonante antepuesta y otra pospuesta , son 
todo el juego de la formación de nuestro silabario. 

Este modo que ha tenido de conducirse en la 
formación de su silabario > ha hecho que el Bas^ 
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éuence eleve sus voces á aqiíel alto grado de eco-* 

nomía , de eufonía , de propriedad que justamente 

debe, ser envidiada de todo idioma. No hace uso 

nuestra lengua de aquel sin número de combina-- 

Clones que se registran en la mayor parte de las 

otras ; sin embargo de esto , nada le falta para la^ 

formacioxk de sus voces : las tres Combinaciones sn^ 

yas suaves ^ sonoras , ecónoma^ y proprias la fran*. 

quean seis mil ciento quarenta y seis^ sílabas de 

la misma constitución » y estas silabas la abren 

oamino para poder hacer uso de quatro mil ciento 

veinte y seis millones , quinientas sesenta y quatro 

mil novecientas veinte^ y nueve voces monosílabaSt 

disílabas y trisilaba^i^ pues en este cálculo no en«« 

taran voces de mayor número de silabas. 

? ¿Ha podido el Bascuence agotar este inmenso 

lÉ&mero de voces hasta el dia? ¿ podrán llegar, sus 

descubrimientos ulteriores á carecer de signos par- 

aculares que los hagan percibir sin equivocación^ 

en la mutua comunicación de pensamientos ? No^ 

puede saberse : es un futuro : seria ponernos á adi« 

vinar: sin embargo > la inmensidad de voces mo^; 

Bosílabas y trisílabas que va apuntada , el incal¿;u«*) 

lable aumento que pueden recibir estas voces con 

^l agregado de las de quatro y cinco silabas , nos 

quieren persuadir que no podrá ser agotado este 

gran acopio en tiempo alguno. 

Hemos hecho ver con brevedad , pero sin con- 

fiísion 9 el modo con que formó nuestro idioma su 

silabario : resta el que aclaremos el método que 

itan. seguido los^ demas; idiomas en este mismo par-* 

H 
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ticular, para poder hacer el cálculo 6 cotejo del 
•ilabarío nuestro con el de toda otra lengua, y acla- 
rar que loa Bascongados no han podido formar por 
imitación el suyo. 

Todas las lenguas de que tengo noticia son di- 
ferentes del Bascuence en sus silabarios , unas por 
exceso , otras por defecto. La Céltica , la Fenicia , la. 
Hebua , la Griega , la Latinarla G&da ^ la^ Ara'^^ 
h con todas sus hijas y otras innumerables lenguas,» 
ion diferentes de la nuestra en su silabario por ex-* 
ceso : todas ellas además de las tres silábicas com-* 
binaciones nuestras usan de otras muchas : se ven 
en sus vocea sílabas de dos consonantes antepues- 
tas á una radical ^ silabas de una radical antepues* 
ta a dos consonantes , sílabas de dos consonantes 
antepuestas y una pospuesta a la radical, sílabas 
de una consonante antepuesta y dos pospuestas á 
la misma. Además de esto se registran en ellas mu» 
chas mas radicales : es freqüente el uso de los 
diptongos ae » ia ^ oe^ 0ii« • • . y aun de triptongos, 
combinaciones todas ellas torpes , ineufónicas s na- 
da sonoras , y por lo misma opuestas al dictamen 
de la misma naturaleza de las letras j como se di- 
rá largamente en los Discursos filosóficos sobre ia¿ 
primitiva lengua , que tan repetidas veces llevamos 
ofrecidos. 

En efecto , ¿ quál es . aquella lengua > lyo hdblQ 
de la China y sus hijas , que no se ha entorpecido 
por querer exceder las tres suaves y sonoras conk- 
binaciones del Bascuence en la formación de su si- 
labario ? Descubran enhorabuena esta parte de su 
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ánecanismo la Fenicia , la Hebrea , la Griega \ la 

Latina y la A.rabe con todas sus Lijas : reconóz- 
canla la Teutónica , la Celta 3 la Ilirica con toda 
la inmensidad de sus hijos que han poblado el 
norte : llame la Cofta toda su numerosa prole Afri- 
cana : vengan la Quichua , la Aimara , la Guar 
rani y la hule , la Araucana : en una palabra , to- 
.das aquellas lenguas Americanas que son tenidas 
por idiomas de un silabario suave y sonoro : unan-* 
-ae por último con todas estas la Malaya , la Bi-- 
saija y la Tagala con sus hijas ; ¿ habrá alguna en- 
tre todas ellas que pueda gloriarse de estar libre 
de sílabas ilegítimas ?' ¿ que haya escapado de U 
irregularidad de los diptongos , ó del torpe encuen- 
tro de ktras mudas, ó de la desabrida unión de 
dos consonantes? Yo á lo menos no la he hallado : en 
Jbodas ellas, eu unas mas en otras menos » he ol>- 
servado el uso de sílabas ilegitimas , como se hará 
,ver en los Discursos filosóficos. 

* • 

Pero ¿qué diremos de la lengua China y sus 
hijas la Tonquinesa 9 la Cochinchina 9 la Laos 9 la 
Cantf a ^ la Siamesa.. ..^ ¿son acaso diferentes por 
exceso en sus silabarios al Bascuence ? no ; pero Ip 
•on por defector La lengua China no hace uso de 
la tercera combinación Bascongada ; esto es , no 
tiene silabas de consonante radical y consonante, 
sino unas quantas que forma, siendo finajes las le- 
tras M j N* carece también este idioma de las 
consonantes B^ D^ R^ X^ Z 9 y por consiguiente 
su silabario y el de sus hijas es diferente por de- 
fecto del Silabario Bascongado. Luego los Bascon-* 

Ha 
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gadóa no han podido formar por imitación el «ir 
labario de su lengua. 

Tal vez se dirá qu6^ fuera -de la lengua China 
y sus hij^s 5 las demás que hemos citado hacen uso 
de las tres combinaciones del Bascuence , aunque 
ademas tengan sílabas ilegitimas á resultas del uso 
de otras combinaciones , y que esto es muy sufi*- 
ciente para que se haga verosímil que los Basconn 
• gados pudieran formar su silabario por imitación 
valiéndose de las primeras , y huyendo de las segun- 
das combinaciones. 

Díganos en primer lugar el que así quisiese di$^ 
currir, ¿quál podria ser aquella lengua 6 lenguaís 
que instruyendo á su hija la Bascongada la hubié^- 
Ben persuadido á que siguiera su silabario en 16 
perfecto , y no hiciera uso de sus imperfecciones^ 
Se debe suponer que esta madre ó madres cono*- 
cian sus imperfecciones ; pues ¿ cómo ña se perfec^^ 
cionaron ellas mismas , de la misma manera que pef- 
^fecciónaron á su hija la Bascongada? ¿ 6 quál fué 
el motivo que tuvieron para quedarse con sus woh 
perfecciones , al mismo tiempo que procuraban con 
tanto esmero no afear con ellas á su diseípuk? No 
obstante , en todas quantas lenguas puedan damo^ 
por madres de la Bascongada , hallamos estos feos 
lunares : ¿ podrá decírsenos que los Bascongados, 
conociendo las perfecciones de las unas, y las m*- 
perfecciones^ de las otras combinaciones ^ dexaron 
estas é hicieron riso de aquella»? Pero ya entónceüj 
no formarían por imitación su silabario, y no no^ 
bailaríamos en el caso de la disputa , la que & lo 



ramo podrá teni^r lugar quando tetemos de la foi^ 
loacion por imitación é invención simultánea. 

VOCES BASCONGADAS. 

Jjos Bascongados no han podido formar for 
imitación las voces de su Ungufi'en la 

éj^a que.nos ocuga, • . .. ., 

♦ 

V XLn ninguna cosa; se detiene ma^ -Don Jépquiíi 
-de Tragia > que en dar un ayre de veito^lmílitud 
Á lá especie de que los Bascoiiígados j^oir^narQn ^vib- v<>* 
iCes por inútacioQ. Z^as. lenguas vecinas Esfañola y 
JPrancesa , dice , la de. los Celtas , Griegos , J^oma^^ 
nos , Godos y Normandos ; Jas modernas Castellan4 
yjk hs Franco^p , unidas á las rtáHas de^ la Ungua 
frimiíiva y dieron al Bascuena la piaWia tosca de 
4U lenguage (i). 

. Pero ¿quád es la, lenga^ Española Tecina á los 
rBaseongadoa , distinta de la Céltica j. de: Isí Xíriegay 
-de la Romana y de la Goda ^ y^que no era la C^s^ 
tellanal ¿quál la lengua Francesí^ vecina, á Iqs iBaé« 
.congados „ no Céltica , no-, Normanda y y diferente 
-dt la dt los Francos'^ ¿q^ál es la lengua priauti- 
va der que nos habla Tragk? ¿es la que formó ó 
le itaé ufond^da. al primer hombre ji 6 la que km 

(i) Dicc^^gcíog. hkt?. ^ España., y toffl. 2. pag^ 159. 



Bascdngados liablaron antes del Bascuence? 

Pase que sean diferentes quantas lenguas cita , uo 
nos importa ; solamente queremos que nos diga lo 
que entiende por materia tosca que de dichas len- 
guas recioieroa- los Bascongados .párá< la. formación 
de su idioma. ¿ Entiende acaso por esta materia tos-- 
cfi las letras y Jas sílabas ? Hemos hecho ver que 1^ 
Bascongados no han podido formar por imitación 
el alfebéío y silabairió de su idioma: ¿'Entiende por 
esta materia te^tíajtóda voz no caracterizada para 
las funciones que puede exercer en las lenguas ? Es- 
ta será sin duda la materia tosca de que nos .ha- 
bía* Hkgéíiídste pues ver que los Bascongados no 
han podido tomar esta su tosca materia de las len^ 
guas que cita ni de otra alguna , si acaso por len» 
gua primitiva no ha querido dar á entender la 
lengua del primer hombre » jen cuyo caso no re<^ 
ñiremos. 

.Si láá vocies Basconga<]as ^ esto es , aquellas vo*»- 
ees primitivas destituidas ó conisideradas sin carao* 
terística alguna ^ son diferentes de las de las len^ 
guas Ms^añola J Francesa vecinas á Ips Bascon- 
gados^ de la lengua de los Celtas i de la de Ids 
Griegos ^ Romanos > Godos , Normandos , de las mo- 
dernas Castellana y de los Francos ^ segiuramentc 
no son tomadas por los Bascongados de ninguna de 
«stas 5 y por consiguiente justificando nosotro» es- 
ta diferencia entre nuestras voces- primitivas y las 
de las otras lenguas ^ saldremos ayi^sos en el empe^ 
ño que hemos tomado. 

Efectivamente , en ninguna cpsa se diferencia 



mas el Bascraence de los demás, idiomas que em sus 
Toces primitivas : si las ccmsideramos en su forma-» 
cion silábica , las jhallarémos enteramente distintas: 
•i queremos reconocer su formación significa tira, 
las veremos elebadas sobre todas* Dos aspectos en 
que se ha de contemplar toda voz primitiva , pa^^ 
ra poder formar juicio de lai relación que tienen 
trnos idiomas con otros, en la materia tosca de sa 

formacióm * 

< 

FORMACIÓN SILÁBICA. 

La formación silábica no* es otra cosa que el 
modo que tienen lob idiomas de: unir ó enlazar 
las sílabas entresí , para constituir sus voces. 

La lengua Bascongada no tiene silaba alguna 
ilegitima , como se ha dicho hablando de sn sila* 
bario , y por lo mismo ninguna de sus voces puede 
ser entorj^ecida por ef uso de elías^^: tampoco une 
las legítimas con indiferencia en sus palabras : si 
la sílaba acaba en letra muda , no pnede antepoher-^ 
«e en huestraa voces: á otra qne . empieza c^n con« 
sonante , qualqüiera que ella sea r uha süabá qué 
empiezfi con consonante > no se pospone á: otra que 
acaba en la misma consoñante : una sílaba acaba-* 
da en consonante ^ no puede ser antepuesta á otra 
cuya inicial sea de la nuüsma famália* < 

El no tener el Bas¿ueilee.síiaba algufna ilegíti-*^ 
ma ^. el USO' constante que hace de las tres reglas 
apuntadas en la unión de las legítimas ^ ha hecho 
confesar á.lo&«ábios mas imparciales ^ aún al mis» 
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mo Don Joaquín de Tragia , por repetidas veces 
la suavidad que hermosea á nuestro idioma. 

¿ Cotejaremos baxo de este aspecto nuestras vo>^ 
ees con las Célticas , Fenicias , Hebreas , Griegas^ 
Latinas , Godas , Árabes , Normandas y todas sua 
hijas? ¿desafiaremos á las lenguas Teutónica^ Ili-^ 
rica , Cofta...} No : no queremos que sufran otrot 
bochorno- como en el cotejo del silabario y atf 
&beto ; probamos en el primero el uso .que estasi 
lenguas hacian de sílabas ilegitimas ; ellas mismas 
están muy inforiBJáaas del. ningún miramiento que 
tienen á 4as tres reglas que observa el Bascuen- 
ce en ' la unión de : sua legitiibas combinacionesl , y 
por lo mismo ^ no hay necesidad de otra cosa pa«^ 
ra que confiesen que el Bascuence es muy dk 
ferente de ellas , en la formación silábica de sua 
yoces p:iautiva8« 

FORMACIÓN SIGNIFICATIVA. 

Por formación significativa entiendo aquel mi* 
ramiento que es necesario tener en la elección det 
las silabas y letras 9 para que de ellas resulte en^j 
tre la voz y su : signado aquella analogía que ha^ 
ee tan deliciosas las palabras. 

Para lograr esta singular perfección , ha apll;% 
cado el Bascuence á todas y á cada una de* su» 
sitabas y letras una particular y privativa signifi- 
cación ; no arbitraría » no antojadiza ^ sino arre-^ 
glada al dictamen de la naturaleza : oyó á lesta ve-^ 
nerable maestra en las primeras é inocentes arti- 
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CTilaciónes del hombre niño , en las interjeclcnes 
del adulto ^ en las modulaciones del órgano de la 
voz , en el ruido que hacian las cosas .inanixna-f 
das quando eran movidas , y las animadas al tiempo 
de ¡BUS articulaciones. -- 

Por este acertado y admirable modo de con- 
ducirse en la formación significativa de sus voces, 
ha dado el Bascuence una de las pruebas menos 
equívocas de su rara perfección. Nada tiene de te- 
meraria por lo ihiámo lá jiroposicion que asegura 
ser imposible 'hallar idioma superior al nuestro , é 
increible que pueda presentarse alguno que justa- 
mente compita con él. Xa proposición es fuerte, 
disgustará. á primera vista ; pero es justa , e^s cier- 
ta , es evidente : hagámosla palpable á todo literato. 

Toda lengua para hallarse hermoseada con laf, 
perfecciones debidas , ha d^ ser eufónica , ha de 
ser ecónoma ,v ha de ser propria , ño solamc^nte en sus 
voces , sino también en la construcción de ellas. Ha- 
gamos vex en primer lugar la eufonía, la economía, 
la propiriedad de las voces Bascongadas : habláre- 
mos después de estas qualid^des en nuestra sintaxis. 

Para qué las voces sean eufónicas', es necesario 
que én su formación silábica no entre sitaba algu- 
na ilegítima , y que* lás^-legítimas se unan y enla- 
cen sin que resulte torpeza alguna en sü pronun- 
ciación. Hemos, dicho ^^p l|i forn^acion silábica ,. que 
todas nuestras voces e,$tán formadas con estos bellos 
miramientc»s , y por Qopsigiíiente .que son eufónicas,, , 

La ecodoúiía de las voces consiste en que estas / 

ifi formen con quantas menos letras y sílabas scv 
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pueda , y Sti propriedad en que las voces tengan 
una verdadera analogía con aquello que nos xe- 
presentan. 

Cómo las voces una6 scm primitivas y otras de^ 
rlvativas , podremos hablar con mas claridad y dis- 
tinción de su ecoiiomia y propriedad , tratando de 
la formación significativa de unas y otras con'*^e- 
paracion. 

Formación significativa de las voces pri- 
mitivas Bascongadas. 

Jüas voces primitivas , esta materia tosca de los 
idiomas en el concepto de Don Joaquín de Tragid, 
es sin emÍ)argo en el Bascuence una materia ^«/í- 
da i desbastada , trabajada , perfeccionada con el 
mayor tiento y primor. No son nuestras voces pri- 
mitivas , como quiere el sabio Aragonés , unas ar- 
ticulaciones aéreas , indeterminadas , indefinidas, 
bijas de la casualidad , y aplicadas por el azar á 
la significación de esta ú la otra cosa ; todas ellas 
son misteriosas , son determinadas , son definidas y 
destinadas á la significación de este ó el otro gé- 
nero de signado : nada ha obrado en ellas el azar 
y la ciega casualidad : son hijas todas ellas de las 
mas filosóficas reflexiones , y dignas por lo mismo 
dé la atención de todos los literatos. Últimamente, 
son ecónomas , son proprias ; pero con una econo- 
mía 5 con una propriedad toda nueva , toda singular. 

Nuestras voces primitivas , fuera de las onoma* 
tópicas , todas son compuestas. Proposición pueva 



pdra los literatos : proposícioxi diametralmente 
opuesta á los principios adoptados hasta ahora pot 
los sabios , para fundar la perfección de una len-* 
gua. Sí : yo mismo confieso , ó vuelvo á confesar que 
es nueva , que es singular esta proposición : sé 
que entre los filósofos se ha reputado siempre pot 
idioma mas perfecto aquel cuyas voces son mas 
slmpler, mas sencillas : toda lengua cargada de vo* 
ees compuestas ha sido tenida por tosca , por bár- 
bara 5 por impropria ; y estas dos proposiciones for- 
man aun' hoy misttio entre los ellidítós ' otros tan* 
tos axíomlas respetables. 

Sin embargo , el uno y '■ él otro axioma son fal-^ 
sos , como parto de la irreflexión y de la fiílta de 
verdaderas ideas acerca de la economía y propriedad 
quie ha 'de constituir la perfección de los idiomas^ 

Es verdad que las voces onomatópicas no están 
ligadas ni á la composición , ni á la simplicidad: 
como su destino no es otra cosa que el remedar 
el ruido de los entes , siempre que exerzan bien 
esta' función serán ecónomas , serán proprias, ten^ 
gan estas voces una ó mas sílabas , sean simples 6 
sean compuestas , corten ó no cforten el aliento eñ-^ 
tre silaba y sílaba. 

Pero no sucede así en las demás 'Voces primi- 
tivas : éstas necesariamente han de ser compuesta» 
para que sean proprias : necesariamente sé han de 
componer de quaritás menos let!ras y sílabas sea po- 
sible para que sean ecónomas. 

La propriedad de estas voces consiste en que 

tengan una verdadera analogía con ló' qufe nos fé- 

1% 
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presentan , y no pueden tener esta verdadera ana- 
logia sin que nos presenten una verdadera descrip- 
ción de su signado que requiere necesarianaeñte una 
definición. 

Ahora pues : ¿ cómo puede verificarle una de-? 
finicíon en uría voz sifiiple y sencilla ? ¿ quái ha 
de ser el género ? ¿ quál la diferencia ? ¿ qué ca- 
racterística me ha de llevar á la universidad de su 
especie ? ¿ quién me ha de individualizar el signa- 
do de la voz ? Luego una voz simple , una voz sen- 
cilla 5 una, voz indivisible no puede servir de de^ 
finicion 5 no puede formar una descripción , no püe* 
de tener analogía ^ no puede ser propria : luego to- 
da voz primitiva , fuera de las onomatópicas , ha 
de fiér compuesta para que sea perfecta ima len- 
gua : luego son falsos en este particular los dod res-* 
petables axiomas tan recibidos aún boy núsmo en- 
tre los filósofos. 

No podrá menos de hacer fuerza á todo filósofo 
verdaderamente tal este nuestro razonamiento : to^ 
dps confesarán que las voces primitivas , fuera de 
l^s onomatópicas , han de ser compuestas para que 
cea perfecta' una lengua en este ramo , y creerán 
que no puede haber idioma que lo sea. ¿Cómo los 
idiomas, dirán todos ^ harán divisible, un digrama? 
¿ cómo hallar eL género , la diferencia ? ¿ cómo se 
puede dar propriedad á estos digramas , y aún á los 
trigramas que tanto admiramos en los idiomas por 
su simplicidad ? 

Pero hagamos ver á estos filósofos , que sin em- 
bargor no hay imposibilidad en hallar una lengua 
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perfecta en este ramo 9 y pongámosles de manifiesto 

el modo con que se conduce nuestro idioma , para 

dar propriedad á todas las voces primitivas que no 

son ononiatópicas. 

No dexa de tener el Bascuence muchísimas vo* 
ees monogramas ; pero todas ellas son onomatópi- 
cas 5 y no pueden ser en lengua alguna de otra na- 
turaleza j porque siendo indivisibles no son capa- 
ces de hacernos percibir dos diferentes ideas , como 
es necesario en las demás voces no onomatópicas 
para que gocen de la debida propriedad. 

Pero llegando las voces á tener dos letras , esto 
es , á ser digramas , no hay escusa alguna para que 
los idiomas den ya á estas voces la propriedad cor- 
respondiente : una de sus letras puede servir de 
género , la otra de diferencia ; y teniendo algún 
miramiento en su formación significativa , harán 
que la voz tenga con el signado una perfecta ana- 
logía , que es lo que hace proprias las palabras. 

Así se conduce nuestra singularísima lengua 
Bascongada : esté idioma para el efecto ha aplica- 
do á todas y <^ádá una de sus letras y sílabas su 
particular y privativa significación , y por este me-*- 
dio no tiene voz por mínima que sea , en que no 
haga ver su gran filosofía. Nos alargaríamos dema- 
f^iado si quisiésemos dar razón de todas y cada una 
de estas significaciones : reservamos esta operación 
|)ara los Discursos filosóficos sobre la primitiva len* 
gua , como también el hacer ver la razón filosófica 
que movió á nuestro idioma para cada una de di^ 
chas significaciones. Sin ei&bargo ^ para satisfacer 
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desde luego la curiosidad de los literatos , prepon- 
dremos un ensayo de la formación significativa de 
nuestras voces primitivas , simplificándolas por to- 
das sus clases. 

DIORAMAS. 

Tres- diferentes digramas tiene el Bascuence, 
«ma de vocal y consonante , otra de consonante y 
vocal , la tercera de dos vocales : la primera parte 
de estas voces compuestas es género > y al mismo 
paso posesor : la segunda es diferencia , y al mis- 
mo paso cosa poseida. 

^tz^ con el carácter de apelativo pronunciamos 
^tza : compónese esta voz de la vocal A, que 
«ignifica estension , y de la consonante pz , que co^ 
mo letra doble es característica de abundancia : ^tz 
todo junto quiere decir de estension abundante t é 
cosa muy estendida , y lo es el dedo , que es el 
signado de esta voz respecto á la mano , cuyo to- 
tal constituye como parte. 

Ats 5 en el uso regular proferimos Atsa : está 
voz se compone de la misma vocal ^s cuya sigr* 
nificacion queda ya expresada , y de la consonan- 
te ts 9 que como letra doble tiene la misma signi- 
ficación que la tz : Ats todo junto quiere decir de 
estension abundancia , ó cosa que mucho se estiende, 
y lo es el hedor que con esta voz damos á entendei*. 
Ez 9 compónese de la vocal E , que significa 
débil ajiaco 9 suave 9 y toda otra qualidad análoga al 
sexo, femenino, y I9 consonante z , que como letra 
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doble es nota de abundancia : Ez quiere decir to^ 
do junto , de debilidad 6 flaqueza abundancia 9 6 
mucha flaqueza ; qualidad que predomina en toda 
negación que con esta voz significamos. 

Itz 5 pronunciamos con la nota de apelativo 
Itza : está formada de la vocal 7 , que significa 

penetración , sutileza y la consonante tz nota 

de abundancia : Itz todo junto quiere decir de fe^ 
net ración 6 sutileza abundancia , ó cosa muy pene- 
trante y sutil , que es la qualidad mas predomi- 
nante en la palabra , que es su signado. 

Oñ 9 con la nota de apelativo pronunciamos 
(ma : compónese de la vocal O 5 qne significa re^ 
iondo 5 tostó 5 alto 9 y la consonante w nota 'de pe- 
quenez ó diminución : Oñ todo junto significa ah 
tito , redondito , tosquito , qualidad predominante 
en las Colinas que significamos con esta voz ^ y aun 
el fie que tenemos formado á manera de Colina, 
damos á entender metafóricamente con ella. 

Uts 5 con la nota de apelativo suena Utsa : com- 
pónese de la vocal U , que significa huequedad , y 
la consonante ts , que como letra doble nos da a 
entender abundancia : Uts todo junto quiere decir 
de huequedad abundancia 9 qualidad muy predomi-- 
nante en el Vacío , que es el signado de esta voz , por 
«er el mayor de los huecos , pues ni aún tiene ayxe. 

Oe 5 con la nota de apelativo suena Ota : com- 
pónese de las vocales O alto 9 y e suave : Oe to-¿ 
do junto quiere decir de alto suavidad ó blandu-^ 
ra 9 ó jcosa alta y suave , y lo es la Cama que con 
esta voz damos á entender. 
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^0 9 pronunciamos ^ua con la nota de ape- 
lativo : compónese de la vocal ^ ancho y estendi-* 
do , y la o que quiere decir alto , redondo : ^o 
todo junto quiere decir de estension redondez , 6 
ancho y redondo , y lo es la Boca que significa- 
mos con esta voz , respecto de la cara y sus par- 
t^ constitutivas. 

Parece que para muestra son suficientes los di- 
gramas que hemos simplificado , y pasemos á los 
trigramas. 

TRIGRAMAS. 

JÍbe 9 pronunciamos con la nota de apelativo 
^hia : compónese de la vocal ^ , que como mo- 
dulación significa ancho y estendido '<, pero como pri- 
mera articulación del varón tiene la de fuerte , ro- 
busto y y demás qualidades análogas á este sexo , co- 
mo también sucede con la £ y O , pues la prima- 
ra como modulación tiene solamente el significa- 
do de suave , delicado ; pero como primera articu- 
lación de la hembra tiene la de débil , blanda , y 
demás análogas qualidades a este sexo : la O , co- 
mo modulación significa redondo '^ iptvo coxoo in-. 
terjecion del adulto alto , elevado , pero suave , y 
no costanero y puntiagudo. He querido detenerme 
en está explicación ^ porque como no hemos fun- 
dado aún las significaciones de las letras , tetigan los 
lectores esta poca luz hasta que Jes comuniquemosi 
nuestros Discursos filosóficos , y volvamos á la vo& 
uíbe : se compone de la ^ , y el adjetivo be 9 que 
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•ign¡£¿a hdxo.i udbe todo junto quiere decir ^Wr» 

te por abaxü >' ó fuerza de'abaxo ,. ó por. la parte 
bajxa , y lo es la del. árbol $ cuya robustez copsislt 
<^i' las raíces. : ' ~i . :•« . • . •'• 

uiga 9 con la nota .de apelativo suena uíiguiai 
fórmase de la vocal ^ ^ que significa estension , ^forr 
taleza .... y la silaba, ^ga , posposición' negativa 
-que equivale al x?:v de la lengua Casíellanav: :Agay 
quiere de^ir sin esiension , sin fortaleza : una y 
lotra quaUdad ee echan de menos en el Bar al *> ó ba« 
ra; all^ y ^delgada, que es. el signado de esta voz. 

Ala , pronunciase! .^y¿^ cónila nota de apélati* 
19Ó\ jcompóbese «de la vocal ;-rfi, cuya signifióáciou 
6e Jiá Kecho Ver , y la -sílaba la j terminación par* 
tioipal que qqie?:e decir hacedor , causador : ^la^ 
•todo jiinto nos da á. entender hacedor '^ 6 causador 
ide fuerz(i , de estensiones , 6 una cosa que hace for- 
cegeár , que hace estender :. véanse los efectos de 
un dolor vivo que significamos con esta voz , j 
fie observará lo dicho ; ;^ue8 ninguna cosa nos ha* 
ce forcegear mas que un vivo dolor : ninguna cosa 
líos estira mas , porque todo nos viene estrecho ejk 
<ste caso. . ; . , *, . . 

JSfe , decimos JE fia , con la característica dt> 
apelativo : voz compuesta de JE ^ suave ^ duUe^ . . . • 
y la palabra pe , que es be su afin ^ y muáé la B 
en P. por la c^onia > co^a muy iOrdinairia/eíi to- 
40 idioma : la be significa Jf^^y^ri? j, JF^^f.todo jíinto 
-tuavidá^d 5 ó dulzura baxa , pequeña , . de poca: dUr 
ir ación , y es la que da el plazo ó término que.td* 
SQamos , ^-se nos concede, para, ja ^x^cjücioa |de ;aj- 
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guna cosa qué es el signado de Epe 6 Epia. 

Ulf 9 pronunciamos Ulia > con la característica 
de apelativo : fórmase esta voz de la |vocak U , que 
significa huequedad , y la silaba participal le , que 
quiere decir hacedor , causador , lo níismo que el 
la , con la diferencia que el la significa uno 
que hace ó causa con estension ^ y le con suavi- 
dad : Ule todo junto quiere decir hacedor ,^ cuí^ 
tador de huequedades , y ninguna cosa forma mas 
huequedades que la lana ó. pelo , que es lo que 
damos á entender con la voz Uk^ ó Ulia a porqut 
•bío hay cosa mas fofa que ella.. • . • 

Upa > con 1» característica de apelativo es Upiííí 
compónese de la vocal ^ , huequedad , y fci sílaba 
ha 9 mudada la b '> en su afin p por la eufonía^ 
y que significa baxo ó profundo grande : Upa txy 
do junto quiere decir huequedad baxa , profwida 
ó cubierta , y lo es la de la Cuba , que es el siQ^ 
nado de Upa ó Upia* 

Latz , pronunciase Latza , con la nota ó ca-» 
racterística apelativa : se forma esta voz de la sa- 
laba L¡a 5 que significa cosa que se apega ^ que sé 
nrrima 9 y la letra abundancial tz : Latz todo juií» 
to quiere decir cosa que mucho se agarra , apega 
ó arrima 9 y lo es lo áspero que es el signado de 
la palabra Latz 6 Latza. 

• jdnz 5 pronunciamos con la característica ó no- 
ta de apelación Anza : voz compuesta de la síla- 
ba modal An 9 y la letra z característica de abun*- 
dancia : Aurz todo junto quiere decir abundancia 
'de modalidades ^ mod^ic^cióncs ^ y ha de verificarse 
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,e«ta qitalidad para la semejanza , que es lo que 
.«igni&caino/s con la palabra Anz ó ^nza. 

Poz 9 con Ja nota ó característica de apelativo 
suena Poza : compónese de la silaba Po » que sig- 
jQiifica cosa estendida en redondez , y la letra abun- 
^daticial z : Poz todo junto quiere decir abundan- 
0a de esta estension 6 este redandearse : efectivamen- 
te con la alaría que es el signado de esta voz nos 
ensanchamos , nos esplayamos como en óvalo : nos 
empabamos para decirlo con un término mas pro- 
pio , ó nos ahuecamos como en redondez. 

jtíxe 9 pronunciamos uííxia con la característi- 
ca de apelativo : fórmase de la vocal ^ , que sig- 
nifica extensión • . . • y la sílaba xe nota de dimi* 
Qutivo sutil : ^xe todo junto quiete decir de es^ 
tensión sut licita , ó cosa que se estiende con mu-^ 
cha sutileza., y lo es el ^yre que es el signado de 
idxe Q jixia. 

No quisiera ser molesto á los lectores : á mas 
de esto parece que hemos simplificado un número 
de trigrama3 que será suficiente para el intento , y 
no podemos meaos de hablar de las düsílabas, tri- 
sílabas , y quadrisílabas. 

disílabas. 

■*- 

Pozu , pronunciamos Pozuba con la caracte- 
rística ó nota de apelativo : compónése de las sí- 
labas Po , que dignifica cosa redonda , ovalada , y 
zu , sílaba abundancial , no como quiera , sino de 

una abundancia de huequedad , profundidad , por 

Ka 
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componerse ele la letra z que es nota ele abrindan** 
cia como letra dofble , y la vocal v i que signifi*-' 
♦ca hue quedad , profundidad : Pozu toáo junto quie- 
•re ' decir de redondez profundidad ó huequedad , 6 
cosa hueca , profunda y redonda , y lo es el P0ZO9 
que con esta voz Pozu 6 Po'zuba damos á entender. 

Bola , con la característica de apelativo suena 
Bolia ^ fórmase esta voz con las sílabas Bo , cuyát 
•ignifícacion es ia misma que la de su afin fo ^ y 
la que es terminación participal y y ^gnifica ha- 
cedor ó causador : Bola todo junto nos da á en-^ 
ténder de redondeces hacedor 9 ó el que hace redon- 
deces ; esto e& , el que da vueltas , y es la quali- 
dad mas propia á la Bola 9 que es. el signado de 
nuestra voz r nuestra dixe ^ y lo es i si acasa na 
de la lengua primitiva^ ". 

Ordi 5 pronunciamos con la nota ó caracterís^ 
tica de apelativo Ordija : compónese <5sta voz. d^ 
Or 9 sílaba que significa defecto , disgusto, .v . y la 
terminación frecuentativa di : Ordi todo' junto 
quiere decir coia que tiene defectos frecuentes 5 cosa 
defectuosísima. Con la voz Ordi ó Ordija da á en«^ 
tender el Bascuence lo que el Castellano <yon la pa^ 
labra Borracho , como si dixera Pósito de frecuen^ 
tes defectos ; pu¿S .el dV ^ además, áe la frecuencia^ 
«ignifica localidad. ¿ Hay en el hombre cosa que 
dedcuLHra mas* sus defectos^, que causa . mas disgus- 
tos á sus socios que la Borr¿ichera' ? ; : ' 

Mace 9 con la nota de apelativo suena Macuá \ 
compónese de la sílaba Aí¿i, que significa abolladura ^ 
aplastadura > y todo aquello que tiene Agura cor- 



ba superficial , y la terminación posesiva local co t 
Macó todo jutito qiúere decir del Cor ha ó de la cor" 
Wudy y lo es el madero corba qué llámamois con es- 
ta voz Maco 6 Macuá- 

Lotu 9 verbo compuesto de la sílaba Lo , qué 
literalmente significa ¿z^^^o alto 6 tosco ^ 6 mucho 
apegó ó entorpecimiento- 5 y es el efecto del verbo 
atar y que significamos con el Lotu. - 

'^rtu , otro verbo compuesto de la sílaba \Ary 
extensión suave , y la terminación verbal tu : ^rtu 
todo junto quiere decir estender suavemente , y es 
la acción que execuGamos al tomar -alguna'- cosa ^ 
^ue es él dignado de Arfu , plies no podemos» to- 
mar cosa alguna sino entendiendo ''la mano , los 
brá£ó9 ú otra cosa en que queremos tomar ló que 
•e nos da ó recibinws, 

Urtu 5 otro verbo compuesto de^ la voz Ur , qiíe 
con la característica, de apelativo» sijena Z/ra 5 y la 
terminación verbal' /« : ¿/r^í/ litérálméílte quiere 
decir reducir d agita 'alguna c0sa sólida , y es lo 
que se executa*^ con la acción d-e derretir , que dü- 
mos á entender' con 'el verbo 'Zfrtu^ - .. . 

A¡tu^\ otro Verbo 'Cómpu-esto' dé 1* sííába l^ 
<jue significa declivio & cuesta sUave , yh termina- 
ción verbal /tí'': ^^JÍí/í/ líteralmetite'qaiere decir ^^-J 
ilivar algunas c6^ tí' \ 6 cíorrer cuesta ábaxo ;'accioa 
precisa para que se vérifitftíé el isigriadó de fluir los 
líquidos \ que daiHíos á entendéis con el- vefbd Aitu. 
En ünC de nuestros 'dialectos con el verbo Aitu 
signifícak fe íiccion- de entender í"pérO nó* es otra 
cosa que el verbo Aditu ó Aritu sincopiído , :quo 
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fignifica eftár atento , acción necesaria |>dra entender! 

Coba 9 pronunciamos CobU cou la característica 
de apelativo ; fórmase esta voz de la. silaba Co ;>.quc 
significa Corbadura , abolladura orizontal , 6 qwf 
8u loma tiene acia arriba -^ y Isl ba cosa bas^a pro- 
funda : Coba propia y literalmente quiere deciy 
ffofHndidad. ahbedada , q . corba y abolladura orpr 
zonta I , esto .es , pdr la parte de arriba ; con£ir 
guraoión qutí se verifica en las ^ueva» que damos 
á entender con la voz Coba 6 Cobia. AlgutjQs de 
los nuestros llaman á la cyeva C^baua ; pero adr 
viertan que- Cobaua significa de cueva boca ^ e$ 
decir í. entrada de' la; cueva 5 cúmo compuesto d^ 
Coba cueva , y ^ua boca ó entrada. 

,'M.scu 9 con la nota ó característica, de nombra 
apelativo suena Escuba :• compójQése de la sílaba Ez^ 
que muda la Z en «u afin. *? por Ja eufopía , y 
significa No ; y la cu,^t qye, quiere decir hueque^ 
dad orizontal': ^5"^« -todo junto da a entender no 
hueco i' no corbo » qualidad nluy propria á la ma^ 
no , que e^ .el, s^nfdp de./jla vpz ,Esgu q Escuba^. 

Esco 9 con la . cara^ctterí^tiiGa d^ , nombre apelati-; 
Vo e^Etí^ua':^ formas^ pstavoz; de la sílaba nega* 
tiva Ez \ <Ju^ significa no ; y la fo , que quiere de^ 
cir corbo 5 abollado, acucaiTado ; y como esta fi« 
gura en las cp^s que no la tienen por su natu- 
raleza 6 por arte , pro vienjB de. la secara ^ J^sco todo 
junto literalmente quiere de<^ir no, forbo > m seco i 
esto es 9 búmedo 9 y por lo' mhmo Esco ó Escua 
quiere decir entre nosotros húmedo , y Escotas-^ 
suna humedad. 
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trisílabas. 



Maquila , con la nota ó característica de nom«- 
•bre apelativo pronunciamos MaquUia : compónesc 
esta voz de la silaba Ma 9 que como hemos ya di- 
cho significa abolladura , corbitud superficial ó Vo^- 
iusion^^j el participio presente Egtiilia ó Eguila^ 
del verbo Eguin hacer : Maquila todo junto quie-< 
vf e éftcir hacedor de abolladura , corvitudes 6 con^ 
fusiones , ó una coea contundente , y lo es el gait- 
fote que tógnificamos con la voz Maquila ó Ma-» 
quiHa : la :£ de Eguila ^e suprime por la sinalefil; 
la O se muda en su afiíi C en el sonido de K. Li- 
teratos , ¿ será Hebrea esta voz ? ¿ podrán simplifí- 
ncaírla cotno nosotros los Hebreos? Juzgad vosotros 
'mismos. ; ' • '''^" ' ' - '• '-^'^ ' ^ 

' '^'Es^cíwia^ proiiunciamos oo» ln nota ó ^^árác^e^- 
tística de nombre apelativo : Escumia cpmpuestd 
de Escu mano , y Eme , Emia flexible , suave : Es*- 
'4uma'todf>]\iTítQ quiere decir - mano Jlextble , mana 
^ua^e^y lo es la maho depecha que^ es el sigtiadd 
*de fU V02J Esfuma 6 Escuétia-^^ pues 3é «Idís dos es 
X)rdinariamente la mas flexible la que tiene mas suaf- 
"ves , mas sueltas sus articulaciones. ^ í • ' i 
• ''Escoda r> q«e con \dk noia ó- caráctei^tiic^ d¿ ífióib- 
bre apelativo se pronüncia'^5í:()/í¿z ;léSr^v<ífe 'Ctt»M- 
^Uesta del vérbo^ E<n 1 qué '«^igni^a . d¿Mí^\^ y la 
terminación loxiál Oía: Escola todo jttóto quiere de- 
cir de domar farage\ ó doniadero r'los' antiguos Ba** 
congados ilái^arian slú á Ib^ garages 6Vl^jgiubes que 
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por arenosos ó ásperos eran propios para domar su 

ganado , que era lal^priniero que. domarían para e! 

uso de sus labores , y con el tiempo se estendió 

«esta.<^o^ á significar loé- domadéros de hombrea.; es^ 

'to es , ías escuelas que significamos con esta voi* 

-No .puede baher reparo en la péirdida de la IT d« 

rEci 9 pues la smalefii es cotriemé cq el concurso Üe 

,dias vQeoIéss'v 7 ia O no podia. ser quitada , por sear 

necesaria como. característica de loealidad : la S que 

se baila entre la £ y la C es eufónica , Ecola^^ VQ« 

JAeufónica , pero Escola no lo es. . . ; 

-. . ^I^fieo 9. que, con la nota 6 característica de 

:^t)mbí?e apeUtivo es. il4^2¿«> , yoz>compueart;íi.4^ 

,]ja cosa pegada O agarradero : Bi^ dos , mudada lá 

Jr. tn su afin f ^ y co ^ terminación que equival^ 

eal de tieiat^atiyo del .Castellano. : .LapmXoáo ]\\Br 

to es cosa de dos agarraderos , y los han (Je te^i^^r 

.W ^h^ ii{Víft .aoü fs$4 MWrí^ígnificamosT, á lo me- 

.nos.J^ grande^ para: poderlas manejar con las dop 

.manos»/. , . *; 

.V ,^;(S<]fMl>'v<n*bo\ compuesto de ^tz > que ofm I9 
v4Qt^ 6 bai^tct^istica . de apelativo, suena Atza» y 
^ígxtifioat^dfdoe ¡rlfi .silabea '^il 3QQta *de aopion y U 
torminacioc^. verbal tu : Aicatu literalmente quie^ 
re decir Dedear .\ y como esta acción es muy ot-^ 
dinftri4»qwii4Q algPi<fc3atamigis 5 dacpos .a entender 
■ooíl je^t© / v^rbp \ j(>. . ijue i. eL , Ga^ll ano , coa [ desa^f^. 
:^ ^ j^JjKAf/;^» i>qa^; <Í9a>!Íf aQta^. ó. ,car¿K)térístiea d& 
^pclAÚyí^, WfiíVSi Esqu^Jia :■ yoz pomptiesta de Esr 
-que Esquié' pQtieioii !» ..y Ja terminación participad 
'/jf : E^íííl4 jí»4ftj ^^J«^ quieiíí ,4ecir Ji^^f^r dt 
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ff f tetones: <9 6 una cosa destinada para pedir? y lo 
•aon las Esquelas 9 que con esta voz nuestra, damde 
^ entender. Pero ¿ es nnesitra» e«áa'-vo^'2.¿no es del 
Castellano? Na: es nuestra ,la^voai^5^r^9^<^vi^^ 
•puesta de JSz <|ue equivale al niodfii£!jHStp]la(iurvy 
lá sílaba posesiva que , y significa cosa de ilo ^ ó 
Bxejor nanear 9 acción de carencia ^ ó descubrimie»» 
to de noes 9 ó carencias ; qualidad ^neceSaTÍa para 
{>eticiones ; y^ el áer sílaba : particípal la Ja , tene- 
mos repetidas^ veces dicho. Yeránse^^ so tiempo los 
Discursos filosóficos sobre la primitiva lengua. ) 

Ustetu 5 verbo compuesto deJJste ó Ustia y pa-* 
recer falso cooi apariencias de verdadero ,{y la terf 
ininacion veri:>al tu : Ustetu c^i^re decir hacernai 
farecet verdadero h que- no es ^ acpioñ. <pie noa 
llena de cosas vacías , quqes lo que significa ¿7>- 
tetU.\ pues literalmente Usté quiere decir abundan-^ 
cia ó frecuencia de vacío » como formado A^í/tZi 
Utza vacío 9 y la terminación frecuentativa. 

JElexa 9 pronunciamos' con la nota 6 caracte- 
rística de nombre apelativo JElexia : voz compues- 
ta 'del nombre £Ji , JEH/a que pierde su / por la 
sinalefa, y quiere decir multitud ó rebañot; y Eche^. 
Echia ca^B. , mudada la Cb eix sq afia> por en-», 
fonía : Elexia quiere decir de multitud casa \ ó ca-. 
sa de multitud , y lo . es la Iglesia qu:e con la vox 
J^lexa.b jB/(fx¿¿í damos á. entender. , ¿^Qjué dirán lob 
Griegos ? ¿ nos pondrán-demahdade posesión ? Nues- 
tras prueba eoade propriedad 9 y los>Utekiatds dá^ 
rán como aiémpí^.. uíia, justa senteatia? > soguit >laái 
pruebas.. ': •.?, -.1 -.*. -: • • ^"..4 •; «í ■v;.,.^^ 



' '£sfárri , con «1 carácter de apelativo ée pitH 
nuncla Estarrija , compuesto de Este , Estia in- 
testinQvgu» por. la- einalefa: pierde sva e ultima, y 
■la ^loz, arri V'^arrí/ai. ique . literalmente significa cosk 
Ví/rj¿iir;jK:por!iitiÉonQmb6Ía piedra i Estatri 6 Estará 
r/}¿íi todo junto quiere decir Intestino duro 9 y Ib 
€8 la garganta que con Estarri ó Estarrija da-» 
mos á entender» ' . » » 

• í í . íO^í/t^ 5 qiie suena Oñastid^a con la nota <J 
^ik-acferística de nombre apelativo \» compónese de 
Oñ pie 9 j^^Zí much^ esten^on litdralmente 9 y la 
terininacion verbal Tu : Oñaitu es hacer buella, 
que» es la. marca del pie , y por lo mismo llama-* 
mosá esta marca ó señal del pie Onaiza: Oñastuhai 
08 participio pasivo , que quiere decir cosa formaf^ 
da en huella , «ó cosa que dexa huella , y lo es el 
relámpago 9 que damos á entender con Oñastuba^ 
por Ja 'buélla que forma en la nube. 



,/ 



QUADRISILABAS. 

Ifhasguizon , que con el carácter de apelativa 
se pronuncia Ichasguizoña : voz éompueka de 
Ichassú » Ichassu'a mar , y Guizon ^ Guizona hom^ 
bre : Ichasgmzon todo junto quiere decir de mat 
hombre , y lo es el Marinero , que damos á entena 
der con la yoz, hhasguizon ^ é Ichasguizoña. 

• íxílume V í ptobúiiciaBe^ ^ (xin lá mqta ó carac terís- 
tioadéí^éikfivof/^/írffw/ar 5 copipwesto áe'Ixil^ Ixi^ 
picosa ^^calkdá vy de-Umf ,» C/i^i^y: matura ó hijot 
IxUume todo junto quiere decir de Calladas' tria^ 
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tUra^ 6 h^ú he^o'á ' las calladas , fy hyo oculto : to^ 
do eon^mnesA Hegítfmo 6 espuria que damos á en»- 
tender con Ixilume 6 IxilumM. ^ ' >- • ' ' * 

Oñastarrí , pronunciadnos con Irf liota 6 carac- 
terística de nombre apelativo Oñast arrija : voz 
compuestaí de OHastu ^ Oñ¿tstubd^ ' reláflapágo , y 
jíírri arríja piedra : On^Jí^rry^- todo junto qñie#é 
decir de relámpago piedrk^ J Ib es en la o'p4nkM!i 
tiel pueblo el rayo ó centella , que con esta voz da- 
mos á entender. ' 

Icasbide , con la nota 6 característica de nom- 
bré ^ apelativo áuena lédsbtdid ; Voz fóíriiíada --del 
verbo /r¿aj/.|i^rendc?r/5Yif^^rd^.5'vj5i</¿i elimino : leas- 
bidé todo junto quiere decir de aprender ccfmwo^ 
y lo es lá doctrina 9' qvie es el signada de /wi- 
4ñde 6-^ Icabisúia. ' .-■'h- ■,■ .»:, .. , . .): 

^rtuemon 9 que con la nota ó camcteristica 
de nombre apelativo syena '^r/A^üíKTfr^t '*é Gom-t. 
pone de los verbos ^rf« tomar 5- 7 -Eiwo«' dar: 
^rtuemon todo junto quiere decir jD¿7f yTcnw^rf^ 
y en. esto consiste el: ^oifi^ffib ^ >y tamb^ienf^to ¿éi/^^ 
résposndenda que damos á lentender ^ ców'ii>sta^ v^'. 

Sassicufne , suena* con da!carapt6rídtioa« dé fibiñh 
bre apelativo Sassicufnia r. cbmpénese de Sassi Zait- 
-«al, y Cume^^ Cumia hijo* 6 criatura: Sassicume Sai* 
'^cumia todo > junto quiere dedir triattérk ^ó'^hifú hé^ 
'*0ho entre Zarzales , y io! efií'en/álgttómódt>'e^í/^i- 
^6lVl(? ó espurio €¡ue <iamos á éatéii^ei* eéa S'asit^ 
cume óSassicumiai ^ . ' . í -m . 

Esta corta muestra basta pa)-a demostrar» 1 W^ 

do hombre in^parcisil y ^oe ^ya>WiÉda>ladlv^¿ifire la 

La 
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Jlosofia del fenguagc, queja Vle©]guá Básc^ngadíi 
xia cede á l^.jpaí^^, perfecta «que pueda imaginara 
en las circunstancias que he insinuadQ , 7 que Uer 
Ta ventaja á todas las qué se conoqen. 

En visía de esto no me queda duda, que si viese 
^st^s ,pru(^ba» tan sólidas el sabio Aragonés , á quien 
|BajHfljgoG> 5 qmklaria convencido y toe daria gr^cia^ 
Sko solo .de. habei;}é sacado' de errores en psúí pártei 
4Íiio también de haberle dado materiales para en- 
riquecer su gramática universal tan decantada. < 






: Formmon sigmficauií0 de los nombres \ 

derivátivoi ñas(^ ^ 

P.* . ■ 
or nombres derivativos .entienden lós gramá« 

ticos toda voz que resulta añadiendo ál. priinitivo 
Ciér^ .tencmiiíaóion ^ qué á mas de caracterizarla en 
^1 ó ^1 clas<; , leda todo quánto necesita para qiíe 
ju^ue eei los^ conceptos como una voz distinta de 
«I primitivo i á diferencia de las carácteriscas , que 
MJ^ exhbft¿^ de ^r ordmariameoteen ksb^ lenguas 
.^nasj;,iier9aÁnaek>nes', #nó foitmán diversa voz del 
primiiivop^ 'sióQ que. daá . á entender que ebmismo 
4>rimit¡yo^^ sin dexar de ser tal , recibe por med ib 
.de« estas '^ar^gterístice^ üná particular noción pan 
j?a di^to^s lis^nbcerila &acM>n que exeTOeten.nue9^ 
-^(>^ círt5^itpí«)í9 ;l IV^>. gr., si és. verbo , si adverbio , si 
.íipel^tivi^j fJt;pr<)|>rÍQri*r..yitambien el modo ^ tiemr 
po y persona en el verbo : el tiempo ^ lugar. . • . 

bI o iJ|9q})^p9Ii^.m» flás icAadeSidb .voces i^iivatlváS) 
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pera üo hallamos en los idiomas la claridad y di»» 
tinción necesai'ía : unos caFccén de diminutivos; 
quiero decir;, no tienen voces distintas de las pri« 
mitivas , y las forman con anteponer la voz equi- 
valente al Chiquito del Castellano , á los primiti- 
vos que quieren disminuir : otros aunque :no ca« 
recen de. muchas voces derivativas , las confunden 
entresi contra el orden de claridad que exige la 
mutua comunicación. La terminación al^ por exemn 
pío , vemos en la lengua Castellana formar deri- 
vativos de muy diferentes clases : Pedregal > Haial^ 
Nocedal se hallan caracterizadas con la termina-: 
ci<m /|/ , y son derivativos locales ; Filial 9 Ma^ 
nual , Keal llevan la misma terimnacion y son de- 
rivativos posesivos : Niñería , Porquería ^ Tontería 
son abstractos , y se forman de la terminación Eria: 
C^t^rla , pastelería , Armería llevan la mi^ma. 
terminación y son locales*. . . 

, Otro defecto muy substancial observo en las lei> 
guas ; esta es , el no distinguir la/ singularidad ó 
pluralidad del primitivo con que forman sus voceft 
derivativas : al oir Real, na se ya si se me hablJE^ 
de una cosa pertenecijente á uno d muchos Reyes- 
Últimamente 9. rara es el idioma que nos pue- 
da hacer ver el por qué del usa de tal 6 tal ter^ 
minacion con los posesivos ,> de esta o^ra con los 
abundancialeS' , de aquella >con.los dimiimtivos^ y- de 
<esta con los abstractos , ni qué pueda justificar el 
motivo razonable que tuvo para multiplicar las ter^ 
minaciones de uno» mismos derivativos : cosaa to- 
das ellas que obscurecep^ miseirablein^t^^^ 



ceptos en la mutua comunicación de pensamientos^ 
No se conduce de esta manera nuestro Bascuen-^ 
ce : ]as terminaciones de sus voces derivadas nú 
se confunden entresí : nuestros locales se distin-^ 
guen de los abstractos por características muy di-^ 
versas : los de oficio se formalizan con nociones 
particulares y privativas ; en una palabra , no pue-^ 
de el hombre equivocarse entre nosotros , nó pue-' 
de tomar un derivado por otro , no puede ser en-* 
ganado. 

El Bascuence distingue la singularidad y plu- 
ralidad de los derivativos en casos de necesidad; 
no aquella singularidad y pluralidad de la misma 
voz derivada , sino también de su primitiva voz.* 
Echecuen ardtsria quiere decir el cuidado de los dé 
Casa 5 donde con el co mudado á lo Bizcayno en 
cu , denotamos la singularidad de la casa , que 
es el primitivo del derivado Echecuen , y con el- 
en la pluralidad de los domésticos : en EcheetacUen 
arduria , el cuidado de los de ¡as casas , advertimos, 
dos pluralidades , una de las casas en la termina- 
don etaco 9 y otra de los domésticos en el artí- 
culo en. Véase en su lugar el número de los nom- 
bres , donde se hablará con alguna mayor exten- 
sión de esta materia. 

Últimamente , las terminaciones con que el Baa- 
cuence forma sus derivados todas son significati- 
vas : si las terminaciones Tza y Tsu forman sus 
abundanciales , es porque estas sílabas significan 
abundancia por sus consonantes dobles : el formar- 
se estás silabas la primera con a ^ 19, segunda coa 



ir 9 no es casual , no es arbitrario \ Isí a significa 
estension , y por lo misino se aplica á la conso- 
nante tz 9 para formar la multitud de la cosa sig-* 
nificada por el primitivo » conlo extendida y se- 
parada del sugeto , y por lo mismo los derivados 
formados con tza son sustantivos : * la u significa 
huequedad , profiíndldad ó cosa interior , y se apli- 
€Sí esta toz á la consonante doble /x 9 para que fore- 
nse loa derivados adjetivos ; esto es > la multitud 
«n concreto como metido en el sugeto. Los Dis* 
cursos filosóficos informarán del todo : si el Bas* 
cuence tiene diferentes terminaciones » es con mu- 
cho^ miramiento , * y para, hacerlo ver hablaremos 
con separackNa de cada uno de los derivados. 

NOMBRES DE OFICIO- 

Nombres de oficio son todos aquellos apelati* 
90$ que nos dan á entender el empleo 9 función» 
labor » ó diversión en que se exercitan los indivv^ 
dúos de nuestra sociedad > estendíéndolo también 
á indicar el ministerio que tienen aún las cosas 
inanimadas á favor dé cata sociedad > comoZapa'^ 
tero y Cabriiro > Doctor > funciones que exercen nuesh 
tros conciudadanos^; Obrador ^ Picadero ^ Labade-- 
ro , ministerio á que se destinan ciertos parages. . 
f Todas estás voces sea derivada!» en lá^ lenguas, 
pero ninguna de estas tiene en la; fi^rrtiacioa ; de 
aquellas la claridad y distinción del Bascuc^ce : u^i^ 
itíisiBa terminación caracteriza ordinarian^ente en 
.e^tps idiomas 4 lo^ jEuntionarios ^ sean aai^uuidos , ó 



inanimados : con la terminación D/ro 6 su afin 7f- 
to 9 da nombre el Castellano al Peh'^terií y al Pi-^ 
caldero ; lo mismo es en estos idiomas el que ha*- 
ce la cosa , que el que la cuida en la formación 
de la voz que los indica : el Cabr-^ero no se dis- 
tingue en sn terminación del Cordel-ero , no obs-^ 
tante que el primero cuida , y el otro hace la cot» 
sa que le da el nombre de oficial : hasta los exer- 
cicios de pura diversión se confunden con aquellos 
á que se destinaron como á oficio nuestros consó« 
cios : ^1 Enrtdador , Cazador tienen la misma ca- 
racterística que el Emsamblador , Forjador. 

No es a^í en el Bascuence : quando el oficial 
hace la cosa qiie le ha de dar el nombre de tBA\ 
usa nuestro idioma de la terminación Guh ^ que 
con la nota de íipelativo es Guiña p y significa Ha* 
cedor : el Zapatero , el Sombrerero , el Ollero ha- 
cen la cosa que les da el nombre de oficiales; quie* 
ro decir , hacen el Zapato , el Sombrero , la OUa^ 
y por lo mismo de Zapata , Cápela , Lapuo fiar- 
ma nuestro idioma con la posposición Guifia , Za^^ 
fata-^guina , Capela^guina , Lapico^gt4Ína ^ Zapa-* 
ter<y , Sombrerero , Ollero , y no tiene arbitrio el 
Bascongado á usar de otra terminación» 

Si el oficial no hace la cosa significada por U 
voz primitiva , si no que la ' custodia , guarda 6 
tiene cuidado de ella , la terminación formadora 
del nombre de efi<^io ha de ser necesariamente 
én el Bkscuence Zain ^ ó con la nota de apelati- 
vo Zaina y que quiere decir Guardador ó guarda: 
el Cabrero^ el Portero \ el Carretero no hacen la 



cabra , la puerta , el carro : cuidan sí , y dirigen 
estas cosas ; y así de ^unz , ^te , Burdi , Cabra» 
Puerta , Carro , formamos los derivados jdun^ 
zaina , Ate-zaina , Bur-zaina , Cabrero » Portero» 
Carretero. 

Si el oficial no hace la cosa significada por la 
.voz primitiva , ni la cuida , sino que se dedica al 
dignado de dicha voz por diversión , ó por algún 
tiempo determinado , sin ánimo de eternizarse en 
él , forma el Bascuence sus derivados con la ter- 
minación Atí 9 que con la característica de ape- 
lativo suena Arija ; y así de Danza bayle , for- 
jna Danz' arija Bailarin: de Joco ]uego ^ Joca-I-arijap 
jugador : de Guda Guerra , Gud-arija Guerrero. 

Si el signado de la voz primitiva no consiste 
en acción corporal , sino en una de las operacio- 
nes del entendimiento , forma el Bascuence los dcr 
.ri vados con la terminación ¡a 9 6 con la nota de 
apelativo lia : de iracurri leer , forma iracur^-lia lecr 
tor: de icusi ver , icus-lia veedor: de iracutzi en- 
señar , iracus-lia enseñador ó doctor : de enzun oir, 
.enzU'lia oidor. 

Últimamente 9 quando se quiere indicar una cosa 
6 lugar destinado á esta ó la otra función, á- este 
ó al* otro ministerio, usa nuestro idioma de la ter- 
minación tegui^ ó con la nota de apelativo teguija» 
ApaHeguija , quiere decir lugar destinado á la ac- 
ción de cenar ó cenáculo : lan^teguija , lugar des- 
tinado para trabajar , ó laboratorio , obrador ú ofi- 
cina : se vale también de la terminación toqui ^ 6 
^on la nota de apelativo toquija: Bola-toquija, cjuie^ 
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re decir parage ó lugar destinado para jugar á bolos: 

Pílota^toquija , lugar destinado para jugar á la pe- 
lota: Baízar-toquija^ lugar destinado para juntas^ 
ayuntamientos, asambleas... 

j Bascongados ! no muchos, pero tenéis algunos 
abusos acerca de estos nombres : llamáis Zapata- 
rija al que hace zapatos , habiéndole de llamar Za^ 
pata-guina , como llamáis á todos los oficiales qué 
hacen el signado de la voz primitiva , ó la pulenl 
¿No veis pospuesto el guiña en Lugaban-guina , jír- 
guiña , Cirar-guina , Orma-guina , Capa-guinda 

G aldar a^guina , Auspa-guina , Zartan^-guina 

que todos ellos hacen ó pulen el signado del pri- 
mitivo ? ¿no reparáis pospuesto el arija en Pelot'^ 
arija , Burru^carija 9 maquila^carijay aguira-carija^ 
aquin^^carija , ostic^arija. . . . que todos son exercicios 
de inclinación mala ó buena? 

También llamáis Dend-arija al Sastre ; pero acor- 
daos dé que no tiene géneros vuestro idioma, y el 
joslia 6 josquilla hace á los dos sexos , á mugeres 
y hombres , á sastres y costureras : reflexionad que 
Dendarija quiere decir aficionado ó inclinado á po^ 
nerse majo, galán, currutaco; porque Dendatu quie- 
re decir adornarse , engalanarse , y de ahí vuestro 
Dendia tienda^; esto es , parage de adornos. No ús 
olvidéis del Dendal-arrija ^ y no cedáis esta voi, 
ni el dengue , ni la tienda , ni el tendero , sino en su 
terminación á lengua alguna. 

Si el Señor Tragia hubiera tenido noticia de la 
finura y distinción con que forma el Bascuence es- 
tos derivados , seguramente hubiera confesado que 
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los Bascongados no pudieron formar su lengua en 
esta parte por imitación. ¿Qué idioma podria pre- 
sentarnos que fuese análogo al nuestro? El Es£a^ 
ñol , el Francés , el Céltico , el Fenicio , el Griego^ ■ 
el Árabe , el Normando , el Latino , el moderno 
Castellano , el de los Francos , y aun aquel fantas- 
ma llamado por él lengua primitiva nuestra ¿pu- 
dieron 5 por ventura , servir de modelo á la finura 
de estos derivados? 

¿ Qué sabemos , diria quizá nuestro Académico^ 
8Í la lengua primitiva de los Bascongados tuvo ó 
no este modo de formar los nombres de oficio ? Pudo 
conservar el Bascuence en esta parte la costumbre 
de su madre la antigua lengua Española ; ^^fues es 
imposible que una nación no exterminada enteramente 
en un pais , aprenda tan bien la lengua del vence^ 
dor\ que olvide todas sus voces (i). ¿Quál es esta na- 
ción no exterminada de que nos habla Tragia? no 
puede ser otra que la Bascongada. Luego los Bas« 
congados hablan la lengua de su vencedor, aunque 
sin olvidar todas las voces de su primitivo idioma* 
Luego la lengua Bascongada es necesariamente la 
misma que la Castellana, ó á lo menos hermana 
suya como provinientes ambas de la Romana , pues 
ninguna otra nación se empeñó en introducir su 
lenguage en nuestra península, como es constante 
por todas las historias. Pues ¿cómo pudieron los 
Bascongados y los Castellanos formar dos lenguas 
etitresi tan esencialmente distintas ? ¿ no constituían 

(i) Dice. geog. hist. de Esp. tom. 2.pag, ij8. 

M a 
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estas dos gentes una misma nación? ¿no hablaban 

las dos la antigua lengua Española aún en el sen« 
tlr de Tragia ? pues ¿cómo pudieron conservar los 
Bascongados tanto cúmulo de golpes de mecanismo, 
para formar una lengua tan diversa del Castellano 
en un mismo idioma? ¿cómo «e descuidaron los 
Castellanos ? Cotéjense ambas lenguas ; no se halla<- 
rá en la lengua Castellana diversidad alguna de me- 
canismo con la latina , que no sea particular del 
Bascuence ; y no se dará en este idioma miembro 
que no sea diferente de la lengua de los Romanos. 
¡Que bellos antecedentes, para que la Bascongada 
sea hija de la Latina, para que sea hermana de 
la Castellana! Dexemos ulteriores inducciones: ol- 
vidémonos por ahora de esta lengua fantasma : ha- 
blaremos de ella con separación al fin de esta pri- 
mera parte , procurando demostrar que no hubo 
tal idioma , si acaso no quiere llamarse así á nues- 
tro Bascuence» 

NOMBRES ABSTRACTOS. 

Si en la formación de los nombres de oficio he- 
mos hecho ver la claridad y distinción singular con 
que ordenó el Bascuence sus diferentes clases en 
beneficio de la sociedad , admirarán los literatos en 
la de los abstractos una tabla social de la Ley, 
un libro abierto de la mas sana moral, un código 
que con los mas vivos colores distingue lo vicio- 
so de lo honesto , lo pecaminoso de lo inocente. 
Regístrense enhorabuena , no ya la lengua 
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Céltica , no la Fenicia , no la Hebrea , Griega , Ara-* 
ke 5 y otras que el sabio Tragia quiere hacer maes- 
tras del idioma Bascongado 5 sino quantas lenguas 
se quieran y puedan. Me hallo vivamente persua- 
dido que ninguna de ellas se presentará hermo- 
seada con esta singularísima perfección de nuestro 
lenguag^: en quantos idiomas he tenido el gu^to 
de reconocer mi primer cuidado ha sido el registrar 
sus nombres derivados; pero hasta ahora no he ha- 
llado uno que tenga analogía coa el nuestro en este 
particular. En quantas lenguas conozco, veo forma- 
das las qualidades , sean viciosas , honestas , ino- 
centes ó pecaminosas , con unas mismas termina- 
ciones : la maldad y la bondad ; la adoración y la 
fornicación ; la pereza y la templanza se forman en 
la lengua Castellana respectivamente con unas mis- 
mas características : lo mismo sucede en la Latina 
j sus hijas ; en la Inglesa , en la Alemana , en la. 
Griega , en la Hebrea. . . . sin que ninguna de ellaa 
pueda hacer ver á los que las hablan la justicia 
6 injusticia de sus operaciones en beneficio de la 
sociedad. 

No sucede así en nuestro singular idioma. Esta 
lengua instruye á sus hijos por características nada 
equívocas , y sin que tenga necesidad de recorrer 
áridos enmarañados y en extremo , dilatados vo- 
lúmenes de la moral en lo honesto ó inhonesto 
de sus acciones , en lo vicioso ó inocente de quan- 
to executen , con dos solas y únicas nociones que 
diversifican y distinguen, sus abstractos. 

Toda qualidad que en su signo Ueba la carac-< 
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terística eri , que unida á la nota de apelativo 
suena erija , ha de ser necesariamente en el Bas- 
cuence una qualidad injusta y pecaminosa ; pero 
si el tal signo se halla revestido de la terminación 
tassun , que con la nota de apelativo suena tassuna s 
la qualidad representada ha de ser una virtud , ó 
un defecto natural , y que no haya provenido de 
jparte del sugeto á quien califica. 

Ciertos exemplos nos instruirán en esta bella 
y útilísima perfección del Bascuence : la voz Ordi 
borracho , que con la nota ó característica de ape- 
lativo pronunciamos Ordija 5 denota un sugeto con 
una qualidad viciosa : no podemos pues abstraer 
ésta qualidad , sino con la primera terminación , y 
decimos Ordi^querija borrachera : la q que se re- 
conoce en Ordi^querija es eufónica. 

La locura , por exemplo , puede ser una en- 
fermedad natural , que aunque es defecto , no es im- 
putable al sugeto que la padece , y del concreto Zoro 
loco , que con la nota de apelativo suena Zorua^ 
formamos el abstracto Zora-fassuna , locura , en- 
fermedad natural ; pero si con esta voz locura que- 
remos significar una acción defectuosa culpablemen- 
te ; esto es , una acción contraria á lo que dicta 
la razón , executada por sugeto que no está privado 
del uso de ella , de Zoro loco , formamos el abs- 
tracto Zora-querija , locura de vicio. 

Quando decimos A^ndi-tassuna magnificencia, 
damos á entender aquella que es correspondiente 
y debida á un sugeto por su carácter ó ministe-- 
rio ; pero si decimos Andiquerija^ 6 Andijerija ha- 
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blamos ¿e la vanidad. Arro-tassuna es 1a huequcH 
dad ó inchazon de un árbol , de una capa , saya, 
u otra cosa ; pero Arroqiierija , significa .soberbian 
con el abstracto Guiza^lassuna 9 damos á enten-* 
der humanidad , hombría de bien : con Guiza-que'^ 
rr4r ruindad , acción de hombre baxo y vil : Ume^ 
tassuna es la niñez : Ume^uerija acción pueril , exe-» 
cutada por un adulto. . . . : 

En vista de eéto ¿ podrá decirse que el Bascuen<* 
ce es una lengua formada por casualidad? ¿que e? 
un bestido de orates , forjado de retales de diferen^ 
tes lenguas ? ¿ quál de los idiomas ha dado mate^ 
. ríales al nuestro para hermosearse die esta manera? 
Ningún sabio imparcial dexaxá de confesar que esta 
lengua , tan lejos de ser hija de ninguna de las co^ 
-nocidas , es mucho mas antigua que todas ellas , y 
que no puede menos dé traer su «origen desde. . .j. 
Por consiguiente , deduzco que los Báscongados no 
han podido formar por imitación su lengua en quan- 
to á los nombres abstractos. 
- ' ■ • . ' - ■ { • 

NOMBRES DE CONTIENDA 

T JUEGO. , • . ■• 

No es menos sabia y singular la lengua Bas- 
congada en la formación de estos derivativos , que 
en la que acabamos de demostrar i con posponer á 
los primitivos la terminación //r , qtie ' unida á la 
nota de apelativo suena qüia » se enriquece nuestro 
idioma de un sin número de voces que' no registro 
en lengua alguna. Quantas son Ids coHtitendaa y ja^:- 



go» que pueden verificarse , otras tantas son las 
voces particulares que tenemos para diferenciar-* 
los. El acierto del Bascuence en la elección de 
las voces primitivas para estos derivados , nos hace 
entender entre quienes se ha verificado la contien- 
da que se nos quiere comunicar , y quáles sonólas 
armas con que^ se ha peleado ^ ó instrumento que 
ha servido para el juego. Conocemos por medio de 
estos nombres derivativos si son hombres , perros, 

gatos , caballos los que han tenido la contienda* 

aunque no hagamos uso de sus signados ; pues 
posponemos la terminación ca a aquella voz que 
nos representa la cosa que destinó naturaleza á la 
defensa de los irracionales , y á la arma que adop- 
-taron los hombres para pelear con sus iguales. 

Siendo los dientes las armas destinadas por na-» 
turaleza para la defensa; de los perros, llamamos 
\Aguin-quia á sus contiendas , formando este abs- 
-tracto del primitivo jlguin diente , y la terminación 
ca, ) que con la nota de apelativo suena quia : quai>- 
do decimos Osíica^-quia damos á entender lucha de 
jcaballoa qué se dcífienden 4 coc^s: Burru^quia es ooiié 
tienda de toros, y.tambiett Adat-quia \ pues á es- 
tos animales concedió naturaleza dos modos de de- 
fenderse 5 u^o con sus astas, que lo exercen con los 
que no éon de\su especie , y á estfi defensa ó pe-r 
lea llamamo^;-^^^r-^«í¿í, formando este nombra 
jíJel primitivo i>4¿A^ asta ó cuerno ; y otXo con su^ 
(Cabezas , empicándose unos á otros hasta ganar la 
acción , y lo ex^rcen solamente cotí los de su esr 
.poqie , y .a.ejst§ ¿plodo de. p§le^r, llamamos Burui 



6 Burru^quia i formatido esta vo>z del prinútivo Bur 
ru cabessa : ^us'-^quia quiere jcjecir pelea de jaba- 
líes ó ^cerdos que se defienden átinorrazos» ó cop 
lo9 morros : JPicu ^quia la G<H|tienda de aves : E^r 
fcquia la de los gatos. . . • 

Pasemos á las peleas ó contiendas de los hom- 
Jbres. . El Bascqence tiene itiantas voces 9 quantas son 
las armas adoptabas en las mutuas contiendas de 
los hombres : .jírrhquia^ que se forma de ^ri 
piedra , quiere decir contienda á pedradas : Ma* 
quila^quia que viene de Maquila garrote , á gar- 
rotazos : Ucakíí'-quia a; pujadas : jdkail-quia ¿ hon- 
dazos, : Espatar^uia á^ espadazos ó a la esgrima: 
Egcsr-quia k hi , likchai ^ 6k derribarse al suelo: 
Botaquia á empellones. «. . 

R.ecorramos igualmente los juegos : verémoslos 
caracterizados con la misnia terminación, y enr 
riquecido el iBascuence.con un sin número de vo- 
ces por medio de ellos : todos los juegos son de- 
rivados entre nosolfffn,, é indican tanta mayor an-* 
tigüedad , quanto este modo de £3rmarlos es mas 
usual y corriente en los. juegos pueriles , en que 
de inmemorial. tiempo. 9 eyi épocas determinadas se 
divierte iiuestra juventud ;! j^(7J^^rr/-^^¿f es un 
juego de niñas que literalmente quiere decir jue- 
go de cinco piedras , ó de los cantillos , aunque tam- 
bién se juega ; con quatro : cada una de sus juga- 
, das , que son muchas , tiene su nombre particu- 
lar , lo que enriqueqe muchísimo nuestro idioma: 
Echecoanra-quia es otro juego de las ipismas ni- 
ñas 9 en que haciéndose una señora ^ otras don- 



téllas , otrasi criadas a remedan todos sus exercí- 
eios y convidan á visita » des^piden' uñas criadas y to- 
toan otras. V .. í^w-'^/^^jp ^ro de laar»núsmas en que 
*gana aquélla que forniík' cruz con dos alfileres , em* 
pujando al uno con el dedo pulgar , &c* . 
• ' Loa chicos ó muchachos tienen también sus par- 
^ticulares jugóse diversiones : CeceH*quia\ voz conk* 
puesta de Cecen toro , ea uñ juego dcí muchachea 
en que se divierten' «formanda una corrida v ha*- 
•ciendó uno el toro', otros' loa toreros ,, otro el per- 
ro 5 &c. : ^jpo^qutá > otro juego etí que uno de ellof. 
ha de colocar una ptezuña ide ciQ^ittitó » cerdo, &e» 
al qual llamamos udfUá , en un águjero^ que está 
rodeado de? otros 'muchachos ^ cada qual con su 
garrote para impedir la entrada de dicha pezuña 
•^alejándola á palos : el ^spicua ^ que significa el dt 
abaxQ ó el ínfimo , trae ía tal pezuña cotí los em- 
pujes del palo 8Íñ hacer uso de otra, cosa ; coii el 
Tnismo palo se defiende de süft compañeros , y so^ 
lo puede ser relevada quafídíi* coloca la pezuña 
en el centro , a su palo en 'Utoo de loa hoyos ea 
que han de fixar loa compañeros los suyos. 

Ño es posible que demoa una razón individual 
*de nuestros juegos en festa Apología ; habláremos 
de ellos con estensiori' ¿n el Diccionario i sin em— 
• bargo > con lo dicha hemos hecho ver el modo sin-- 
' guiar qiie tiene nuestro Bascuence eli la formación, 
'de estos dierivados ;. pues -aunque en toda nación 
hallamos iguales contiendas y juégoé , ningtína tie- 
ne para indicaríos una voz particular como nues- 
tro idioma : juego de bolos , juego del tnalh , jugar 
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á' hohs^ j^g^^ iümallQ : he aquí el nlodo con que 

^ expliea el Gastsel^ano ; lo múmo > se ^ explica el 
Francés, el Italiano, Portugués. •.• el Laíin es l(i> 
propib , y ú algunás'lengiibft^vinen con la Voz ^jue- 
go . eL instrumento ^ formando tina" sola voz de las 
dos , este modo tiene también el Bascüdnce : > dice 
Pelota-jatua , de>pelota juego : fCarta^ocU^\.ii^ nay? 
pesí juego i y. á I mas. la {brmaoic»! iparlicúlw <{ú^ 
kemos dicho :: luego los . Bascongadds , no ^ lian .po-' 
dido formar por imitación estos fiomfares.^ 



NOMBRES LOGAUES, 
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Nombres locales se llaman aquellsis voces que 
nos dan á entender lel parage ó lugar donde se» 
halla alguna cosa , tíomo jírri^úa' parage donde 
hay piedras : JEgurH>lá ^ak'áge* dónde hay leña*íí 
Inóhaür-ágá parage donde hay- nogales ^. Ü^rqui-^S 
parage donde* hay abedules : Bustin-dui ^^Sírage 
donde hay greda : Ares-ti parage donde hay rb-' 
bles \ Urr^tgui parage donde hay abellanos ; 'yí he» 
aquí todas.las terminaciones córi qué ferma t[l'iBíts--- 
cuerróe eiste género \le hombres. '' ' • < . > 

Tiene también el Bascüencé t)tró toodo de' for- 
mar sus nombres locales ^ que es uniendo dosvo-' 
ees , de las quales la primera ha de sel- dé pose^ 
sion : como Zamac'^ola de estrechura ^ ó^argatit^- 
ferrería : 'Z7rí¿;^r parage dé aguas dlétenidas ó bal^ 
sa : Ug-arte de agua rodeado ó isla ; pero como* 

€stos nombces no son derivados propiamente ^^si-^ 

Na 



.no. otmipuestos 9 hablaremos de ellos 'en su Itigar^ 
y por ahora cotejaremos Jos' primeros >can los de 
otras leoguási > ^ - ' 

Todo idioma es conítiso 6n la formación de es^ 
eos nombres'derivativos : la misma terminación ^l 
en el Castellano caracteriza á los locales Nocedal^ 
'Pedregal y Heroal ; y á los posésiyos Rjeal , Fitiaí, 
Paternal i Ja misma tersünacion Mria a los loca--' 
les Libreria , Gonjit^ría , Zapaieríd ; y á los abs-* 
tractos T4nteTÍa , Niñería y Porquería , y lo mis* 
mo sucede en la lengua Latina , Francesa p Ita«» 
liana 

No se conduce con esta cónlusldn nuestro idio^ 
ma ; sus nombres locales siempre son locales 9 y 
además forma en beneficio de la sociedad varias 
clases de estos mismos npmbres , dando á entena 
der á mas de la localidad de la cosa,,, las circuns^ 
t^ncias del niisiQQ l^gar ó parage por la diferea^ 
eia de las terit^inaciones que usa en su form^cioué 

La terminación Aga r además de sei:. caraete- 
jcistica de localidad , denota su estrechez , ó la no 
anbhura del parag^ ó li^ar , y la denota bien ; pues 
fie conípone ,f sta vpz d^ la^ silabas A(^ gi$\ la ^ 
entre nosotros significa ancho '■ entendido ^ hi ga es 
una posposición exclusiva que equivale al sin del 
Castellano , y, Aga tpdo junto significa no ancho, 
ó sin anchura , siii estension ; y por lo mÍ€lmo el 
apellido Amil-^aga no significa derrumbadero como 
quiera » sino un derrumbadero no ancho , no es*» 
tendido ^ esto es, un derrumbadero estre<?ho : ^r- 
rd-ag^ un pedregal estrecho ilnfhaur-aga un estre^ 



4ihp nocedal : Xlrqui-aga un abeclnlal estrecho. 

La terminación Ola 9 además de ser nota de 
localidad del éignado que representa la yoz primi- 
tiva 5 nos hace ver que el parage 6 lugar es r^- 
dondo : compónese ^esta voz de otras dos sílabas, 
como el aga \ esto es , la y la ¡a ; la O signi- 
nifíca redondo , la la hacedor ó formador , y Ola 
todo junto el que hace ó forma redondez ; por 
lo mismo ^r rigola significa pedregal redondo : Ibar- 
ola ribera redonda : Imirt'^Qla juncalcito redondo: 
Loi'Ola lodazal redondo. 

La terminación £ta 9 además de ser caracte- 
rística de localidad , nos da á entender la mucha 
suavidad del terreno » como compuesto de la sí- 
laba E que significa cosa suave , delicada , y la f^ 
terminación frecuentativa : ^rrueta quiere decir 
pedregal suave : Urqui-eta suave abedulal : ^rech-- 
§ta robledal suave : Urni^eta fuentecita suave. 

La terminación T/ y du afin Di ^ como ter* 
minaciones frecuentativas , además de la localidad 
del signado de la voz primitiva , nos hacen ver su 
multitud : Urqui -di BigniñcB. parage de mucho abe- 
dul : ^res-ti parage de mucho roble : Loi'-ii pa^-. 
rage de mucho lodo : Cinguira-di parage de mu- 
ciio barro. .... 

La terminación Tui y su afin Dui , á mas de ser 
notas de localidad , denotan que el parage. ó lugar 
es profundo y estrecho , como compuestas de las 
sílabas Tu k i unidas en diptongo : \^ tu dignifica 
mucha profundidad , y la i cosa penetrante ^lar-^ 
ga y otras sinónomas : Mustin-dui quiere decir gre-r 



dal que se halla en una estrecha ondonada ó pro- 
fundidad : Elóf-dui espinal profundo* y estrecho; 
^res-tui robledal profundo y estrecho. 

La terminación JSgut ^ además de la localidad, 
nos hace ver que el parage es esquinero , ó un án- 
gulo ó cantón : es compuesto de la sílaba e cosa 
suave 5 delicada , y la gui termmacion negativa;- 
y egui todo junto quiere decir sin suavidad , y no' 
la- tienen los ángulos , esquinas ó cantones de los^ 
terrenos : jírr^egui quiere decir pedregal esquine-^ 
ro ; Or-egui ángulo ó esquinazo de una altura : 
Urr^egui avellanal esquinero.. 

Consúltense para la inteligencia de lo dicho Ibb 
caserías Eguias , Eguigurenes , Eguiartes , Egui^ 
ños 9 y se verá que toda casa llamada Eguia ha 
de hallarse en un cantón 6 esquina de peña , mon-* 
te , colina : que las Eguiartes se verán colocadas 
entre dos esquinas ó cantones : que las Eguigure-^ 
ftes estarin en. el mas elevado ángulo : y^qne loi 
Eguíños fueron edificadas en pequeños cantones. 

No 03 confundáis Bascongados con las termina-* 
eiones Egui. y Tegui : la primera , significa esquina 
cantón ó ángulo , en que se halla el signado de la- 
voz primitiva :. la segunda , parage en que abunda 
la cosa significada por su primitiva voz : no es lo 
mismo Arr-^egui que Ar ri- tegui \ Arr-egui significa 
nn^ cantonera donde hay piedras : Arri- tegui un 
parage donde el hombre ó íiaturaleza amontono» 
piedras : Sagarr-fgui es un manzanal en una can-* 
toñera: Sagar-teguinn lugar destinado para guar- 
dar niauMnas. Consultad los Ujpateguis » los Arte^ 



. ^mís f Guizateguís ^ Lanteguis , y cotejad su sig- 
. 4iificado con los Magur-^eguis , Orma-^eguís , Or*- 
tguís 9 %y> hallareis la diferencia de las teiteinacio.« 
.nes Egui y Tegui , y os convencereis que al Egul 
en todos / tiempos biene bien la significación dada, 
;Como también al Tegui la suya. 
,• Adviertan también los Bancongados que el amor 
á su apellido en los , que erigen nuevas caserías , y 
^1 que estas nuevas caserías sean accesorias á una 
principal , ha obscurecido alguna cosa la verda- 
-dera significación de nuestros apellidos. En las ma- 
yores llanuras de nuestro pais veo edificadas ca- 
serías con el nombre de Muruetas , sin embargo 
de que Murueta quiere decir parage de suaves co- 
linas y pero si se recurre ala mas antigua de ellas, 
..si se repara en ^aquella que fué pobladora de la 
'ante-<Igl^sia de su nombre en Vizcaya , se hallará 
rodeada de suaves y -deliciosas colinas. Hará pocos 
V años quo en vax pueblo del Señorío se edificó una 
vcasa-, y se la pusb por nombre ZTgarU^che ^ que 
.-^quiereí decir casa ántre dos aguas , sin que tuviese 
T¡en sus cercanías ni, una* triste fuente : el que la 
•erigió se llamaba^^í^fcir/^ 5 y este fué el motivo r lo 
; mismo habrá sucedido con los Muruetas que se lia- 
Uan en llanuras, v - 

Los jdguirreshdin de est^r colocados en parages 
despejados, áyrososf con todo Aguirre-^saconaySu^C'- 
cesoria tiene un significado diametra»lmente opucdto> 
' según las parteis que le componen .* lo mismo son los 
uíguirre^beitias , Aguirre^-batrénas : también re- 
parareis caseríos que no tienen en sus cercanías 



el signado de su primitiva voz ; Artetaí , por exem* 
pío , sin que tengan quizá una encina : no os ad- 
miréis , la sostitucion de unos árboles á otros ; 1» 
reducción del terreno arbolado á tierra de pan 
sembrar ha causado este trastorno ; si continúan 
los nuestros en la afición de plantar hayas en todo 
terreno , vendrá tiempo en que nuestros Gastaña^ 
zas , Arte -ag as , Urqui^dis , Aguin-ag^s , todos 
sean Paga^-zas ; esto es , parages poblados de ha- 
yas : manteneos pues firmes en la significación que 
hemos dado á nuestros nombres : e.s una significa- 
ción muy propia y del todo nuestra. 

¿Hay lengua alguna que haya podido instruir 
al Bascuence en este bello modo de formar y dis- 
tinguir sus nombres locales, no solamente de todo 
otro derivado, sino también unos locales de otros? 
Ninguna, á lo menos de quaotas el Señor Tragia 
quiere hacer maestras de nuestro idioma. La C//- 
tica , la Fenicia , la Griega , la Hebrea , la jRa- 
mana » la Árabe , la Goda , la Normanda. ... no 
se conducen de esta manera. Hurtónos sí el LatUi 
nuestro £ía : formó á su moda sus locales Dumr^ 
etum , Ros-etum , Vepr^etum , Sfin-etum , y este 
hurto está comprobado por su singularidad : tampo- 
co tienen nuestra finura los Malayos , los Japone$^ 
los Chinos , nr otra alguna lengua que yo conozca. 
Últimamente , no puede satisfacer á los litei^-* 
tos el común refugio del sabio Aragonés en sus apu- 
ros ; esto es , su decantado puede ser que la lengua 
frimitiva de los Bascongados tuviese esta formación^ 
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Luego* los Bdftcoiig4<3os no haa podldcf formar, fot 
ímitacloa ws nombrds locales^ I 

NOMBRES POSESIVOS. 

. Nombres posesivos son. aquellas voces que por 
medio de ciertas características n^s dan a enten-^ 
der , que el s^ignado de su primitivo tien^ yxna. r«* 
lacion posesoria con el signado de la voz sustan- 
tiva , con quien se une en concordancia y como 
qualidad. Esta^ rel^^ciones son- de tres maneras : una 
proviene de aquel casi dominio, ó senpríó que 
esta cosa tiene sobre ,1a otra ; la segunda se fundit 
en cpie un ente es contenedor de otro ente ; la 
tercera en Ja materia que una presta á la forma«r 
cion de otra cos^.. A los primeros llamaremos po- 
9e^ores de dominio : á los segundos posesoras lo4 
cales : á los terceros posesores de materia. > 

Diximos, hablando de los nombres locales, la 
confusión que se observaba en las lenguas acerca 
de la formación de estos , y los nombren queivaa 
á. ocuparnos ;.y apio^que muchas no tienen; ^ta coa^ 
fusión en los posesivos de materia que caracteriza 
con terminaciones distintas, ninguna sin. embargo 
puede gloriarse de haber instruido al Bascuence 
en la £3rmacion de sus posesivos, . . i 

Si el primitivp con que. sé h^n'diefornlar esto» 
derivados es due^o» ó casi dueño del $u3tantiva, 
a quien como adjetivos se han de unir en concor- 
dancia , se vale nuestra lengua del artículo pose- 
sor , constituyendo por medio de la posposición de^ 

O 



Aícho artículo nn nombre adjetivo : Erregue^ren^a^ 
quiere decir cosa de Bjy , ó cosa en que el Rey 
tiene dominio : Guizon- aren-a ^ del hombre : Peru^ 
ren-a , de Pedro. 

Si el primitivo dá el cognomento de locali- 
dad al sustantivo con <Juien ha de concordar el 
posesivo , usa el Bascuence de la terminación Co, 
qué con la nota dé apelativo es Cua : Lapico-cua^ 
quiere decir de la olla ; esto es , cosa contenida 
en la olla: Eche- cua ^ cosa de casa: Campo-cu a^ 
cosa de ftieía ; Elexa-cua 9 cosa de Iglesia : se di- 
ferenciiin estos posesivos de los nombres naciona- 
les 9 lo primero en sus terminaciones ; lo segundcf 
en que los posesivos lócales son adjetivos , y bie- 
neil en los conceptos unidos á un sustantivo , como 
Lapico-cOH>quelia , kt carne de la olla : Echeco-anriai 
)a ama de la casa : jíuzo-co chacurra 9 el perro 
de la vecindad. 

Si el signado de la voz primitiva prestó materia 
para la construcción de otro signo , nos valemos de 
la terminación ezco : Ciritr-ezcua , quiere decir 
de plata : Ol-ezcua , de madera : Luar-ezcua de 
lierra : Urt^zicua de Oro. 

No hallo esta diferencia de posesivos ñi en 
la lengua Céltica , ni en la Fenicia , ni en la Griega^ 
ni en la Hebrea , ni en la Latina , ni en la Goda^ 
ni en la Árabe , ni. . . . Luego los Bascongados no 
han podido formarlos por imitación. 
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» 

NOMBRES ABUNDANCIALES. 

Aunque son muchas las sílabas y letras desti- 
nadas por el Bascuence para significar la abun- 
dancia de las liosas ó multitud , solamente se vale 
de la tza y tsu para la formación de estos deriva- 
dos : de las demás hace uso en las voces compues- 
tas , y de ella? se hablará inmediatamente después 
que concluyamos con los que los gramáticos lia-» 
man derivados. 

Sin embargo de haber destinado el Bascuence 
las silabas tza y tsu para la formación de los abun- 
danciales , no podemos hacer uso de ellas con in- 
diferencia : con la tza formamos los sustantevos , y 
con la tsu los adjetivos : quando queremos hablar 
de la abundancia de la cosa nos valemos de la 
primera terminación ; pero sí queremos hacer ver 
esta cosa abundante , comú qualidad de un sugeto, 
usamos de la segunda : Diru-tza ó Diru-tzia f quie-^ 
re decir jnonton de dinero : Dirwtsu 6 Diru-tsuba^ 
spgeto de mucho dinero : jitri^tza 6 ^rrhtzia, 
denota un montón de piedra: uárri'-tsu 6 ^rri^ 
tsuba 9 parage lleno de piedra r Orbehtzia , mon- 
tón de oja : Orbel4suba » lleno de oja r Odol^tzia, 
balsa de sangre :. OdoUtsuba 9 sanguíneo. 

Estas características tan distintas de las voces 
locales abstractas, y posesivas , dan á nuestras abun* 
danciales la del^ida claridad que no se hlilla ea^ 
las demás lenguas , á lo menos en los- abundancia-w 

les 8ustantiv98 : la misma terminacijoa u¿/ sirve, liod 

Oa 
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exemplo en el español , para formar locales pe- 
6esiyos y abundanciales : Pedregal significa todo 
parage donde hay piedras , sean muchas ó pocas: 
quando dicen tiene un dineral , este Al es abun- 
dancia! : si dicen filial , es posesivo : lo mismo su- 
cede en otras lenguas que tienen estos derivativos, 
aunque no los tienen todas. 

£1 Latin y sus hijas forman los abundanciales 
adjetivos con dos $s , €sto es , con una letra doble, 
y con mucha analogía ; y no sé por qué razón loi 
Castellanos han perdido el uso de esta bella y mis- 
teriosa letra de pocos años á esta parte ; pero nin- 
guna se vale de la tza y tsu , lo que es suficien- 
te para hacer ver , que en estos nombres no ha sido 
instruida la lengua Bascongada por otra algupa* 

NOMBRES FRECUENTATIVOS, 

. Forma el Bascuéncé los nombres frecuentativos 
con la ' terminación ti , silaba destinada por él á 
esta función con mucho miramiento , como se dirá 
tsx otro lugái' : Sarna-^i-ja , quiere decir el que 
frécuentemeilte tiene sarna^: Anra-^i-^ja , el que 
frecuentemente anda con mugeres : Guexthti'jd , el 
que frecuentemente está enfermo : Gosse^ti-ja ^ el 
que frecuentemente está con hambre, 

Dixiihos qué con mucho miramiento 'destina el 
Bciscuence para formar 'los frecuentativos la sílaba 
/¿, y! diíximos bien; pues vio en las primeras é 
inocentes articulaciones del hombre niño , que no 
habia sílaba alguaa que tefdoi^lásemos mas en núes- 
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ira tierna boca que ella. Los niños rompiendo con 
la voz u4it , empiezan á anagramizar este sonido: 
la primera transformación del u4it , es ^f en ^/Z- 
ait , ai'-af : la segunda es ta^ én Ait-^ait^ áf-atl 
ta-ta: la tercera tai. en AU-^ait ^ at-^aP . ta^ta^- 
tat-fai: y la última //, en Ait-ait ^ at-at ^ ta-ta^ 
tai^tai^ ti-ti 9 y llegando á este anagrania somos 
una rueda de molino, He a<juí ^1 motivo que tuvo 
el Bascuence para formar sus fracuentativos ¿oú 

la terminación //• 

Esta elección que hizo el Bascuence de la ter- 
minación // en la formación de sus frecuentativosí 
era suficiente para hacer ver que los Bascongados 
no han podido formar por imitación estás voces; 
pero hemos de añadir que es rara la lengua qué 
no confunda estos nombres con los abundancíales» 
aún quando los tengan : el Castellano , ]^r excm- 
plo, con la terminación so forma unos y otros nom^ 
bi»es : con Amoroso , dolor o^so , gracioso ; entiende 
ya al que tiene mucho amor^ dolor, gracia , como 
al que en estas qualidades es frecuente , y lo mis- 
ma sucede en- el Latin , Francés , Italiano... . 

Sin embargo , son muy diferentes- estos dos gé-^ 
íiferos de nombres: no es lo mismo el ser* uilo aburi^ 
dante en dinero , qué el tenerlo firecuentementei 
8on dos ideas distintas las que forma el entendió 
miento del h<Dfmbre ááinerado, y del que frecuen- 
temente tiene dinero ;- el primero siempre está con 
dinero, él segundo? nó siempre , y por lo mifeiÁo 
exige lá -claridad de los conceptos que distinga* 
mós por diversas características lo's derivativos ábun- 
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danciales de los frecuentativos , como lo hace el 
Bascuence. Luego los Bascongados no han podido 
formar por imitación su lengua en quanto á esto» 
nombres derivativos* 

NOMBRES DIMINUTIVOS. 

^ Diminutivos llamamos todos aquellos derivati- 
vos , por medio de los quales entendemos dismi- 
nuido el signado de la voz primitiva de que se 
componen los dichos derivativos. Es singularísimo 
el Bascuence en la formación de los dim¡nutiyo$. 
La »., la ch^j la, x son las tres letras que adoptó 
para ./Csta formación : con la ñ forma los diminu- 
tivos toscos ó quantiosos : se vale de la x para los 
sutiles : y la ch usa tanto en unos como en otros: 
ííon la primera y segunda consonante forma los 
jjombres primitivos 9 y en estos hace el ,xa-^ xe^ 
^í, xo,xu,ñayne^ ñi^.m^^ñu^ el oficio de diferen- 
j¿\dL y es adjetivo : el nombre oñ significa alto- 
pequeño ; añu ó añuba ^t est^nsion pequeña y pro- 
funda ; axc axia , estension sutil. ... La cha , che^ 
.chi , cho í chu , Sjo usani. en nombres primitiyos y . de- 
jrivatJLVOS. De estas sílabas hablaremos largiamente 
en los Discursos filosóficos sobre la primitiva leií- 
gua , y volvamos á nuestros diminutivos derivados. 
Quando nos valemos de la terminación ^A^ para 
formar estos diminutivos , damos á entender que 
el primitivo es ^pequeño en su estfsnsion : Nesca^ 
jihao Nesca-chia^ quiere decir doncellita espigada 
ó de puerpo flaco : ^uur^cka ó ZMur-chia , U.om- 



bre ó muger de narices poco entendidas : Mup' 
tur-cha ó MusPur-chia ^ hombre 6 mnger amorráis' 
do ó de lavios comprimidos ó estrechados. 

Quaado nos valemos de la terminación cho da- 
mos á entender que la diminución del primitivo 
consiste en stí redoáde?; i P^-chüi (> *Po'khua quie- 
re decir redondo 5 pequeño txí esta quálidad ; con* 
esta" voz damos á entender tambiail mücbachitá 
rolliza. Es verdad que los de Lequeitio hacen uso 
de está con toda muchacha : OrAo, ochua quiere 
decir alto-pequeno en esm qualidád', altitcr ó re-í 
dondito ó de pequeña* redondea. • ' ■ ... ^ 

Si hacemos uso de la terminación thí-h damos 
á entender que la pequenez del primitivo consiste 
en la penetración , sutileza. . '. ; Ere^ehi > 6 Ere-^chi^ja 
quiere decir un defecto de sutil ó pequeña. 'pene** 
tracion , y no hay* cosa que mas se nds penetre quo 
el amor propio, que es la qualidad que cbmos 'á 
entender en el sugeto á-quien aplicamos la voz di- 
minutiva Ere^chi 6 Ere^-chija. Consúltense para la 
inteligencia significa^ti va de la terminación CAi lai 
>'oces Ché^quid Ghi^mfa ^ chi^-lijo ó.ehl^lijua^ chU 
mincr 6 fhi^minua , chi-ml 6 chímela , y se. verá quán 
bien se acomoda el significado de chiquito y pene- 
trante. . ^ 
Sin endiargo de. todo ésto , la regular i? forma- 
ción de nuestras voces derivativas de< dimihucioín, 
^s con la terminación Chu^ y con mucha razón; 
porque siendo estas voces una producción natural 
del cariño y amor^ que tenemos á los primitivos, 
ha - querido el B^scuence daráos ; una idea de estie 



afecto ioteirior , uniendo caá k* consonante dimi-: 
nativa Ch la vocal /i qué significa huequedad, ó. 
cosa interior, posponiéndola á la dicha Gh^ para 
que sea un adjetivo suyo. 

Efectivamente , ¿ qué voces mas amorosas pue- 
den hallarse qu^ las Bascongádas Enechu ó Ene-^ 
chuba , muy mió , . mió todito : Aitachu ^ Am^b^ 
chu , Izecocha., queridito padre , queridita madrea» 
queridita tia mia ? ¿ con qué expresión pueden 
indicar mejor las lenguas el amor que con Lasn 
tanchu 6 Jé^st'amhuba , qu« literalmente quiere de- 
cir apegadito mió , unidito mió , identidadeita inia ? 
¿no és la unión el' último fin del amor? No pue- 
dan pues darse expresiones mas vivas en lengua 
nlguna : consultad las yjbces Bijotzaren bijaz-^chuba^ 
neure baear^huba^ neure thachanrchuba.neure fieure^ 
fihuba que si lo acierto quieren decir en Castellano 
Bijotzaren bijozchuba corazoncito de mi corazoni* 
Neure baearchuba solitariito mío , mi sólito : Neur© 
neurechuba V fMí íW/V/o : ¿ Pero . podemos acertar con 
la significacioa de Chachancfcriba f^ ¿ adonde no llega 
lá, energía de esta voz compuesta de tr^s terminacio-* 
nes diminutivas ? ;¿ vendrá bien el Queri-^querí^queri'^ 
dito? No basta ; es mayor su energía^,,e8 mayor su 

expresión. * 

í' ; Quién pudo J)ue8 dirigit al.Bascuénce en esta 
admirable forfaiacion de diminutivos? ¿son las «len- 
guas ^Ciélíica'^ fenicia , Hebrea , Atabe i Goda-^ 
Normanda , Esfañola , Francesa , Castellana 6 
Franca que Don Joaquin de Tragla hace maestras 
de nnktro idioma ? Na por cierto , niúguna denellaa 
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ae conduce con está finura de nuestra ' leíala. Lufc* 
go los Bascongados.nq h^n- podido üoivaar poc.imi* 
t^cioil.su lengua en, orden i' sus.dimmudyoflL^. 
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NOMBRES AUMENTATIVOS. 

4 

. Quando ttnn yoz |)or;* medio, de! alguiwii jtéiJiii4 
nación aumenta la signJScacioa.del: primitiyo ., tr&r 
cibe el nombre^d^ ^ument^tiyo ; ;perQ eate atimeoito 
ha de ser de desprecio , pues todo otro aumento 
ó lo expresamos con los grados de comparativo ó 
superlativo , coipo mas sabia ,^.muy [sákio ; ó -pM 
algún adjetivo , como gran filósofo , insigne orador. 

Pqcpfs SiPi3i las lenguas qute no» tengan dübinu- 
tivos ; pero son muchas á quienes faltan aumenta- 
tivos , y las que los tienen no forman este género 
de nombres con .el debido miramiento l su cónstir 
tucion exigía que las terjuinaciones fuesen toscas 
en todas sus letras; sin embargo , oimos Ja voi5.au-< 
mentativa Ombra-^chon con la consonante diminuti-* 
va ^A , y la suavísima n\ en Muchack^n vemos la 
misma consonante suavísima: n. Xps £spa¿oiiís han 
conocido* que no. sdn suficiente» 'Ostastienniánacwiies 
pava dar Ja dd>kia«ánalogk á lo9 iamsentati^(& , y 
se valen de otro medio ; entorpecen al mismo notn- 
Jbre primitivo con alguna letra, torpe , dicen Most- 
quilon ^ Mosc-Qna^Omhranohm %:^^\,x\ ^. r, .\ v* 
£1 Bascuence ioraia sUsiéiteictacicNaesájiipen-- 
.tativas con todo hiiraéúéiíiAo : la itoscs^ ;\K'.j Aa.T 
ampollosa unidas á la pomposa O , constituyen su 
co y to : dice Guiza-ío hombrachon ú.hombfon: 
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MutlI-'CO mucbacfaon , que cori la característica de 
apelativo suenan Guiza-Ptid ,< Mutil-cua. 

Ahora ^puea , ¿ U lengua Céítica , Ja Fenicia , la 
Hebrea , la Goda^ la Romana » la Atabe ^ la Grie^ 
ga y la Normanda que no tienen aumentativos ver- 
daderamente tales y sirio que^ se valen para esto de 
los abtindanciales adjetivos de aumento , pudieron 
instruir en la formación de estos nombres al Bas-^ 
cuence? ¿pudieron ia.' Castellana ^ la Italiana y qué 
aunque los tieueb s<»i inexactos eíi su formación f 
Luego los Bascongados no han podido formar por 
imitación su lengua en sus aumentativos. 

MOMBRES COMPARATIVOS- 

Don Joaquín de Tragla , sin embarga de haber 
guaidado un profunda silencia en todos los demás 
derivados^ desplega ya sus labios. .<^ *• el comparativo 
«^Bascongado > dict este sábm y se hace anadienda 
» Ago al fin. .... Siendo pospositiva d su juntiva la 
» lengua j podrá decirse que el Ago es nuestro mat 
*> pospuesto ^ y que. 'el; idioímaf. carece de compara^i- 
*> tivosi smiptes :^' coAia los del i liatin '^ ( i }. 

£1" cptnparativO' Bascongack) se hace amdienda 
Ag(í ^ fitt.... podrá decirse que el Agt> e^ núes-- 
"tro mas pospuesto. . . . .£1 idioma Bascongado care^ 
€e de comparaPÍtíQs ^impln, cúfñú Jas del Latina 

¿Qué es esta sabio «á^cadémico ? ] hasta aquí y 
no mas .llegaron Iost. cuidados- de instruiros ¡eá la 

(i) Dice, geog» hist. de España ^ tom. 2. pagu lój. 



jengua Ba^CQligiidd [ ¡. hasla aquí, f no mas sq estierh 
.den muestro» dialéc^jcos'-conDcioiieQtos ! ¡basta aquí 
^ no mas vuestra gran £iosofia I £rrá«tpis en la 
primera ;' errasteis en la segunda ; errasteis en la 
tercera proposición ; pero errasteis siti escusa , sin 
subterfugios , sin que tengáis el mas mínimo e(u^ 
gio en vuestro error. . * 

El comparativo Bascongadó ise jháce añadiendo 
^go al fin. No , Señor Académico , nuestra termi- 
nación 'comparativa es jf(? , la ^ es nota ó carac- 
terística de apelativo : el Bascuence no cede en fi- 
lQ$<c^a k nadie , sabia que en toda comparación se 
l^uscaba la. superioridad qufe un» sugeto tenia sobre 
ptró en esta ó aquella qualidad , y quiso formar 
8U terminación con dos letras que reciben su pleni- 
tud en la parte superior del órgano de la voz: la 
^ palatiiia^ la o oiñiinda del mismo embovedado. 
$í ., . Señor Tragiá-, go ,.^esta sílabo tan análoga al 
intento 9 es nuestra terminación comparativa ; no 
pedia el Bascuence mostrar la finura de su filosó- 
&i..jcon Ja ^, que aunque significa estension^ no 
^s^orizdntal como la de la O 9 sinoi plana y'x^hatax 
Pasemos á la segunda proposición. :: '< 

Mal contento se hallaba el Señor Tragiá sin 
poder encontrar maestta que informase á la lengua 
Bascongada en sus nombres comparativos , y bípl 
reparar en tropiezos frescamente asegura :' ^* poy 
t#drá decirse que ú. jigo es nuestro w^íí pospuesí- 
w to. '* ¿ Creeriase que el sabio Aragonés podria 
explicarse en estos términos , á no hallarlos estam-* 
pados -en una obra auténtica ?^ El ^gó es. nuestra 
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fnds : ¿q«¿ semejanza para la identi<}ad ? ¿una voís 
IfoFmada con las letras ^5 G^ 0^ puede ser la 
túii^ma. qné lá' qiie resulta de, 3f ; -¿íÍ , S^* ¿ don?- 
•de- están Tos cara¿téres de identidad?* : ^ 

Querría dar á entender que el ^go equivalía 
-al mas del ^ Castellano : ¿ pero qué' se^ inferirá de 
aquí? La voz Cabeza equivale al Kffhali de los 
«Griegos 9 al Kos-de dos Hebreos , al Taphe GojJiito^ 
al Buru Bascongado , al Glába Dálmata , al XeU 
Francés j ^\ Hubit Godo , al Pen Céltico , al Thavi 
Ibero , al Tzambü Quiriri , al Cafut Latino, al 
Uagaro JFa., al Ruso. Gí)^/<7/it¿;^ 5 al Árabe Gogulto^ 
al' Quichua; jBrw^iPV al ^imsiiSL JPeqqne , al Bas 
Turco 5 éXHk Chino y al Dau Tonquines , al...» 
al. . . ; al» . . . ¿ Seria esto- suficiente para deducir que 
todas« estáis lenguas t tomaron «1 nombre de Cabeza 
dé la Castellana V Estó cá sin: (embargo lo que el 
SéSor jTragiaí quiere rquando dice , ijue el* u4go 
clcl BasGuence es el mas del Castellano; Yamos á 
la bercera- proposición. 

{: = . JEn 'aigO habiaan de venir a parar los prepam^ 
jiiVioiid^ jiuéstiío: 'Académico : ^ el. idioma. tSascon- 
» gado carece de cómparativoe simples como loscd^l 
w Laíin , ^ dice ¿n conclusión este sabio ; pero ¿ por 
qué? nuestro andija-go , tderra^go 5 ¿ eja qué se 
jdiferenctaa del frudenti-^or ^ brebi-^er del Latin? 
¿.lana y otna lengua no forman sus comparativos^ 
posponiendo á los^ prifi^itivós la primera el Go , y 
la segunda el Or ? ¿ por qué en el • Latin han de 
ser simples éstos comparativos , y compuestos en el 
Basci3ene« ? ¿ qu4l es la razón de diferencia entre 



liños y otros comparativos ? No lo sabe Trsfglá : no 
lo halla ;: no. cede sin embargo 9 mas quiere atro^ 
pellar todas las reglas filosóficas 5 que confesar al 
Basciience la posesión de un triste comparativo. 

*' Con efecto , continua el sabio aragonés , en 
» la construcción del comparativo usan los Bas- 
^ congados el Que de los Castellanos , ó el Qrtam 
*> Latino que explican con la voz Baño'^ (i). ¡En 
quántos excesos nos precipita el empeño y la preo- 
cupación ! Usan del Que de los Castellanos , ó del 
Quam Latino : ¿ dónde ? en la construcción de los 
comparativos : ¿ en qué palabra ? en Baño ¿ y es 
éhQue'í ¿ es Quam ? No: ¿equivale al Q:ie y al Quam? 
Si : pero ¿ qué se infiere de esto ? ¿ qué el Bas- 
cuence tomó su Baño del Que ó Quam del Caste- 
llano, y Latin respectivamente? Nueva filosofía, 
nuevo modo, de : inducciones : no sé yo como nues- 
tro. Académico no hizo hijas de la lengua Caste- 
llana todas las del orbe ^ pues este modo de filo- 
sofar le prestaba quantos materiales le eran nece«- 
sarios. 

. 'i 

NOMBRES SUPERLATIVOS. 

Tres son los grados en que dividen los gramá« 
ticos al nombre Positivos, Comparativo y Su feria- 
Uva : por Positivo entienden el nombre que llana 
y senóillamaute ^representa su signado: pbr Comr 
parativo el que nos da á entender la cosa repre- 
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(i) : Dicc.geog. blst.de España, tom. 2;pag..i63» 
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sentada por el nombre , aumentada ó disminuida 
respecto de alguno de sus coindividuos : por Su*- 
perlativo nos dan á entender colocado el signado 
en 8U mayor aumento ó diminución. 

Sin embargo de esto colocarla yo al nombre 
en cinco grados ; es á saber , grado ínfimo , /«/>- 
rior , medio , superior , supremo : con esta división 
seriamos mas exactos en nuestros conceptos , y des-» 
terrariamos la costumbre poco reflexionada de lla- 
mar superlativos á unas voces , que de ninguna 
manera las viene bien este nombre. 

En efecto , ¿ á qué llaman superlativo los gra- 
máticos?. A ciertas voces que nos dan á entender la 
abundancia ó diminución positiva de la qualidad 
de un signado. Sapientísimo \ Hermosísimo nos dan 
á conocer que la sabiduría ^ la hermosura se ha-* 
Han en uñ sugeto con abundancia ; pero no nos . 
gradúan esta qualidad , nos confunden al pirimi- 
tivo entre otros muchos coindividuos suyos que 
pueden tener esta abundancia de sabiduría , de 
hermosura , dexando otro grado superior que es. el 
íq[ue coloca al sugeto sobre todos los demás sus 
eoindividuos ; de donde qs visto que ios grados en 
que han dividido los gramáticos al nombre no son 
exactos. 

No sucede asi en la lengua Bascongada : este 
sabio idioma tiene ó conoce cinco grados en el nomr 
bre 5 y los distingue por cinco diferentes palabras» 
Chiquijeena , Chiquijagua , Chiquija , Andi^agua , 
Andijeena : con el Chiquijeena da á entender al 
ma& pequeño de todos \q& individuos que c^nsti- 
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tuyen su especie : con Chiquijagua nos hace ver 
que es mas pequeño que algunos de sus coindlvi-^ 
dúos : con Chiqtnja ó uíindija nos dice llana y sen- 
cillamente pequeño 6 grande , sin que nos diga si 
es mayor , si superior , si tenue , si ínfimo : con ^/i- 
dijagua nos hace ver que es mayor que muchos dé 
sus coindividuos , y con jdndijeena indica al que es 
mayor que todos. 

Todas las lenguas tonocen estos cinco grados'. 
JEl menor de todos ; he aquí el ínfimo grado en la 
lengua Castellana : menor ó mas pequeño > el grado 
inferior : pequeño > el grado medio : mayor ó mas 
grande , el grado superior : el mayor de todos , hé 
^quí últimamente el grado supremo ; pero los gra- 
máticos como no han hallado lengua alguna que 
tenga nombres distintos del primitivo para indicar 
^stos cinco grados 5 se han valido de los abundan'*- 
ciales Sapientísimo , amabilísimo , para significar el 
grado supremo ; y de los diminutivos Pequeñísimo^ 
apocadísimo , para el ínfimo grado. 

En los Discursos filosóficos sobre la primitiva 
lengua hablaremos con estension acerca de estos 
grados : para nuestro intento es suficiente lo que 
queda dicho , pues no hallándose entre los gra«- 
máticos los excelentes superlativos del «Bascuence, 
es visto que los Bascongado& na han podido for«* 
mar por imitación su lengpa en los nombres su*- 
perlativos. 

i • i .... , • } 
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CARACTERÍSTICAS DE LAS VOCES. 

• r 

Por , características de las voces - , como dixinios 
á la entrada de la formación significativa de lo« 
nombres derivativos , entendemos aquella letra ó. 
letras qye noa. indican las diferentes funciones que 
exercen las voces en el uso de la§ lenguas , sin que 
dexen de ser primitivas ó derivativas las tales vo- 
ces ; esto es , sin que de primitivas pasen á ser 
derivativas. 

Para no omitir característica alguna , hablare-^ 
mo$ primero de las que corresponden al nombre; 
después de las que son necesarias al verbo ; y por 
último de las que constituyen el ad ver vio. 

CARACTERÍSTICAS DEL NOMBREí 

r • ■ i 

A tres clases reducen los gramáticos las carac-' 
terísticas del nombre , á características de género; 
á. características de número ; y á características de 
caso, xjue ítambien llaman accidentes del nombre/ 
í,; Sustituiré á Isi» aaracterísticas de caso las ca~ 
racterísticas de relación : , . pues las relaciones del 
nombre en fel uso del habla , no solo se expresan 
por el artículo ó declinación , sino también por 
el : maneja . de. las : preposicicaaes* 

CARACTERÍSTICAS DE GÉNERO- 

No teniendo géneros el Bascuence en sus nom- 



cfi^cf^i^tic^ ; p^XQ no ÍQ iíf, iEljio tenter géheroj 
puesteo; Id ¡,ofp£i 5 el;Jliall^i:lo9:#i>'lii lengua^ jFV»¿r¿^l 
en la\í&^r^¿if ,. en k QtUga. ? eñ líi Araht , en lá 
íaPmai en lá CasteJiana^en \9i Francesa*... que 
eli SeñodT Tragiaq^itre hacet mMatra^: deiiuues* 
tfo ilehgiía^ ; ieftVuneséaloii: para probayl.que los 
Bisiééorigados no lian ipo^ifla forinai} > ponr ! Imitociori 
•n > lengua 1^ y aería ebdeurecer etüa bella prueba, 
^pe noa- viene á lit mano 9 el no tratar del género! 
'I' OonocíéoDon^Joaqum. dé>Tragia que este fid 
lirif^fi^el^-Baidienee g^i^eim fe») «Cu < ttoaibres> , era 
perjt^dicial'ptoafjsii» ideas ^ ylprolcurór da'rnos. maes^ 
tráé* en 'j9U;e miésto no tener: ^<eh el BajB¿uence ', ¿UÍ9 
^esié sáiio , no hay.géneros eá Jos' nombres^ comp 
h'Qfíilí» liine-^iMalayoi V dt Jb{W>ni9* ni el ^Chíno ( xj. 
¿Qué se infiere dé lé^to? ¿tqüé «dmunipacion íentri 
h\ <MaJay&f^.ál íjapóü^ixi Ghñw y el idkwna 'Bas- 
congado ?' ¿ qné'díria el Señor Tragia si le dixerá y 6 
las. lenguas "J^marai.9 Araucana , Arnfena; las 
i«i'gaiia Balakdndea ^.Saiymimdiy Bengala ^Berula^ 
JÍ9f«iU Bufia i[Bísayiav las^ kngnás; Calmma], Ca^ 
ñara^ Coraj Curda\ lw)\taffjigisi£9ciiica/Msipftesa\ 
Eudebe\ las lenguas Granfamica , Grumisch , Goana, 
GiiaícUru^ Guaranlj GuíatafM^:\M ííngaa^ Ta^etf', 
Ibera , Indos tana, Indua-perstca , Inglesa, Itonama, 
/abana ,' Jhm^y Jkrumri^y lé5gtíff§ Eipona, 
*Li^Msaj ^Lituana, \LuU ¡ MéihiaSy "MaftfÚrei -Aft^ 
'Mcana, Mobima,''Íá0tuc¿t\M&xa\ las Ifenguáé^ Otni¿ 

Q 
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gua, Ofaia , Otfyfnka , Persá ^' Pim^i^^Pipconcñí^^ 
Quichu4\\a9 lengua's Satnscrufama i T^'gala\ TA'-^ 
manaca , Tamúlica y'Tafse ,Taraumafa^\ TibePani$\ 
Tongusa^ Turca ^ Turusc\\?ii Idngtias Uñgara, Xt* 
remisa no tieneii géneros en los noihbres ? lu^go bu« 
faT©rit»3 \m^^ 'Mitlaya ;Japon'á\i China apteii-» 
dieron >dr c«top idiomas el tía tentjrk»? Falta ^dé 
lógica feclamaría, y esto i¿íisis|Qííe$cIíifli(f'yo.í ¿DifS 
quésuideiá en la expresión que ttds ocupa no' ' er» 
hacer. maestras del Bafecuence á los* Japoneses * Ma** 
layos y GhinosiBIio cik-tíi^'íep qiie' procura» < hacer 
irerosimir ei moé^ con ^le pocos anosí Bace se* irv^ 
vemó nuestro idiotto ,. h^ci^dó su ani^Uiiéijiy >qtiattif 
do, llega á hablar deloí géileros delínonibre y dioé 
qiws no los tiene el Bascuence í'pero añade \qu« 
tan^poca loa* tienefelnMálayo > taiApibct>itóé tientt^ei 
Japón , tampoco^ 'los tiiqne ^ Ghi¿ov ^ j : i . ^. -^ ' > ^^ ^ 
Sea pues qup ^1 SeSor Tr^gla ihaya licitadlo lá 
las ienguas Malaya ^ China y Japona por okepta-^ 
cion ^ 6 por hacerlas maestras del Bascüeffce 5?^eé 
pvideAte, que Io& Vascongados no"háa' podidcr^or^ 
mar por imitación su leiigtiajirjen''quantó^.á no fe^ 
ner.géneroa éñ sus nombres; .' '^^ ^ - •^. ) , ? 's:.\^ 

CARACTERÍSTICAS DE NÚMERa 

^tryTf?» 9W losi difereiií^^ x^pmef qiíi jque f eigi^íp 
í^R. laajwgBas,^isi«gvil^r,i él d^alvy el .pliwf«í::^i 
jm]9ii^rQ^:.<lua)[ es.conoéido en Ías-I^ñignás Griega 
y Araucana , y algunos quieren que lo tengan la 
jffi^rf4f rjr ^X^\ 7 tamíjign c^m í^ite 4u§l Jlspr^ j 
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;íérabe(90í'éifdaa'Tcva»eíra»j Sobre eslíe númeiro^blt^ 
remos largamente en los . «Discarsos ' filosófico» : pcur 
ahora lo que nos importa es reconocer el modo con 
ifojáHiás' hílgíM hacen e4ta ^iUstiü^ioa de biiiderost 
para ver si el Bascuence aprendió ó no de otra le»- 
güa: /ana ^características de riúmera. - 
> , Las tleoguasi que. úenen» declinación., ¡anas di»* 
tingii€»:^U9';^óiDean>á en-la.difereinté au)dulaoioa 
que dan al nombre en todos sus casos , como la 
LafinaXMf^.^fWAdsítH dtfeliehte!:«v><íii.lÍ0Ípn del 
nombre , y ademas en ciertos artículos , como la 
Griega y jálemantü , 

'ím XiQSi idiomi^ ;qfiie tietmn artículos •in'deelina4 
cíon^f son! támbieoc difereolas en tel modo de; caraca 
terizitrt >su« ^(núinevos : la Uiehrea r -J^rabi-.i ' íngksa 
tíevien 'unos mismos artleuloe para el singular y 
plural), y distinguen los números por una ó dos 
letras que añadenj; en .plural jal mismo nombra) 
JUa (^iifhua ^^ uéimaha ^ > Gaarani , Gima v Malaya^ 
^jAfOfiA^ Záuki ...» tienen una palabra v que siii aípti^ 
car al nombre ni al articulo caracteriza 'su nú- 
mero plural , distinguiéndole del singular : la Cas^ 
tellana ,* Er^uesa , Italiana ponen la distinoidu de 
:ÍQS .números en el artículo y- en el nombre. ^^ 
o,.- Este es el modo «que tienen de distinguir los 
Jiúmeros las lenguas , fuera de4a BascoDgada : este 
idioma se. diferencia aún en esto de todos los demás, 
y colocó la distinción del número en la dístíncios|i 
'delrárlfículo .cMimucha -bollézay como haremos ver 
.«tilloB Discursos fiJÍQSÓfícQS sobre la primitiva Ijengua. 
Lue^ el Bascuence no ha podido ser formado por 



car^ctei^iaúc^ de ixciiii^r6« ' ! u » • ' ' , ^ " -'^ 

eARACTERÍSTICAS DE ( REtÁeiDN? 

Dos diferentea relaciones pueden tener losf 'nonii^ 
hres en e4 uso de lás lenguas; príipaiiaB unas^ otras 
«ecuodanas. Hablaremos! die tellas xqw separacMH^ < i í ^ 

REIíAGIONES' PRIMARIAS.^ 1 

Quatro son las relaciones primarias, que' el nóni-¿ 
bre suele. tener en- nuescroi cmfcepUQs T |m«d¿ ser 
agiente; ^aiunte \ricipunte f)rimíépa¡i^ la»*acaiii^ 
neá com\imca^s ;, ^paMeserÁfoseiürdéiCtto-rwmhté 
que se expresa . en la mutua comunicacicm ; y poir 
mae que se registren todas las- relaciones , no po* 
diáu. tener Bombín de prinurriass sino^sta^/quatlidL 
. . Lasleiiguas^e jonanejañ d^dQSviQan^ras.pa:^á é^ 
«acterika V . estas relaciones iparimarias : . unaá liwen ^^meo 
de la declinación otras del artícálo ; pero ninguna 
fuera del Bascuence exerce bien esta función. 

. Los ' idiomas que tienen declinación i nos. pre^ 
sen tan á' lo menos seis éasos,. ytson redundante^: 
krá que hacen juego del articula ño tienen sino 
tres diferencias , y son diminutas : el Bascuence tie^ 
ne quatro artículos 9 y es justo. Estmdámonos al^ 
gun tantow ; i. í » ; 

I Siendo quatro» ni. más ni meno&, 'fas relacié^ 
nes primarias: :dé3.' nombre en el- uso det hábla^ 
como hemos dicho'» no pued^i ser mas ni menos 
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lo que hay de mas será supérfluo; tad0ílog|ae>faa^ 
It 40fiKS^>9Íliárdafa^t«ékr>xo1o ^cia a*» e^oO 

oí) ¿iRuraiifiiéfpucsjBew casos ea ]Mínpfnfans?o¿^ié 
sekcíoií^ poríniaftáEríndiura) ^li votjacti^7i cKs^n idéipiei^ 
tá'^^omúdocs i )ea'A3iin^vcafls> \parai.^trati(.^'vftteii¿idii^ 
hiegd <B i¿a90 "doiit ario , i <q|ie ' ' kn^cla^ i iaieta Ide t ^ ^on^ 
oeptá^rkiégqnooqtícaiei bv fhe^l^'^ietfeiiMpretii^iQrne 
Toque¿¿iKD.{sded9 ha¿ar)^a^Aj^^k)i(MidmaáiiaMÍT^% 
l^kví) qAé HpbM^^amnlniieiliB^oksiirbMegidi^ qiárir 
aigusó^ cpie >ef > k> anismd que el (^om^na^tiyoo; : pen» 
^ígnmüás «Si lo i BÚsmo.qíie IgnMi^, L^ai'entms qnei 
¿^MTf»^*'^! loBfiriel vaciu;Ht>tieB.icu)U ¿asoisupérfluocí 

- ' 1 ;;¿(Quá) £bibí<mesl')exeirci$ • ei ^ TüBIntmr' 'éíl ;Jasi>lefi^ 
guaB ?; ¿ínD'tieqie Jks nñsibas, qtk|s el ¿r$¡ Sití^ con^^ori 
4e, de la lengdaveastellUiitt? ¿i^xté'TOSíi' es^ el'Vw2> 
^ne ei uni|^cal«etMÍsáttá ii^|aéwv^tdr?ri¿^ue«r<<{liién 
ha>coiiBtitMkÍDÍ^^l^^eoUmmiqn^ktK(r£ii'jdé ¿éwíh 
y\os^\ ¿um )lianíe ^el \ rfiftia o bús^ xáractétteiMs» "^am 
adverviar: ios nooifasea^?^ ¿qnaián mtté 'ii la^ deelmaf^ 
€Íaii eiu;mÍ!iiÍ6terÍQa>qti«:iio ;sdri: de m ^ ixxf^dto? 
SVeronvamósfadelante; .'i lo '- ^ '»in.-í'r iíí Iiill•^^o7q 
o .JiQné €)o8a'>e9 jm? ¿dones xiíla^'/pTepásioioincs^ 
clüdii^a jüe; toda relaetoli^ seaindi^iaoeA^'elv'sugevi^ 
A- qúíeh 8é lé aplica ? 'Oiwji^ > sw ^nnedor , Wf)^ í ^defm4í 
^m isabíe itko s^ ésclbybi iaki^M^r?' al* ^5v:1:/^/^)de 
lo-'cávBxhdaid «ecucHbfia^nestttfes ,»ide' ser losrps^ 
4Dufai«altQiíx»ai* q«e codbí ^. ,€<nif >qci^^ineoclcfecdi/? In- 
tmsa'és 4a len^aLátioa ¿si.su'dctoldmrciQDp 
^ los -dexechps. qbe cor rés|>oiidjatna 'AanpfQpoéiel 
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eá i^onfon,,: eftlndeterpikiadarr^' ieb.^* .; ' Ahdemot ^ txü. 

Con, es una caracteríatioajpátnb md[iearsc|iie db 
áigiK^o'i ^iro¿ nquieaí ee tme > esf ^^usi f iqisÉrpinefiio de 
kiDáf^ibuKA jfati ijefgtíaUr; ihhtandínéatilrjifkaténal 'tira 
^M>lla.t€sfa¡iai^LSifaréi><£¡l igúifei.wfhjel irazei-iNa 
soy:) yd:;&l iagekte: prinolj^alc dei ' éékm aecíonee ?i^ nd 
aonpf 70'>t|uijEiQif>te9|ott]^ i^sLcwáipTmcip^hf pvitxiaH 
fie7JCon^ia)íakckkisí^ii¿/lai>j»^i¿^ ^1 eh'jhrpíw ^ ¿o: ' ¡solí 
ikoasn oaiika». sec^ndaríwánfittriutteittaJ^es id^^ dtcix|i| 
aoe*9ne8 , y inor ;:lo 'tDÍ»o|o fuaeioneá que Jiai de* ca*^ 
]»rjtexwr Ja ptepósíiHQb t Lue^ es intrusa la decln 
oacfooten imnjstertod>no/éuy0Svs iaoapaz dekaraete*. 
rizar por su ablativo ninguna derJafiííirblaétOBea pri-^i 
imxísíBi: 'i¿ Qnéim 'iiúlüni3axkg:ííéí€tyehfnr di Je die^Iati- 
j^l VifiSk ym4t^*^ Jj^i^iokm Ak primeca,; un^ 
Cill^cteriiM;ica^i<^ a(|yervimilli «egünda^* . ^ , ». 

n.i libere ^ i^nt>eHan»i»opob «tu: ¡instante >que. la de^ 
olmi^hQflien.slmulengú&s üo tenga mobiqÚJáaro caá 
m^i^mtt»MÍM!yGenkioo\úIkitho jvJácmap'bo ^ y 
Ggxé '• ao. e¿ intrusa fin .ágenos aaiaidterios ; . £eria rea 
émbuigQ. coafufia r.an nmiinativo en activa mere-t 
presenta un agente, y el misma efn pasiixa unwpá^» 
•CMOte^^i 0L,¿i«C{^áiifn) ;«n()}a^ oraciones -de infimtivo 
Aim^sr- vfe!eeft «6:'* agente «^ Qtm«< paciente ; ^de modo,. 
^Me ni i^na .lengua qi»&<J)a' adoptado la declina<^ 
dkmf carac(;eft¿a.fion4aiel^rukd y distipcion cor-^ 
-seapondienteMlaSc rela)aton,eftipdlttiaria6 Idel .isombre. ' 
-^ 1 Ahora cDrrespopdíaq^éildablflMmorjde iks. len^ 
-giMSi q^caaráotériaim al nombre en stas primariaB 

rataoioc^ por .medio 4^ M(í(^^^ P^ro si^ido el 



Bascuence de este número, hemos de vindicarlo 
ante te^aPeosk/^deW^ÍFi^sI ifiápfúlíéioIiS ^'ím que 
quiere afear nuestro idioma el Señor Tragia» 

•'• PRlM'ERAi I'MfUTAiCION. - n 

-cf '}>H Losí íibiíibrei $<mi hidéclinabiqa ^i'ij&^s éa «I 
n^SsfódtiaiOiSib^^rdbsíito fuó^Jea ^^teodasBÍIas ppin^itirá» 
» lenguas 1 haetá que la necesidad h i^a) Hallar 'iast 
i^ihífe]C^iieá'pa}^a e^pt eskr lo&> diVei^gos estados; <y re- 
diScioríek'de la miasma co8a?tí*(fii)^i : • v i » j ; li 
. r.cf ril)ir}««i^le:, V|ue ifiliño^iAJicádemife!^ 

M^HiAO'^ttÑIriirea^^sitoafi^^ faoy Itf oaifiM 

mo que se halMbasiiBfi Jaa/ltm^iKpipiA^ ha»^ 

fit'^evie^/'AHréataononolas) ¿HíloNÍoiwr^restál es. ^ sin 
«itkiotérfstiea^ paofaeexpvéaar lo&/diy)6sso^ vetados :f 
W^lmÁnkmpAc Isá& si¿mmw¿¿ii], pero^inol-cs aaki£lj (Bas»! 
«IPítfii& fíi^iifrn^mmu^ e«bM(£]m¿caa^>jtMtM->pnBra 
ministerio : el nombre queendrdfisv^^aclictevístit» 
alguna padece en nuestros conceptos : si la carac— 
téirüMiiGtei es¿ rMt&ene. la.fudcÍDnj^de ^gente ; st i de re- 
cipiente;, si.e^. de .poseso» 5íf);yA.es|e modo. ^ tiaraoí^ 
terizal: los. nombres 9^baíi^imSti^ én nxiésírá^ém¿^ 
ma de¿He.t¡^[npo.inme«iovídi9[ a^v No borrd cbül 
falsa imputación el Señor Tragia ; qiTiso que se 
imprimieqo ^uípecoijpac»! iPK0$iífestiii^ Cf9lQiofi|fsi4da 
•é'i<^efeeaíár>qlMndfii sdidrat^^sdfr^i^íl^tgl^fe ^íI^Wt 
cneBéÓQgieiAettrátáeub i«Mie^?mfao9Í^x«^<^qp ^t^-fSkr 
putacicMi igual y quftfíeftdb^;is%irifiíite. jjirioibi oijgoi/n 



9i/p í&EGtüibil>A<:lMP;ü.XA,CIOM.i ;,im!; ' 

^^Los ca809 del nombre Bascongado son seis , y 
9f se e;ipres4il)p^?spooibnd5 ' al ,í\otóbr€j el .artículo; 
pf y p>or que esto baria muy monótona le lengua, 
li' suele hafier^^pb): dbcifclo' 9n\ doarfortiie^iairticu- 
it ios. .'pávaí eada:iaso ^•tanti) ^ ; .8lngular-rCOlOPi<ni«t 

-> Dixcfjque esta, ühpntacion era igual á laahté--^ 
rior; pero me reíraí^tó : es mayor; es \doh\f:.' Jjop 

kapntabiofliJ ^ile^haM das á ^esranütt/os^.^an4h 
0adá "caso i" lie ; aquí otra-.-iniputLacksiL . J ,- ^ vkíx 
i¡) £i Bascuence no tiene casos: distingue c^tfHQ 
1^ mayor parte de los idiocias f;por >los ; árticulM 
ks :ai«rér«is «Wner priA«np8 ^1 oboaJwe)*!^ 
estas caa^cterktiicasofiDn qisatro ^mum^im mumm 
tatd:;es;ola8'j6Ígniyntms/)í'jj .p./ricii [') : o.vyVrmifn 

-o'j ob 5 i¿ ; '>^^ ¿í Baoienfccj t . • J . . , SL^no ftenerbí 

''^^Eátaá'doU'hil úllleafií<tMactierÍ6)tioa8.qo0 cpieel;BtíiÁ 
is^iicl^ d}lili$ig$í«^íefi^*e^úíOlidbred siisrrd]»cÍKÍiiAde>^rfMi 
lÉMrlíílP^ íy>::éii^^1cj¿M''biSs^aPróiéli:ísábii^'^Ani^ 
nuestro idioma »t*ía»^4^eWBHte8*Mj) . kuj?? aoi )!.). <j 



Pues ¿ cómo el P. Manuel Larramendi , dhrá 
Tragia » pone seis casos en el Bascuence ? Es verr 
tlaid quie este laborioso Bascongado , y también Afr 
fiet y aunque Tragia no atiene noticia de e$te^ nues- 
tro gramático ^ dan sei» casos a los nombres ; pero 
¿ qué estraño fué el que LarramenM y Arrie f se 
equivocasen , si todos los gramáticos hian tenido el 
mismo error , aún quando han escrito gramáticas 
de lenguas qt¿e no conocen la declinación ? ¿ si han 
hecho lo mismo los ilustres Cuerpos dé nuestras sá-r 
bias Academias Europeas ? 

Un ciego vasallage á las lenguas Griega y La^ 
tina : tina preocupación de creer arreglado toddto 
que imite á estos dos idiomas , ha precipitsbdo , ha 
arrastrado á toda nuestra literatura , ha obligado 
á que arranquen de sus respectivas lenguas EurOí*- 
peas lo mas bello , lo mas perfecto , lo mas enér- 
gico que tenia su mecanismo , solo porque no era 
conforme á estas idos tiránicas lenguas , y ha llega- 
do á tanto este entusiasmo *, que es un pecado de 
¡esa cultura el no dactilizar , el no espondaizar 
las voces de aquellas mismas lenguas que supieron 
escaparse en los tiempos de * la mayor tiranía que 
han sufrido ^ de la pronunciación ligada , tosca, 
impropria y opuesta á todas las reglas de la Aatu- 
raleza. Pero dexemos este asunto para los Diécur- 
sos filosóficos , y volvamos á los casos del nombre. 
Las lenguas Inglesa , Francesa , Italiana , Caste-^ 

Uaná , Portuguesa , Rusa , Polaca no tienen^ 

declinación , sino artículos : pues ¿ para qué el em- 
peño de casificar estos ¿artículos ? ; no era mas ar- 

R 
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reglado , mas conforme, á sus funciones el llamar- 
los artículos agentes , pacientes , recipientes , poseso^ 
res ? ¿qué han adelantado los sabios Ingleses ^Frañ^ 
teses , Italianos ^ Rusos , Polacos i Portugueses J 
^Españoles — con querer equipairar sus artículos 
con los casos Griegos y Latinos ? Ninguna otra co^ 
isa sino la confusión : han puesto baxo del nombre 
de artículos á la preposición y al adverbio : han 
4Dscurecido sus idiomas ^ . y las han imperfecciona- 
do en un modo tanto mas veirgonzoso 9 quanto e6 
mas voluntaria , mas antojadiza esta imperfección. 
Recorramos las características que con nombres 
de( artículos han empleado estas sabias naciones 
para casifícar sus nombres ; y sirva de exemplo la 
declinación de la Academia Española en su núme« 
ro singular. 

SINGULAR. 

*. • • ♦ - • 

Dominus...... el Señor. 

Vomini. del Señor. 

Domino para el Señor. 

¡Dominum..^»* al Señor. 

Domine...,***? Señor. 

d Domino*. * * por el 3eñor. fi}. 

- í Antes de entrar á recorrer las características 
que ha empleado nuestra sabia Academia para ca- 
sificar su nombre Señor , hemos de advertir dos 
cosas : la primera , que al ablativo Latino d Domi' 
no , además del ^or corresponde muchas veces la 
• , . • ■ > 

(i) Gramática Castellana , part. i. cap.^3. art. 6. 
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cafaoterfetica de , que ordinanaaiiente se llama i<fo 
ablativo : la segunda, que al ablativo Latino quan-* 
do nó trae preposición , corresponden también la» 
características con -j en \ de modo, que los Espa- 
ñoles para equiparar este ablativo en sus diferen- 
tes combinaciones , tienen que usar de laa carao-» 
terísticas if » , c#w , yor ; de. "' • 

Esto supuesto , vamos á recorrer una por una 
todas las características que son necesarias para ca- 

eificar el nombre Señar. 

El : ésta es la característica que emplean lo* 
Castellanos eñ el caso que llaman nominativo ; los 
Franceses el le : los Ingleses el ths í los Italiano^ 
el // : los Bascongados el a '. sin embargo , esta ca- 
racterística no es de declinación ; es característi- 
ca de ' nombre apelativo : ni los nombres proprios, 
ni los partitivos , ni aún los apelativos llevaa este 
carácter qüaüdo hafcen de partitivos , aunqne exer» 
zan las funciones de noniinativo Latino : se dice 
Fedro viene , algunos mueren , hombres triunfan que 
merecen un presidio , sin necesidad de el ^ la-, lo. 

Del : es característica que fcorresponde al geoi^ 
tivo ; es característica doblé : la de' es de declina- 
ción : la el de apelativo : la de es un verdadero ar- 
tículo : la ^/ no lo es. 

^ Para el: se ha querido* fráducir fei dativo 'La^* 
tino* por estas característicáé- , "• pero itiál : ^a earaiG-^^ 
terísticá '¿/ nó es otra cóáít sino una nota' de que 
él nombré es apelativo : la para es preposición des- 
tinada para caracterizar las-causas finales de la ac^. 

cióín% f sii-fühcibn 'por- lo ^miáitio '^ «iftWy^íáá^iWta? 

R a 



del dativo Latino : coix este caso se da á entender 
en él Latín un sugeto 'que recibe ; Concessi Petroi 
reddidi -domino ; concedí á Pedro : volví al Señor 
esta ó la otra cosa. 

£1 Castellano no ha conocido hasta ahora otro 
artículo dativo que el ^ : dt d mis hijos sus le^ 
gínmas : restituí á la Iglesia sus derechos : los hir 
JOS 9 I^ Iglesia recibieron ya sus legítimas ó sus 
derechos antes que fuesen comunicados estos con- 
ceptos ; no sucede así con el para : su causalidad 
final es' conocida : si compré la casa fara'^Juan^ 
ci destiné quarteles para la tropa : el Juan y la 
fropa 9 caracterizados con el para ^ son las caus- 
eas finales de la acción de cotnprar la casa : de la 
acción de destinar quarteles. 

y¿íl : es característica doble , compuesta del ar- 
tículo ¿í y la característica de nombre apelativo eh 
el artículo a es verdaderamente articulo , destina- 
do á la función de la declinación ; pero misera^ 
Í)lemente hace á dativo y acusativo. 

El vocativo no tiene característica ni le nece-, 
sita,; es un despertador , es un caso chillón. 

Por , en , con i de : el por es una característi- 
ca destinada en el uso de las lenguas para hacer 
Ter que el signado del nombre ó voz fué la causa 
«ficiente de la acción ; rofnpi el vaso por tí : muero 
por ver a mi madre : , donde el tu , el ver á la nté^ 
dre síMi las causas eficientes de mis acciones. 

El en es una característica adverbial i le vi eu 
la Iglesia , le hablé en el café : la Iglesia y el cafíj 
cftractejrizadoe con el en modifican las acciones de 



ver y hablar 9 y diendo adverbio toda modificación 
de la accioa 9 no hay duda que el in es una ca-» 
racterística adverbial. 

£1 con es una característica de causa instru- 
mental : con la una mano se laba la otra , con ¡as 
dos la cara : la una mano es el instrumento con 
que se laba la otra mano : las dos manos el ins- 
trumento con que se laba la cara. 

El de es característica de adverbio ; esto es , de 
de ablativo ; de Francia vienen las modas : del co^ 
razón las palabras : la Francia 9 el corazón , ca- 
racterizados con la de , son adverbios que corres- 
ponden al unde del Latin , ó preposición material. 

¿ Pudieron sumergirse en mayor confusión las 
sabias naciones de Europa , qué en la que las ha 
acarreado el querer seguir á las lenguas Griega y 
Latina en la casificacion de sus nombres ? ¿ qué 
embolismo no se presenta en las características que 
han tenido que emplear para esto ? El adverbio , la 
preposición , el articulo , las notas de nombres ape- 
lativos se confunden 9 se chocan 9 se encuentran 
tmos con otros. 

Pero ¿ es esta sola la confusión de la casifica-^ 
cion que ha querido darse á los artículos Euro- 
peos ? No : léanse las obras de los sabios reunidos: 
«e verá que sin poder atinar con cosa cierta en 
^ste caos de confusiones , dicen unos que el artí- 
culo no tiene otra función que el distinguir el gé- 
nero de los nombre : conozco gramático Inglés, 
no qualquiera 9 sino que dio preceptos á su na* 
cion con elogios de toda Inglaterra , que dice lo 
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mismo , sin embargo de no tener géneros los nom- 
bres de su lengua : otros dan al artículo las mis- 
mas funciones que á la preposición : estos (juie- 
ren que no se halle razón de distinguir el ad- 
verbio de la preposición. Pero dexemos hasta los 
Discursos filosóficos esta materia , y hablemos de 
las lenguas que caracterizan las primeras relacio- 
nes del nombre \por medio de los artículos , para 
ver si el Báscuence pudo seguir á alguna de ella» 
en este particular. 

Todas quantas lenguas conozco , menos una me- 
■dia docena , usan del artículo ; pero así como las 
que tienen declinación son imperfectas por el ex- 
ceso de los casos y confusión de su uso , son igual- 
mente imperfectas las que tienen artículos por el 
defecto de ellos y confusión de su uso. 

Todas estas lenguas hacen funcionar á sus vo- 
ces en los conceptos sin característica alguna ; pero 
es confuso el nombre en esté no tener caracterís- 
tica. Los nombres del Báscuence no caracterizados 
siempre son pacientes ; tío puede decirse Guizon^a 
Perú en nuestros conceptos , sin que el Hombre y 
Pedro sean pacientes ; peiro las mismas voces el 
Hombre , Pedro en el Castellano , lo mismo digo de 
las demás lenguas , serán pacientes si el verbo está 
en pasiva , y agentes si en el concepto usamos de 
verbo activo : el hombre come , Pedro filosofa ; he 
aquí al Hombre y á Pedro en acción : el hombre es 
mal tratado , Pedro fué herido ; he aquí al mismo 
Hombre , al mismo Pedro sin mas ni menos carac- 
terísticas padeciendo : luego aunque sea comutí al 
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Bascuence , con otras lenguas , el tener por pri- 
mera característica de las primarias relaciones del 
nombre el . no tener artículo alguno , en nuestro 
idioma e^ característica . de paciente : en los otroa 
se confunde con las relaciones de acción y pasión; 
luego el Bascuence no imitó á lengua alguna en 
este particular. 

Pasemos á reconocer como caracterizan al po- 
sesor estas lenguas. £1 Bascuence caracteriza esta 
relación primaria de los nombres con la- voz en p>os- 
puesta : todas la9 demás tienen otras particulares 
voces para este intento ; unas las antepqnen al nom- 
bre 5 como la Hebrea , Inglesa , Francesa , Ita-^ 
liana , Portuguesa , Castellana j ChiquUa , Taga^ 

la , Bisaija otras las posponen -como la X^ui* 

$hua í Asmara » Guaraní , Lule ^ Tonqumesa ^ Ja^ 
pona , Araucana , China , Omagua .... la Árabe 
las antepone y pospone. 

Mucha? lenguas confunden la característica de 
posesor con el adverbio : la casa de Pedro : viene 
de Madrid* . • . . ^ de primero caracteriza á Pedro 
4e posesor : el segundo de adverbio á Madrid : lo 
xnismo sucede en el Francas , If altano , Inglés .... 
y todas tienen un mismo artict^lo para dativo y 

acusativo. 

De modo que las lengiKis que caracterizan las 

relaciones primarias del nombre por artículos ^ no 
tienen sino tres características y ellas confusas , y 
por lo mismo todas son diminutas. Pongamos por 
cxemplo las Castellanas. 
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CARACTERÍSTICAS CASTELLANAS. 

r Nominativo..,, el no tenerla. 

J Genitivo de 

^^ j Dativo y -i ^ 

t Acusativo S 

El nominativo Castellano , lo mismo digo del 
Francés , Inglés , Italiano , puede ser agente y pa- 
ciente : el de de genitiva se confunde con el ad- 
verbio : el /I es común al dativo y acusativo , y 
también caracteriza al adverbio : á ciegas obra : Á 
falos se matan : luego el Bascuence no ha podido 
formarse por imitación , ni de las lenguas que tie- 
nen declinación , ni de las que tienen artículos en 
el modo de caracterizar las relaciones primarias de 
sus nombres. 

Conoce Don Toaquin de Tragia la singularidad 
del Bascuence en sus artículos : no halla lengua al- 
guna que hubiese podido dar instrucciones á nues- 
tro idioma en este particular , y sin embargo no 
desiste de su empeño» ^^ Pudieron los Bascongadosy 
if dice este sabio académico , tener la ocurrencia de 
» los Chinos y Japones '* ( i ) : luego los Bascongadot 
fueron inventores , y no imitadores en sus artícu- 
los ; *' podia ser esto , continua , rastro del artifi- 
>/ ció de su lengua primitiva '* (a), j Válgate Dios 

(i) Dice. geog. híst. de España , tom. 2. pag. 160. 
(2) Dice. ídem. 
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.por ftíede seres ! Véase la disertación qne se Lalla 

•al fin' de esta primera parte sobre la antigua len-^ 
:gua Española ^ y^ sigamos á nuestro Tragia. 

"Quiísa , dice nuestro jícadémico^ lo tomaron 
i^ esto dél.Latia y. del Godo" (i). No, Señor Aca-* 
démico , el Latin y el Godo, son lenguas declinan^ 
tés/;/ artíaalaute'.é9 nuestro klioma , como lo hemos 
bechoj vert poor <juitar fuedé^eres y^ quizaes ^'to^* 
i>; mariOQ , ^vüelve Á decir , de los • Latinos la tei^ 
irndnacion ^<g de* ia^pr uniera declinación.'; y el in«* 
^ ccemento.de Ja tercera para los otros, casos" (a); 
Ya» «no. hay "^puede^seres j ya no hay quizaes^i tiene 
bién.&rnie su pie el > sabio: Aragonés en* esta» oo»^ 
sioii:. él' YÍó.á los Bascobgados: él -los pilló 'en el 
hurto ide: la '/a de la primera declinación de los 
Latinos; én /el. hurto del cremento de-la teflcera 
para formar sa ar>tíciilo; pero ya que losBaseodi** 
gados se metieron á ser ladrones de Icxs /tesoros 
de Ik lengua Latina; ya' que abrieron Ja naveta 
de la primera declinación ; ya que -echaron mano 
de la a para formar su nominativo^ ¿por qué no 
(ornaron la de ^ que es .un Térdatieivü creiDentf> para 
el genitivo y;: dativo?, ¿la \ani>^ /paca, .el:.aípu¿tÍYQ) 
y formar con la a el «vocativo y ablativo? ¿ á qué 
ir á buscar crementos. á la terpera declinación? ¿si 
todo lo tenían i en la priipéra declinación 9 líó.ics 
un delirio )ell haber ádoráírperider el tienqM) : ea^rc* 
ccmocimientos-inlteiáofes? •!. . i / . . , . .,; .y i 



(i) JDicc, geog. hbt. Je España, tóM. i» pag, ií6o. 
(2) Dice. Ídem. •v*^ 

S 
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La a de los Bascongados no es artículo , es nua 
característica de nombre apelativo : la l^igua Latl<^ 
na no tiene esta característica , con que mal po- 
dían los Bascongados ir á buscarla á uíi idioma 
que no la conocía^ pero no paran aquí las debi*« 
lidades de nuestro Aragonés. 

**De las lenguas vecinas , continua este Sáhiií^ 
^que distinguían el plural del singular por. lá 
>> adición de una s quando acababa en, vocal el 
H nominativo singular ^ los Bascongados añadieron 
^> una ^ á la ^ ( i )."> ¿ Qué afinidad encontró Tra-* 
gía entre lá x y la ¿'artículo nuestro? ¿la ít núes*» 
tra no es una letra final ? ¿no es en su sonido una k ? 

'^Como todos los noíxAxrt^^ sigue nuestro j¿i.ca^ 
» dimico ^ acaban en a no necesitaban tomar la nor« 
» ma de los Españoles > que dbtinguen los plura-** 
^ les con la silaba es quajido el nombre siugnlar 
»> acaba en consonante..... pero que hayan hecho 
» uso de esta regla castellana ^ lo manifiesta el ar-*^ 
#> tículo ó final ic y tic del nominativo y acusativo 
M^en algunos casos (a).'* , . . 

. ( ¿Qué afinidad puede haber entre las sílabas^j^ 

ír> r¿:? ¿xiiiestrosartículosi indefinidos ;tV y í'^^ piie** 
den confundirse con la sílaba es? ¿qué afinidad 
entre la ^ y la V? ¿qué afinidad entre la s y la A, 
ifionido de toda ¿^ final? ¿se penlrá decir que la es 
eomo^ caracteríkica de numérá pjíuioí Hacer. quá& re-t 
cordase á los Bascongadoá.eLuao'de caracterizar^ 



(i), ptcc. g«og. hhu de España, tom» 2. pag. i6o, 
^2) Dice. Ídem. 



no los námeros sino los casos ? ¿ por qué no se dice 
qué' igualmente nos hizo traer á la memoria el 
uso de toda caraeterística ? ¿qué el Castellano e$ 
maestro de las características de todos los idiomas ? 

*^Que los Bascongados inculca todavía^ miren 
^> las terminaciones de sus nombres como una ver- 
» dadera inflexión á imitación de los Criegos , La«» 
n tinos y Alemanes , y no como artículos posposi* 
ií tivos del ' Japón ó Chino , lo manifiesta la de- 
»> clinacion reglada de sus pronombres. . . . puesto 
*p que las lenguas que usan artículos ó preposicio- 
n nes para los casos , los emplean en los pronom- 
»bres" (i). 

Ya por fin confiesa que no sabe lo que e« 
declinación , ni qual sea su función : ya confun- 
de los artículos con la preposición ; y se ve su- 
mergido en él caos á que ha arrastrado la ca- 
sificacion de los artículos á la literatura Europea. 
Ya no distingue preposiciones ; ya no distingue ad- 
verbios; ya no distingue artículos; todo lo incor- 
pora en la declinación. Pero vamos á mantener 
en sus principios claros, distintos y nada có'nfu-. 
sos á nuestro Bascuence. 

Dice que nuestros prohombres son uná = <lecli- 
nacit>n reglada como en el Griego^ Latina ^lé^' 
mam que tion ellos no empleamos los articulos 
como' el Chino y el Japón ; pero hagainds véi* que 
se ^uivócó lüiseráblemente , pues nuestros pro- 
nombres son lo mismo que nuestros nombres, mane- 

• '(i) Dice. geog. hist; de España, tom, 2; pag. i6o. 

Sa 
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jabíes por medio de los artículos de estos. Sioo 
llevan artículo alguno padecen en nuesti^sí coa** 
peptQs : si el artículo es c hacen.; si es rreéiben; 
y si es en poseen : y lo único an que séídiferenrt 
cian es en que el en posesor pierde su n última 
por la eufonia. Pongamos un par de exemploa 
para mayor inteligencia de esta. verdad. - ' . - 

Ni^ io: sin artículo alguno ha de ^ér neceéa-^. 
riamente paciente , y lo núsmo zu vmd., í t», Gtk 
nosotros. . . ^ porque el no tener artículo las voces 
entre nosotros es característica de paciente. No&^ 
iratzartu-nau ni ? .¿ quién me ha d^spettador á mí ?. 
Guexotu-'e do-zar a zu^ sin duda ha enfermado vmd:. 
Qalduta-ago^i r, tú estátr perdido: Ezgaitu-bee gu 
goitu 5 no nos han vencido : donde el ni. y zú^ 
¿, gu^ JO , vmd. 5 tú , nosotros son pacieutes ,, por- 
que no tienen artículo alguno, y esto mismo 8U-< 
cede con el nombre, como poco hatee dixi^mos. 

Si quedemos que los pronombres sean agentes^ 
posponemos el mismo artículo c destinado par» agen- 
te. iSTfrí: haiil'dodala hassaurdiá, yo sí qjuejie muerto, 
jabalí : Zu':c, eguin^daxU caltia 5 vmd. ha heojio el 
perjuicio : I-c aussi-ditUQ gM^e afilie 9 tú h^s rcM¡^ 
mííestras' i puertas : Gu-^ artutenr^itugu ardufaac^ 
que cuidados tan inútiles temamos. Donde ; el ni^Cy 
zu-Cyi-Sigu-c , yo ^ vmd» , tú, nosotros son agentes po» 
b^ljiaiise. car^Qterizados con el artículo agente- cw 
.. .QaíH:]^do el pronombre recibe la acción del verr 
bo 5 IJ^eba la característica i destinada para artícu- 
lo recipiente. Osticadaric asco emon-deustazu ni-f-i-, 
machos desayres sou los ^pie vjínd, me ha, hecho: 



. \€er gaah eguitf^j^tsu zu^-r^P. ¿qué males ^ qué agrá- 
Vio» /áe tíanfJiec&O'á vnjd. ? Ez'teuiaát encongo í-^^íí, 
PQ)te» lo'idavéá ti : Gustíjd jatércm gmr'*i^ arir'atod<^ 
ja<fe bteoe «le perlas; cfoncfeí el m 9^í;'tU-f4^'i-r-i\ 
gurf-iy á mí) á Ymd. , á tí, á na6df:ro8 son recipien* 
.t6$i> pos kaUacse caract^íssaláos con el artíiculo i^eci-^ 
^mnte i i i ¡pxaé^^ ia r «8: ¡eiiíónioa , qwe media centre Ja 
fKSK-y- drüíiciilo l^aúh en üos mombves y «eafi própi^s ^ 
apelativos .eooab 'J^ru^r-i y - á -Pedro i, ' Quizon^ahf^i kl 
hombre; lo que se observa quando el nombre ó 
pronombre acaban, fin voírah 

• 'Si ti jíronómbf e es posesdí ha dé ilévár lá ca- 
racterística de posesión en^ perdiendo la n por la 
tuSoma.'Mí^tiMe áiracraidu-oUditu Madriten ^au-- 
sarit ededre£naci"tm padre smeie vender en Madrid 
1^' cosas mab hermosas : zw-r-e- Ofduriacfta^ar ethi^ 
rar-f^ cuiflado ide vnid. ':me trae: á írasai :» ez jaátac 
¿'.r^lzaii^g^'i^aMO'Jiulkü'yivinpüí^ eaballbi biene más 
gordo qné « éhtwyb úgn*f^e '^tritckéetr hetmc \ qué cari- 
nados" eatán. nuestros. >robleS';>. esto es ¡qué e;s[áge¿- 
xiacion ! adagio; donde elni-^n-e^ zu-r^^e ^i^'^e ^ gu-^t'^e^ 
floÁQ^'dcf vmd.9 tuyo ^ > nuestro y senípofeíoregiy llo¿ 
j^aft la caractéjdísitíca ^rf:^ perdiendo la:};2'pói* la eufo4 
uÁa, 7} añadiqndotponia jtiisinat.la r como en !6s 
recipientes» ,, ; . ... i 

víí ¿Paétleíi pfesentar^e. artículos mas :cIaros , mas 
dijstintos 19 m^nas' cdnfusots >que estos? t ¿no son Jos 
£aÍ9|nos qto {ihémos >d^ol ai «lombine? ¿cém^apues 
difce DKWtt Joaqi^in de Tragiai , qufe en nuestros pro*- 
nombres faailat una oreglada decUnacion \ como en 
jiaa \^\^^^9t^Qinega.y. Latina y jálemanal ¿cómo 
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afirma que nb tenemos artículos pospositivos como 
ei^el Jaftm y Chino?, Pero ¿cómo lío ha de decir? 
¿ cÓBK) , 1q ha , de afirmar ? Como acostumbra décíf i 
como acostumbra afirmar : <fice porque quiere de- 
cir ; afirma porque quiere afirmar ; pues no hallo 
yo otra razón para este decir , para, este afirmar. 
Luego los Bascoiígados no han podido formar por 
inútacicn su . lengua , en el modo de caraoterisait 
las relaoiones primarias dé sus nombres. 

< 

RELACIONES SECtJNDii^RIAS. 

. » - 

Cada vez que me acuerdo de la. confusión y 
caos de obscuridades á que ha arrastrado á. toda 
la sabiduría Europea la casificacion de sus artil 
I^uIqs , no: puedo menos de lamentáriKÍe de la isuerte 
de unos idiomas qpjie habiéndose escapado, de lá 
•barbarie Grieg<^y Lkrímz^ q«e habiendo sabido dis^ 
tinguir el articulo > la preposición y el adverbio por 
instrucpiones, de otra lengua mas sabia que la de 
los Griegos y Romanos 5 se ven hoy miserablemeii^ 
te envueltos* ed las imperfecciones Griegas y La^ 
tinas ^ no porque las tienen, sino porqne sus 8¿-^ 
bios lo quieren así. 

En efecto , se ha visto precisada la literatura 
Europea por la casificacion de sus articulois i no 
solamente á valerse en la declinación ú^ la pre* 
posición y del advervio , como queda demostrado^ 
sino que también se ve confusa ^en sus preposi-* 
ciones con el concurso de los. adverbios. Al fontrat 



al delante , al detras , al cerca , al en¿ ... se dá por 
nuestros grajnáticps el nombré de preposiciones 
«olo porquf loa Griegos y- los Latinos los han Ha* 
mado así ; pero real y verdaderamente son unos 
^dvervioa. Hagámoslo. ,ver lal mismo paso que áe^ 
mostramos no haberse podido formar el Bascuen- 
ce por imitación én lamparte que nos ocupa, res- 
pecto al modo > con - que (caracteriza las relaciones 
secundarias de sus nombres. 
.,. Hemos dicho, que el Bascuence caracteriza las 
relaciones prinaarias de sus nombres por medio de 
k^s artículosi) j que siendo estaa primarias rela« 
ciones solamente quatro ; es á saber , de pacieu*! 
te 5 ageiite , recipiente y posesor j distinguía la re- 
lación paciente con • la característica de no 'tener 
^rtíqulo el nombre : . que el articulo c . pospuesto 
hace lagénte al nombre ; la i .recipiente.; y la en 
po^sor ti haciendo evideute, que nuestro idionia ni 
es redundante m diminuto 9 como, los demás idió-<* 
. <nas en esta parte de »u mecanismo : réstanos ver 
cQiaao se maneja . en caracterizar las secundarias re-« 
laciones de losíjBoii^mos noiribires. > > . I 

,Por jreláciojliea: aecundaria^.^^teñdemosblatcqua^ 
tro causalidades inaterial\ final \ ins^trumentbl jt 
eficiente : llámanse í secundarias < porque son el mo«^ 
tivQ que. hace accionar ^Lagente principal; y pojr 
lo mmiv^ sQOí agentes mehQ$ principales i, y las vie^ 
n.ei muy. bien -el cognomento: dé; secuádíirias. 1 
Exígiftola claridad de los conceptos en. el uso 
de. las r lenguas., que se .distinguiesea por caracterís- 
ti^Q^ 4ifeu?nte8 estas dos relaciones primaria * y set^ 



cunJafia; lo contrario hubiera acarreado la con- 
fusión y el desorden en la mutua comunicación 
de pensamienlód : las lenguas eligieron para la dv»* 
tinción de estas relaciones , unas' la declinación 
y la preposición* «^ • y» otras el artículo y la misma 
preposición. 

Las lenguas que adoptísiron la* declinación ise 
coi^fundieron' en el' ministerio á que destinaron: 
los casos: su nominativo «y acusativo caracterizan 
con • indiferencia al agcfñte y al paciente : su abla-* 
tivo caracteriza relaciones secundarias; esto es , cau-^ 
safidadas , ly-núa también < modificaciones de -laL 
aooion.- -'•» • " ' -'•• ''^ ...'.».. '. . ^.?') 

No* lian sido mas felices estás lenguas ' deic|inan«^ 
tes en darnos raiion de* bus preposiciones : aco^uní^ 
brada^-á juntar estas con el acusativo*^ ablatWo^y 
aúnalgunsis -vécies cbrí el genitivo ¡ nos bali Ibr*^ 
jnado unos mkxMs de >cairft6tefús ticas qtié hati te-« 
ehó confundir las rélacioiied pfimariaílí,^!»» seetiii-* 
darias ^ y los • adverbios- unos con'otroe í -yelí entv^ . 
siasmb de^iseguir estas langusas ^baftfeado miseta^ 
blemente el artículd*,^ iáipreposicíMiv y el advei*bid 
de lof< idiomas .'fitiTt^peos; Ytf »que les hbmos dado 
tma Itse^áon. en el artícnlb Bítecongado para- recti- 
ficar sus -relaciones' primarias en el" nombre , dé- 
ttiíOBles ahora otra eti Jas • preposiciones para Ja rec- 
ú^ímciún' de las í se¿uiid^'íia& ,7 espeiiétt^ ^ra ter- 
cera parra la. rectificación dtí sus advertóoa; ea Iw 
earacterístlcas de esta parte de la 'oración/. « 

Como son quatro las relaciones secundarias -del^ 
Bombre.;. esto . es v la material , la -finaUi Ja InsffU^ 



mental y la efittente , ni son mas ni son mjBnoelas^ 
preposiciones dfel.Basc^ence>i,fquiei¡i<e8 p^ spr fest^i 
kpgua pospositiva , . llanpd^ejf^osMpo^pos^Qtoi^es ^sí\q^ 
«vicesivo :. he aqnjí laj3(quatrP)pQ8po$icÍQnqf5« • • • 

POSPOSICIONES BASCONGADAS. 



•.' . > 



» f 



, Material. ^P).«».M^^^^- - ^i.^^ .v ^- ^ \ 
,1 • . > 

;, Instrumental. . . . Gáz. ^ '-■ 

Eficiente Ga^ióGaUü. 

e 

La posposición Szcocorve^poT^ée Al //f del iCas-i 
t^ljanb ; Ja JEfit;2:af ' f\ fM^ c la G^^. al-ía/•^^ 1^ 
G^i// <S Gaittc al /^^r. Tiene taiiünen el Bascuence 
otra posposición que la llama' . 

: .. Exclusiva. •..,•• J?4g^jd?%' -. » * i 



r 



y coiresponde al sin de la lengua Castellana : Ua-' 
mámosla esclusiva , porque aparta al nombre á 
quien la unimos de toda relación » así primaria co«* 
xao secundaria » por loique heq^ierido. colocarla; 
con separación. . ; 't 

usa el Bascuence de estas posposiciones con 
tanta claridad y dil^tincion , que no las confunde 
como otras lenguas con el adverbio : el con instru- 
inen,t;al del < Castellano se cónfnndé'con los adver- 
bios ante , centra » sobn : se dice con eh Rey^ an^ 
te el Rey , contra el Bjy ^ sobre el Rey , y no te- 
nemos en estos modos de hablar caracterÍ6tica al« 

T 



^ha que dé á enteüder qiiál 6ea la preposición, 
quál el adverbio ; :pero eti * el 'Basenence tenemos. 
6arak7ter(&ticas de disttncióñf : qimñdo decirtíos J5*r- 
regue^gaz^sBíhemó^qvté'^élRtff tíéne una- íelációtóT 
secundaria con el verbo ; esto es , que es una cau- 
sa ifisttumental , pótqiié- no liallamoa característica 
alguna de artículo ni adverbio : si decimos Erre^ 
gue-r-^n y ¿lí/m-^ft j*]^relartíciild^|kJse8or en 5 en- 
tendemos que ^L'Réy exérce -la función de pose- 
sor : por el aurri^án » conocemos üti adverbio, pues 
lleva la sílaba &t\Á an característica Í3e adverbio; 
y he aquí con que claridad y distinción se expli- 
ca f nue^titS) icKcíma : .trk'^Etregtíg^aTL tóntV íley: 
Erregüe^r^n anrri^n antc^elRéy , y'toinismden^ 
Ertegue^f'^en gani-^éin' sobre el ifey ; Erregue^^' 
en calti'-an contra el' Rey. ¿La lengua Célficá , la* 
Fenicia ^ la Hebrea y la Griega , la Latina > la G«- 
da 5 la Árabe > W Española ^ la Francesa , la iSTor- 
ntanda , la moderna Castellana * la de los Francos 
han podido instruir eri la claridad de sus pospo-' 
sicionés á la Bascongada ? Luego los Bascongados 
no han podido formar por iiuitacioli su lengua en* 
el nwxlo.de caraeteriiar Jas reiacioneis secundarias' 
del nombre. • ' ^ 

CARACTERÍSTICAS DEL VERBO. 



( • t 



Si: nuestro idioma 'hasta ahora baldado unas- 
pruebas' nada equívocas de ñO'haber podido ser ins»*^ 
truido de las lenguas que Don Joaquín de Tragiá* 
quiere hacer maestras suyas , va á hacer ver crf 
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el verbo que esta verdad es absolutamente ine« 

., ■ El Bascueijce ep ' su verba ee un vivo retrató 
cíe la . naturaleí^. .$i lesta tiene dos* mod|os diatiiítds 
de accionar , los aoalogiza nuestro idioma en la di- 
visión que Ijace de su verbo ; con el verbo doble 
da á entender aqueUaa ¿(ceione^ que. los entes obran 
cpn.el concutsa de. ottQ . aged^te ^ CQn el sencillo 
caracteriza: i^a^queactivab lo$^ púsíbqs entes sin 
concurso* de otro sugeto. 

Hay entes en la naturaleza qué activan sus 
.virtudes sÍ9 qu^ necesitfOPl de .sugeto entraño para 
lejlp : otros, ^nt^ ;bay <|xie auiíque su ocNc^titucion 
^as.^qncedió'facuUa^;^, vup las i^ued^ponei; en ac^ 
^ion sin.ayuda.de otro ente ; lá naturaleza increa- 
da: 2^<^iona sin . (Concurso de otro agente : la natu- 
xfil(32sat ^KÍsudi^, necmíta^ en snis' acQÍ!Qi%e9 :el concurso 
dp^^ iíifcr^dafíhdi' hombr^jandari» : corroí 5 diséurre, 
|>^^i^^ fiá)iv<^(ú^ lOtro ente ^criado con^uriíá de agen- 
te en estas opei^citoes , pues laa exerce toda^ por 
la spla v>rt^4.:<?pn qu^ le. adoiínq 1 naturaleza : el 
fu€íg9)al .opijtríirid:, auuqufe jr^oibip la. virtud crer 
matiya V no la ppj^deíaalmí^'^ínf que.qtií<>jente esr 
jtV^po aplique, k> materl4')ieombustible ^ >Ja yerba 
jque recibió.de la .naturaleza Su virtud curativa, 
no es cap2^ 4q< ponerlas ea acción t^in que la apli- 
que á la do^leopii^ O(tro ^^te : se eonsumVrá el fue- 
^Oj^in i^^vanfWi» vir4»4'«re|üatit4 : se íía^qhitarí 
¿a. yerba .si|i qpi|^< llegue. 4'><:M^^]r 9 4 ^Ita el ente 
cooperador. ' ,. . . . 

Para anaWi^íir 4 1^ Ra^i^lleza ^ cjstpp .dft? síQf 
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guiares modos de accionar , divide el 'Bascuence svt 
verbp en doble y sencillo : usa del sencillo quan^ 
do los' entésf eXercen «úiá^factiltade^^J^or sí solos ; y 
dei doble quando con ellósi ■ entra ótró agente. * 
Si nuestros verbos no tienen característica de 
doble acción son sencillos ; pero si después de la 
primera letra de estos verbos vemos la silaba Ra¡ 
ya es dotle r^ el velpbo Icasfp es sencillo , porque *iíú 
•vemos después dé sía primera r la ^característica rái 
y significa aprender por si mismo ; pero si decimoá 
J'^ra^catzi'i damos á entender que el ente ha apren- 
dido pot ministerio de maestro , y con este verbo 
«ignifi<>amos lo que el Castellano cowénsenar : EguiH 
«8 verbo^'^enóillo, y significa hacéif : 'E-^ra-^gum es 
doble , y quiere decir hacer que otro haga : con 
Ebiti 5 que también se pronuncia Ihili , entendemos 
la ae<Hon de andar* pofr si mi^nio^ ' ctífl él> E-^a*- 
biíi erignifieamos liacéífi^ufe otro'abdé^l-í'eii fó¿ 'ye^- 
45os^^ewcillo8 hay un sol'd ageíife^ t'e»<dsrvit)iát!8 >hafj 
do^ 5 unoprittcipal y otjro coadjm^r. ' * ' '^^ ^ 
'- ¿ Hay alguna tengua que eíi ^s véírbos- 'eóigA 
coii' ía nsítlifale'za' ésta bella' «anatoigfel^i^ Sí i^ <?oííd¿ 
xú dos iditímásíí^ teé^ Qüiéhua^itKmdc^íi ^Verbos ÍTáéí^ 
l>les "Y WacíÜos ; ddí «iel¿ír? tíitobíen l0 Ifeb¥fefo^ 
Tragía nada nds ^íce xfe lá leng«a Quichua ? an^- 
iiza á la Hebrea en el'árfíeiilb <^e! noá bcíítpa : má-i- 
Tiosea Í09 verbos dobles' y 0efi^iWofe*'dé^ífc¿ Hebrtídj?, 
^ro 'ilo 'ferina idea dfé'-^iíiindoiAfesí: 'nt> Ids há(¿^ 
'^máesit^s ¿e 1Í38 -iiftefetro¿ , «ií^ emiifafc^d habíárémeis 
de ellos para hacer ver que el Bascuence no pudo 
•ror ihstmidt) pot » ibs^ Beb^éoe lén esiíe particular; 



pero primero reconozcamos en todas sus funciones 
al verbo Bascongado. 

Los entes unas yeced hacen la acción represen- 
tada por k>s yerbos , siendo otro ente el que pa- 
dece ; otras veces padecen , y otras hacen y pade- 
cen al mismo tiempo : las lenguas para analogizar 
estos tres diferente» estados en que pueden eomu^ 
nicarse las acciones , han de tener tres diferentes 
inflexiones a yerbos , así en el sencillo <^cpnK> en el 
doble ; poK lo mismo el Bascuence ha dividido sus 
verbos sencillo y doble ^ en activo , pasivo y mixto; 
Todas las^ lenguas tienen verbos activos y pasivos} 
m^lms Ic^ mixtos ó medios' : entre los idiomas qué 
*Dóii Jdaquití de Tragia hace ftiaestros del Bdscuen- 
ce , hallamos el verbo mixto 6 medio en el Grie- 
go ; pero el sabio Académico nada nos dice de él. 
También f ictte él Hebreo este verbo r su Hifphaél 
é«'tnijcto d medio entré activo y pasivo : Tragia lo 
ilaína recíprdco. Después diremos q[.üe ni la lengtia 
Griega , ni la Hebrea pudieron instruir á la nues«> 
tra en su verbo mixto 6 medio. < 

< Observamos tarnbien que los entes'no ^sol^méíi^ 
le hacen la Acción significada por el vierbo;; no sor 
^ment^ la ][)adecen ; no sólamexite hacétf y padé<^ 
cen. simultáneamente sin que haya sugeto alguno 
que reciba esta acción , est$i pasión , esta aociop i^ 
pasión simultánea , si no también cOn la concurren-^ 
cia de un eate régeptor ^.j^ por íb m^mp qi^so el 
JSascuence distinguir estas dds^difei^^cias , díivi!^' / 
cíiendo el verbo áctito ^ pasito y mixto^ y -eA" pu- 
lios y recipientes : ^líten-dot es uií verbo activo pu- 
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ro , porque no hay quien reciba la accicMi , y sig- 
nifica Yo lo mato : llten-'deutsat es un yerbo activo 
recipiente , porque una tercera persona de singu- 
lar entra á recibirla , y juegan en la acción tre9 
personas : el 1^ , agente caracterizado en la / final 
del auxiliar d'eu*tS'a't\ una tercera persona recipien- 
te ó dativo caracterizado en la ^ : otra tercera per-^ 
tona del mismo númei^o singular paciente , caraca 
(erizada en la d inicial de dicho auxiliar. ^ 

Reparó' igualmente el Bascuence en los dos pre*^ 
ceptos n^da confusos que nos impuso la natdrale*- 
"fSi ; esto es , el respeto á los superiores , y la con- 
miseración con el sexo débil para tratarle con sua- 
vidad y mlramieoto ; y viendo que «el verbo era la 
única parte de la oración que nos dirigia con ln 
mayor proximidad á los superiores é inferiores , qui- 
go dividir sus verbos en corteses y familiares pat^ 
cumplir con el primer precepto , y los familiares 
en femeninos y masculinos para, no quebrantar é} 
segundo. 

De modo que el verbo Bascongado se divide 
i9fi sencillo y doble : uno y otro . verbo en activo, 
pasivo y aiixto : estos tred en puros y recipiente^ 
los seis en corteses y familiares : y los familiares 
en masculinos y femeninos , que se harán mas per- 
ceptibleid en la tabla sigu^nte : 

X Activo ^Cortés 

r Sencillo 1 • iPnró \ 

Verbo ^ ^ Pasivo ^ ' ^ 

. i Doble I, <Recípictttej . Masculino 

¿Mixto V Familiar^ 

■ ' . - t Femenino 
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MODOS DEL VERBO BASCONGADO. 

^ Once diferentes modos distingue el Basenence 
en sus verbos por características particulares á fi- 
xas ; es á saber ^ indicativo ^ consuetudinaria , po- 
tencial > voluntaria , forzoso , n^esario , impe- 
rativo > sujuntivo > optativo > penitudinario , in- 
finitivo : estos modos ño se confunden en nuestro 
idioma como en los demás : todos ellos tienen ca- 
racterísticas particulares y proprias , y estas carac- 
terísticas se hallan unidas á la voz ^ue indica la 
acción 2 cuyos modos son.. 

TIEMPOS DEL VERBO BASCONGADO. 

' i 

^8, piintualí$ima.el Bsi^cuence ei^ d^ir^á los lia- 
dos de sus verbos lós tiempos que "^ les son corres- 
pondientes : al indicativo , consuetudinario , po- 
tencial 5 voluntario , forzosa , necesario , da seis 
tiempos : dos presentes > uiíd 'perfecto , otro im- 
j5etfecto : dos pretérito^ , una perfecto 5. otro imper- 
fecto : dos futuros , uñó perfecto i otra imperfecto* 
' Al imperativa le da dos tiempos y ima presente, 
otro futuro* 

Nuestra sujuntiva tiene <júatro tiempos: dos 
presentes ', una perfecta > otra imperfecto : dos fu- 
triros 5 una perfecto » otra imperfecto-^ 

El optativa tiene un tiempa (Jüees él futuro; y 
tres el penitudinario , presente» pretérito, y futuro. 

Esta bella repartición de tiempos en los modos 
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del verbo , eleva al Bascuence sobre todas las de- 
más lenguas 9 como se dirá en los Discursos filo^: 
s ¿fíeos. 

s 

CARACTERÍSTICAS DE CERTEZA» 

DVDA Y PROBABILIDAD. 

4 

Una singularidad rara se observa en los verbos 
Bascongados , sino tienen característica de duda d 
probabilidad 9 es cierto lo que se nos comunica 
con ellos : Il^dau 9 aquel lo ha muerto 9 nos hace 
ver que es cierta la muerte en el concepto del 
proferente : si se nos dice Il-ete^dau^ es dudos^a di- 
cha muerte : y quando decimos Il^edo^dau , es pro¿ 
bable. Ningún idioma conozco que tenga esta par- 
ticularidad nuestra. 

PERSONAS DEL VERBO 

BASCONGADO. 



£s también singular el Bascuence en las per- 
sonas de, sus verbos : seis son las que conocen lo^ 
demás idiomas 9 tres singulares y otras tantas plu* 
rales ; pero son ocho, las de nuestros verbos , cin- 
co singulares y tres plurales : las singulares son, 
primera 9 segunda cortés , segunda masculina 9 se- 
gunda femenina y tercera : las plurales son las mis- 
mas que conoce todo idioma v esto es , primera, 
segunda y tercera. 
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CONJUGACIONES DEL YERBO 

3ASCONGADO. . : \ 
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Una es la conjugación de los verbos Basconga-* 
dos : conjugado el verbo amar está conjugado el leer, 
escribir , contar ; pero cada uno. de los verbos tie-r 
ne docientas y seis conjugaciones , ó docientos y seis 
presentes de indicativo , sujuntivo ^ &c» 

Esta diversidad de modos y tiempos proviene 
de que el Bascuence distingue toda persona agen- 
te paciente y recipiente por medio de caracte- 
rísticas particulares : esta qualidad da á nuestro 
idioma una perfecta analogía con la acción re- 
presentada en el verbo , como lo haremos ver en 
los Discursos filosóficos sobre la primitiva lenguar. 

IRREGULARIDAD DE LOS VERBOS 

ba6go:n^ados. . » 

Es igualmente singular nuestro idioma en sus 
verbos irregulares: todos^ ellos se conjugan por la 
inflexión común 9 y á ;naas.' de esta conjugación re* 
guiar tienen algunos verbos otra particular ry prirr 
vativa 5 lo que hace que la irregularidad nuésti** 
no deba llamarse sino . una abundancia ; esto es^ 
no defecto sino perfección. 

Hemos recorrido todaa las particularidades del 
verbo Bascongado : recorramos ahora las qbe tic-» 
nen los idiomas que Don Joaquin de Tragia qui&. 

re hacer maestras del nuestro. 

« 

V 



Las lenguas Céltica , Fenicia , Hebrea , Griega^ 
Latina , Goda , Atabe , Normanda , Española^ 
Francesa , A^ modevna Castellana , ^í ^^ /(7í Fran-^ 
eos i pudieron instruir á la Bascongada en las ocho 
personas de sus verbos ? ¿ pudieron enseñarla aquel 
bello caracterizar en ellos la certeza la duda y 
la probabilidad? ¿tienen acaso estas lenguas mas 
personas que seis en sus verbos ? ¿ tienen acaso ca- 
racterísticas de certeza duda y probabilidad ? ¿ no 
se valen todas ellas de , es cierto que. . . . dudo si. . . . 
me arrimo á que. . . . para dar á entender la cer- 
teza 5 la duda , la probabilidad ? ¿ cómo pues po- 
dían dar. al Sascuence lo que no tenian ? 
- ^L ¿Qué .lengua pudó persuadir á la nuestra la 
arreglada división ó repartición de tiempos en los 
modos ? La Latina , Castellana ^ Francesa , con- 
fusas en el indicativo , imperativo , sujuntivo ¿ eran 
capaces -dé hacer formar un imperativo Basconga- 
do? ¿dónde tienen el futuro de este modo? ¿no lo 
piden prestado al indicativo ? ¿ dónde tienen en su 
imperativo libertad de prohibir? ¿no se valen 
para esto del presente de sujuntivo? ¿su sujuntivo, 
1BÜ optativo 5 enlazados indecentemente entresí pu- 
xíiferotí informar al Bascuence en la l distinción que 
débk hacer de estos' dos modos ? el optativo 
Griego, este optativo decantado con tantos tiem- 
pos presentes , pretéritos, plusquamperfectos^ aoris- 
tos segundos , y eolitos , futurossccundos y pri- 
meros ? ¿pudo instruir al optativo Bascongado, que 
no tiene sino un futuro? 

¿Qué lengua pudo ser maestra de nuestro modo 
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Pemttédtnario ^ distinto de todos los demás? ¿qué 
idioma iuformó al Bascuence.en sus docientas y 
seis conjugaciones de cada yerbo? Últimamente, 
¿quién la enseñó á tener irregulares que no de» 
xasen de seguir la regular inflexión de los deroas 
verbos ? Desengañémonos , en ninguna cosa mue&* 
tra mejor el Bascueno^ no haber sido discipula d^ 
idioma alguno, que en su verbo. 

Pero nos podrán decir que la lengua Hebrea 
tiene verbos sencillos y dobles : que tiene verbos 
masculinos y femeninos: que así en esta lengua 
como en la Griega hay verbos medios ó mixtos; 
y que á lo menos en ésto pudp ^er instruido núes-* 
tro idioma por ellas. 

Es verdad que la lengua Hebrea tiene verbo» 
sencillos y dobles: los que se conjugan por Kal y 
Niphal son sencillos : los que siguen á Hiphil y 
Hophal son dobles ; pero ¿qufé ^ém^janzíi enjtre 
nuestros verbos dobles, y el Hiphity Hophal dt 
los Hebreos? Los nuestros tienen una caracterís«» 
tica fixa que los distingue de los sencillos : iel ra 
pospuesto á la primera letra de. es tos, siempre es 
constante en aquellos ; pero la He inicial , y la 
Jod antepenúltima que son las características , que 
añadidas á las conjugaciones sencillas en Kal y iV7- 
phal las llevan á la» dobles Hiphil y Hophal^ no 
son comd nuestro ta'\ la letra^ Jod que es carácter 
ristica de los verbos : activos dobles que van jíor 
Hiphil^ no la hallamos en el pretérito , sino en 
las terceras personas, y las mas se. confunden con- 
loa pásiv» ep Iíépbi[i la Ife xiaracteristica ;de^ vedba; 

Va ■ 
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doble la vemos mudada en la letra Jkf^w; esto es, 
M en los dos participios Benoni y Faul\ muchas 
veces falta la característica Jod en los futuros, y 
feiempre la He ; y por lo mismo el Hiphil no se 
distingue del Kal^ Niphal y Hophal\^% decir, de 
ios verbos sencillos y pasiva de los dojjles; pero 
en nuestros verbos dobles no hay estas imperfec- 
ciones. 

¿Cómo pues el Hebreo pudo instruirnos en los 
verbos dobles en lo perfecto , y rio nos instruyó en 
!o imperfecto? ¿qué razón pudo tener la Hebrea 
para ^eicirnos que colocásemos la característica 
Ta ehmedio'del verbo sencillo, y que no ante-* 
pusiésemos como ella ? Pero pasemos adelante. 

Los Hebreos tienen conjugaciones masculinas y 
femeninas , es verdad ; pero no tienen corteses : lúe-* 
go en estas íío' ftié instruido el Bascuence por la 
lengua Hebrea. Tiene conjugaciones femeninas; pero 
¿qué tales? Regístrense todos los verbos Hebreos 
femeninos ; ninguna tendrá primera persona ni 
en el número singular ni en el plural : se ha-^ 
Hará' que muchas veces les faltan Jas segundas 
personas singulares , y las terceras del número 
plural. Últimamente , tienen los Hebreos en sus 
vferbos terceras personas masculinas y femeninas 
pacientes, contra todo el dictamen de la natu- 
raleza. Pues^ ¿ cómo podía imitar el Bascuence 
á la lengua Hebrea , si nuestro idioma tiene to- 
das las personas en sus verbos femeninos ? ¿ si tie- 
ne, no solamente verbos femeninos de dirección^ 
sino de acción 9' ^pasión y . irecejxíiíwi-? quiero- dLepir^ 
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no solamente verbos femeninos , para quando se 
dirige el habla á una muger que no tiene re- 
lación con el yerbo , sino también para quando 
la muger hace , padece 6 recibe en nuestros con- 
ceptos. ¿ Luego el verbo imperfecto femenino He- 
breo, no pudo instruirnos en los nuestros? 

Finalmente 9 ¿podrá decirse que las letiguaa 
Hebrea y Griega tienen verbos mixtos ó medios, 
y que una de ellas ú ambas pudieron dar lec- 
ciones al Báscuence en este particular ? No : la len- 
gua Griega tiene su verbo mixto ó medio ; pero 
es un verbo activo unas veces , otras pasivo , y 
nunca uno y otro como el nuestro: luego no es 
verdadero verbo mixto ; es un verbo confuso in- 
determinado , y por lo mismo imperfecto , inde- 
cente , é improprio de una lengua filósofa. Luego 
los Griegos no han podido darnos ideas suficien- 
tes para la formación de nuestro bello verbo medio. 

Tiene también el Hebreo su verbo mixto ó me- 
dio: el Hithpael es verdaderamente tal ; pero ¿qué 
tiene que ver este verbo con el nuestit) ? La ca- 
racterística que lo distingue son las letras He y 
Thau antepuestas al iC¿7/ ; pero ¿qué variedades 
no se observan en esta característica? ¿no la ve- 
mos mudada en característica de verbo doble , en 
los que empiezan con las letras Ssittr, Tsade , Samechy 
Zain ? ¿me dirán que se halla tras la Ssin^i SatnecKt 
Ya es trastorno ; ya es partir la característica ; ya 
es dividir la He del Thau. ¿ me dirán que muda la 
radical su Thau en Teth y separándose de la He^ 
ae pospone al Tsade 1 Pero es otro trastorno.. ,. 



Ademas ¿ comprehende este verbo medio de los 
Hebreos á los llamados neutros? No : ninguno de 
ellos se conjuga por Hitphael ; si tienen termina- 
ción activa van por Kal'^ si pasiva por NiphaU 
Pues qué, ¿un verbo neutro no es un verdadero 
verbo mixto? ¿el mismo que viene no es el ve- 
nido ? ¿ el mismo que hace la acción de andar , no 
es el que la sufre? ¿no hay en estos verbos una 
reflexión de acción? 

¿Qué analogía tiene con su signado el verbo 
medio de los Hebreos? Ninguna: nuestro verbo 
medio es inalterable en sus carasterísticas ; estas 
tienen una bella analogía con su signado : el par- 
ticipio de los verbos mixtos del Bascuence es ac- 
tivo ; el auxiliar pasivo ; es medio-activo , medio- 
pasivo en la formación ; es medio-activo ^ medio- 
pasivo en la significación : conjuga todo verbo en 
que halle acción reflexa , sea primitivamente acti- 
vo , neutro ^ deponente 6 recíproco : es para de- 
cirlo de una vez un verbo verdaderamente mixto 
6 medio. Luego los Bascongados no pudieron for- 
marlo por las ideas que recibieron en los verbos 
medios de los Griegos y Hebreos. Pero ¿á qué 
nos detenemos en satisfacciones voluntarias ? Don 
Joaquin de Tragia procura dar maestras al me- 
canismo de nuestro verbo. 

*' El genio particular de los Bascongados , dice 
»f este Académico sabio , multiplicó con exceso las 
♦> variaciones de los verbos para expresar las rela- 
w Clones , ya recíprocas de uno á sí mismo, de uno á 
» muchos, de la primera persona á la segunda 8cc. &c¿ 
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» lo qué pudiera excusarse 9 habiendo pronombres, 
^> como se hace ^en otras lenguas sin necesidad de 
«^ tanta multitud de conjugaciones" (^i). 

£1 genio particular de los Bascongados mul-« 
tiplicó con exceso las variaciones de los verbos. . . . 
No 5 sabio Aragonés ; no es el genio de los Bas- 
congados 9 ni ha sido jamás el exceder en el meca- 
nismo de su lengua: si el verbo Bascongado tie- 
ne muchísimas variedades , no hay una que no 
sea dictada de la mas sana filosofía ^ como lo hemos 
hecho ver hablando de cada una de estas varie- 
dades 5 y reservamos el extendernos en su demos- 
tración para los Discursos filosóficos: si dividimos 
el verbo en sencillo y doble 9 fué por haber hallado 
estos dos modos de accionar en la misma natura- 
leza : si á cada uno de estos verbos subdividió 
nuestra lengua en activos 9 pasivos y mixtos^ fué por- 
que observó asi en las acciones sencillas como en 
las dobles , que los entes unas veces hacian sin que 
padeciesen 9 otras veces padecian sin que hiciesen^ 
y otras veces hacian y padecian al mismo tiempo. 

Si a los tres verbos activo 9 pasivo y medio 
6 mixto , volvió á sübdividir en furos y recifien'^ 
tes 9 aprendió esta subdivisión en la misma na- 
turaleza : observó acciones 9 pasiones 9 acciones y /¿z- 
siones simultáneas 9 sin concurso de recipiente 9 y 
también con concurrencia de él : vio que en la 
acción que Pedro hizo en dar el empleo á Juan, 
habia un ente que recibia esta acción que era 

(i) Dice. hist. de £sp. tom. 2. pag. 162. 
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JTuan : vio que en la acción que Pedro hizo de 
comprar un sombrero , no hubo quien la recibiese, 
y creyó justamente no podia ser exacto en sus ver- 
bos activo , pasivo y mixto , como no los distin-- 
guíese por ciertas características en los dos casos de 
recefcion , y no recepción. 

Efecto fué también de la contemplación de la 
naturaleza la tercera subdivisión de nuestros ver- 
bos en corteses y familiares : el respecto á nues- 
tros superiores exigía con ellos un tratamiento dis- 
tinto del que se había de tener con los iguales: 
las naturales atenciones que pide el sexo débil, 
fueron mirados por los Vascongados como unos 
preceptos para la quarta subdivisión del verbo 
en masculino y femenino. 

Si se quieren reconocer los motivos que tuvo 
el Bascuence para los once modos de cada uno de 
sus verbos ; para las ochW personas de sus tiempos; 
toara la distribución juiciosa que hizo de estos úl- 
timos en los modos ; para las doscientas y seis con- 
jugaciones distintas que constituyó en cada uno dé 
sus verbos , se hallará una poderosísima razón , un 
precepto nada equívoco de la misma naturaleza. 
¿ Puede haber exceso en la puntual observancia de 
las reglas de naturaleza en la materia que trata- 
mos ? ¿ son producciones del genio Bascongado las 
. variaciones dictadas de una perfecta analogía ? ¿ pue- 
den excusarse estas variaciones por mas pronom- 
bres que haya ? ¿será razón suficiente para ello el 
que las otras lenguas no tengan esta abundancia de 
variaciones ? Pero ya conoce Tragia que no es el 



genio Bascongado quien inventó la variación de 
nuestros verbos : ya le pesa el haber dicho que las 
oteas lengua» no tienen estas variaciones , y se te^ 
trata en una y otra particularidad. 

*' El origen de esta multiplicación enfadosa , 
incontinua nuestro Académico^ provino verosimd- 
y mente , no de una nación , sino del trato con mu- 
í^chas" (i). 

A muchas naciones hace maestras el Señor Tra- 
pB, de esta multiplicación de variaciones en el ver- 
bo Bascongado ; pero no sabe quáles son , y qu^ 
damos á oscuras sin saber adonde recurrir para 
ver si es verdadera su proposición ; lo único que 
sabemos de cierto es , que esta multiplicación es^ 
enfadosa sin duda al mismo Tragia , pues no cita 
quiénes son los enfadados , ni quáles las causas del 
enfado. Dexemos á nuestro Académico con su en- 
fedo sobre las variaciones del verbo Bascongado , y' 
abamos con nuestro intento sin perderle de vista,. 

No le parece bien dexar indeterminadas las na- 
ciones que instruyeron^ al Bascuence en esta varie- 
dad , y empieza á nombrarlas. " La diferencia , ha- 
» bla sin duda de las conjugaciones , en ellas quán- 
M do se aplican á mugeres , puede ser un rastro de 
»los antiguos idiomas que hacen esta distinción, 
>f como sucede en el Hebreo y Árabe , si ya no se 
w adoptó después del Imperio d^ Adriano , del tra- 
» to con los Hebreos y Musulmanes " (a). 

{i) Dice. geog. hist. de España , tom. 2.pag. 162. 
(2) Dice. ibid. / 
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Válgafe Dloá por tanta puede ser : válgate Dios, 
por idiomas indeterminados. Los idiomas antiguos 
«oa los maestros de las conjugaciones femeninas* 
Bascongadas : fué condiscipula nuestra lengua ení 
esta instrucción de la Hebrea y de la Árabe ; pe- 
ro los Hebreos , los Musulmanes, después de Adria-- 
no pudieron ensenar al Bascuence estas conjugación 
nes^ j Qué inexactitudes ! ¡ qué exposiciones ! ¿ Qufe 
lengua tcnian los Hebreos? ¿ qué lengua teniaü los 
Musulmanes? ¿son distintas naciones? ¿no era tó« 
da esta gente la que entró en España quando la 
invasión Sarracena ? ¿ no hablaban la lengua Ara-^ 
be? ¿cómo pues estisi lengua condiscipula poco ha 
de la Ba^congada , es elevada al magisterio por 
Tragia , por aquel mismo Tragia , al misino tiempo 
que la hizo discipula ? Recorred sabios lo que lle- 
vamos, dicho de las conjugaciones femeninas He- 
breas , haciendo el cotejo de ellas y de las Bascon- 
gadas > y veréis la diferencia tan notable : conoce- 
réis que los Hebreos de Tragia , colocados coma una 
nación distinta de los Musulmanes , no pudieron 
instruirnos en las coq|ugacionea femeninas: , fuese 
Hebrea madrQ, ó. la Hebrea su hija; es decir > Ta Ara* 
be la lengua que hablasen , pues madre é hija an-' 
dan á la par en sus conjugaciones femeninas. Si- 
gamos á nuestro Académico en sus inconexiones. 

«Los Hebreos y Árabes , contitma este sáhío>¡ 
» tenían y tienen mas da una conjugación " ( i j.' 
Que prurito tiene el Señor Tragia de sentar pro- 

4 

(i) Dice. geog. hist. de España, tom.. 2. pag. 162.^ 
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posiciones indeterminadas. Los Hebreos y Árabes 
tíeneni mas dé una conjugación. ¿ Pero quántas 
son en todo? ¿ cómo haremos cálculo d^ ellas y 
tks Baacongadas? Digámosle á Tragia su número.' 
Los gramáticos mas juiciosos de estas lenguas re- 
ducen su conjugación á tres clases : primera, de ver^ 
tos sencillos conjugados por el* paradigma activo 
Kal 9 y pasivo Niphal^: segunda , de irerbos dobles 
conjugada por el paradigma activo Hiphil ^ y pa^^ 
sivo Hofhal : y tercera , de verbos medios conju- 
gados por el fotradigmst ílitphaei 9 y cada, una de 
estas conjugaciones tiene* peiMnád masculinas y fe- 
meninas. "• ■ .»•».» 

Otros gramáticos añaden 'i ésUiB^lú conjugacioii 
en Pihei ^ Puhal , Pahil ;* de móíld que las con- 
jugaciones Hebreas y Árabes en su' tnayor estension 
ton ¿cho U •' cíi á saíber , jHk/; Nifhal s Hiphii , Ho^ 
fhal 9 Hithpael , Pihel , Puhahi PoheL ¿ •Pet'O tjué^ 
anaiogia «e¿tre iéiigüaf de' oic^ho soía$ conj^igaciónes, 
y la Bascóngada que tiene doscientas y* -seis f ¿qué 
idea pudieron darnos los Hebreos y Árabes de lasr 
ciento noventa' y ocho que tenemos de tnas? 

« Los 'Griegos ^ contigua nuestro ^Ac'adfmico , 
II aumentatton txk numeró corisideifabléíttfeñte '' (i }. 
Que renitente ée muestra Tragiár eri' numerar las 
conjugaciones. NiiiHerémoslas nosotros. líos gra^ 
mateóos Grifegos «ciuentafn Vulgármeilté tífeie conju-i 
gaciottftsS áfeié ib&rífeMfta#S «re&^ciWéüriSe^taís , y <jua- 
tro de verbos en mí. Queremos por un instante que 

(i) Dice. geog. hist. de España , tom. 3. pag. l6i.. 
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«eán conjugaciones diferentes las trece : ¿ qué se in- 
fiere de aquí ? ¿ podían damos los Griegos con tre- 
ee conjugaciones instrucción en nuestras doscien-- 
tas y seis ? ¿podian damos ideas que ellos no tenian? 

"Los Latinos reduxeron á quatro , continua..* 4 
M El Castellano tomó tres , los Franceses quatro» 
» los Ingleses una sola '" ( i )^ Luego ni los Latinos^ 
ni los Castellanos , ni los Franceses , aunque sú 
Laritónica diferencia constituya diversidad de con^ 
jugaciones j, podian informarnos en nuestras dos- 
cientas y seis , y mucho menos los Ingleses que no 
tienen siuQ una- conjugación. 

Pero donde encuentra nuestro Académico nui** 
jot analogía á 'nuestra c0njtígacionés , es> ^a lá len<* 
gua Malaya ; í* la .lengua Malaya ^ di^e ^ es muy 
H rica en este género de conjugaciortes , y cuenta 
lidien; y siete con respecto á varias tnodificacíonea 
ií;de la accipA*' (a). 

^ ,CoQÍW^ ingénuankente que hasta alM>ra i^o-^ 
taba qué -se podian diferenciar las conjugaciones 
con respe<^to á las varias modificaciones de la ac«* 
cion. íío creí que los verbos clasificar «rectificar^ 
modificar 9 jv^r^ficar^, it^agnifícar , clarifican, petri- 
§car / gJi<?^fip^t 5. sicftpjifiqar i purífioar ^üsacríificaF/;.^ 
fuesen diferente^ conjugaciones : á todos estos verr 
bos los he visto conjugar en el Castellano por una 
mijsma conjugación. 4 es^es , por el- paradigma 
amar ; per^ Tragk noÍQ .qujij^ró a^í:: veamos >sm 

{i) Dice. geog. híst. de España , tom. 2. pag. 162. 
(}) Dícc. 5bi(i» . , \) 
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embargo 9 cómo cuenta nuestro Académico 8U8 diez 
y siete conjugaciones Malayas. 

" Sulat , dice nuestro Aragonés 5 significa cscri- 
#> bir : Sungmusulaí yo escribo : Magsusulat es- 
» cribir mucho : Manulat escribir de oficio : Ma^ 
i> casulat poder escribir : Magpasulai mandar es-« 
n cribir : Maquuulat entrometerse á escribir , &c. 

Ya nos ha contado «iete diferentes conjugación 
nes el sabio Tragia en la lengua Malaya : las diez 
restantes nos ha incluido en dos , &c. &c. cinco por 
cada una. Pero Literatos ¿ vemos variado el Sulat 
en alguno de los siete paradigmas ? ¿ de qué espe- 
cie son estas conjugaciones? Un presente de infi- 
nitivo forma en Sulat la primera conjugación : una 
primera persona de presente de indicativo hace la 
segunda en Sungmusulat : ua aumentativo la ter^r 
oera . en MagsusutéU : una función oficiosa la quar- 
ta en Manulat : un modo potencial la quinta eu 
Macasulat : un imperativo la sexta en Magfasu^ 
lat : un compuerto d^ dos verbos la séptima eñ 
Maquísu¡at*'lmep} lof Bascopgádós no han podi>r 
do formar por inútagioii '9X lengua en laa cartet«<» 
risiicas delverbo^ 
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(i) Dice. giK>g^ I)ist«: de España ^ tom. a* (>«g,.x6a« . '> 
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CARACTERÍSTICAS DEL ADVERBIO 

* 

BASCONGADO. 

Hemos hecho ver , hablando del articulo y po»-i 
posición , la confusión de los idiomas entre estas dos 
partes de la oración y la que nos va a ocupar , y 
por lo mismo , con solo hacer palpable que nues-< 
tros adverbios se forman de características proprias 
y particulares , probaremos que los Bascongados no 
han formado su lengua por imitación en quanto á 
las características de los adverbios. • 

Nuestras características son cinco 9 y por me*^ 
dio de ellas formamos todo adverbio derivado , sea 
qual fuese la traducción Castellana ; esto es , cor- 
respondan estos adverbios traducirse al Castellanos 
Francés , Latin con preposición ó artículo. 

La primera de estas características es ^n : con 
ella formamos los adverbios de lugar y tiempo que 
corresponden al adonde y quando del Castellano: 
decimos ^urri-^an delante : u4tzi^an detrás : Ele-^ 
xa-an en la Iglesia : E chiban en casa ; Bassu-an 
en el monte y que todos «líos correspond^i al don-* 
de* Igualmente decimos G oxidan á 1» mañana r Bgu-^ 
lerdihan al medio dia : ^mabij^etan á las doce: 
uímar^etan á las diez : Gox-€tan á las mañanas. 
Es de advertir que la característica an es singular, 
y plural la etan. 

La segunda característica es r^ ó etara : la pri- 
mera es singular , la segunda plural , y correspon- 
den al adonde del /Castellano : Ech^^a quiere de»- 
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cir á casa : Aurre^a adelante : Atz-^e^a atrás: 
Escuma''ra á la mano derecha » que son singula- 
res : si decimos Indi-j-^etara es plural , y quiere 
decir á las Indias : Lagun^tara adonde los com- 
pañeros, : Areriju^tara adonde los enemigos : C?- 
cm-etara á los toros : Orbel-etara á recoger ho/a. 
La tercera característica es ticM su afin dic que 
8on singulares , y el etatic que es plural y corres- 
ponden al de , desde , ó por del Castellano : JE che'* 
tic 5 dice , de casa ó desde casa : £men^dic de aquí, 
desde aquí , 6 por aquí : JErro-^tafic del molino: 
Auzo^fíc de la vecindad : JBassu-^etafic de los mon- 
te3 : Indi^j^tatíc de las Indias : Achretatic de las 
peñas. . 

La quarta característica es ranz ó etaranz : la 
primera singular , la segunda plural , y correspím'» 
de al hacia del Castellano : Eche-rahz hacia casa: 
Orma-^anz hacia la pared : JSsquer^'^ranz. hacia la 
izquierda : Aurre^ranz hacia adelante i Lagun^ta^ 
ranz hacia los compañeros : Guizún-^taranz hacia 
los hombres u Eche-etaranz hacia la» casas* 

La quinta característica t^ ez o z : la primera 
corresponde á lo» acahadoa en consonapte , ]a se- 
gunda á loa en vocal ,, y ea característica modal; 
Jndarr-ez por fuerza : Ardura-^z con .cuidado : NeU'^ 
re^z por mi voluntad ^ motu proprio : TLeure^z por^ 
su voluntad de vmd. 

Na tenemos sino contemplar la traducion Cas^ 
tellana de estos adverbios ,. que es igual en la ma** 
yor parte de idiomas , para conocer la singulari- 
dad de nuestro Bascuence en ios suyos , y quedan 
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convencidos de que los Bascongados no lian podido 
formar por imitación su lengua , en quanto á las 
earacteristicas que acaban de ocupamos. 

SINTAXIS BASCONGADA. 

Siendo la sintaxis el alma de los idiomas , no po- 
demos formar ideas justas de la afinidad ó dife- 
rencia que las lenguas tienen entresí , sin que co- 
tejemos unas con otras en su construcción. Todas 
tienen letras 9 sílabas y voces : así las unas como 
las otras conocen las mismas partes de la oración: 
ciertas terminaciones diferencian en ellas las pala- 
bras primitivas y deribativas : últimamente , no ba- 
ilaremos idioma alguno que no se valga de carac. 
teristicas para hacer funcionarias las voces en sus 
conceptos ; de modo , que no habrá lengua que no 
sea afin á todas ellas , si queremos reconocer con 
separación los miembros que las constituyen. 

La diferencia ó afinidad de los idiomas se ha 
de buscar en el modo con que unen letras con le- 
tras , para formar sus sílabas : sílabas con sílabaS) 
para formar sus voces primitivas : voces primiti- 
vas con las terminaciones , para formar las deri- 
bativas : unas y otras con las características , para 
hacerlas funcionarias en los conceptos : finalmen- 
te ^ el modo con que colocan las voces fimciona- 
ri^s en la oración para que de ellas resulte una 
perfecta comunicación de pensamientos. 

En vano cotejaríamos los alfabetos de los idio- 
mas imos con otros : sería insuficiente esta opera- 



,cion i paya' üxianíos en. su afinidad ó diferencia- 
^L^ lengus^ Castellana , iPortugM€s|i„ .Francesa , It^^- 
Jiana , soq. difereo&eside ]fi>L^tina ^n sus alfabeto^; 
.sin embargo , nQ.8Qlamepte.,sQ^ afínes^cpa esta , sinp 
.también hijas suyas. Las sílabas Bascopgadas se ha^ 
IJan en todos los i4io^^^ ? menos en el ,Chino jr 
sus dialectos i, peyó el B^^coeuQ^ je^ :l^gji;ia d^fep 
rente de to^a$. ¿Qué abundai^cia de voces Ba^coiy 
gadas no tiene la Caste{lapa? ¿quáqtíis de M Fran^ 
cesa no se introducen cada día en ella? Sin em- 
bargo , no nos es permitido ppr estq el hacer^a^ 
.afines entreoí. , í , , . ; :, i ..- 

No quiero decir que ha de deápreciarse el cor 
tejo de los alfabetos y silabarios : la. uniformidad 
-en las letras y sílabas :, la uniformidad en la forma- 
ción de las voces derivadas : la uniforjnidad en el 
modo de hacer fu];LCÍonarias las palabras >ea lo^ CO%- 
ceptos , unida á la uniformidad sintátic^ , ^s uno 
de los mas robustos argujüíentos de la afinidad dp 
los idiomas , y Jo mismo por lo contrario: mi idea 
es persuadir que todo cotejo es inútil en los idio- 
mas para conocer su afinidad ó diversidad , como 
no entre en este cotejo la sintaxis. 

Por lo mismo , los Literatos que han querido 
informarse de la afinidad ó diferencia de lenguas, 
BO han dexado de reconocer la sintaxis ó construc- 
<^ion de ellas : solamente el Señor Tragia con una 
ó dos particularidades sin!Óuomas y enteramente 
débiles, ha querido hacer al Basciíience que naz-. 
ca de las lenguas en que ha hallado esta peque- 

^¿a afinidad. Este sabio Académico no ha entrada 

Y 
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en el cotejo de la sintaxis ; naáa nos ha dicho del 
modo con que el Bascuenee y sus soñadas madres 
unen letra con letra para la formación de sus sí- 
labas i primer paso en un verdadero cotejo de idio- 
mas. Se olvida de la sintaxis silábica en la cons- 
trucción de las voces ; los comparativos y superla- 
'tivos son loa únicos derivados de que nos habla: 
•i toca de las características con que nuestro idioma 
y sus presumidas maestras hacen funcionar á las 
palabras en loa conceptos, es sin método, sin orden» 
saltando por aquí, por acullá j de rama en rama, 
sin parar jamás en el troncó ; y en fin nada nos 
habla este Académico de aquella sintaxis que hace 
el complemento de loa idiomas ; esto es , de aquel 
orden , método ó colocación que estas lenguas ob- 
servan en la formación de sus conceptos , acerca 
"xlé las voces funcionarías en ellos* 
* Mas nosotros que hemos seguido hasta ahora 
el método de cotejar la sintaxis del Bascuence, 
con la de aquellos idiomas que Don Joaquin de 
Tragia ha querido hacer maestras suyas : nosotros, 
^ue por este medio hemos hecho ver la diferencia 
de nuestro idioma en la sintaxis de las letras ; ea 
defcir , en la unión de ellas para la formación de 
sus sílabas: nosotros qué hemos evidenciado con 
la mayor claridad la distancia que hay entre nues- 
tra sintaxis silábica í ésto es , en la colocación de 
nuestras sílabas para la formación de las voces: 
nosotros que' hemos manifestado la singular finura 
y propriedad de la formación de derivados y vo- 
ces funcionarías ; nosotros finalmente » <jue hemos 



liecho una demostración palpable de no hsiher sido 
formado nuestro idioma por imitación en todas es-« 
tas particularidades 9 no podemos menos de dar el 
debido complemento á esta verdad , cotejando l9i 
aintáxxs de nuestros conceptos con la que empleaa 
en los suyos las lenguas de Tragia. 

Tres reglas observa el Bascuenee en la colo« 
cacion que hace de las voces en sus conceptos ; forma 
la primera en él orden natural de las mismas vo- 
ces ; la segunda en su orden ministerial ; y la ter-« 
cera en el orden de su movilidad. Hablaremos de 
cada una de estas reglas con separación. 

ORDEN NATURAL. 

Primera regla para la colocación de las 
voces en los, conceptos Bascongados. 

rp 

Xodas las voced colocamód en nuestrod con«* 

eeptos Bascongados degun exige el orden natural 

de su antelación : si un sustantivo es anterioi' en 

el orden natural k otro , y ambos entran en nueá-* 

tros conceptos con igual ministerio y thovilidad» 

eolocamos primero al signo de aquel > y despuesí 

al de este t decimos Gauta £gun » noche y dia» 

porque la noche ú oscuridad es anterior en el 

orden á la luz ó dia t . decimos ^ita eta Semia, 

padre é hijo* por que el padre en él orden natu^ 

ral es anterior al hijo* 

Por esta regla anteponemos los sustantivos i 

Ya 
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los adjétUod 5 porque la' sustancia ' e¿ * aiif éírior eíi 
el ónlen nitftural á la ^qualíc^ad 5 ^decimos Eche-ederra-^ 
¿asa hehno^ : Ogui^zutija , pan blanco : Bassé 
tkbdla^ ittontel ancho ; »y ní> permite jel Bascu^n-» 
€e tráetomay éste óíden, Qiialquiera ' qiie • dixese 
JSder-:chia y hermosa casac Zuri'^guija'i hlamco pa«? 
Záka!**h¿rsuía ,. anchó* monte , seria tenido por tos- 
ca ^ é * incn l|to en el • idioíha Bascongado. " • 
*-' ^ Por el :mísfaio orden natuTaLcók)Ganios l€m ar- 
tículos después de los nombres 5 pues siendo » el ar-- 
tículo un signó ó nota de relación , esta es*^ pós-^ 
terior en arden al sugeto que la tiene : décimosr 
Guizon-a , hombre-el : Chacurr-a , perro-el \ y se- 
ría un sQl5cifem!Í£ \¿tQlQ^aMe entre liosdtrds el im- 
\ertir este orden. 

^^ \ has posposiciones lián ^e colocarse -después del 
artículo como signos de relaciones secpndarias : se 
dirá Éscu-b'-a-gaz, , mandila con: Ur^-a^gaitic^ agua^ 
la-por. De modo^ que por el orden natui:fE4^1as 
sus^aneiais : han de colocarse las primeraá, dando an- 
t^lacioa entre ellas al que es primera en este w-» 
fien: .de^piaes-, irán los adjetivos , como posteriores 
txk, el íórdeiPi ?n0turpl:á «lajs sustancias : tras estos 
íjOs aítfeulí)S/9 que cómo» O^racterrísticas de relacio?-' 
5Le& primarias > son -posteriores en orden á las sus- 
tancias quaiifícadas ^ últimamente , las posposiciones» 
que.TGoipo oanactietrístida^ dis relacJMHtesc sedund^rías 
^n iírferioje^ en ^l .étrd<Hi: natural -á^laá íBustá»-^ 
cia,&.ít?q\iííUdaf^8 y «gcel^i^io^es ^primarias ;! y- este es 
el orden con que coloca el Báscuenee su sintáxSs. 

Pe^^imiQs GméCQtk-'aG: » et^. £tnafurm^Ch liombreai-los» 



y mugeres-Ias, dando antelación al homtre sobre 

« 

la muger, por ser aquel anterior en el orden na- 
tifiral -á'^ésta : decirnos Guizon-^on-a-gaz,' hombre-p* 
büeno-él-iíon ., prefiriendo el Guizon hombre , qué 
es sustancia , á 'la qnalidad on bueno , á la reía-* 
eíon primaria indicada con a el , y á la secunda- 
iia que denota el Gaz con : preferimos la qua- 
Mdad orí bueno , al a el , nota de relación ; por- 
que la qtialidad es alguna cosa real , y la relación' 
eolo nos hace entender un orden ó respecto qué > 
tienen las cosas éntresí : finalmente anteponemos 
la relación a á la. relación Gaz , porque aque* 
Ua es primaria , secundaria esta. 
■' ' Los adverbios pretéden en nuestra sintaxis á* 
los . verbos sin que tengamos libertad de tras- 
tornar este orden , á no ser por el de movilidad: 
decimos E^ier-to eguin-d-au , hermosamente ha- 
cer-lo4ia-el : Gaur-etorrí-co-d-a ^ hoy venir-de-se- 
há*el ; porque todo adverbio es anterior al verbo en 
el orden natural , sea de lugar , sea' de tiempo, 
«ea de modo : no podemos executar acción alguna' 
^rt lugar, sin que este preceda á aquella :• ha die 
Yeriíicatse la hora antes que' empiéte' la 'acción 
en ella executable ; y' el' modo ! nécésaríaníeáte le' 
ha de poner antes de la acción : no puedo dor- 
mir echado sin que preceda el recostarme al dor- 
mir : primero tenemos que ponernos sentados para 
conier con esta modificación : por esto el Báscuence 
dice, Echun-da jan-go-d-o-t ^ echar-de-despues, 
comer de-lo-he-yo. 

Por el mismo orden natural colocamos las ac« 
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tienes ó verbos en nuestra sintaxis : decimos Jan^ 
da ^ juan-go-n^az j comcr-de-detpucs ir-de-me-he, 
que en el orden prepositivo suena he-me-de4r 
despues-de-comer : jo^ta toía'-cthdHf -t sacudir-de* 
después, derribar-de-lo-he-yo- ; esto es, yo-he-lo-de* 
derribar despu es-de-sacudir. Esta nuestra sintaxis es 
muy natural , porque la acción de comer en el 
primer concepto ha de preceder á la de ir , y en 
el segundo se ha de verificar el sacudir antes que 
«1 derribar. 

Nada tenemos que decir de la conjunción é iu'^ 
terjeccion : la primera como no es otra cosa que 
un eslabón que une y enlaza entresi palabras y 
conceptos , ha de colocarse enmedio de ellos : la 
segunda es una producción del todo natural , y 
se ha de colocar en la comunicación social , al mis- 
mo tiempo que el discurso exalta las pasiones. La 
lengua Céltica ^ la Fenhia , la Hibrea , la Árabe ^ 
la Griega , la Latina , la Normanda , la Esfa-^ 
ñola, la Francesa.. •• ¿pudieron instruir al Bascuen« 
ce en esta sintaxis singular ? De ningún modo : to- 
das estas lenguas son prepositivas; aún la mbma 
Árabe » sin embargo de algunos artículos posposi- 
tivos que la distinguen de su madre,- 
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ORDEN MINISTERIAL. 

Segunda Regla para la colocación de voces 
en los conceptos Bascongados, 

JLiaa voces , así como reciben 8U antelación en 
los conceptos Bascongados por el orden natural de 
los signados que representan , recíbenla también 
por el ministerio que en nombre de dichos sus 
signados exercen en la mutua comunicación ; coii^ 
la diferencia que la antelación que las dá el or- 
den ministerial es superior á la que reciben del or- 
den natural : la voz ^ita 5 padre , es superior en el 
orden natural á la voz Semia , hijo ; pero si la voz 
' Semia 9 hijo , exerce en los conceptos una función su- 
perior á la que executa la voz Aita^ padre, ha de 
ser colocada aquella con antelación á esta : se dirá 
Semi'-ac mahetufen-d-au Aita , el hijo ama al pa- 
dre 5 porque la voz Semia 9 hijo , hace [la función 
de agente superior á la de paciente , que es el mi- 
nisterio de la voz ^ita , padre. 

Es puntualísimo el Bascuence en colocar las 
voces en sus conceptos por orden ministerial : no 
reconoce en este orden sino ocho funciones, qua-^ 
tro primarias y otras tantas secundarias : las pri- 
marias son de agente , paciente ^ redpiente y posesor: 
las segundas de causas eficiente , final , instrumental 
y material ;^ si acaso no queremos contar por nona 
la que escluye á la voz de toda función , por me- 
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dio de la preposición exclusiva 'Baga^ sin. 

El que lleva el primer lugar entre tocios estos 
funcionarios es el posesor: la voz que lo indica 
se coloca ante todas las demás : decimos Guizon-á^ 
ren buru-b-a , hombre-el-de cabeza-la ; esto es, 
la cabeza del hombre: semi-a^ren jaquituri-j^a-^ 
hijo-el-de sabiduría-la ; la sabiduría del hijo \ en 
tanto grado que aún quando vienen dos posesores, 
el primero que se coloca es el posesor . del posesor: 
decimos Jain-goicu-a-ren Semi-a'-ren vorondati-a^ 
Señor alto-el-de hijo-el-de voluntad-la ; la volun- 
tad del hijo del alto Señor ; e^ decir , de Dios: 
Guizon-^a-ren suberti-a-ren goror-herarac hombre-el- 
de fortuna-la-de arriba-abaxo-los ; los altibaxos , los 
baibenes de la fortuna del hombre. 

La razón de esta sintaxis consiste en que el 
posesor es Señor, ó un casi dueño de la 'cosa po^ 
seída , y por lo mismo superior á toda voz de 
.quien es posesor , aún quando la cosa poseída 
sea superior en el orden natural , y exerza qual- 
quiera de las funciones. 

El segundo lugar llevan eu nuestros concep- 
tos por el orden ministerial las voces que son cau^ 
de ellos ; esto es , las que exercen alguna causa- 
lidad : Zu'-gaitic galdu ^d-o^t echi-a , vmd-pór perder 
lo-he-yo casa-la , he perdido por . vmd. la casa: 
Ordiquerija-gaitic icussi-^ai-ez-t-au ino$ , borrachera- 
la-por , ver-poder-no-lo-ha ninguno , nadie quiere 
verlo por la borrachera: Gueure maquila-ac-az ez" 
t-auca'gu ino-renhildur-ric nosotros-de garrotes^los-con 
no-lo*tenemo3 nosotros n^di^-de miedo-i^inguno \ es 






decir 9 á nadie fememos con nuestros garrotes. 

¿ Podrá figurarse , sintaxis alguna mas opuesta, 
mas diferente , mas distante de la Castellana , Fran-» 
, tesa y Normanda , Árabe , Goda , Latina , Grie-^. 
ga , Hebrea , Fenicia , Céltica que la nuestra ? ¿ có- 
mo el Señor Tragia habria intentado persuadir. el 
magisterio de estas lenguas sobre la nuestra , si 
hubiera tenido una pequeña tintura de este alma 
de E^uestro idioma ? ¿ podía olvidarse de la común 
opinión, de los sabios que constituyen la diferencia 
de las lenguas en la diversidad de su sintaxis ? Pe^ 
ro acabemos. 

El tercer lugar damos en nuestros concepto» 
por el orden ministeAal á los agentes : el quarto 
á los recipientes : y el último á los pacientes si la 
oración está en activa , é invertimos el orden si los 
verbos son pasivos : Seme oquer bat-ec emon-d^eu^ 
s^cu-z ardura-one'ec , hijo torcido uno dado-nos-lia- 
nosotros-a cuidados estos ; esto es , un mal hijo nos 
ha acarreado estos cuidados : Lagunon- a-caz batze^ 
en-ba-z-ara , ez ardura-ric gach-a-ri ^ compañeros- 
buenos-Ios-con juntado-si- vmd -has no cuidado al- 
guno mal-al-a ; no tiene que temer el mal el que 
se junta á buena compañía : Emongo-d-^eu-ts-U'-t 
zu-ri biar-d'-O'ZU-na , a-ri nai-d-au-b-e-na , dar-de^ 
lo'he-vmd-á-yo , necesitar-lo-ha-vmd-que-lo; 
a-quel-á querer4o-ha-que-lo ; esto es , yo á vmd, 
he lo de dar , lo que vmd. ha lo necesitar , á 
aquel lo que ha lo querer : á vmd. daré lo qu6 
necesita , á aquel lo que quiere. 

Me dirán que la mayor parte de la sintaxis en 

Z 
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las operaciones de esta -segunda regla corresponde 
al orden natural , y querrán que no se hable sino 
de solo el orden ministerial ; pero no es posible : 
como el orden ministerial es inseparable del natu- 
ral én el arreglo de nuestra sintaxis , no puede ha- 
llarse uno sin otro ; ha de haber en nuestros con- 
ceptos nombres , pronombres , artículos , posposi- 
ciones 5 adverbios , verbos , conjunciones é inter- 
jeciones , cuya sintaxis corresponde al orden natu- 
ral : ha de haber posesores , agentes, pacientes , &c. 
Cuya antelación ha de arreglar el orden ministerial. 
Pero ¿ no hemos hecho ver que por el orden 
ministerial el posesor ha de anteceder en nuestros 
conceptos á toda otra voz quMquiera que sea ? ¿ no 
hemos dicho que no podemos trastornar este or- 
den ? Decimos Emasti''a'ren atdura-ac , muger-la- 
de cuidados-Ios ; pero no podemos decir ardura* 
ac^emasti-a-ren 9 los cuidados de la muger sin ser 
bárbaros en nuestro idioma ; hemos hecho también 
palpable que esta sintaxis es muy perfecta pero 
singular al Bascuence. 

No solo son contrarias sino también opuestas 
solemnemente en esta sintaxis la lengua Basconga* 
da 5 y las que el Señor Tragia quiere hacer mae&« 
tras suyas. Si alguna vez hallamos en estos idiomas 
antepuestos los genitivos , 6 es locución poética in- 
ventada para facilitar el número ó la consonancia, 
ó una: excepción de regla : luego aún en el orden 
ministerial hemos dado una prueba nada equívo- 
ca de no haber sido formada nuestra lengua por 
imitación de las que indica Tragia. 
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Es verdad que no nos es posible hacer igual 

demostración en las voces causales , agentes , reci- 
pientes y pacientes: el orden de movilidad que tras- 
torna, su colocación pone un embarazo insupera-» 
ble ; sin embargo , el orden natural y el ministerial 
en los posesivos , nos han provisto de un número 
suficiente de pruebas para demostrar la diferencia 
que hay entre nuestra sintaxis y la de las lenguas 
de Tragia , y no nos dejará de dar alguna^ el órdea 
de movilidad. 

ORDEN DE MOVILIDAD- 

Tercera regla para la colocaciotf de voces en 

los conceptos Bascongados. 

^/omo el orden de movilidad es superior al na-« 
tiiral y ministerial , aunque unas voces sean in- 
feriores á otras , así en el orden natural como en 
el ministerial , pueden ser superiores en el de mo- 
vilidad : la palabra Guizona hombre , es superior 
en el orden natural á la palabra Emacumia mu- 
ger ; y aunque también lo sea en el orden minis- 
terial , por exercer en el concepto la función de 
agente , sin embargo será colocada con posterio- 
ridad á la voz Mmacumia muger , si esta es el mó« 
vil primero de la oración. 

Por este orden de movilidad vemos colocado un 
adverbio á la frente de todas las demás voces que 
forman el concepto : un adjetivo precede al sustan^ 
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tivo : d verbo á «u agente. ... y con tanto impe- 
rio nos vemos obligados á observar* este orden de 
movilidad , que sin él quedarían sin alma nuestros 
conceptos. 

Ninguna cosa ha llenado mas á las lenguas Eu- 
ropeas de conceptos lánguidos y frios , que el no uso 
de este orden de movilidad : todos los conceptos^ 
de estas lenguas deberían ser enérgicos ; pero po- 
quísimos son los que puedan considerarse tales. El 
uso de una sintaxis mal ordenada prohibe á su# 
oradores el juego de la energía ; y si usan de ella, 
no es por reglas que hayan adquirido en las gra- 
máticas de sus idiomas , sino por haberla hallado 
en los Escritores mas antiguos que ellos , ó haberse 
presentado lo enérgico naturalmente á.sus discur- 
sos. Daremos á entender la exactitud del Bascuen- 
ce en el uso del orden de movilidad , para que al 
mismo paso que demostramos, la diferencia dé esta 
Buestra sintaxis y la de las lenguas de Tragia , vean 
las naciones si nuestras instrucciones pueden servir 
de alguna utilidad. 

PRIMERA INSTRUCCIÓN. 

Si queremos expresar como móvil de nuestros 
conceptos una qualidad en concreto , la pasamos á 
la clase de sustantivo ; no por abstracción , pues 
ya no tendría energía , sino dexándola en su mis-* 
ma concreción : hacemos esta operación dexando 
sin concordancia al adjetivo , y constituyendo por 
su posesor al sugeto qualificado : decimos Müfil^a^ 
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ren galant-a ! muchacho-el-de hermoso-lo ; esto 
es , ¡ qué hermosura de muchacho ! Gauci-a-^reh 
foltt^a\ cosa-la-de lindo-Io , ¡qué cosa tan linda! 
Nescatili^a-^ren zuri-i-al muchacha-la-de blanco-lo^ 
j qué blancura de muchacha ! Zaldi-^ja^ren arin-cc ! 
caballo-el-de llgero-lo , ¡ qué ligereza de caballo ( 
Hagamos un pequeño cotejo de la energía de núes-* 
tras expresiones -, y la que tienen las Castellanas.' 

La energía de nuestras expresiones tanto másT 
excede á la de las Castellanas , quanto en las nues- 
tras se pinta con mas propriedad la movilidad del 
proferente ; esto es , el dar á entender Una quali- 
dad , no como quiera , sino concretada con el su- 
geto ; y por lo mismo la tal qualidad no debe des- 
nudarse de las características de adjetivo : el subs- 
tantivarla j5br las terminaciones de "abstracción , se- 
ria separarla de todo sügeto , y perdía la movili- 
dad toda sil analogía coií lai expresión. 

Todas las lenguas han conocido esta verdad, y 
se han valido de partículas admirativas para ener- 
gizar las expresiones que nos ocupan ; de modoj 
queden ellas nada obra la inversión de voces que 
corresponde al orden de movilidad , ' sino la signi- 
ficación que las partículas admirativas recibieron 
en el orden natural ;• es decir , eft su primera ins- 
titución onomatópica , y así en las expresiones cas- 
tellanas no hallamos inversión alguna de voz ni 
de orden ; peto en las Bascongadas hallamos un 
adjetivo en las funciones sustantivas , y realizado 
el orden de movilidad. 

Los gramáticos no encuentran voces para pon- 



derar bastantemente la energía del adjetivo Sanc'^ 
tum j que registramos en la expresión bíblica , ^^ 
quod nascetur ex te Sanctum vocabitur filius Dei , y 
esto no hallando en la voz Sanctum otra caracterís- 
tica que la sustantive , síqo la terminación neutra. 
¿ Pues cómo encarecerían la energía de los adjeti- 
vos en nuestras expresiones al ver que son estas 
voces Bascongadas , no solamente sustantivadas por 
la no concordancia con sugeto alguno , sino con- 
cretadas con sus 8upue^tos por la característica de 
posesor de ellas con que se hallan rebescidos dichos 
supuestos ? 

SEGUNDA INSTRUCCIÓN. 

El Bascuence no solamente da el primer lugar 
de sus conceptos á la voz que movilizó la comu- 
nicación mutua , sino también coloca las demás por 
el orden de movilidad que las corresponde. Hagá^ 
xnoslo ver por unos exeniplos : Zori-oft-'e^cu-ac se^ 
me-on-ac d-au-quee-z-a-n guras su-ac. Demos pri- 
mero la traducción literal de la expresión. Fortuna- 
buena-la-de-los hijos-buenos-los han-que padres- 
Ios ; es decir , felices los padres que tienen buenos 
hijos. Se ve que la voz Zorionecuac felices, se coloca 
la primera en ambos idiomas : Seme onac coloca el 
Bascuence en segundo lugar , guardando el orden 
natural del sustantivo , adjetivo , y característica 
de paciente de que se compone : el Castellano po^ 
ne esta voz por última de su concepto , trastornan^ 
do el orden natural de adjetivo y sustantivo y y la 



gramatical , omitiendo la característica funcionaría; 
esto es , de persona paciente plural. 

En tercer lugar coloca nuestro idioma al par-* 
ticipio dauqueezan de tercera persona plural de 
presente de indicativo de activa , que sin embar- 
go de ser adjetivo , la da antelación al sustantivo 
padres ; y últimamente coloca la voz Gurassuac 
padres. Veamos la finura de nuestro idioma. 

Diximos que la voz Zorionecuac felices , se co- 
coló en ambos idiomas al frente del concepto , por 
los derechos de primer móvil que gozaba la quali- 
dad por ella significada , pues ninguna otra cosa 
puede movernos á proferir esta expresión que el 
querer comunicar dicha qualidad ; y por el tras- 
torno que hace el concepto del orden natural y fun- 
cionario , es ya un concepto del orden de movi- 
lidad. 

Si el concepto es del orden de movilidad , este 
orden ha de regirnos en la colocación de todas las 
demás voces , y por lo mismo hemos de poner en 
segundo lugar aquella voz que hizo al proferente 
conceptuar la felicidad como móvil del primer mó- 
vil. No hay duda que los hijos , no como quiera,, 
sino qualificados con la bondad , subministraron la 
idea de la felicidad á dicho proferente ; y por con- 
fiiguiente la voz seme onac hijos buenos , ha de co- 
locarse en segundo lugar : esta felicidad de hijos 
buenos no era aplicable á padres que no los tenian; 
luego el tenerlos era el tercer móvil , y la voz que 
lo • significa habia de colocarse la tercera , y por 
último la voz Gurassuac padres. 
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Me dirán que la intención del proferenfe en el 
concepto que nos ocupa ó su primer móvil 9 no 
era explicar solamente la felicidad , sino la felici- 
dad de los padres , y que por lo mismo la voz fa^^ 
d%fs ha de seguir inmediatamente á la voz felices^ 
como se ve en la lengua Castellana ; pero no es así: 
la idea del proferente en la expresión es presen-i 
tarnos la voz Zorionecuac felices , como un supuesto 
del concepto é independente de todo sugeta : nin- 
guna cosa nos hará ver mejor esta verdad que el 
deshacer el elipsis de esta oración : sin esta figura 
1^ expresión sonaría así Zori-on-e-'CU-'aa d-ira seme'*: 
on-ac d^auquec^zran gurassU'-ac felices son los pa- 
dres que tienen buenos hijos. He aquí la voz Zo^ 
rionecuac felices , haciendo por el orden de movi-» 
lidad las funciones de un verdadero sugeto del jui-^ 
ció ú oración , y como tal con aptitud de recibir 
qualquiera predicación , inconcreto , independiente 
y aplicable á todo ente. De otra suerte, ¿ en qué po^ 
diamos fundar el orden de movilidad , este órdea^ 
que trastorna el natural y ministerial? ¿si el ad- 
jetivo Zorionecuac felices , exerciese las funcione» 
concretas , no se hallaría dentro de los límites del 
orden natural ? ¿ qué característica podria llevar- 
nos á conocer que la expresión correspondia al or- 
den de movilidad ? Desengañémonos : el adjetiva 
Zorionecuac felices , en nuestra proposición es un 
verdadero sugeto: todo sugeto es receptor de la pre- 
dicación , y esta predicación no nos es conocida 
hasta que se nos indique el predicado ; luego la voz 
Zorionecuac felices , se ha de tomar con indiferen- 
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cia á todo predicado; luego la' intención del que 
coloca al frente de iin éoiicépto ítuí ladjetivo , ed 
inddtrar por eftte tr£|8f?GÍrno Jel feco' qpe >en'élIliizo 
«u Mgnado ;y hé é^iüI el ifaottívío'deia^energía ^ pues 
no puede haberla, eán este trastorno , ni podríamos 
conocer bien el concepto del proferente sin él. 

Quando oitho» prorrumpir á uno eti^-^t^ >fex- 
presiones : : ^ Nkt?\ * . . ¿ zacmiri ? . . v . ¿ Maco niri 
éuc'?í : • ¿ zuc ^/fVV/. . ¿hi^ ?... : /opMcó zui F ) .\ ¿e^id 
quera chachar^au? ¿A mí ?..... ¿tú á mí?....¿á 
este á mí til?.... ¿tú á mí?.... ¿tú? ¿ese tú?.... 
¿ esta vil acción ? ¿ Quá^tos díipsis no^ concebirnos ? 
Vernos eücefnáiclo al profer&nte ' por la tU áccioa 
rpEíh' lia enéecüIbsKlo "cod > él^ alpiel á ^uien réconVie-' 
Qe : los méritos personales suyos , los favores he- 
chos al ofensor agravan mas sus sentimientos : quie- 
te comukiicar estos al qtte le ofendes pero, no ha- 
Ua itiempo ^ y ^lipsa todos eltos en la voz recipiente 
de la <^6»isa JSfiti ? : vuelve después á riecorrer la- 
gratitud que debia tener á ellos el actor de la in- 
juria , y la ^lipsa colocando la voz Zuc ? vmd. ? 
que es agente del concepto. Se le presentan de húe* 
vo ideas de ios beraefitios hechos , y vuelve á eüp- 
sarlos con otro J^tri ? á mí ? ¡ €ómo juega el orden 
¿e movilidad ! 

Arrastradas unas ideas con otras se presentan 
los beneficios mayores : crece el entusiasmo y em- 
pieza á aumentarse el trastoítio , y se engrandece la' 
energía ; y como si tuviese Yniedo de que el actor 
de la injuria no entienda bien sus favores ,' indi-* 

CBse con el dedo y prorrumpe ¿O naco nirií ^áes-> 
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te á mí ? esto es , ¿a este que habla contigo ? ¿á e9* 
te que soy yo sa fiíYOPecedor ? 

.Tomn.dospuQ» dei .esto Ja primera movilidad el 
a^adecinúeiUo que . era( debido a di<^hos favores , y 
empieza á colocar en primer Jugar al agente de la 
injuria , y elipa todos loa beneficios y gratitud ea 
la y Oí . ¿Zw ? tu ó vmd, ^ y por> eí mismo :ótden 
de antes va cQloc^ndo el ¿J^iriF-^ihí iZml^w^ 
6. tú ¿Qrrafo XHfi^? e^e vmd. , y al. Ja expreís^'lft 
ruindaden globo^ Ea ¿ Eguiquera chachar au ? ¿est^ 
vil acción , esta ruindad > .dando mayor energía á 
la expresión con dexar indetenniíyada Ja in^aria«* ^ 

No puede darse, eii el Castellano una traduo^ 
cion, ve;rdadera á la «eaergía.Bkascongadft : aquel o«^ 
crQtar ^itresí á los dos pronombres de .tercera y 
prin^ra de singular en ¿Onaeaniri?, <a este y di 
y la seguida con> la tercera del mismo número en 
¿ Orra^;ij4fi ?. i ose tú á vmd* ? £ste trastorno inusif» 
lado en el Castellano, y otras lenguas Elásticas es 
el alma de nuestra energi^^ 

Hemos hecho ver en primer lugar que en el fia#* 
cuence energizamos las movilidades de^ la pura qua«* 
lidad coujcretada ^ cbn un primot que no tiene 
exemplar en las lenguas cotiocidás : sustaotivamoa 
á los adjetivos sin abstracción : los dexámós adje--' 
tivados ó concretados por la característica de po- 
sesor con que revestimos al sugetQ de la qualidad; 
y usando con mas prknor del orden de movilidad^ 
levantamos la energía en este punto sobre todo idio- 
ma .conocido, 

%n segundo lugar , qu.ando son .muchas las yo» 



oes que juegan en los conceptos del orden de mo- 
vilidad , colocaníoa ^rtmeio la voz móVil ; después 
su causa primera ; después la segunda , &c. y da- 
mos* el último; lüga1[ al: que: ha de. ser 4 t*érmidp 
d^ toda la movilidad., , . * ^ 

En tercer'lugar formamos las .expresiones mas 
enérgicas por inedio de la concreción gue hacemos 
de los pronombres ese este con los demás profipm- 
Iv^s 5 lo que es^peeu]U«!^J de -joflertuo. vX\QÍmX^í 

Concluimps ya k prueba .auí!feq.ticá\\de l4 pribr 
.iñera> verdad;. esto es , hemos eirábig^^o tpi6 lo§ 
Vascongados jio han podídor formar ;por ilutación 
aU' idioma ,QÍ de' la ienguíi C///sfe« # nií/die ;la Fe-r 
tmia f, ni défla MebréaL.^^na^ de la CrAg^^'j; ni.d^ ia 
Gbda-s ni d^\Bi<lMtmá\\iiims^el9i'jir^eji^ví,*^ 
la Careliana 9 oide laii^nmá^j^^^ai.de.tod^ ella» 
juntas» . ♦ • - : í ;..-.! }•-•• 
. 'Hemos diemcatitádo ^hb sivperioxaidad de nxiestr» 
§¡l^h^9cBobÍÉé el de. áasLÍfinguasode i^raght :;>qüe 
nuestro silabario es mucho xiiajS'>|iéi>féct6}:'^ quería 
£;»lrn^f!¿on signifioa^iva;de> n0üe«tiB0 inpées;!» eútera* 
IVqnt^ ^ii)gular c qilne la ibmuilpiísihiBilábica de *t3iluB 
es, 1^ mas . legítima^' ¿^ que ^nkiéstrosl derivados, isondos 
9ta.s, /mistérks^os : que ha j¿amctevÍ6ticatt'tió>i tienen 
%aa}^ : qué el verba , el adverbio ^ lai-^ibtaxís «d 
toÚQ yds muy deferente de ios idiomas que Doír Joai 
quiarde Tragiaidoñó maestros.' del Bascuencer^que 
úkb)fkamenté.;:nhestrá lengtta ha? d^dó una prüdm 
tan. evkien& ' y tan ' general de^u antigüedad \ qmd 
ninguna » del muüdo es « capaz de darla. 
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íés> Bcücoftgc^osí m bah fodid^ ' formar s» 

hn^ua por imitación é inveitcion ümüliámA'' 
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di- !a lengua fi&scdngft^ n»<^a- tlein^ de comwi 

^ia de TTagiaL quiere hacer maestras de ella ^ sU* 
no la que fe» comiin á todo idioma ,'ia primera ver^ 
dad €l& mía prueba lé^tíoia de! laee^nda que iM» 
^npa't' que.tin^kbmt tenga letVás^ süabbs y ¥Dces^ 
qneiuse Ás* ciertas rjpartícuias' pataiforínar su^'de^ 
¥Í vadoa : que por medio de algunas • notase 4 seña^ 
les haga ftincionar á las \oees en los concepto» : qtí¿ 
enlace. YooeS'.cfcúar irocjes^ para'Is mutua, ooimímca-' 
eiqn ; coma son bosas comunes 4 todo ídBKKüav^ sbfii 
{Irviehas.de inutiicKm.. ' ^'■'■ "-^ 

Si una lengttauBe letí^aa con letras éoii dife^ 
9&ñe sintá^ en.la formación de' sus sílabas ? Úlá 
eOnatFuecÍQtt' dé; las 1 sílabas? íep» diiv^r^ th fe fbtÁüá^ 
exait de .susl voces r sii^ .k ábrmaf^oni sigáifieácíva 'dé 
Ia$ pahdiras'se al^a éntévameiite t si la finnrab d¿ 
la3 tearoiínaGiene» desque tse yvtle es tedasii^frlar: 
si « earaeteríza la» voces ea. sus t funciones con up 
Wéídx}. dei todo parttbi£Uvr(:i>isi> Ean^sititáxte ea o|naies¿ 
t^íjá iáa^i«água8>;que íxá. antojo qttiere'vbaje¿t siaéS^ 
tra3 de ella.; prueba legítimantéiite : ca ser forma^^ 
da por uultacloa de dichas lenguas , y esta prueba 
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ea na argti mentó nada equívoco de na haber sido 
formada por imitación é invevicitín simultánea. 

La li^ngua Baeeoogada h^ probado con la úl- 
tima evideooia no haber sido' formada por imita-^ 
cica de la CéhiM , Fkmia ^ Hebrea ^ Griega » La^ 
tina r Arahe ^ Goda » Normanda , mgderna Ca$i4^ 
llana , y la de loe Francos , que son Io6 idiomas 
qu^ Tragia ha querido hacer maestral del mieslro; 
y por lo mismo ha justificado no haber sido for- 
laada parte por im;itack>n , parte por invención ; de 
modo 9 que si nuestra lengua ha sido formada por loé 
Bascongadoa en la época que nos. ocupa , na ha 
podido meiíiod^ de . fÍQrmarse por pura ; invención. 

Hagamos .))ues yee qne los Baseongados no> han 
podido foirmar si* idioma por puFa invención , y 
quedará completamente justificado que no ha sido 
fbrmadot el; IQiaseuence. después de la entrada xle la 
primera Viacion en la España poblada. 
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TERCERA VERDAD. 

'Los Baseongados no han podido formar su 
l&n^ua por pura invención en la época qug 
ha eorridú desde la entrada de la primera 
' ' nación 4n la: España pobíüdáu 
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ros Vascongados qnando entró Ta^ primera nft^l 
cion en la^ España poblada' no eran mudos' : nc^í^e- 
sariamente habían de tener alguna Ieng«d( j. yje$|;aj 



la habrán de dexar enteramente para formar por 
pura invención la Bascongada. 

Los Bascongados no eran mudos en la época que nos 
ocupa. No : no eran los primeros hombres del mtin<* 
do : una nación grande Tiene á ellos \ y les es desco- 
nocida; y por consiguiente Ha s^ «hallan 'en el estado 
en q¿*e la filosofía puede contemplar mudo al hom«« 
bre , y constituido en la formación de un idioma. 
Tuvieron los Bascongados padres , y una multitud 
de hermanos divididos en varias familias : forma- 
ban una nación entera que no podia ser muda ; 
se comunicaban unos con otros por medio de la 
locución ; y lo contrario seria im fenómeno admí-': 
rabie , un fenómeno todo nuevo y del que no ha- 
llamos sistema en la filosofía : era pues^ necesario 
que los Bascongados tuviesen una lengua ántés de 
la entrada de la primera nación en la España po- 
blada. 

Esta leBgua habia de ser olvidada por los Bas- 
congados enteramente para poder formar por pura 
invención la Bascongada : qualquiera golpe de me- 
canismo de la primitiva lengua introducida, en el 
Bascuence deshacia la pureza de invención , y hacia 
que este idioma se formase á lo menos en parte por' 
imitación. . . » 

Díganme los filósofos , ¿ cópíio es posible que 
una nación entera olvide su idioma ? ¿ cómo es po- 
sible que forme un diverso lenguage de Ajuel ^e 
le es coman % • . 

La fuerza del vencedor , ine dirán , el comerció 
con naciones extrangeras , puede hacer formar á un 



Pueblo un idioma distinto del que tenia. Es verdad: 
la fuerza del vericedor puede introducir su lengua- 
ge en la nación vencida ; pero ¿ seria esto formar 
410^» idioma por pura invención» 8cc. ? No: seria 
formarla por imitación con la lengua del vencedor, 
y reliquias que necesariamente quedarian del idio- 
ma nacional , ó seria trocar un idioma por otro; 
pero de ninguna manera tuvo lugar en el Bascuen- 
ce esta alteración; pues esta lengua ni es Céltica', 
»i es Fenicia , ni es Hebrea , ni es Griega , ni es 
Latina , ni es Goda » ni es Atabe , ni de otra 
nación alguna á quien pueda llamarse vencedora 
de España , cotno lo llevamos ya probado con to-- 
da claridad. ' • . 

/. ; El comercio con naciones extrangeras puede 
oscuriecer los idiomas de las nacion^es > pero no bor- 
rarlas : ' se introducen por el cpiáercio voces ^ scn^ 
lcficft»S( V > frases ide. lefngüaa estra^iás ;íperio; quedati 
nicictnalizadas eñik misma sintaxis del idioma pron 
pBib c no-hac^n que los pueblos formen unlenguá-» 
ge. «nuevo 9 y mucho menos un lenguagede pura in-* 
vención^- ^ - ,. , í > • 't 

•::, Loi único que pudiera soñarse es > qfueilos Bas^ 
eongados tuvieron la bella humorada de dexar sti> 
lengua > é inventar una nueva ; pero esta propó-» 
sicion ¿ podria presentarse en la literatura ^ sino 
baxo del tituld de sueño ^ de. ficción > de un en*e 
de razón el mas famoso ? ¡ Dexar una nación su 
lengua por solo humorada f [ volver á los mimos, 
al lenguage de la acción para no acordarse de las 
voces de su primera lengua ! ¡caer en esta ridicu- 



lez tina entera nación ! j no haber individuos en ella 
•que lo resistiesen ! ¡ querer todo hombre arrostrar 
solo por antojo con un improbo trabajo ! Son otros 
tantos desatinos que aborrece y desjprecia con des^ 
ayre la sana filosofía. 

Hemos coiToborado el primer argumento que 
los Bascongados han formado hasta ahora para jtis-¿ 
tificar la antigüedad de su idioma : hemos hecho 
ver que el Bascuence exístia en España á ia en*- 
ti;ada de la primera nación en ella después de su 
población , y esto positivamente ; pues es positivo 
en primer lugar que el Bascuence es una lengucc 
que existe hoy en nuestra península : en segundo 
lu¿ar que la lengua Bascongada no es lengua de 
los Celtas , Fenicws , Hebreos , Griegos , Romanos^ 
Godos 9 Atabes i Normandos j otras naciones que 
han venido á la España : en tercer lugar que los 
Bascoqgados ' no han podido formar su idioma ni 
por imitación , ni por imitación é inveácion simui-^ 
tánea , ni por pura invención : luego es positivo, 
que < la lengua Bascongada existía en nuestra Espa-*- 
ña á la entrada , que después de su población , hi-< 
zo en ella la primera de ks naciones ; esto es , que 
el Bascuence es anterior en la España positivamente 
á los Celias , á ios Fenicios , á los Hebreos y quan* 
las naciones cuentan las historias haber venido á 
nuestra península después de su población. 
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CAPÍTULO SEGUNDO. 

Siendo Bascongados hs nonéres mas anti-^ 
guos de Pueblos , Ciudades , Rios y Familias 
que en nuestra península citan los His^^ 
toriadores^ no puede menos de ser el Bas^ 
cumcé una lengua que existia en España 
ánt^s de estas historias. 
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- «* JL/a prueba grande ^ dice Don Joaquín de '^ra-^ 

*^gia (i) 9 de la antigüedad del Bascaence , estfi- 

^ ba en la tnultitud de voces Bascongadas cspar— 

#>.cidas por todas las Provincias de España ; 'én los 

H nombres proprios de Rios , Montes y Pueblos', qua 

» habiendo triunfado del tiempo convencen haber- 

s> se impuesto quando la lengua era común á toda 

» la península. En este supuesto , si fuera tan cierto 

>^ como creen los amantes del Bascuence , infieren 

¥r bien ' que fué la lengua primitiva de 'los príme- 

» ros pobladores , extendida antea que la con- 

» currencia de Fenicios , Griegos , Cartaginenses 

H y otros Pueblos corrompiera en las Provincias 

» la lengua primitiva. ^' ' . 

No tiene reparo Don Joaquia de Tragla en con- 
fesar la antigüedad de la lengua Bascongada , no 

(i) Dice. geog. hist<. de España, totu. z. pag. 152. 
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«olo en el tiempo que nos ocupa ; esto es , desde 
nuestros días hasta la entrada de la primera na- 
ción en la España poblada , sino también en la 
población primera de nuestra península ; pero 
quiere para esto que loa hpmbres antiguos de Pue- 
blos » Montes y Rios sean Bascongados» Nuestra ocu- 
pación por lo mismo en este capítulo será probar 
en primer lugar, que los nombres de la misma 
Península ; es decir , aquellos con que la dan á 
entender los antiguos Historiadores son Basconga- 
dos. En segiindo lugar , que igualmente lo son loa 
de sus antiguos Pueblos, En tercer lugar > que sus 
mas famosas y antiguas Ciudades recibieran sua 
nombfea enteramente ó en parte dé nuestro idio- 
ma.. En quarto lugar , que provienen del Bascuen-*^ 
cej los nombres de los Kios. Y en quinto lugar, 
que 'las Emilias roaá antiguas de la España tu-* 
vieron áj^ellidos ó cognomentos Bascongados. 

NOMBRES CON QUE SE HA. LLAMADO 

KUSSTRA península. 

Mucbós son los nombres que ban dado los an-*^ 
tiguos a nuestra península : unos la han llamado 
HUpahia : otros Spania : algunos Hesperia con JT: 
muchos Esperta sin la ií: hay quienes la llaman 
Ibiria , y aun Celtiberia ; pero los naturales ; esto 
es ^ Jcks Españoles la llaman desde tiempo inmemo-» 
rial España. 

Toda voz para hallar su etimología se ha de 
toaiaír en primer lugar en aquel sonido en que stt 
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profiere por la nación , de cuyo u«o es la tal voz; 
y teniendo esta nación en él sonido con que la 
profiere un significado análogo al signado en su 
lengua , no ha de pasarse adelante. 

De esta verdaá toda natural se infiere que no 
hay derecho para buscar la etimología de la voz 
España fuera de nuestra península. En Bascueñ- 
cé esta voz, sin quitar ni poner letra alguna, sig- 
nifica el labio 6 extremidad \ la analogía es bellí- 
sima : la España es labio ó extremidad del mun- 
no antiguo : esta creencia de los antiguos dio ori- 
gen al Non plus ultra de las Columnas HerciW 
leas en el estrecho de Gibraltar. , * 

Ademas , repárese en la letra ñ , con que se 
profiere por los naturales : letra de que carecen los 
Celtas ^ los Hebreos^ los Árabes^ á quienes se re- 
curre para hallar el origen de la voz España. 

Estas reflexiones podian haber enmudecido á^ 
Don Joaquin de Tragia , pero no quiere concte-\ 
der á la lengua Bascongada un derecho tan suyo: 
es voz Hebrea , difce : es el Saphan de este idioma; 
pero teme detenerse en íbu resolución ! es Árabe,' 
vuelve á decir : es el Scaphénoñ de esta lengtraf^* 
Ni aún se ve seguro ; y como jugador de acerti- 
jos , es voz Céltica , grita : viene del Hespen Cél- 
tico , que significa evilla. Ha conocido sin- <)uda 
^I acertijo pues calla-; 6 á lo • menos ha 'd^éespfe^ 
rado del acierto; 1. • . » 

Pero ¿qué conexión tiene la voz Saphan He-' 

brea , y el Scaphemn Árabe con España ? ¿ qué 

analogía puede* hallarse en el Hespen de los C^l- 
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tas ? Hablemos de cada una de estas voces con se- 

paracion. 

. Saphan: para que esta voz llegue á Es f aña 
tiene que recibir una JB antes de su *$*? ha de 
arrojar de sí la primera a > mudar la fh en p 9 la 
n en ñy y añadir al fin una ^ : de modo , que 
Lan de verificarse tantas operaciones , quantas son 
las letras que tiene el mismo Saphan , para que suer 
ue JEspaña esta voz Hebrea. 

Scaphemn : en esta voz resulta mayor trastor- 
no que en Saphan para que suene España : he- 
mos de anteponer una JE 9 quita-f la f J a^ mu- 
dar la ph en p ,. la e en ¿í ,, la fi en n 9 y sosti- 
tuir «Q lugar de la on final una a : de modo, que 
este metamorfosis cuesta no menos que seis ope- 
raciones en una voz de ocho letras. 

Don Joaquin de Tragia quje se valió de toda 
esta libertad para transformar en España su Sa^ 
phan Hebreo, su Scaphenon Árabe, dixomuy bien, 
^^ que las etimologías son un argumento para pro- 
n bar quanto se quiera , aunque "sean cosas contra- 
iy rías ; e^to es , que . por la,s etimologias se pue- 
>>^e .dar origen ^ todas las lenguas á casi todos 
n Jo» nombres desconocidos de la antigüedad 91 y á 
11 los de nueva creación ( i ).*' 
j , Mas nosotros que tenemos otras nociones del 
apte dQ'»eti#]iQlogizar : que sabeo^os no tener ne- 
cesidad de etimología las voces que -sin mudar le- 
tra!» codio España^ son significativas y con per- 

-i( if) Dice. jeog. hist, de Sspaoa ^ tom» 2^ pag. 1^1^ "\ 
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fecta analogía en una lengua : y que las que su- 
fren alguna alteración han dé guardar la radica- 
lidad perfecta en el idioma á* que 8e quieren re- 
di/.cir sus significacicmefi ,' observándose con puntua- 
lidad las reglas eufónicas , únieas directoras en \sí$ 
transmutaciopes de. las letras ; no podemos tomar 
las etimologías con los ensanches que Tragia y' y no< 
vemos obligados á decir, que Etimología es de la 
lengua Qjriega : uibimelec de la Hebrea : Lucifer 
de la Latina : y España de la Bascongada. 

Mejor derecho, ó menos malo tiene la lengua 
Céltica; en su Hespen , para parir a España, que 
el Hebreo en Saphan ^ y el Árabe en ScáphenoH; 
pero felizmente hallamos á esta voz Céltica inse-> 
parable de su lengua por su mismo signado: las 
evillas en España son modernas é introducidas qui- 
zá en el tiempo de los Romanos : el Bascu erice no 
las conocía , ni aún hoy tiene voz propria con que 
significarlas: el primer calzado.de nuestros mayo- 
res fué de ramage : Véase la voz Abarquia en la ' 
segunda parte: el segundo, él que llamamos A barcay 
que basta hoy usan los Bsúscongadós : el primero nó* 
necesitaba de atadura evillar : el segundó usa de cor-n 
del, y ninguno de los dos balzados de evillas. '¿.Gómd 
pues, los Caltas pudieron , llamar Hespen e villa, á 
la España , donde no hallaron ninguna evilla ? 

Iberia : esta voz hubo de dignificar á su# prin- 
cipios aquel solo distrito que era bañado pot el 
rio Ebro ; como Bética aquel que. bañaba el rio 
Satis. Los Griegos fueron á mi ver los primeros 
q^ue estendieron su. significación á toda la penín-^ 
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•ula : por lo que , mal puede tener 8U brigen en 
la lengua Hebrea , baxo de la significación de (iri 
6 lilcimo término, por no convenir esta noción al 
primitivo signado de dicha voz Iberia ; esto e^á , al 
país bañado por el rio Ebro 6 Ibero. Véase estd 
ultima voz y su significado Bascongado en los nont'^ 
kres de Rios. 

i Celf iberia : llamóse también la España Celtibera\ 
pero á. sus principios no hubo de • significar sino 
nna porción de esta península , menor aún que La 
que significaba en la misma época la voz Iberia* 
Comunmente se ha creído que esta gente indíca-i 
da con la voz Celtiberia , era compuesta de Celtas 
é Iberos ; pero es uno de los errores de nuestra 
Historia. 

Para que la voz Celtiberia corresponda á mx 
aignado , es preciso suponer que los Celtas é Iberos 
*8e unieron tan íntimamente, que llegaron á formar 
una sola nación ó cuerpo con las mismas costum- 
bres y una lengua común : han creido por esto con 
razón muchísimos Escritores , que la lengua Cél- 
tica y Bascongada eran una misma y sola lengua; 
pero cotejados ambos idiomas por hombres doctí- - 
simos ,;ha resultado no haber conexión alguna entre 
nuestro lenguage y el de los Celtas: y uno de 
ellos , que á mi ver es eí que mas noticias de 
lenguas ha tenido , asegura que en ]a Céltica solo 

&a hallado dos voces que se asemejan á otras áoÉ 

> •• 

del Bascuence , que- spn arth , con que los Celtas 
significan al Oso 9 y es semejante á la 'voz Bascon- 
gada artz j que quiere decir lo mismo ; y Tripa% 



que en una y otra lengua nos da á entender lo 
que Tñpas en Castellano: de modo , que halla- 
mos entre los Escritores acerca de las dos lenguas 
Céltica y Sascongada opiniones diametralmente 
.opuestas^ ... 

Yo. tejago hecho cotejo de ambos idiomas ^ y 
íhallo su i mecantsLmo muy difeirente ; pero registio 
un sin número de voces muy cónfoi'mes al oísode 
una .y otra lengua , como se dirá largamente en 
Jos Discursos filosóficos sobre la primitiva lengua. 

Esta diversidad de las lenguas Céltica y Bas»* 
congada , hacen creer no haber habido gente en 
ísp i ña ' compuesta de Gbltas é Iberos i con la co- 
nexión que requiere una verdadera unidad. Si 
h ibo Celtas en nuestra península , seria hacia la 
parte de Galicia y Portugal , y por ló mismo se- 
parados de los Iberos y á mucha distancia de ello^; 
pues los Historiadores hablando de los primeros 
Celtas de España , los colocan hacia Galicia y Por- 
tugal 9 y los Iberos legítimos habitaban las orillas 
del Ebro. Si queremos recoriocfer loa^s^gundos Celó- 
las que vinieron de la parte del Koste » estos no se 
unieron con los Iberos en sociedad nacional^ y por 
lo mismo creemos que los Escritores que* escribie- 
ron por primera vez Iji voz Cekiheros ó Celtiberia^ 
«e equivocaron poniendo Celtiberos por iZaltiberos^ 
y Críf iberia por Zalríbetia^ nombres qiie debían 
darse respectivamente al territorio y á la gente del 
distrito de Zaragoza , llamada Saidüba ó Zaldua 
por los Romanos , y Zaldtbar por los Bascongados; 
como lo vemos hoy. dia en el nombre de una de 
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«ías Ante Iglesia^ del Señorío de Bizcaya , qiie en 
- Báscuence se llama Zaldibar , y en Castellano ó 
Eomance Saldua 6 Zaldua : Zaldibar en nuestit^ 
idioma significa ribera de caballos. 

El Padre Manuel de Larramendi intentó peiv 
jsuadir que es Bascdngada la voz Hesperia ; pero 
á mi .ver no : nos > hace al caso : vasta el nmnbrb 
general de £spaña ,. para, que no seamos anóni- 
mos , y así llévenla los Griegos ó los Celtas. Los 
Griegos conocian su Hesperia : los Celtas su Isperi 
.conozcamos nosotros nuestrsL £spaña. 

:nombres de pueblos antiguos 

DE JLA ESPAfÍA. 

Bascmia : no debemos detenernos en demos-» 
•trar qtíe es Bascongada'»esta voz, no pudo negar- 
lo el mismo Tragia. Dice este Académico en pa- 
labra Nabarra , artículo primero , y Basconia^ 
que Basco es contracción de \S¿7JJ(7r<?; y que en 
JBascuence quiere decir del monte 6\montañes'es j^ j 
'Goneste nombre daban á entender los Romanos á 
todo' el País qué eíi el auge de su imperio habi« 
taban los Bascongados. 

Lusitania: muchas fiíéron en nuestra España 

Jas Provincias gentes ó departamentos, cuyos nom*- 

bres tenian la misma terminación que Ltísítartia: 

Conocíanse la Oretania , Edejeania , Tur defama^ 

Jaece tania , Laccetania , Accetania , Basetania , &c. 

Don Joaquin de Tragia quiere que todas esta» 
voces sean de origen Céltico : *^uno ^de ios Escri- 



1» tores modernos^, dice este académico , que con mas 
#f co[Ha de erudición ha tratado de las lenguas .... 
» reduce al Céltico el origen de las voces acabadas 
»> en Tanta » como Lusitania » &c. " ( i } ; y aunque 
no nos dice quien sea este moderno Escritor , sin 
duda será Don Lorenzo de Hervás ; pero este eru-» 
dito Español no afirma sino como probable lo que 
resolutivamente le hace decir Tragia : ^ Essendo» 
»> dice Hervás , Gaillese la parola Brettania , sem-> 
M bra , che ancora della stesa llnguá derivino i no- 
H mi Mauri-tania , Lusi-tania , Aqui-tania , Ore- 
n tania , Carpe-tania , imposti da Celti , ed addot* 
»» tati poL da Romanl '' (2)- ^ 

No puede ocultarse á los Literatos la volunta^ 
riedad de la aserción de Hervás : de que Tácito 
llamase Britania al pais de los Galos 6 Bretones 
no se puede inferir en primer lugar ser Célticas 
todas las voces acabadas en tania : por otra parte 
el ser Calesa la palabra Bret , no es argumento 
de que lo sea también la terminucion tania apli* 
cado á ella ; antes bien , el no hallarse esta termi- 
nación en ios nombres de pueblos y Ciudades co- 
nocidamente Célticas ,*sino en Brett':tnía ^ y regis- 
trarla en un sin número de pueblos Españoles , es 
un argumento nada equívoco de la mayor proba- 
bilidad de ser Bascongada dicha terminación , es-« 
pecialmente si se justifica que los primitivos nom« 
bres de dichas voces son de este idioma. 



(i) Dice. geog. hist. de España , tom. 2. pag. 16^. 
s(2} Hervás , Saggio pratico delle llague | art. 2» n. ji^ 

Ce 
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En primer lugar no hay nación alguna que 
pueda contar mayor número de departamentos aca- 
bados en tanta que nuestra España : he aquí al< 
guno8« 



Accetanía. 

Authetania.. 

Basetania. 

Baeitania. 

Bastetania*. 

Bastitania. 

Barbutania.. 

Barbetania. 

Berbetania.. 

Carpetania. 

Cerretania. 

Contestania.. 

Cosetania. 

Edetanla*. 



Jaccetania. 

Laletania. 

Laccetania. 

Leetania* 

Lobetania. 

Lusitania. 

Nemetania. 

Oretania. 

Sedetania. 

Suesetania. 

Turditania. 

Turdetania. 

Yoletania. 



Y por lo mismo si ha de ser congetural la aser- 
eion , mas factible es que la terminación tania sea 
Bascongada por los muchos departamentos que 
cuenta con ella , que no Céltica por solo la Bret'^ 

tania. 

Si la terminación tanta fuese dé la lengua de 
los Celtas , la hubiéramos hallado frecuentada en 
los nombres de Provincias y Ciudades de la Calia, 
de la Irlanda , de la Inglaterra , y demás partes del 
norte donde tuvieron la mayor fuerza de su po- 
der : lo cierto es , que en todos estos paises se ven 
muy frecuentadas las terminaciones duno y durOp 



dur , dber que se atribuyen á los Celtas , y de las 
quales hablaremos mas abaxo en la palabra Duero 
rio de España ; pero solamente bailamos la tnnia 
en la voz Bret^tania ^ quando en nuestra penín- 
sula tenemos con esta terminación ios muchos de- 
partamentos que se anotan en la lista superior. 

Pero demos por un instante que los Celtas ten- 
gan derecho á disputar esta terminación con los 
Bascongados , y pongamos de manifiesto las razo- 
nes que unos y otros tienen para hacerla suya. 

Los amantes de los Celtas dicen , que los Ir- 
landeses por la voz Bret y Breac dan á entender 
lo que los Castellanos por los adjetivos pintado 6 
manchado , y entre los mismos el tan ó tain quiere 
decir departamento ó pais ; de modo , que en esta 
lengua' Brit-tania significa de pintados ó manchados 
departamento ó pais , y que esta significación con- 
viene á la Bretaña ^ cuyos naturales se conocían 
por los Romanos con el nombre de Pictu Pesrron 
asegura que las voces Célticas Brith y Briac sig- 
nifican lo mismo que las Irlandesas Bret y Breac. 

Los Bascongados decimos , que el que las voces 
Brit ó Brith ^ y Breac ó- Briac ^ sean respectiva- 
mente Célticas é Irlandesas , no es argumento de 
ser Céltica la terminación tania : que aún en el 
caso de significar en la lengua Irlandesa el tan ó 
tain departamento ó pais , no puede inferirse ser 
Céltica por la diversidad de una y otra lengua: 
que últimamente , esta terminación tania no es 
Céltica ni Irlandesa, sino Basco^latina , y que aun- 
que todos los Literatos hafelan de ella en los térmi* 

Ce a 



\ 



(ao4) 
nos en que la expresamos , no es tanta sino etaniáé 
Se justifica esta verdad con separar las voces 
primitivas , y reconocer lo restante en la mayor 
parte de nombres que se registran en la lista que 
de ellos hemos formado. Se yerá con esta opera** 
cioA que 

Accetania....es.. Acc-etania. 

Authetania Auth-etania* 

Basetania «.... Bas-etania. 

Bastetania ........ Bast-etama. 

Carf>etania Carp-etania. 

Cerretania Cerr^tania- 

Cosetania Gos^-et^nia. 

Edetania £d-etania. 

Jaccetania Jacc-etania. 

Laccetania /..««.. Lacc*etania. 

Leetania Le-etania. 

Lobetania... Lob-etania. 

Nemetania... Nem«-etania. 

Oretania Or-etania. 

Suesetania Sues-etania. 

• Turdetania Turd-etania. 

Yoletania.......... Yol-etánia. 

La legitimidad de esta operación será innegable 
ti justificamos en primer lugar que el etania es una 
terminación Basco-latina : en segundo lugar si La- 
cemos ver que los nombres primitivos á quienes se 
añadió dicha terminación son notoriamente Bas- 
oongados. 

No hay duda algua4d en primer lugar , <pie la 



(ao5) 

Cerminacion etania es BascO'latina 9 como com* 
puesta de la nia 9 conocida terminación de los La- 
tinos 9 y la eta que no puede disputarse á los Bas- 
congado8« \ 

Del primitivo Basco iormsirofi los Latinos Bas-- 
ctHnia : del Polo , Polo-nia : del Bolo , Bolo-nia: 
de Germán 9 German-^nia : de fieman , ^leman^ 
nia : de Norman 5 Norman^-nia > aunque estas tres 
últimas voces las vemos escritas con una sola n ; y 
es tan conocida á los Literatos eí^ta terminación la* 
tina 9 que no faay necesidad de mas demostracio-» 
nes para su justificación. 

No es menos evidente que la terminación eta 
sea Bascongada : véanse las terminaciones locales, 
y se la hallará analizada al fol. i ci . Además de esto 
es tan recibida entre nosotros 9 que podiamos traer 
cerca de dos mil nombres de nuestros Pueblos y 
Caseríos en que hoy mismo se registra. Conocemos 
á„ ^rri-eta , Amil-eta , Bas-eta , Bolu-eta , Ciar-' 
€ta 9 Qelai-eta , Mendi-eta , Muru-eta , Ur-etay 
Xlrnv^eta .9 ¿ pero á qué me canso en una cosa tan 
notoriamente conocida? Luego no puede haber du- 
da razonable para creer que la terminación etania 
es BascO'-latina 9 y que los Romanos formaron de 
las voces Baseongadas 

Ach-«ta...su Acceta-nia. 

Auts-<eta Autheta-nia. 

Bas-eta ..¿..^ Baseta*nia« 

Carp-eta...* Carpeta-nia. 

Cerr*eta.., <8erreta^nia. 
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Cos-eta Coseta-^nia. 

£d*eta Edeta-nía. 

^Jatz-etai Jacceta-nia. 

Lax-eta Lacceta-nia, 

' Le-eta Leeta-niá. 

Lob-eta Lobeta-nia. 

Jíem-eta,. Nemeta-nia. 

Qr-eU .•.. Oreta-nia. 

Sues-eta Sue6eta*nia« 

Turd-eta Turdeta-nla. 

Yol-eta •.. Voleta-nía. 

Késtano9 el justificar que los nombren primiti- 
vo» ' de que se formaron las yoces Bascongadas lati- 
nizadas con la termioacion nia de los Romanos , son 
notoriamente Bascongados , lo que executaremos lia« 
blando de cada uno de ellos en particular. 

acheta : esta voz de la que con la terminación 
ftia de los Latinos se formó ^cetania ó ^catania^ 
es enteramente Bascongada : fórmase de la palabra 
uich 9 que con la nota de nombre apelativo suena 
uicha , y significa feña ; y la terminación local 
eta ; y ^ch-eta todo junto quiere decir lugar 6 
farage donde hay feñas ó peñascal. 

Se reparará quizá que en la voz Acetania ó 
Accetania no se registra la letra ch , sino una ó 
dos ce 9 según el diferente modo de escribir que 
han observado los Historiadores ; pero no liay que 
admirarse : los Griegos y Latinos que fueron los 
primeros Escritores de las cosas de España , no co- 
nocían el sonido de nuestra ch : habian de hablar 
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de nuestras Ciudades y Departamentos y y quando 
en 6U8 nombres Jiallaban la ch ; esto es , su sonido^ 
era necesario darlo á entender por alguna de las 
letras de su alfabeto , y no tenian otra que más se 
acercase á dicho sonido que una c sencilla ó doble; 
y he aquí la legitima causa de haber mudado núes*» 
tra ch en üná ó dos ce. 

- Con Aceiania ó Accet¿mia daban á entender los 
Komanos ún pais eñ nuestra península en qíie vi-^ 
vian los Acheianos ; de donde se infiere que an- 
tes que los Historiadores; diesen, nombre á estepue^' 
blo de nuestra £spaña , liabia en ella una Ciudad, 
Pueblo ^ Rio ó Monte de origen Bascongadó llama» 
do Acheta^ 

jíutseta : de quien se formó Authetania , es 
Igualmente voz del todo Bascongada : compóiie^ de* 
lá palabra' .^«/j , que con -la nota de: apelativo se^ 
pronuncia jíutsa ^ y significa p^Ho , y la: termi- 
nación local eta : Auts^cta quiere decir j!;¿ír^^^ 6 
lugar donde hay polvo.. ' ' 

Se reparará • también' qtíe- en jrff^lfe/i:f«í^ no se» 
registra la. ts d¿ Auts^e$a\ snso^ que en su» lugar» 
hay una th ; pera si sei advierte que la letra fA no 
es del alfabeto Latino sino del Griego , se verá que* 
ni los Romanos ni los Griegos pudieron hallar ca- 
rácter alguno que diese á entender mejora nuestva 
letra doble ifj qüe la tita: de los últimíos figurada 
por alguno» gramáticosv con t' j h 5 y por x)tros 
con / y z. 

Con Authetania daban á entender los Histo- 
riadores un pueblo dJ& los Españoles llamado Aüts-^ 
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eta-^nos.^ j no hay duda que antes de la impo-« 
sicion de este nombre se conocía en nuestra penín<* 
•ula el nombre Bascongado ^utseta ; y por lo mis* 
nao ios Bascongados existían en este tiempo en que 
los Historiadores hablaron de ios Anthetanos » y 
aún mucho antes. 

Baseta : esta voz de la que se formó por loi 
Romanos la palabra Basetania , es tan notoria y 
conocidamente Bascongada , que hoy mismo tene«« 
mos en el pais Bascongado Caseríos conocidos con 
•ate nombre , no en uno sino en muchos pueblos; 
^ómpónese de Basso Bassua monte , y la termi- 
Bacion local €ta : Baseta quiere decir Casa Ciu-» 
dad 6 Pueblo que está edificado en un monte. 

Ni el hallarse escrita Basetania con una sola x# 
ni el no registrarse en esta voz la vocal o de nues- 
tro Basso p perjudica á la etimología que hemos 
dado : conocidísima es entre los Literatos la muta- 
olon frecuente de la letra ss doble en la sencilla 5» 
y la supresión de las vocales en que finaliza una; 
voz quando ha de añadirse otra que también em- 
pieza con vocal : supresión tan recibida , que di6. 
lugar á la común acepción de la figura que los 
gramáticos llaman 5m^/^. 

Es visto pues que en el pais que por los anti- 
guos se- llamó Basetania 9 hubo antes de la impo- 
sición de este nombre una Casa 9 Pueblo ó Ciudad 
que se conocia. cfon la vos Baseta 9 y que esta fué 
impuesta por los Bascongados. ^ 
- Carpeta : de esta voz con la terminación nia de 
los Latinos se formó. Carfetania. No es menos Bas- 



congáda que las anteriores : compónese de Gara 
Gdria dmdt: Fe bia baxa , y la- termiriacioh local 
eta , como ái dixera Gara-be-^fa , parage que ^^tÚ 
í^axo dé ' cima f^ Lá'etimologSf'qdadra mfíy bjen al 
terreno que habitaban los *Garfetams , y las cordl* 
lleras de Guadarrama y Sómosierra nofr^lai jmtífi^ 
can cómpletaméii^e , y ños hkc^tícréfer^^ue la €íiüi 
fiad á& Cdf'pefáya 'fai''qúé^'íés^^^ «Waróft 

tyarpeyd\ ¿é' hallaba -sitírádá {¿ lis jllltla8'dé-lá'coí¿ 
dillera mencionada. *' . »- ^ . •«[ * i 

La mutación que se reconoce de la í/'^üfe ísilé* 
ha 2C nb *débe feáfrañdiw':iqa'^ yd»Ijc^;iti^í^tras 
afines j y ^bi^lo mikmó fóéifóá'dfe ^tttúit»¿éí WfíPpóí 
otra. La supresión de la ^-^ final-* dé k ti^^^tí 
Gima , es uri efecto ordinario dé la sínco{)á 1 la mu^ 
tacioti de la be en pe es 'frecuente por la afiriidadi 
* "de una y ótrS sílaba , y la' -supresión' dé tó e Aé 
ésta es una áiñalefa rceibidáí '¿^ 4e modo, que^ la 
etimología que liemos dado a Carpeta' tiene todod 
los caracteres* cié perffeéción , y ninguna de volu ni- 
Variedad ; por Id mismo ha de -ser recibida esta etl- 
"naologíá^ entre ^Ids Literatos , Qomo formas anUloga 
^l páis en i\nt' \vf\tin \ob "QatpWiinós. » ■ -« ' v 
Cerreta : es voz notoriamente Ba^^épngada ; com- 
pónese de Cerra Cerria sierra i que eé palabra 
nuestra y íotmáda'ttfe Ce Cid cosa menuda c, y a^i 
'arta , términa^íion'qúe eJcJ'oivale al í/^'que ios Gas- 
tellanosi líáitíaií dé-ablati^b ; y Cerra 6 Cidria quie- 
re decir literalmente de los que desmenuzan : sig*- 
nifícácion muy propribf de las funciones á que se 

destinó el instruinento Uailiado 4Si>/'í-¿3r , y 4^íla>teí* 

Dd 



^noccs^ Bi^ Bsdcoo^adcn.yHlá: stfumon' en cpjie se 
halibín :^VJl¿lcto tiur iH.Jf&gHiw^ad . d^,r bstá*. otUaolp*^, 

'V^UfJtl H«inai d^. estíribir^íí coa JB'J no con. Fi 
pues, loa . IjUscongadesj no ih^^iiiiconocid^jestii ^ima 
letr^ : -CQilipi^ecd) efe ¿i^> síj^^^ Ao v ,qne ^ Vignificu 
u>fia ridonda-^^^^ k «^espre^d^ <teripaijí2aQÍj3n ^i<f;li^ 
Ad$ let va eufónica!^ ^^e entfa á suaviz^r^Jla' tor** 
peza ó «pronunciación ásper9^, que resulta én. la uniojpb 
de las vocales crasas oye: Voleta todo junto quien 
se rdisoir Giuda4 ^^ Puebla colocado en Mti^ntuaeim 
fV>^/^á¿il Djeimodo^^que r^ puede dudarse razonable* 
mcRle qbQ^lQs.ilómsiivN d^ la^ antiquísimas .Ciu- 
dad^, I^jtaaol»^, i.Achifa ,. Autseta > Baseta , Qef-. 
teta , Coseta , Edeta , Jatxita i- Latz^iji , "^LeM^^ 
ik&et4 i^Shrefa ^íígdeSdiYiB^etA ^ forman?» s^\^r- 
fi$iama\ ^hdheiíaviéf , J^fmeáAniaU GerrHafáaf, Co^ 
4efaHia^ vi tEJtíiahiajy: Jáicttáni^.y Ltetania y Neme^ 

, ^.J)^,í»te\j«ij?fti0 origen es X^i://!/^ fi¿¡r , aun^e la 
¿Idjel ét^ )£l^sco|igii^O( sejialla -mudada en^ /. En 
^0 .HislPi^dare's vewcls á J'mdetania con e y á 
3}irdifan¡ía coa u Leetn<^8 Baseíaíud y B¿2sitama. 
Xiusitdnia) y^ep^ ^ Luseta \ ypp ^0ntpi!ie$jta de Lté^e 
Lucia ^ cosa ta¡rga, y la terminación local eta^.Lu^ 

«í.,íLQlj«¿#«0pt?defliii?oj4e,(?^ sin eriibar- 

go^dp , fev frique registramos; wtjfíí 1^ ^ y la r de la 
^ifBÍ]p^^k>A et^ hQtffe0s(ama eé lo mismo que Con^ 
Mania\y y.iv^ettfe de^Qmf^f^.ó Qmtmfa^^ vojjrcftpttts 
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puesta de Contti Contuba fábula $ y la terminación, 
locftl eta ; de modo 3 que Conteta ó Contueta quie- 
re vdecir futag^ 6 lugar defábuias^ 

No habrá necesidad de mayor número de ar- 
gumentos para que los Literatos queden persua- 
didos de que la terminación formadora de Lusi" 
tanta Edctania &c. no es Tania sino Etania^ 
y que esta es Basco-^Latina > y no Céltica , como 
compuesta de la nia de los Romanos , y la eta de 
k)9 Bascongados , especialmente siendo cierta la 
existencia de nuestras Ciudades antiquísimas Es- 
pañolas Edeta^ die doivle vino Edetaniai Laxeta^ 
íje , donde salió Laccetania : Lobeta , que en los 
Latinos leemos Lobetum , y que dio origen á Z<?- 
bit^niax Tutdeta ó Urdetar> entre los mismos La- 
tinos Turdetum » que hizo formar Tur detama 6 
Turditania. ' . . . ^ 

Sieodo pues de. origen notorio y conocidamen- 
te Baseo-Latino la terminación Etania.^.y te- 
niendo una significación claramente Bascongada los 
tíon^bres primitivos que con dicha terminación for- 
maron las voces Lusitañia^ Ore tama 9 Edeta-* 
nía > &c. no puede dudarse que el Bascuehce fué 
en primer lugar anterior á la imposición de estos 
nombres , y en segimdo universal en toda la Es- 
paña ; pues reconociendo los pueblos que con ellos 
eran conocidos ¡eñ nuestra península , registrare- 
mos toda ella. Unos de .estos pueblos ó departa- 
mentos los hallaremos én Portugal : otros en ^«-. 
dalucía : estos en la Mancha : aquellos en Valen^- 
$ia : eootío^ eu.CataluMa : muchoé en Aragón: al- 



gunos en Castilla^ De modo, que ningún Litera- 
to podrá dudat en lo sucesivo la antigüedad y 
universalidad del Bascuence en la; -Eispaña ^'íiúá 
quando no consulte otra prueba de eista vefrdad 
que la que acabamos de dar. 

NOMBRES DE CIUDADES ANTIGUAS 

JBSPAÍÍOLAS. 

Hemos hecbo ver en los nombres de las Pro- 
vincias ó departamentos que se conocian antigua- 
mente en la España , las muchas Ciudades Bas- 
congadas que dieron nombre á estas Provincias , y 
aunque esto solo era muy suficiente para justi^ 
ficar la antigüedad y universalidad del Bascuen- 
ce en nuestra península , queremos no obstante 
corroborar mas y mas esta prueba , hablando • dle 
otras varias Ciudades de que nos dan noticia núes- 
t-ras Historias , y cuyo origen en el todo ó en su 
parte mas principal es Bascongado. 

Son innumerables las Ciudades Bascongadas de 
que nos hablan'nuestros Geógrafos; pero seria dila- 
tarnos demasiado si nos detuviésemos 'á hablar dé 
todas ellas : daremos razón de las mas principa-^ 
les 5 y sobre todo de aquellas cuyas terminacio- 
nes se disputan entre los Literatos, haciendo ve? 
»u origen Bascongado y las equivocaciones que se 
han padecido sobre fei verdadera inteligencia dé^ 
aquellas de que se componen ; dando una clara 
etimología , asi á estas terminaciones , como á los 
nombres ' primitivos de que se fomnan di<!ha«^ votes* 
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CIUDADES ESPAÑOLAS 

ACABADAS £N JBRIGA. 

Las Ciudades mas famosas de nuestra antigííe- 
dad 9 y cuyo origen se disputa con mas acalora- 
miento , son aquellas que acaban en Briga. Muchas 
son estas Ciudades : conocemos entre otras las si^ 
guientes. 

Arabriga. Juliobriga. 

Arcobriga. Laccobriga. 

Augustobriga. Lancobriga. 

Catabriga. Merebriga. 

Celiobriga. Mirobriga. 

Celtobriga. Nestobriga, 

Coteobriga. Segobriga. 

Deobriga. Talabriga. 

Flaviobriga. Tuntobriga. 

Volobriga. 

« 

Disputan la terminación Briga, las lenguas Cél- 
tica, Griega y Bascongada. La Hebrea tiene tanir 
bien sus pretensiones en esta parte. 

Los Celtas quieren que venga de Broga : Io$ 
Griegos de Pirgos : los Bascongados de Uriaga : y 
los Hebreos deür.^ Ir^ ó ¿fír^y todos quieren. que 
Briga signifique Población 6 Cantillo* 

Por los Bascongados están la mayor parte de 
los Literatos , asi antiguos como modernos : los de? 
mas idiomas tienen sus partidarios ; y Tragia si- 
guiendo el humpr Anti-Bascongado de Maiaps y 
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0118 SOCIOS 9 de arrima á todo partido , con tal que 
no s^a al Bascongado. 

^' £riga : tiene cómoda etimología , ¿/V^ este 
w Académico , en Broga 9 voz Céltica de donde 
» nacieron el Borger Teutónico , y el Burg Ale- 
» man , que Vegecio deriva del Pyrgos Griego eri 
» lá noción dé Castillo , y todos son ó pueden 
V ser rastros de la palabra ur 5 ir ó hir , qire en 
» Hebreo significa Ciudad alterada y pronunciada 
» variamente en diversos paises." {i). 

La voz Briga no puede venir del Uriaga Bas- 
congado , ni del Broga Céltico , ni del Pyrgos Grie- 
go , ni del Ur y Ir yó Hir Hebreo ; pues es su sig- 
nificación diametralmente opuesta al significado de 
estas voces. 

Briga : quiere decir despoblado ó cosa de él , y 
de ninguna manera población : compónesé Brega 
del nombre Uri población , y la terminación ne- 
gativa ga 9 que corresponde al dis des ó sin del 
Castellano. 

-' Nadie puede negar que la voz Uri 6 Urijata 
•Bascuence dignifica población , ni tampoco que la 
terminación ga sea negativa : Sein-gd ó Sein-guiay 
«ntre nosotros quiere decir estéril 6* sin criatura^ 
como compuesto de Sein Seiñd criatura ó hijo, 
J'ga sin : El'-ga ló El-guia cosa sin madurarse, 
del verbo Jí/^/w madurar, y la terminación' ^ix sin: 
Jbon-ga ó Don-guid quiere decir malD ; ésto es, 
^tn santidad de Done Santo , y ga sin. 

■ • 

<i) Dice. gcog. hist. de España , tom. t. ^ag. lyj. 






Siendo pues el ga una terminación muy cor- 
riente entre nosotros , faltaríamos á las reglas de 
la etimología en mudarla en aga 9 que es muy 
distinta terminación ; y no sé como el cuidadoso 
J^arratnendt se dexó alucinar en este particular» 
como se alucinó con la opinión de anteriores Es^ 
critores. 

Será visto pues que no puede venir Briga del 
Celta 5 del Griego , del Hebreo , ni aún del Bas- 
cuence en el significado de Uriaga » si justifica*» 
mos ser ajustada la etimología que le hemos dado 
de despoblado ; lo que executaremos inmediatamen- 
te y con toda aolidez. 

Mrigas se llamaban antiguamente aquellas Jun» 
tas , Congresos 6 Ayuntamientos que se hacian eu 
los campos ó despoblados sin cabeza y sin órdcn% 
!Estas Juntas ó Ayuntamientos eran regidos coipoo 
hoy las quadrillas de los ladrones 9 por el maa 
feroz ó desalmado. Los que se hallaban persegui- 
dos de los Magistrados , se refugiaban a estas Jui>* 
tas 9 lo que dio motivo para llamar á esta acción 
abrigarse :^ esto es 9 unirse con esta gente. Los Fran- 
ceses llaman á estas Juntas desordenadas Briganda^ 
gf ^ voz derivada de Briga* Los individuos que las 
cpmponian se llamaban Brigones 9 después Bribo^ 
fies ; y al andar en estas Juntas Brígonear 9 des- 
pués Bribonear. Las voces Briga , Brigar ,, Bri^ 
ga^te hpbieron de ser de mucho uso en la antir 
:güedad ; hoy por ellas usamos Brega 9 Bregar 9 
bergante. 

Corrobora este mi parecer Cobarrubias en el Te^ 

Ee 
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6oro de la lengua Castellana , palabra Brega. Di<» 
«e este sabio Español , ^« Brega vale en la signifi- 
f» cacion común y recibida , qüestion ó alboroto en* 
f} tre gentes que -se han ayuntado en plaza 9 ó en 
n otro lugar común ; díxos^ Brega de Briga » vo- 
ft^ cabio antiguo Godo que significa Ayuntamienta 
» d^ gentes sin gobierno ni cabeza % 6 persona á 
í> quien respetea y obedezcan : pero juntábanse en 
n cierto lugar vecino adonde tenian sus labranzas» 
» para que unidos se pudiesen defender de los que 
i> agraviarlos quisiesen ; y esto era propriamente 
n abrigarse : crecieron después estas Brigas , y vi- 
f> nieron á ponerse en forma de Ciudades y y así 
n tenemos algunos que tomaron este nombre 9 co- 
n mo Mirobriga y Hogorbriga ^ F/avioMga , JBri- 
V viesca , quasi Briguiesca , Briguecüitn^ ^ . • • • Diga 
»>pues que laa qüestiones y reyertas, se llamaron 
ff Bregas » porque en los semejantes Ayuntamien-* 
f> tos todo era confusión y bocería % por no tener 
n orden ni concierto , hasta que se reduxeron á re— 
f> pública 9 y se gobernaron por leyes y estatutos: 
^ Embregatse , meterse en brega : Bregar el afcot 
lies lo mismo que flecharle'* S<c^ 

Esta voz Briga pasa á ser muy famosa entre^ 
los Españoles y y empezaron á llamar con ella to*^ 
da multitud de hombtes % y de aquí vinieron Brí^ 
gada » Brigadier ^ Abribonarse ;.y últimamente se 
tuvo la ocurrencia de hacer con la voz Briga un% 
terminación honrosa* Llamábanse con ella aquellos. 
Pueblos mas queridítos de los Emperadores y Con-« 
'qüÍ8tadores.t Díxo$e AugustQ-briga ¡ esto es , de 
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Aagasto Jtmta ó Pueblo : Jalio-hriga « de Julio 
Junta 6 Pueblo : FlaviO'^Bríga ^ de Flavio Junta ó 
Pueblo 9 para dar á entender el afecto de Augus* 
to , Julio , Flavio á estos Pueblos , ó la adesion que 
estos Pueblos tenían á Augusto 9 á Julio ó Flavio, 
Vean ahora los Literatos si á la voz Briga pue« ^ 
de darse una etimología mas análoga que la que 
hemos dado ; y confesarán que esta V02 ni viene 
de la Bascongada Uriaga , ni de la Céltica Brogat 
iii de la Griega Pirgos , ni de la Hebrea Uir 9 Ir 6 
Hir 9 sino de Uriga ; pues todas estas voces pre- 
tenden ser madres de Briga 9 por la significación * 
primitiva de población ^ que ecjuivocadamente .su«* 
ponian en esta voz. 

" Pero el Bascuence 9 dice Don Joaquín de Trar 
» gia , no tiene x\ nombre Briga en todo su Dic* 
üfcionario (i).'^ 

Tampoco lo tiene el Celta en el suyo ; tampo-* 
co lo tiene fel Griego : tampoco lo tiene el Hebreo: 
luego las consecuencias que puede deducir Tragia 
contra el Bascuence de su proposición , serán tam- 
bién contra el Céltico > Griego y Hebreo. Si el ha- 
llarse las voces en los Diccionarios las hiciese de la 
lengua cuyo es el Diccionario , miserables de los 
Griegos : serian necesariamente una gente bárbara» 
inculta 9 sin ciencias ni artes : no tendrian Teolo^ 
gia y no tendrian Filosofía , Aritmética , Geografia^ 
Mineralogía , Astronomía , Geometría , Gramática f 
Matemática , Hidráulica .... pero ¿qué podrían te- 

(z) Dice. geog. hist. de España , tom. 2. pag. 1 5 j« 
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lier 81 tocias sus voces se hallan domestícaos en loé 
Diccionarios de toda la Europa? Dexémonos de 
proposiciones inconexas , y vamos á nuestro Briga* 
Hemos hecho ver que la terminación ga es Bas- 
congada , y significa lo que en Castellano sin : di- 
jimos que el Bri era nuestro Uri , 6 articulo Uri-^ 
ja'^ pero se nos objetará que el Bri se escribe con b^ 
y el Uri con v , y que esta mutación es conside- 
rable en las etimologías por no hallarse afinidad 
entre la h consonante , y la t; vocal. 

Esta objeción es • de mejor condición que la 
de Don Joaquin de Tragía ; pues el primer cui- 
dado en las etimologías ha de ser que las muta- 
ciones de letras sean por afinidad ; pero no pode-* 
mos seguir inviolablemente esta regla : la experien- 
cia nos maestra á cada momento lo contraria : ve-» 
mos un Filius hecho hijo ; un Fació vuelto en ha* 
cer ; Lego en leer ; Safio en sahr 9 &c. Mas acer- 
quémonos á nuestro intento. 

La mutación de la ^ consonante en v que 
llaman también consonante , es muy frecuente : pon- 
gamos unos exemplos de esta mutación en las len- 
guas Griega y Latina. Lo que los Griegos dixeron 
Ber 9 los Latinos dicen F^r : lo que aquellos Bou-^ 
hmai 9 estos Voló : lo que los primeros Bioó , Bio-:' 
tv 9 Bioys ^ los segundos Vivo , Vita, Vi'vens : aque- 
llos Bateo , Bia 9 Boros > BaÜos 9 estos Vado , Vis^ 
Vorax y Varius. 

La V que llaman consonante no la vemos en lo» 
escritos mas antiguos de los Latinos ;*siempre ha- 
llamos u vocal 9 cuya circunstau^ia obligó á los 



gramáticos Latinos á fixar la regla tan sabida ^ 

I V vúcalis , fif consona suepe j latinan 

utraque vocales feriens , ut janu'a 'vkfui. ^ 

Pero acerquémonos aún algo mas á nuestro íft-¿ 

tentó : la voz Cala-uria hallamos escrita con u 

vocal en los Autores Griegos que hablaron ele dos 

islas de este nombre ! Plinio escvihió Cala-vria con 

Hf consonante ; hoy leemos Cala^hri^í pon la B coa-i 

«onante. 

La misma Academia Española reconoce esta 
verdad , y dice que Brasa viene del verbo Latina 
Uro , mudada la ^ en » ; véase su Diccionario pa- 
labra Brasa. . , * 
Para hacer mas evidente que la terminación* 
Briga es Bascongada , hacemos presente á los Lite-* 
Mtos , que por mas qué se recopo2can todos los 
demás paised , solo se hallarán do^ Pueblos con estar 
terminación : Samaró*briga , hoy Amiens; y iAric'i 
hriga 9 hoy Ratisbona. A lo menos: yo no encuen- 
tro otro Pueblo , lo que hace increíble que esta ter-«» 
xninacion sea Griega ; pues esta gente tan amiga de 
caracterizar los Pueblos vencidos con terminación 
nes suyas , no hubiera dexada de usar del Briga. 
fuera de la . España , y lo proprio digo de los Gel- 
tasi y Hebreos : por lo miismo , y hallando una per- 
fecta analogía de las Brigas en nuestro Uriga , crea 
qué las Qiudades Españolas acabadas en Briga se-» 
rán reputadas por ellos como nombres quejes dié-» 
ron los Bascongados , ó á lo inenos tomados del 
Bascuence. 
-i N Permitaseipe por último comupioar al publico 



mi c reencia de haber concurrido los Bascongadot 
á la imposición de los nombres Samarobriga y Ar^ 
tobriga ; pves no solo hallo en ellos el Brig^ , si- 
no 'también una etimología legitima en sus primi- 
tivos. Hagámosla ver juntamente con la de variaf 
voces de Pueblos ó Ciudades Españolas. 

Samarobriga : es voz compuesta de Zamarip 
Zamaríja » que significa bestia de carga » y Briga 
terminación que hoy denota Pueblo 6' Ciudad : Sa^ 
marobriga todo junto quiere decir Ciudad b pm^ 
hlo de bestias de carga 9 f> donde hay de estas bestias* 

Arto^briga : voíe compuesta de Arto » artua% 
que significa una especie de mijo grande , y dicha 
terminación briga : Arto-briga todo junto quiero 
decir , Ciudad 6 Puebla donde hay de este mijo. 

Ar abriga : ypz compuesta de Ara ^ Aria lla- 
no , y la expresada terminación briga : Arabriga^ 
todo junto Ciudad ó Pueblo colocado en una ílanura» 

Arco^brija : voz compuesta de Arcu » arcvba 
estension cóncaba , y la terminación briga : Arco-* 
briga todo junto quiere decir , f oblación edificada^ 

en una ondonada , ó en un farage que formaba un 
ancho recodo ó corba. 

Celió'briga : esta voz puede venir de Celai * Cf- 
laija pradera ; y por la terminación JBriga signi- 
ficar f oblación edificada en una fr adera. 

Augusto-briga ; Deo-'briga : Julio-briga : F/a>^ 
vio-brsga : no parecen Bascongadas en sus primeras 
partes : puede decirse que son nombres impuestos 
en obsequio de Dios , de Augusto , Flavio y Ju- 
lio , y puestos por los Romanos después de su do* 
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ffiiñacioii en España ; pero es Bascóngacta su ter« 
xoiaacioa JBriga como se ha probado. 

CIUDADES ACABADAS EN ^RIA.' 

Varias son las: Ciudades. Españolas, acabadas ea 
Bria. Entre otras tenemos noticia de las siguien«^ 
tes t ;ó vehementea indicioa de q^ue existierooJ 

Artabria. Flavio-lambria. . 

Brutobria.. Sarabria. 

Cantabria^ , Laadóbria^ 
Getobrisu Tencbria. ^ 

Cezimbriae Terei>ria« * 

Sin embargo de esta multitud de Ciudadea Es- 
pañolas , hian querido encontrar el origen de la 
terminación Bria nuestro» Literatos éd la Tracia,, 
fundados á mi ver éa tres. Ciudades ^ue los Geó-* 
grafos noa colocan en loa Tracios : la primera Ila-^ 
mada JPoItio-'hriá : la segunda Selim-bria * SeÜ-hria 
á Selom^bria : la tercera Mesem-bria 6 Mene-bria^ 

Eaíie fundamento fesT muy débil a no hallarse apo* 
yado eB la etimología ^ y pot^ solo ^1 , no' es sino 
cma conocida voluntariedad el hacer Tracia la ter- 
sninacioa i3r¿i y especialmente teniendo eri España 
mayor numera de Ciudadea acabadas «n 'ella i y é«, 
preciso* qite feciirramoa a su etiinologíá;' ^' ' 

La lengua Griega y TurcS que^hárí dominado 
4en la Tracia ^ no nos presentáis terminación algu-^* 
na en las muchísimas Ciudadea á qué han dado hom* 



brc que pueda, reducirse al Bria , qüaodo los Básr 
congados kajlán en la «üya una muy propría y belli^. 
Lá terminación Bria con la mutación que se 
hff Jjrobíido: fetí Bri¿a , ^^u^e íeducií ^^ lá:B^6- 
congada Uria , y esta ha sido muy usada en to- 
dos dempos por nuestra nación : hallamos! en esta 
tcxiainacion el , ipégable . si^ifícado dp foblamn ^ y 
en la España nombres de Giuclade^.,. pueblo? >y,terf 
ritorios antiguos y modernos caracterizados con ella* 
He aquí .algunos/ : 
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Bctúiria«. , 

Asttiriá/: 
Asturica. 

. Berüria. ' 

¡'Catírrieií,: 
pnohalisturÍa« 

BfiFdúlit^. ) ^ 
Tutduliá. , 
Türia, &<?- 
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M0VJBRNP4t* > 

Busíufiaw I 
í'fc^riíria. í 
Goijuria, 
Xc^monauí^ia. > 
Gpicourift^ . 
Aía-uri^ . . 
. QbecurjL ^ 
OllaurL 

Ceanuri^ &c. 

... .\ • . • , .. 
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Quandcl doy ñpttá»^ 4e. moderno^ i4 i los. ;Pue- 
^los y GaficfíD^ iJSiéstiiria , Fot u fia , i&cJ no; es mi 
animo decir que «tís signados son modernos , sino 
eLhaceij ver'qué hoy mismo existen en el 3á8cuén- 

pp/lichpp (P^iipblos? y.:Qi8eríps. í /■ r-.. 

' La teripío^pipp, Uii^ ¡y JJrm fon ,^fioc|§ ñ eí Z^rf 
'J. íf^/f?)i )Sq» f i a. , ^sg»^ , qos^ , , y . sij 4i%ei*ift. Icón- 
jsiste efi q.ue;í/rÍ4 lleva característica de apelatÍY<H 
»y el ^ri no la ti^ae» 



Puede que se. me pregunte ¿por, qué ó cómo 
los Bascongados pudieron llevar á Li Tracia su ter- 
minacion.JSr/<í. 6 Uria ?^ Pero yo. hai.r^ Jji misma pre- 
gunta á los Trac ios, y habremos de recurrir- á otras 
pruebas para justificar si á los Tracios d Bascon- 
gados pertenece dicha terminación. v 

. Tiempo .vendrá ei^ que hagamos registrar al Ba9*^ 
ci;ience na s^o la Tracia ^ sino también regiones 
mucho mas remotas , y por ahora nos contentaré-, 
mos con remitir á la consideración de los Literatos, 
en primer lugar , la mayoría de nombres de Giu^ 
dades acabadas en J?r¿^ , que ^e hallan en la anr^^ 
tigna España .; y en segv^ndo la clara y notoria ^íg-^ 
nificacion que esta terpTü^cicHi tiene en.la.leqguft 
Bascongada. 

En efecto , habiendo probado en la voz Briga^ 
la mutación^ que los Griegps^ y Latinos hicieron dq 
jiuestra primitiva/ 21^^ 'á \^.b eje esta; terpíiiaacioay 
pasándola prim^rot á v condonante y después á t\ 
queda el Mria. w,jl7ria :Uria entre nosotros sig-^ 
nifica población 9 y la hallamos frecuentada en; Espa^i 
H^ desde I9S tiempos n^^s. r;e^^t<)t§ V. y h<?y jtenemo» 
muchos Cafi^rápís.y Puebl4>3 :, .j^. ^^lo que^ j^r|^i^ai| 
en ella como se lia dichoi ^t&9,, s^^QñtwiMwP fi^m 
se componen de ^Jlla«^sifjadQj>arte prinqipaV^de ia^ 
mismas yp€^fs.)§erla;de{nasi|^jlfi dil^cioyri 8Í,ti;astá;se^ 
mos de dar razón de todas estas voces; perptj^ffi^^ 

-; í: ' • -s Urirbarri.-'íy ; ,- . Vjár%fA%^yu/ i, á í-r-^rvA 

-', ! r'-:;-XJr4-arte« ^oí ,;Uriren^:,,^ v . i'> , > 

•......:.-. .. \,ürM{)en.-. co.iUíl-QQdp,. • -;; ^i,, V - 

i ^ *■ Ff 
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Uri-be. Uri-fiucla. 

Uri-ona . Uri-belarrea. 

üri-zar. Üri-bezar, &c* 

t 

Véanse para confiriñacion de esto en el capi- 
tulo que sigue las Ciudades Asturica , Bituris , llar-- 
curis , Ilurgi , Gracuris , Lacuri , Turbula , Turde- 
tum , Verurium , Vria , Vrique , Vrium , én sus res- 
pectivos parages. 

De' modo , que contemplando la mutación he- 
cha por los Latinos de nuestra u vocal , primero 
en V consonante , después en b como demostrati- 
vamente lo hemos hecho ver en la palabra JSrij^iSi; 
haciéndose cargo de los muchos Pueblos que en los 
Geógrafos antiguos de nuestra península se hallan 
con la terminación Bria , Urta , üri , Ilia , y los 
innumerables Pueblos y Caseríos que hoy mismo co- 
nocemos* en el pais Bascongado con la terminación 
l/ria ' y Uri 5 én quiénes esta voz entra , no como 
térihinaícion , sino como primitiva en ellos , y las tres 
Solas Ciudades Tracias acabadas en Bria ; nadie 
puedef dudar razonablemente que esta terminación 
sea Baáéóngada , y que á' la imposici^yñ dé los nom<^ 
htts^JPbhjió^bría, Sélj^-brta ó Séty^Ma , íiíeñé- 
tria ó Mesem^bria concurrió algún BttScotigado, 
ó á lo menos quien tuviese noticia de hüestia ter- 

£n los Discursos filosóficos sobre la prkíiit¿fá 
lengua hablaremos céh extensióíb' de^ eVi origen Bas- 
congado 9 y con argumentos nada" equívocos haré- 
xnoe ver los justos motivos que hay para contem- 



piar á nuestro idioma esparcido en todos loé paises 
del mundo : por ahora basta lo dicho para hacet 
que los Literatos , o queden indecisos en quanto á 
la terminación Bria , ó se incliaen á nuestra opi- 
nión como la mas probable > por la unión de mul<« 
tiplicadas conjeturas que la apoyan sobre la con- 
traria , que quiere sea TraciíL, por ¡solas tres Ciu- 
dades que en esta región hallan con la termina-^ 
cion Bria. 

Otras varias Ciudades y promontorios 
antiguos de España. 

Oin embargo de ser muy suficiente para probar 
la antigüedad del Bascuence en unos tiempos, que se 
ocultan á Jas historias , el haber hecho ver el orir 
gen Bascongado de los Pueblos ó Departamentos 
antiquísimos de nuestra península , cuyos nombres 
terminan en Tanta , y el de las Ciudades en Eta^. 
^riga 9 y Bria ; nos parece muy del caso para cor^j 
roborar quanto hemos dicho en este particular , ha- 
blar de otras varias Ciudades y promontorios que 
con diversas terminaciones hallamos en los Ceó« 
grafos é Historiadores mas antiguos de nuestra 
España. 

Seria estendemos demasiado si pretendiésemos ha- 
cer una recopilación de todas estas Ciudades y pro- 
montorios : es suficiente para nuestro intento el dar 
razón de algunos de sus nombres , cuyo origen es 

áfx dificultad Bascongado ; )DÍ,en por ser vop^s que 

' Ff a " ^ ^ 



( aíi8 ) 
lioy mismo se reconocen en loe Pueblos y Caseríos 
del distrito á que se halla reducido nuestro idio- 
ma , ó hien porque su significación y el mecanisr 
mo que se encuentra en su composición , es pro- 
prio y particular de la lengua Bascongada. Dare- 
mos cuenta de estos. nombres y de su cnrigen Bas- 
congado , hablando de cada uno de ellos por el or- 
den alfabético. 

ABARUM. 

Tolomeo coloca este promontorio en la costa de 
Portugal , y se cree que es el cabo de "F/aw^i : esta 
voz se halla latinizada , y en el Bascuence suena 
ÍAbaro , y con la nota de nombre apelativo jdba'^ 
rúa : compónese de Abe ó Abia bosque , y Aro 
6 Arüa cosa separada ó esparcida ; de modo , que 
Abaro ó Abarua todo junto quiere decir monte 
claro. Esta voz es enteramente .Bascongada , y con 
ella entienden los nuestros sin quitar ni poner le- 
tra alguna 5 lo que los Castellanos con Jaro^ 6 
Jara/ V esto es, un monte cuya leña no es de ár- 
boles bravos , strio de un ramage que sale de troh- 
cos pequeños ó cepas. Tenemos Caseríos en nues- 
tro país llamados Abaroas y Abaroteguis. 

ALABA. 

Es una Ciudad antiquísima de nuestra España, 
situada en la Celtiberia , ó mejor Zaltiberia, Algu- 
noé por la asonancia de la voz han créido q-üe- -es 



("9) 
el Alba á las orillas del rio Celda ; sin quitar ni 

poner letra llamamos Alaba á^una de las Provincias 
que hoy son Bascongadas , aunque los naturales 
la llaman .Araba , que sin duda se llamaría 
también así antiguamente el Alaba de los Cel- 
tiberos. Araba se compone de Ara ó Aria lla- 
no , y la silaba ba 9 que quiere decir baxo an^ 
^ho:, de modo, que Araba todo junto quiere de- 
cir valle ó llanura baxa y extendida. Además de 
la Provincia de Alaba tenemos varios Caseríos Bas- 
Gongados con este nombre. 

ALBONIGA- 

Esta Ciudad era de los antiguos Edetanos , y 
creen algunos que estaba situada hacia nuestra Se- 
ñora del Castillo. En el Señorío de Vizcaya tene- 
mos una ante-Iglesia llamada Alboniga , que no 
diferencia de Albonica sino en la frecuente muta- 
ción recíproca de . las letras afines g J k. Tenemos 
también Caseríos de este nombre , y multiplicadas 
familias que forman de él su apellido. Además de 
esto Albonica ó Alboniga es voz Bascongada , com- 
puesta de Albo ó Albua ladera , é' lea ó Iquia 
cuesta perpendicular ;« de modo , que Albonica 6 
Alboniga todo junto quiere decir literalmente de 
falda ó ladera de monte cuesta fetfendicular ; eá- 
to es 9 Pueblo Ciudad ó Lugar que está colocado 
en la falda perpendicular de un monte. 
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ARANDI. 

La Ciudad de jdrandi 9 á quien llaman tam-^ 
bien los Latinos Granáis , se hallaba situada en 
la Lusitania , aunque no podemos fixar con segu-- 
ridad el parage á que correspondía entre los X,a- 
sitanos. Esta voz Arandi que con la nota de nom- 
bre apelativo pronunciamos Afandia ó Arandija^ 
es sin disputa alguna de la lengua Bascongada : co- 
nocemos Cofradías , varios Caseríos , é innumerables 
familias que tienen e^t^ apellido en el pais Bascon- 
gado : además se compone de la voz uírcí ó Aria y 
que quiere decii: 'dalle 6 llanura , y el adjetivo 
andt 6 andija cosa grande ; de modo , que Aran* 
di ó Arandia todo junto significa en nuestro idio- 
ma valle ó llanura grande ; esto es , un campo es-- 
tendido. 

ARITIUM. 

El nombre de esta Ciudad situada igualmente 
en la Lusitania , es enteramente Bascongado : su 
terminación es Latina , y los nuestros hubieron de 
pronunciar Aritio 6 Aritijo. Tenemos Caseríos en 
Bizcaya de este pdmbre , y repetidas EsimUias que 
se apellidan con él ; además de que la significación 
de este nombre es muy natural en nuestro dialecto: 
compónese de Ari Aari ó Aar^a camero , y la 
terminación frecuentativa local tí ; de modo , que 
Aritio quiere decir parage ó lugar de muchos car'- 



ftfros : la o final es una sustitución de la /i 9 nota 
de nombre apelativo , y muy frecuentada entre 
los Bascongados : decimos Elorrijo por Elorrija : 
Zamudijo por Zamudija : Erandijo por Erandija: 
Murgoitijo por Murgoiríja 



A RIZA. 

Esta Ciudad es de la Celtiberia : algunos qule-* 
ren que sea el ^rst de los Edetanos 5 y otros el 
jdfci^ pero no hace á nuestro intento esta dispu- 
ta , y lo que nos debe ocíupar es únicamente el 
hacer ver/ que esta voz es Bascongada. Se com- 
pone de nuestro Ari Aari ó harija carnero , y 
la silaba za nota de abundancia ; de modo , que 
^riza todo junto quiere decir de carneros abuti" 
dancia 9 ó lugar de muchos carneros. Conocidísi- 
mos son nuestros Caseríos ^rizes , brizas , ^r/- 
zagas 9 y las muchas familias Bascongadas que se 
titulan con estos apellidos. 

ARRIÁCA. 

Se quiere que jirriaca sea lo mismo que Car-» 
taca \ pero lo cierto es que ^rriaca se llamó á 
Guadalaxara en la Carpetania 9 y és voz sin dis- 
puta Bascongada , y la misma que nuestro Arria-- 
ga\ tan conocida por los muchos Caseríos, Pueblos 
y Familias que se titulanju>n este nombre, uárria^^ 
ga se compone <le la voz ^rri ó ^rrija piedra. 



y Ja termioacion local Aga ; y Aniaga todo \myr 
to quiere decir de fkdras paragc ó pedregal. 

ARTIGI. 

• • • 

Artigi 6 Aftigis se ha confundido por muchos 
con Asíigi ó Astigis , creyendo que una y otra 
eran la misma Ciudad de £!cija ; pero Tolomeo dis^ 
tingue estas dos Ckidades colocándolas en una gra- 
duación muy diferente , lo que ha hecho que Ar^ 
tigi ó Artigis se crea haber sido Alhama , y As^^ 
figi ó Astigis Ecija. No es de uuestra inspección 
e^te asunto , y solamente nos debe ocupar el ha-* 
cer ver que el nombre de Artigi ó Artigis , qual- 
quiera correspondencia que tenga con ]as actuales 
Ciudades , es una voz verdaderamente Bascongada. 

Efectivamente , Artigi se compone de Arri ó 
Arrija piedra , y la terminación local Tegui ; de 
modo , que Artigi en este sentido quiere decir d^ 
fiedras parage ó pedregal. Puede también venir de 
Arte ó Artia encino , y la terminación Egui quf 
significa falda , ladera ó esquina de monte ; y Ar* 
tigi en este caso significará de encinos falda ladera 
ó esquina ^ u encinal que se halle en esta situación. 

ARSA. 

Esta Ciudad $6 hallaba situa(d$i a Jas cercanías 
<Ie Ecija según la graduación de Tolomeo , pero 
ignoramos el parage fixo á que correspondía. Ha- 
]bia de escribirse^ ^r^sa fipn dos $s 9 6 Ar^ con a; 
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Compónese Ae Arti Arrija piedra , y la sílaba 
ssa 6 za y nota de abundancia ; y todo juntos 
quiere decir Ciudad 6 lugar de mucha £iedra% 

ASCERRI. 

Ascerri 9 que también se escribe Ascerris , fué 
una Ciudad antigua de los Lacetanos^^ y se cre^ 
que hubiese sido la que hoy Sagarra. Es voz co- 
nocidamente Bascongada compuesta de Ach ó Acha 
peña 5 y erri errija Lugar ó Pueblo ; de modo^ 
que Ascerri todo junto- quiere! decir de fenas lu-^ 
gar , ó lugar colocado entre peñas. Como Jos La- 
tinos y Griegos no conocieron el sonido de nues- 
tra letra ch no es extraño que la mudasen en se y 
pues la voz Erri ó Errija , que es particular y 
privativa del BasQÜence , y significa Lugar ó Po- 
blación , no dexa dudar en el origen de este 
nombre» 

ASTIGL ^ , 

Heñios dicho que Astiguí t segutí la opinión 
común , es el nombre que se daba antiguamente 4 
la Ciudad de, Ecija. Se compone esta voz de Asté 
ó Astua burro, y eguija loma , y quiere decir de 
burros loma 6 f(tlda. VheAQ t^xtinen tener otra eti- 
mología y venir de Ach ó Acha peña, y la termina- 
ción local tegui , y entonces significará peñascal La 
primera etimología parece noas análoga á Ecija^ 

pero nuestros. Asteguis que son muchos pn el B;as-, 

Gg 
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cuence 9 asi como los Asteguietas^ se hallan en 
peñascales ó parages donde hay peñas. 

AUSA. 

Yo creo que esta Ciudad que se nos coloca en 
la Authetania ó Ausrtania se pronunció antigua- 
mente Autseta : véase esta misma voz en los Pue- 
blos ó departamentos cuyos nombres acaban en 
tanta 9 y se hallará el fundamento que tengo para 
este modo de pensar ; pues formándose Auseíania 
con Ja terminación Latina nia-^ quitada esta queda 
justamente el Auseta , que debe pronunciarse AutS'^ 
ita^ por lo que diximos en el lugar citado. Autsa 
•ignifica polvo , y Autseta parage de polvo. 

BALDA. 

Esta Ciudad antiquísima , apnque no se sabe 
su fixa situación , era de la Andalucía : tenemos 
en el Bascuence Caseríos de este nombre, lo que 
nos hace persuadir que es de origen Sascongado* 
y sincopa áe Bealde 6 BecoaUe ^ que quiere de- 
cir de la parte baxa ; esto es , Ciudad colocada en 
ceta situaciont 

BERURIUM. 



z' 



Regularmente hallamos escrita esta voz con U 
que llaman consonante ; pero como los Basconga- 
dos no conocieron ni conocen esta letra , cuya pro- 
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nunciacion resiste á todos los Españoles , la hemos 
escrito con B. Se hallaba colocada en la Lusifania: 
esta Ciudad llamada por los Latino» Berurium^ 
los Bascongados la pronunciarían Beruria : com-* 
pónese esta voz de la Sílaba Ber á que pasa núes* 
tro Bi 9 siempre que ha de anteponerse á otra voa 
que empieza cou vocal , como de Te en Ber^gueu 
esto es j Bi^guei dos veintes ó quarenta : Btr-^eun 
que quiere decir doscientos : Ber-oija tin Casería 
del país^ Bascongado que significa dos altos &c. 
y Uri 6 Urija agua 6 parage de ella ; de modo* 
que Ber-uria quiere decir Ciudad de dos aguas^ 
ó que tenia dos rios , dos fuentes, pézos ó lagunas. 

BEDUNIA- 

Esta Ciudad dio nombres á los antiguos Be^ 
dunenses .6 Beduinos ^e la España,' Bedunia quie- 
re decir paraje baxo , como compuesto de Be 6 
Bia baxo , y Une Unta espacio ó lugar : conocemos 
en el Bascuence á Bedua 6 Beduba , y familias át 
este ajpellido. 

BETURIA. 

4 « 

Esta Ciudad estaba situada hacía los Pedro» 
ches: lá voz es: enteramente Bascongada , y sig- 
nifica Ciudad que está en parage baxo , como com- 
puesto de Be Beia baxo, y uri urija Ciudad. 
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BISCARGI. 

Los Latinos llamaban también á. esta Ciudad 
JBiscargis. Era una de los Ilercaones , antiguo 
Pueblo de nuestra España. Conocemos en el Bas- 
(Cuence Caseríos de este mismo nombre , y tam- 
bién con el de Bizcarguenagas y Bizcarras ; Biz^ 
carra en el Bascuence significa Loma , y egui egui-' 
ja esquina ; y Biscargi 6 Biscarregui ^ quiere decir 
Ciudad , Lugar 9 6 Caserío colocado a la esquina 6 
cantón de una loina\ y si su terminación equivale 
al ga sin , significará Ciudad , Lugar » ó Caserío ^0- 
hcado en una llanura. 

GRACÜRRIS. 

• • • ' * 

L09 mas afirman que se llamó Gracutris 6 
Gracuri Agreda ea las faldas del Moncaio : al^f- 
guno hay que quiere sea Alfaro. Sea lo que fue- 
re , la terminación de esta voz es Bascongada ; Ja 
palabra Uri ó Urija es muy nuestra 5 y significa 
Ciudad: Gracuri ó Gracurris todo junto quiere 
decir de Graco piudajl. 

Don Joaquin de Tragia es de este mismo pa- 
recer". ^* Gracurris, dice este académico , (i) en la 
9> Basconia es Agreda ; Oienart pr,etende que es 
» Alfaro ; pero no tiene seqüaces. Advierte con mas 
n felicidad , que Gr^«rf es voz Bascongada , y que 

(i) Aparato á la Hist. £cc« de Aragón, toni. 2. art. 35» 



ff la palabi^a Uri de los Báixlulos , y Iri da los 
f> Bascos y Nabarros significa Ciudad , y tal vez 
» agua , y que aquí significa Ciudad de Graco/' 

Este Académico afirma también que Sempro- 
nio Graco dio su nombre á esta Ciudad 179 años 
antes de la venida de Jesu-Chisto ; esto es , hace 
198a años : sus palabras son las siguientes: "Sem- 
>> pronio Graco le dio su nombre 179 años antes de 
» Christo, (1}" yes cosa bien extraña que el mismo 
que intenta persuadir que fué formada hace ya 
ocho siglos poco mas ó menos la lengua Bascon- 
gada la creyese existente el ttño 179 antes de la 
venida de Jesu-Ghristo , y en tiempos muy an- 
teriores. 

Digo en tiempos muy anteriores , pues el mis- 
mo Señor Tragia hablando de la Ciudad de Gra- 
curris dice : Gracurris dicha antes Ilurci (a) ; y en 
otro higar: "Festo Pompeyo, como ya observó Zu- 
f> rita 5 advirtió que Gracurris , Ciudad Ibera , se 
» llamó antes Ilurci (3)." 

De modo , que según el Señor Tragia antes que 
Sempronio Graco hubiese dado nombre á Gra- 
curris ; esto es, 198a años antes de la época en 
que estamos 5 exístia la lengua Bascongada , por- 
que ú creyó , y con fundamento , que Gracurris era 
voz Bascongada , debió también creer que lo era 
Jlurci o nombre con que se llamó á Agreda antes 

(i) Aparato á la Hist. Eco. de Aragón, tom. 2. palabra 
Gracurris pag* 177. (2) Aparato Ibidem, (3) Aparato 
Ibidem ar t. 3 j . pag, 375* 
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de Sempronío Greco ; pues Ilurci es voz igualmente 
Bascongada , como compuesta de /// , que quivale al 
Jri que dicho Tragia confiesa ser palabra Bascon-* 
gadarde Ur Uta ^ que significa agua en nuestro 
idioma : y ce da 9 cosa menuda ; de modo 9 que 
Burci en Bascuence quiere decir Ciudad de agua 
delicada y menuda , sutil. 

ILARCURL 

Los Latinos pronuncian tambijen Barcuris. Se 
asegura que esta Ciudad se hallaba en la Carpe- 
tania. Algunos quieren que sea Olmedo: otros qué 
hubiese estado situada cerca de él : lo que nos 
importa es hacer ver que esta voz es Basconga- 
da. Ilarcuri en nuestro idioma quiere decir de u4r^ 
tejas ó Guisantes Ciudad , como compuesto de llar 
Ilarra , que también se dice Jrar Irarra , Arbejá 
6 Guisante ; y uri urija Ciudad. Tenemos en el 
Bascuence familias llamadas Illarrazas , Irarragaf^ 
y Casas solares ; lo que justifica la etimología dada 
al nombre de esta Ciudad. 

I L I B E R I. 

Algunos llaman á esta Ciudad lliheriy ofros 
Iliberis: algunas veces se lee Iliberri ^ y otras ///a 
berris ; lo cierto es que fué una de las mas fa- 
mosas Ciudades de nuestra España , distinguida 
también por haberse celebrado en ella el mas an* 
tiguo de los Concilios , cuyas actas se conservaa 



fuera de los que se mencionan eii las de los Após* 
toles. Muchos quieren que se llamase así la Ciu- 
dad que hoy conocemos con el nombre de Gra- 
nada en la Andalucía : algunos creen que Iliberi 
es lo mismo que Elvira , y sostienen otros , espe* 
cialmente los Autores Franceses, que fué la que 
sé llama en el dia Coliubre, Lo mas probable en 
mi concepto es que estuvo situada en las inmedia« 
ciones de Granada, Pero sea lo que fuese de esto, 
no podemos dudar el origen del nombre de elln; 
Iliberi ó Iliberri significa Ciudad nueva : compó- 
nese de Iri mudada la r en / su afin , y berri berri--' 
ja 5 que también se dice barri b arrija cosa nueva. 
Si los Bascongados pusieron nombre á esta an- 
tiquísima Ciudad, y le llamaron Ciudad nueva^ 
ya los Bascongados existiañ en España mucho an- 
tes 9 y tenían otras Ciudades ; esto es 9 anteriores 
á la que nos ocupa. 

ILITURGL 

Esta Ciudad parece la misma que Uurgi 6 
Ilurgis 9 pues una y otra significan en nuestro idio- 
ma la misma cosa ; sin embargo , no queremos to- 
0. mar partido entre los Literatos sobre el particular* 
Sea esta Ciudad ó Ciudades Andujar , Sariñena 9 ó 
Pinos cerca de Granada', lo cierto es que la voz 
€S Bascpngada 9 y quizá su etimología podrá re« 
conciliar las disputas : Iñtürgi , y lo mismo digo 
de Uurgi 9 significa Ciudad sin agua , ó con foca^ 
agua 9 como compuesto die Iri mudada la r en /y 



que significa Ciudad : ur 6 ura agua ; y la ter- 
minacion negativa ga 6 guia ; de modo que ///- 
turgi que es nuestro Iliturga ó Iltturguia^ quie* 
íe decir Ciudad sin agua ; porque Urga ' ó Urguia 
en Bascuence significa sin agua, lo misino que 
Seinga ó Seinguia sin criatura ó muger estéril: 
Doftga ó Donguia sin santidad ó malo &c. ; la 
/. de Iliturgi es eufónica : Iliturgi suena bien , por- 
que no rompe el aliento: Iliurgi no suena bien» 
porque rompe el aliento ; y por lo mismo unos eu- 
fonizaron á Iliurgi con Iliturgi , y otros con Ilurgi^ 
añadiendo aquellos la t » suprimiendo estos lá i. 

ILIPULA. 

■ 

Hubo dos Ciudades de este nombre , la una lla- 
maban Ilifulamagna , y dicen que antiguameiite 
tenia este nombre Cantillano : la otra se conoce 
con el nombre de IHpula , y aseguran que es Pe-' 
ñaflor : Ilipula es voz Bascongada , compuesta del 
/// que como queda dicho significa Ciudad , y pulu 
ó puluba que quiere decir cosa que termina en 
punta ; de modo , que Ilipula todo junto quiere 
decir Lugar ó Pueblo que está en una jpunta 6 
eminencia. 

« * 

IRIA-FLABIA. 

Esta Ciudad se. hallaba en los Ceperas i Pue-^ 
blos antiguos de la España ; y se dice que an-^ 
Úguamente teiiia este nombre el Padrón : á mi ver 



esta Cindad debut haberse llamado Iría & suis prin- 
cipios , y en obsequio de Flavio se le añadió la voz 
iFlavia ; pero sea lo que fuere , la \az Iri ó Irya 
es enteramente BasGongada , é Iria^^jiavia toáo juu- 
i:o quiere decir Ciudad Flavia. 

LACURRIS. 

Esta Ciudad era de lar Oretania , y' significa 6 
Ciudad de detención , 6 Ciudad de alguno llamactó 
Laca 9 así como Lacobriga : Laco ó Lacua » y 
mejor Laacua significa en el Bascuence del agaf^ 
tadero ^ 6 cosa que agarra y detiene ; y Lacurrís 
6 L¿^urís en este caso significará Ciudad de la de^ 
tención ; y si acaso su primera parte es nombre pro- 
prio Ciudad de Laco > como Gr acuris ó Gracurris 
Ciudad de Grado. 

LABERRIS. 

■ 

Esta Ciudad correspondia á l^s Asturias $ y se 
compone de la palabra Laba ó Labia orno , y er^ 
ri errija lugar ; y Laberri 6 Laberris todo jun- 
to de Ornos- Lugar ó ¡Pueblo > ó lugar donde ha- 
bía muchos hornos. 

LAPATIA. 

• • • • . 

Este nombve está cscrifeo al uso de los Roma-^ 

nos , y su f se ha de pronunciar como c ; esto es, 

íapacia* Llamaban, asi los antiguos al cabo de Or- 

Hh 
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tegal : es voz Bascongacla compuesta de Lapa LOh 
fia bardana , y también un pescado de concha 
que se pega á las peñas , que se llama Lapa aún 
en el Castellano , y la terminación abundancial Tza% 
que con la nota de apelativo suena Tzta ; de mo- 
do , que Lapada ó Lapatzia quiere decir para- 
ge de mucha bardana ó de muchas Lapas. 

MEDIOLUM. 

Algunos quieren que se llamase así antigua- 
mente Molina de Aragón , otros Medinaceli ; pero 
sea lo que fuere , el nombre de esta Ciudad es de 
origen Bascongado : la terminación es latina. Los 
Bascongados la hubieron de pronunciar Mendiold^ 
compuesto de Mendi^ Mendija monte , y la termi- 
nación local ola : Mendiola todo junto quiere de- 
cir Ciudad 6 Pueblo que está en un monte. Tene- 
mos en el Bascuence muchas familias con este ape- 
llido , y son conocidas sus casas solares* 

MURGL 

jálmeria se llamaba en otros tiempos MurgU 
que los Latinos pronunciaban también Murgh : es 
voz Bascongada , y hubo de pronunciarse en los 
tiempos antiguos ,Murgui : Murgui se compone de 
Muru Muruba colina ; y la terminación negati- 
va^»/, que tiene la misma significación que el gai 
Murgui quiere decir Lugar ^ Ciudad^ ó Pueblo que nty 
tiene colinas , ó ^ue está en llano. Nuestros Pueblos y 



• (a43) 

Caseríos Murguia , Murgoitio , Mur guiando , Áf r/- 
r«tí , Murueta y otros muchísimos confirman esta 
etimología ^ y hachen ver que Murgi ó Murgis e» 
«na voz sin disputa Bascongada , en tanto grado» 
que no*habrá otra radical que haya formado en el 
Bascuence tantos Pueblos , Caseríos , y nombres de 
familias que el Muru ó Muruba. Regístrense los 
MurguÍM^ Murgas. , Murgoiríos , MurguioHdos, 
Muruas , Mutuetas , Mur^lagas , y otras innume* 
rabies familias conocidísimas en el Bascuence. 

MURU. 

De lo dicho en el Capítulo antecedente se Ve 
que esta voz , que con la nota de nombre apela- 
tivo se pronuncia Muraba , es de origen Bascon- 
gado : Muru , que los Latinos dixeron Murus , se 
cree que corresponde á Manzanares en la Car- 
petaniai 

OBUCOLA. 

Esta Ciudad se cree que estuvo colocada hacia 
la Ciudad de Ecija 5 y su etimología no viene mal 
aún á esta Ciudad : Obucola ú Obecola (juiere de- 
cir Pueblo , Lugar , ó Ciudad que se halla situada 
entre dos altos ó dos baxadas , como nombre com- 
puesto de O alto , be Ha baxo , y la terminación 
local ola , ó mejor de dicha (? , y el posesivo beeco 
ó beecua cosa de abaxo , y dicha terminación local. 

Obusola ú Obecola » qaialquiera quB hubiese sido es- 

Hha 



te Pueblo , habla de hallarse en la situación qué 
queda referida ; lo cierto es , ' que nuestros Pue-^ 
bloa y Caseríos Obecuri , Ohecoía se hallan coloca- 
dos en igual útuacion^ ^ • 

OLON. 



. ' ■ M 



Algunos están persuadidos á qué esta Ciudad 
corresj3onde á Olbena , que está sofeíe el Esera^ 
poco antes de unirse con Cima :• otros quieren sea 
Olba en el partido de Teruel ; pero sea lo que fue- 
re de esto , la voz Olún es. ^enteramente Basconga-» 
da , como compuesta de 01 Ola tabla , y On Ona 
buena ; de modo , que Olon todo juiito quiere de- 
cir tabla buena y ó lugar donde habia buenas tablas. 

* 

ONOBA. 

Dos Ciudades conocemos con este nombre en 
la antigua España , la Onoba-lusturia , que se cree 
fué nombre de Gihraleon en la Turditania , y OnO" 
ba sin epiteton ^ y que se presume haber sido lo 
que lioy Huelba. Esta voz es Bascongada , y á mi 
ver á sus principios hubo de pronunciarse Oñoba^ 
y significa altito , ó colina que estaba baxo de otro 
alto 9 como compuesto de Oñ ú Oña colina , y oba 
alto-^baxo. 

I 

o S C A. 

Hubo también dos Ciudades de este nombre 3 
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una correepóndlente á Huesca , otra á Huesear. 
Osea «quieren decir parage ruidoso , de Ots Oísa txxv^ 
do 5 y íT^ ó quia que significa í(?Jif ; de modo , que 
Osea todo junto quiere decir cosa ruidosa , y supli- 
do el elipsis Lugar ^ Ciudad ruidosa 9 ó di mucha 
fama ó ruido^ 






TURBULA. 

Esta voz se ha piíonunciado variamente por 
nuestros Geógrafos é Historiadores : unos la han 
llamsídot Titrhila : -otros Turba : »a^oos Tiaríutfai 
y úrtimaiSKnte Turuliumi Dicen) algunos que baxo 
de- este nombre conocieron^ lois antiguos á Terufh 
y siendo esto cierto hubo de haber dos. Turhulas 
en España , pues Tólomeo pone un Turbula en loa 
JBastitdnos t mas piénsese como- quiera , la^. voznes 
Sascaogada s Turbula . ó I Urhula quiere decir i ej¡> 
nuestro idioma Aguaducho^ coma.m>mpúestó vdé 
XJr Uva agua , y bola bolia cosa que viene en glo- 
bo ó dando vuelt4S ; de hiodí) ^ que literalmente 
Turbula , Urbula , ó Urbola quiere decir agua que 
viene-dandv ^uelths ó- remtíht^ndose- / y' es la» figura 
que forman los Aguaduchos en su carrera. Este^ 
nombre hubo .de 'j>one»se en memoria de algún' 
Aguaducho^ de consideración que se verificó en e&- 
te Pueblo ; Turbd es sincopai'de Turbula^ Turutiumif 
esta voz tiene un carácter mas proprib de haber 
sido el nombre primitivo; de esta Ciudad ; la voz 
JJr 6 Uva agua ♦ y uli ulija Ciudad , son las par-' 
tes que la constituyea y y, todo junto (jujeiíe «dccisij 
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de aguas Ciudad , y tiene su analogía con la sig- 
nificación que hemos dado á Tufbula : Tiarküia 
parece corrupción de Turulia- 

TURIASO. 

Llamábase asi la Ciudad de Tarazona , y creo 
que pudo pronunciarse Ituriazo , ' Iturizo , ó hurri-' 
zo , y significar lo que nuestro Iturriza , nombre de 
varios Caseríos y Familias de nuestro Bascuence ; lo 
cierto es , que Tarazona ha sido famosa por el tem- 
ple de Jas aguas que recibe óe\ Moncayo , y su 
nombre hubo de tomar de ellas por esta su bella 
qualidad. Advierto también que se cree que su rio 
Chiles se llamaba antiguamente Calibs , y creeré 
que fuese Ciudad que por el buen temple de las 
aguas tenia muchas Fábricas de hierro : Iturriza 
quiere decir abundancia de fuentes ^ y Uriza abun^ 
dancia de agua% 

XJRBICUA. 

Esta Ciudad se hallaba en los Lusúnes en la ra- 
ya de Aragón y Valencia ^ y la voz es enteramen- 
te Bascongada , que quiere decir literalmente de 
dos aguai , como compuesto de Ur Ura agua , 
y bico bicua cosa de dos ; de modo , que Urbicua 
suplido el elipsis significa Pueblo , Lugar , ó Ciu- 
dad de dos aguas ; esto fes ^ situada en la concur- 
rencia de dos rios ^ como Ürbirta 9 ürbieta 9 ó que 
tenia dos fuentes , lagos , Scc. 
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URBONA. 

Esta Ciudad estaba situada en las cercanías de 
Sevilla ;'su signifi^ebcion es Bascongada : ¿otí^pónese 
de Ur Üra agua , y on ona buena : la ¿ es letra 
eufónica , y Urbana todo junto quiere decir agua 
buena , y suplido el elipsis Pueblo , Lugar , ó Ciu* 
dad que tenia buenas aguas , y en este caso es lo 
mismo que Uron : puede también venir de Uri Uri^ 
ja 9 y entonces significará Ciudad buena.^ 

UCIA. 

' Esta voz que es de una antigua Ciudad Espar 
ñola , ó se compone de Ur Uta agua , y ce cia 
pequeña , y en este caso literalmente significará r¿? 
fequeño , ó Ciudad colocada á las orillas de uní río 
de esta naturaleza ; 6 de Uri Urija , y significará 
Ciudad pequeña. Pudo también escribirse Ussia con 
dos ij 5 y en este caso querrá decir paí:age despo- 
blado 9 y como quiera que sea tiene todo el ca- 
jíáeter Q ayíre del idioma Bascongadow .. ,. 



í» -•*i 
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ULIA. 



f Algunos dixcron Julia » y se cree fué ; Monte-^ 
m^j^or! cerca de Córdoba r> i7A¿a^ es lo mismo que 
Uria ^ y significa Ciudad ^ coI^a repetidas ,yecc^ lle- 
vamos dicho , y se originó esta voz de la fácil mu- 
tación que presenta la afinidad que tienen entresí 
las letras r y /. 
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URCI. 

Esta Cinchad se bailaba en . la Bastitania , y ae 
cree que fué Mujacar : tiene en el Bascpence la 
misma significación que Ucia en la primera acepción. 

• 

URCESA. 

Se cree que se llaniaba asi á Requena , y Q^r0$ 
creen que fué üclés ; sea lo que fuere , Urcesa es 
voz Bascongada , y.jiafcia de pronunciarse Urce^^ 
za : compónese de Ur Ura agua , ce da cosa po- 
ca, ó menuda , y la silaba abundancial Tca %'y to* 
do junto quiere decir parage de manantiales pe*- 
queños , ó Ciudad colocada en un terreno tle es^ 
ta naturaleza» 

ÜRIA. 

Puede que esta Ciudad sea la misma que Uciat 
y se cree Andti;ar. Es voz sin disputar Bascongada^ 
pues sin quitar ni poner letra en el dialecto Gui* 
puzcuano significa Ciádid , afinque en el Bizcay- 
no pronunciamos Urija. Tenemos un sin número de 
Pueblos , Caseríos y Familias de este nombre en 
el pais Bascongado. Conocemos también los- UribeSf 
UfiartiS t Urizarres ^ Urianas...... 



• ■ 'I 
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,^.l Héndftn a]guii00iipi&;8e llaixiaba iisi.á Ní<$bla% 
esta voz está latinizada , y en quanto á su etimo- 
logía equivale á ZTrii , de (piiiea!acatiamos de hablar. 

• MJR-GIAí;- ■- • : : 

1 t . . I . ^ . - 

•=* . • , , , ■ ' ' ' % 

: }:Se cree quie. corresponde, >e3feL -C itídad á' las Ca-» - 
l^zas cerca de Córdoba : compónese de Lír Ura 
agua , y la terminacioa gui qup equivale al ga , y 
quiere decir. lo que. el si» ea. ^l.CaiSt^ll^nP '':lJkgUÍa 
todo junto significa Jugar 6 garage sin agua 9 ó 
^0/í escasez M xltaS, ü O i T j.í ^I 

- ' > NOMBRES* DE RÍOS. - T 

XíOs ' antiguos» nqmbní^.^eílos . riosí;4e jj^fp^í^ 
•omotro acgiumeato/podc^ás^ 4^ l|i=.ai#iigü^ad djel 
Bascuence , por la etimología que cAQueritcaa^ ép 
este idioma ; he aquí algunos de estos nombres. 






ANA. 

t,(^ Llavciajbajt ^^^ antiguamente al rio Gmadian^> 
l^qnpftoBtt? de Guadi ^ que en Árabe significa 'fl/ov 
Táej^e :*4wi^funsíetiaií^gia Jíii^y ajnst^ida en Jascuen^ 
»; 9 1 ^ea (ifíite© t de ; la j^dicftl -rí y' la teÉwiiaaQÍdn 
dirtinutlyaiiii* : íj4tí3, Aoidp (jníito sig^iíwíaí etíUniir^ 
^jÉit.5: 1q. qw^ fípjiyitínjí 'gr^d^nleate. á ;Ja>áíaUre ó 

li * 
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albeo anchuroso y llano , y al curso sosegado y sua- 
ve de e8te rio. Esta palabra jt4na entra en' la com- 
posición de los nombres de nuestros Caseríos ^na^ 
sajgaiíís que ^gnificaá mzxxTsamX ^Bteodídit&y %ic. 8cc. 

BARBESOLA, 

Un rio Español cbDÓcido.coa el nombre de Giía^ 
diero. Su terminación local nos está indicando que 
Beipbé^la es lo midmo' que Barbuola •, y .significa 
rio >de''í>arbvs. La ^ es'- eufónica , y la \oz BarhUy 
Barbulla es muy nuestra , y usada taá toda ge» 
neraKdadv^n-loB pueblos Bascongados.nrv.i) >. .. • > 

B É T I Ó B ET I& au u ... 

El rio GuaáálquiTÍr era llamada \B5?//x antigua- 
mente , y de esta voz vino Betica 6 Beturia : Beti 

h6nif^mú''d^ Bey Biaht^ iiy la tenmiiacTcAx fre^ 
qüentativa^ /i; • -^ 



• J 1 v> < 



DORIUM. 



i i, r 



» Algunos llamaron á este rio Durius , y es el 
que conocernos hoy con el nombire d^ tJwd'á De 
qúaiquiéra manera és'V02 Ba^cotigadái Dúmíp^'^ 
voz < kítihii^ada k, ity j ^0i^ Utofijott^'^sé^^ha rrd^vv^ixdltMl' 
€Íár 'I>é¥m^> cjtie t[í¿áda*Ítt !/> :íjU€l>re<;itóó qti^a-eiS 

la Provttick de Guipu^toa* El IhiriiXé eeí igualmente 



nunciar Durio ó Duero\ y quitada.. la D üfÍQ(, qi^Q;. 
ef ,1o mismo que Otio ó üfrOf^ qvie quiera decir 
agua^ ampoi/oia , compuesto de. Ur lira agua , y 
era erua co$a hueca ó ajíiipoll<?8a. ^ .\ ^ /. • v. 

. .La adición de/ la D al principio ^s muy icoi^rien- 1 
te en las voces Bascongadas .que ^mpie^aá. .coa Utx 
Ura* Conocidísitao es el Dur/fum de los Romanos, - 
que era una silla que servia- para los» barios y la 
llevaron de la España ; y DuretMnt ^s Duñtfaj y 
quitada la D Ur^ta y que )SÍgnifioa. cosa de Aguají 
que biene biíencpn :ej destino para ^I qu^il S(el:vi«.' 

- I}urana'4 esün Lugar 'de la Provincia de Alaba i 
situado et las .orilla?: del tío Sad-orr a. ^^ Ur-ana^ 
que quiere decir agua extendidiPd% y habUnío vt^qa. 
proprledad deVia pronunciarse Urbana» Véase la 
voz ^na r, con qi¡e^!3áiÍDQs\piinüf>ííl4 esta nomen- 
clatura de rios. 

'Durang'O: es una Villa del Señorío' de Bizca- 
ya, dofiwb tuve mi nacimiento : t ., es Urangb ^ .t{U0t 
puede ^ signifiqai* agua 6 ^rio^esiré£ho'^ dé íunürJí^ 
agua V y ^«¿9«í angufOLuún, andhura; eatxí .es, ««»< ' 
trecho , como dompuesto de la radical an , ,que en; 
composición significa cosa ancha estendtdá ó es-^ 
paciosa , y la terminación negativa ga guía. 

Dudea 6 Dááa^o&ia 9 ¿cín noniBneB cía Caseríos 
del Señorío de Bizcaya , que desecho el antitesis 
had de pronunciarse DúJifa Duügdiitijau: t hienen 
de iUr Ura , di dya , terminación local , ly.el goiti-^ 
gúitifa lo.ialtdL' d^)SupeckMr;;ide^>m9«lQv'qii0j¿Dií^^'¡¿ 

que es Udija , significa parage acuosQvy-^^in^kgmi 

li a 



albeo anchura A ^^ deóifaragi acuoio, 

ve de e .^^"-^ 

P^®!^!^ ^j^./^icion de la Z) observamos en 

í/i¿^¿r 'f^''^^¡os Caseríos Labortanos Dualdt^^ 

^''^llfift f &c.; de forma , que no hay. 

^ÓA^tff JaZídel Dorium Durius y íDw^- 

^,/^¿?fl at £/fríí5 Urium , Jleto..,. Véase la 

^^ ¿friufn entre los nombres de las Ciudades 

^*V ^^pí^ííolas 9 y se- hallará que de él viene 

^iríuny y Duriks ; y se convencerá que k> que 

^ y/anfeimo^ I>aéro se llamó á £us principios 

jifero ^ Ufia^ Oria^ 'ó'Urie i y qne de este nom- 

^ tóm¿ él suyo la Ciiídad qiie los Romanos Ha- 

/tíá]N>n Urium ^"^ no de la terminación dnr^ duro% 

- Otro rio de nuésítra España que es^ conocida- 
itiBpte ^BítSEoógado: quitada la D por lo que se lía; 
dicho ten ía palabra Duero resulta üráton ^ y esta; 
vo» signifioa' agua 'btima ^ como compuesto de ura 
agua 5 y el adjetivo m ma cosa buena ; la letra- 
f- es eufónica. ^"» 
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IBERO. O IBERÜS. 

■ 

Es. uno de Jos mas famosos rios' de España, 
conocido V hoy con el nombre de £l?ro^ Este rio 
diói á Jisusj [principios ícl nombre de Iberia á toda 
JMi£ftraC]pepíi^^nIav .j .> . í > . ■ > 
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' Ei Padre Manuel Larramendi dá la etimología de 
erta voz de tres maneras: dice que puede venir de 
/, Tu 5 y Bero Beroa , cosa caliente , y que I-bero^ 
quiere decir tü eres caliente \ ó de Ibai-bero rio 
caliente , ó de Urbero , agua caliente. En la prime- 
ra y tercera etimología encuentro bastante volun-' 
tariedad , por rio haber hallado nombre alguno de 
Provincia , Ciudad , Rio , ni Monte en cuya com- 
posición entre pronombre alguno , y esto será sin 
duda por estar destinados los pronombres 5 á lo 
menos los de primera y segunda persona , á in- 
dicar aquel ó aquellos que juegan en la mutua 
comunicación de pensamientos , como los que ha- 
blan 5 ó á los que se habla j lo que no corres- 
ponde á las cosas inanimadas , á no ser por me- 
dio de un apostrofe que no tiene lugar en la im- 
posición de nombres : la mutación que se hace de 
la i en ur es sumamente voluntaria , y de la que 
no se hallará un solo exemplo» 

La segunda etiifaólogía de " Ibero en Ibai'-bero 
parece algo menos voluntaría^ pero no dexa de te- 
ner poderosísimos reparos contra sí. El píimerQ 
el no hallar en la voz Ibero sino una sola ¿, y 
aplicando está letra á la palabra bero 5 queda sola. 
la /, que siendo perfecta radical del Bascuen- 
ce no hay advitrio á* mutación , y habría de sig- 
nificar en el caso junco caliente , que nó tiene* 
propriedad , por no habernos distinguido hasta aho- 
ra la herbolaria al junco con virtud cálida ni frí- 
gida. 

No hay motivo pues para que adoptemos unas 
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etimologías que tienen contrasi taños reparos tan 
obios y poderosos; adenjás de que tenemos una 
nada violenta. Ibero se componte de Ibai Itáija.. 
rio 5 y de ero erua ampoUoso ; la sinalefa hace . 
perder con freqüencia y justamente la última vo- 
cal de una voz quando tiene que unirse con otra 
que empieza también con vocal , y esta pétdida 
es necesaria para la propriedad silábica de las vo- 
ces, quando el encuentro es de dos vocales cra- 
sas como son en el caso el diptongo ai ^ y la vo-. 
cal e: Es pues visto que Ib-ero significa en Bas- 
cuence rio ampoUoso ó fluctuoso : qualidad m.uy 
propria á los rios caudalosos. Véase Horium 9 Dtt^- 
rus , ó Duero. 

MINIUM. 
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Un rio famoso de España conocido , aun hoy 
con el nombre de Mino ó Miño , que desemboca 
en el Rey no de Portugal. Esta voz se compone de 
Me JMia cosa delgada , y la terminación diminuti-r 
va ño. Miño significa cosa sutil ó delicada. No 
debe embarazarnos la mutación de la voz Me en 
Mi 5 que la vemos freqüentada en los nombres de 
los Caseríos del pais Bascp^gado : Miota , Miura^ 
Miaurio ^ Mintegui^ Mimenza y otros muchos son 
testigos de esta yerdad. 



.4. 
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O R B E A. 

Un rio de la Basconia , al que Tolomeo lla- 
ma Mañlasci y Mélama-grada , y á mi ver es et 
rio que hoy llamamos BUasoa : lo cierto es que 
Orbea quiere decir en Bascuence Pie de un atto^ 
compuesto de O alto , be bia que los Guipuzcuanos 
y Labottanosr pronuncian be a cosa baxa , y está 
es la situación del rio Bidasoa , que corre por 
la falda ó pie meridional de los Pirineos y des-, 
agua en Fuenterrabía y Andaya , donde se halla- 
ba el Promontorio JE'iiía 9 en la misma graduación 
poco mas ó menos que dá Tolomeo ageste mis- 
mo tío. ' 

* 

S ADUCE. 

i 

Otro rio de nuestra península : parece ' voz 
muy Bascongada en la significación de vena de 
Agua delicada^ como compuesto de Zan Zana 
Vena , ur ura agua ^ j ce cia delicada. Cono- 
JDemds^^«h^^ta«^Provinbia[ dé Alaba^wn- rio»' compues- 
to de = iSn'd ' qtiéí ^ *» Skzd^-ófra ^ q«e significa Venii 

■ » « ' • 

defectuosa. Llamar venas de la tierra á los' tio^, 
es común entre los que de ellos tratan. ^ 
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SANGA. 

- Es un río que -Plinio coloca cñ lo8 Cántabros 
y Tolomeo le llama Negaucesia. Sanga debía ser 
rio poco caudaloso , porque Sanga 6 Zanga quie- 
re decir en Bascuence sin Vfnas ; esto es , rio sin 
ramas , ó que no recibe otros rios en sí. Esta eti- 
mología corresponde justamente á los pequeños 
rios de la Bizcaya , á que corresponde el rio San-^ 
ga s según la graduación que le dá Tolomeo. 

SCICEÑ. 

Llamaron también á Guadalquivir con el nom--> 
bre de Scicen , que en Bascuence quiere decir anó- 
nimo ó sin nombre , como convp^i^sto de la ne- 
gación Ez é icen icena nombre. Significamos tam<« 
bien con JSzicena apodo ó nombre burlesco. 

URBONA. 

Aunque Tolomeo dice haber sido ZTrbona una 
.Ciudad, nos parece ser. este nombre el que cor-^ 
respondía, al rio que pasaba por Lebrija; véase 
Urbana .entre , los nombres .de Ciudades. 

V A C I. 

Los Latinos escribieron este nombre á su usan- 
sa con V consonante , pero no habiendo conoci- 
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do eeta v consonante ni I09 Bascongaclod , ni los Gi Ie^- 
gos , ni aítn los Hebreos ^ se hace evidente qneJoi 
Bomanos hallarlas en la España Lusitana prgilun- 
ciada y escrita con u vocal , y sonaria Uaciy que 
significa en Bascuencé agua crecida 6 rio abun- 
dante , ' como compuesto de Ur Uta agua , y aA 
<fby¿í crecida. !iDe aqtii colijo que el rio F^í/ seria 
tino de los caudalosos de la España Lusitana; pero 
Tolomeó no nos dá otra noción que lá del grado 
de longitud y latitud j sin decirnos dónde' debemos 
tomar al Vaci 9 si en su origen, en su emboca- 
dura , en su medio curso, &c. Sin embargo, me per-r 
•nado que festé rio ha dé ser el Tajo , cuya em- 
bocadura se halla en la misma graduación poco mas 
ó menos que la que dá á Vaci Tolomeo. . 

'Pudiéramos hacer ver que son Bai^congados lot 
nombres de «los ríos dragón , £rga ^ Arga , ^r-r. 
lanzon , Crianza , Pisuerga , Urtm , Carrion , y 
otros. muchísimos; pero no siendo nuestra idea otra 
que el hablar de los nombres conocidamente an- 
tiguos , nos ha parecido deber omitir este- trabajo^ 
Es yisto pues que los nomibres mas antigjjos; de 
los ríos de nuestra península son conocidamente 
BAjscongados. . .; ^ 3 

' APELLIDOS BASGONGADOS. 

El quárto argumento en que se fundan los nues-f 

tros para probar la antigüedad del Bascuencé , y 
su universalidad en la Espajña , consiste en ser Bas- 

4:ongados los. apellidos m?s £intiguos^que.se.haacp^ 
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nocido en nuestra península , y efectivametíte et 
uno de los mas ' sólidos que se presentan. 

Para hablar de ellos con la debida distinción, 
hemos de supofter que los apellidos se han toma- 
do en todos tiempos , ó del nombre de Padres ó 
Abuelos , ó del parage en que cada uno ' vivia. A 
los Padres y Abuelos se daba el nombre tomándole^ 
de sus hechos heróycos , de la disposición corpo- 
ral , ó de las qualidades de su espíritu. A los pa- 
rages ó lugares se ponia nombre por el producto 
terrenal , ó disposición de la situación en que se 
hallaban. 

Los apellidos que se formaban de los iioml>TeSi 
de Padres llevaban el articulo posesor , quedando 
libres para el juego de los demás artículos , según 
Jo exigiese la necesidad del concepto : de uánsOy 
Lope í dos nombres antiquísimos de la España , y 
con que se llamaron muchos predecesores nuestros, 
tomaron sus hijos el cognomento de jínsorena^ Lo^ 
per en a 9 que son los legítimos nombres de filiación, 
y este modo de apellidarse ha corrido hasta núes* 
tros dias^ Conocemos hoy no solamente \o^ ufínsO'^ 
fenas , Loperenas , Martimas ó Mártir en as ; sind 
también los Michelenas , Juanenas , Martkor^'^ 
ñas 9 &c. 

Todas esíaa voces son notoriamente Basconga- 
das , ya por el artículo posesor Bascongado que 
las caracteriza ^ ya también por los primitivos' de 
i^ue provienen que son muy nuestros sin disputa. 

Anso quiere decir estendido en sumo grado^ 
cómo -cómpuesto^de la radical ;^;í que en qpktt^ 



posición significa ancho , es tendido , ó espacioso , y 
de la terminación sso que es abundanciaL ' { > 

Lofe quiere decir grueso ^ gordo , ó morcillo , y 
boy mismo llamamos Lopia á la moi*cilla i gruesa: 
compónese de Lo Lotu atar ó entorpecerse , y de 
ke bia baxo ó interno ; de modo , que literal- 
mente Lope dignifica entorpecimiento interior ; qua- 
]idad que ordinariamente se verifica en las perso- 
nas gruesas. . 
. . Aíarti significa guerrero > ó mejor desafiador ó^ 
frobocativo. Querrán quizá que esta voz venga 
de Marte Dios de la gentilidad , y no lo estraña- 
ré 5 porque ningún Bascongado ha consultado 8u> 
lengua hasta ahora debidamente , y menos las' eos- 
tumbres de los suyos con esta voz. Marti secom- 
pone de dos radicales recibidísimas en nuestro idio- 
ma , es á saber , Mar Marra raya ó línea , y lá^ 
terminacidn frecuentativa ti.. La radical Mar 6 
Marra se halla muy frecuentada en los hombres 
de nuestros Pueblos y Caseríos: Mar^quina en ^la-^ 
ha y Bizcaya : Mar^^caita , Maraquita , -Mí r-z^- 
na 9 Mar-cue y otpos muchos atsestlguan esta ver- 
dad 9 y también su significaciotí . de línea ,. lindero» 
6 término , pues todos estos Pueblos y Caseríos 
alindan ó son como unos mojones , diviseros entre 
Pueblo y Pueblo j entre Provincia y Provincia. 

De la voz Mar Marra noi. hacemos hoy:ui^ 
uso legítimo 9 sin 'duda porque habiéndoaosia íiur- 
tado la lengua Castellana en su Mrarcá\ Marcar ^ 
^Demarcación , Marquesado , y Ja Portuguesa , Fran-» 

€€6a , é' Italiana ea ks mismas vqc¿s>. ha parecido 

Kk 2 
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malamente á los Bascongados incurrir en un l>ar«> 
barismo con el uso de ella. 

Corroboremos esta verdad con la costumbre in- 
memorial de los Bascongados en sus contiendas , des* 
a6o9 ó guerrillas qne hoy mismo están en uso. Des- 
pués de haber probocado al enemigo con la palabra 
jtíuf que significa lo mismo que el levántate del 
Castellano , y haber respondido el enemigo con otro 
^up , el desafiador le dice Bide-erdi j como si le 
dixera en Castellano sal d medio camino , ó Exi 
ad arenam del Latin. Quando el enemigo no con-« 
testa con el mismo Bide^erdi se adelanta el desafia- 
dor , y llegando al medio término hace su raya 
con la Astamaquílla , que es el garrote gordo coa 
que suelen jugar los nuestros ordinariamente en 
sus contiendas , dando con esta acción una señal 
de que no es cobarde. 

Siendo pues legítimamente Bascongadas las ra* 
dicales de que se compone Marti 5 esta voz signi-, 
fica literalmente el que frecuentemente hace estas 
fayas de valor , ó el que es contendedor 6 guerrea 
ro» Vean los Literatos si me aproprio justamente 
esta voz. Vean si del Bascuence se tomó el nombre 
del Dios de los guerreros ; pues así como no me ea 
permitido hacer mias voces agenas^ tampoco me 
será el ceder 'al estrangero lo que es justamente 
perteneciente á mi lengua. Pasemos adelante. 

Los nombres patronímicos de filiación qiie íse 
han formado en el Bascuence , después de la in- 
troducción del usó de poner nombres de Santos á 
los recien nacidos ^ tienen todo el carácter de Bas"^ 



(a6,) 

congados , ya porque llevan dichos ñomtres ntres- 
tro artículo posesor , "yá también porqtíe lo8 pro- 
nunciamos según nuestro ayre y g'ito ^ llamando JkÍH» 
che I á Miguel en nuestro Michelend : Machín á 
Martin en Manchiandiarena , ó usando de algunas 
terminaciones nuestras , como de la aumentativa co 
jen nuestro Martine'Q-rena 9 y diminutivo cho en 
Juancho^nd. 

Qüando formaban los Vascongados' sus apellidos 
de los nombres de sus Abuelos , Bisabuelos , ó Ta- 
tarabuelos , usaban dé la terminación adverbial ez 
6 "z , según lo exígia el nombi'e : si este acababa 
^í\ consonante vallante de la- éz'i y si no de la z. 

Estos nombres patronímicos no soíl de ñli\icion, 
como equivocadamente aseguró Larrattifeñdi , ni cor* 
responden S la lengua Castellftna , con^o opina la 
Beal Academia Español^ en la Gramática dfe sií 
iehgua. Este idioma aunqlie tiétte la térilóliacion 
is y j para distinguir el plural del femgular , n<3 
"tiene A ez "^ x : solo es terminación* corrientísima 
en el Bascuence en lasigtiifíeacioñ misiiía,'qíie Itf 
hemos dado. UréZ' hetiíí decimos éñ -Báscúérifcé ^^^ 
significa lleno de agua V ^É'dtirrez'^eÉtalahiba* ctíb4et" 
to de nieve : Egarriz^itua ahogado de sed : Bttrut:^ 
icassija aprendido de memoria , y en todas ^ estas 
locucioínes denotamos^ él ori^eri ó' pi^dvehelnéia «db 
las acciones résj^ctivas ;*y asi' dijimos fcon verdad, 
que en' éstos patronímicos 'se-equ-ivócaroh állameíí- 
te la Real Academia Española , y el P, Manuel 
Larramendi. *' 

ite 'ninguna 'térmihíacion hicieron tanto txso los 



BascQngacIos como de la ez y z^ Conocemos loé Lopt^ 
zes , los Lari^zes , los Orti-zes ^ los Urti-Zis > Sanch-* 
es, Nuñ-ez.» Muñio'Zf Muño Zj Albar-ez^ Sa-ezm 
Qarc-ez. Lope^z quiere decir proviniente ó descenr 
diente.de Lope 9 pero no hijo de Lope : Laruz, 
descendiente de Lari ó Laro : Orti^z descendiento 
de Orti : Urü-^z de Urti , &c. , 

Estas voces no solo son Bascongadas en su ter- 
minación £z.j Z^ sino también en los nombres pri- 
mitivos de que se componen. Lope quiere decit 
gordo : Lari zarzoso , ó penetrador de zarzales : Orti 
penetrador ó vencedor de; alturas : .Urti acuoso 6 
penetrador de rÍQs-: »S^;k/ío nerbudlto : jMw^ . cp^ 
Vmoso 5 6 vencedor de colinas altas : Munio colinoso 
ó vencedor de colinas chatas.: Albar poder de 11a- 
Buras 9 ó poderoso en llanos ; Garci relámpago ó 
\fi\ot eiji sus iacck)nes ^ &c. . .... 

_ .. Seria muy largo el comentariar ó mejor .anali- 
zar los "nombres de nuestros antepasados ; pero nq 
puedo menos de lamentarme de los muchos de que 
nos b^ pf ibadp la costumbre piadosa 4^ poner nom«i 
bres, dp Santos ^á, nuestro^ recien nacidps* Ifablaré- 
Híoft icón. mas extensión de esta mate^ifi^^n los Dis- 
cursos filosóficos. . . , 

Quando se tomaba el apellido por el parage 
donde uno vivia., el nÚEanp. nombre del terreno lo 
forinaba.sin jnudar letra :, de ^ta; natuiiale^a soH 
J9S ii^endozas ,,Gueb/2ras ^ Nab^i ,,Zúmg^S'^ ara- 
nas , Ibarras , Riberas , Zalazares , Ugartes 

Estos apellidos se ocultan en la mas remota an- 
^gUedad,,y^ de eUps ^os b^pen.jr^J^ion nu jotras 
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primeras hirtorías ; ¿ pero qué antigüedad po. ten- 
drán los Beras , ' los Arandias , los Aritios , los 
Berürias -, loí Urias y los Irias ., Io¿ Edetas , los 
Basetas , los Lucetas , los Urdttas , los Zaldiba^ 
res ^ los Lacetas y los Arces y ios Burduas\ los 
Orobios , los Abarcas , los Iriberris , los Oropesasy 
Jos Láberris , los Aructs ^^^s^ Astigis '& Asteguis^ 
los • Artigis 9 que los primeros Historiadores; lialla-^ 
fon formando unas numerosas Familias ¡ Ciuda** 
des opulentas , y territorios muy extendidos ? Qui* 
siera poder estenderme mas para 4Jiscurr ir 'sobre 
e^os y oti'os innumerables apellidos ; peí» por aJbo^ 
ra na me' lo permite la estrechez del intento vqud 
xBe he propuesto : procuraré destinar ün tiempo 
mas apropósito á este efecto, 

i Muchos de eistos apellidos hallamos hoy mismo 

en uso , pues :do puedo persuadirme á que iás Cá^ 

ferias actuales. de Abarca \ Orobio ^ Artrío \AraH^ 

dia 9 Balda , Borda , Baseta , Iribarri , Uria , Iria^ 

y otras muchas con sus accesorias , no traigan su 

origen de aquellos. B^scoagados que::Uabitábai\ios 

territorios llamados asi. y e^eüdtdoso^oor tbdala 

£spaña ;'Y' e^ los<foáles molripli^jaflas' las. 'familias 

edificaron Ciudades , dándoles el nombre del ier^f 

ritorio en que los edificaban. Conocemos k\Aia'¥ 

rum Y t^ribiufn >; ^onoceinoa á ^Awanáis' y • Aritéumi 

4l Utia é^Ifm , & Balda \, k Burdua ;.á Itíbertrá 

Iltb¿ru..\. Pero na mieí es posible iiablát con la.es^ 

tensión que requiere esta ínatéria , y daré fin» ha- 

-iciendo ver el modo con que . los Baseongadoá po** 

^úaliy^ponei^ lK>y {ucmil^re^k á íIqs. texa^nos.! : ;^v 
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El primer miramíenso que se tiene y se ha f e« 
nido, por los nuestros para poner^ nombres á ter- 
rones , ha .«ido su misma positcipn : si era llano 
espacioso llamábanle Naba 6 Nabia , ó, ^Arandi 
ó Arandia : si la llanura era estrecha decían Ibar^ 
ra : quando era encañado dábanle por nombre ^r- 
rua : si se hallaba baxo de eminencias Orobio : si 
era precipicio llamaban Atnilaga ó udmUeta : si 
resbaladizo Amilategui : si se hallaba sobre una 
profundidad Amilubia : si el parage era cima lla- 
maban O^r Oiz: si entre cimas Oca: si era una 
colina apabada en punta llamaban Muguia : si cha- 
ta» ; Munia : si peqneñita Muñua ; y he aquí uxi 
sin numero de materiales para dar con las etimo-i 
logias de infinitos apellidos. 

.':• Se miraba» leri segundo lugar á la cosa que mas 
abundaba en el itetreno , y como mía misma cosa 
podía «.abnndáii en muchos lugares , diferenciaron 
las terminaciones : si abundaba la piedra en ua 
terreno , pc»poman á la voz Arri la terminación 
í/)jr/íy llamaban á aqiiel: parage Arrieta 9 y de aquí 
proivieileiii ios ' apSellidos Arrittas t si. otro parage 
abündaibaí igualméhte ! en- piedras v al Arri pospo- 
nían la terminación Ola , y resultaba jlrríola^ dis- 
tinto de Arrieta en la voz , pero casi una misma co- 
sa ¿H el significad-o-i y de aqmJofi.apelJÁdqs Arriólas: 
iiallábá^e un tercer lugar ó parage, ténlbi^n ^bun*- 
^nte e*r piedra» >, y-distingmanle'de Arriera j 
-Arrióla , posponiendo al Arri la terminación aga^ 
-resultando Arriagd , de donde 'vienen los Arria-' 
gas ; haUalBaii:oti)ó parage cuya mayor abundan- 
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cía era de piedras » distinguíanle posponiendo al) 
^rri la terminación abundaneial tza 9 y llamaban 
uírritza^ Pero no acabaríamos si quisiésemos hacer, 
ver el bello artificio con que distinguian un ter*^^ 
reno de otro > aún quando la abundancia princi- 
pal fuese común á muchísimos : Urqui-aga , Urqui^ 
eta , Urqui-ola , Urqui-di 9 Urqui^za 9 son paragef, 
donde abunda una misma cosa ; esto es , el abedul 
pero no se confunden los apellidos. En los Discyr-i 
sos filosóficos hablaremos con extensión de nuestro* 
apellidos , y por hoy nos contentaremos coa la, 
muestra que acabamos de dar. 

» . 

ÉPOCA SEGUNDA. 

<^ Estando sepultada en densas tinieblas 9 dic^ 
» IDon Joaquín de Tragia (i) , la memoria de los 
H primeros pobladores 9 no teniendo de aquella re*- 
^> mota antigüedad sino conjeturas ^ sobre noticias in-^ 
f> conexa» y dudosas , y hallando en estos tiempos 
^ mas . claros testimonios de muchas lenguas y al-* 
» fabetos , y ningún monumento sincero del Bas- 
j# cuenee de' aquellos , y aún de siglos mas- poste- 
i> riores 9 será una voluntariedad el decir que el 
>> Bascuence fué en los mas remotos tiempos la len« 
M gua universal de España. *^ 

Voluntariedad llama el aábio Aragonés el de- 
ducir . que . el Bascuence fué la primitiva y univer-r 
sal lengua de España en esta segunda época ; esto 

{i) Dice. geog. hUt* de España 9 tom. 2. pag. 152* « 

JjI 



es 9 desde la población de nuestra península , hasta 
la venida de la primera nación después de aquella 
época , ' y se funda en dos cosas para esta aserción; 
la primera , en que se halla sepultada en densas ti- 
nieblas la memoria de los primeros pobladores , y 
ser quanto $^e nos dice de aquella remota antigüe- 
dad inconexo y dudoso ; y la segunda , en que no 
. Itbne documento sincero el Bascuence en aquellos 
di aún en siglos posteriores, 

A uno y otro argumento haremos que respon- 
da pot nosotros el mismo Tragla, ^« Existiendo , ^í- 
y>ce este sabio Académico 9(1} hasta el dia la len- 
» gua Bascongada , diferente de quantas conocemos; 
» y perdiéndose su origen en la mas remota anti- 
» güedad ^ no se puede casi dudar de que el Bas- 
» cuence es la lengua primitiva de los primeros 
if pobladores de España. *' 

¿Puede darse una contradicción mas clara , mas 
manifiesta que la de nuestro Tragia ? El hallarse 
sepultada en densas tinieblas la meinoriá de los pri- 
meros pobladores de España ^ el no tener noticias 
de esta remota antigüedad , es un antecedente á 
t[ue en concepto del sabio Aragonéisi sigue necesa- 
riamente la consecuencia de ser voluntariedad, lo- 
tura , mala lógica el decir que el Bascuence fué 
en los mas remotos tiempos la lengua universal de 
"España ; y este mismo antecedente , esto es , el es- 
conderse el origen del Bascuence en la mas remota 



V , 



(i) Aparato á la Historia Eclesiástica de AragoOi 
tora. I. art, 52, pag. 353, 
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antlgiiedad , el hallarse s^epultadá en densas tinie* 
blas su memoria , es un antecedente ^ á que en el 
concepto del mismísimo Tragia i sigue necesaria^ 
mente la consecuencia de no poderse casi dudar^ 
que el Bascuence fué la leíigua primitiva de lo^ 
primeros pobladores de España. 

Para el Señor Tragia el no tener documento 
el Bascuence ; esto es , escritura , historias , gero^ 
glifícos y otras zarandajas de esta naturalesja , tp 
un argumento evidente de ser voluntariedad 9 sue- 
ño, locura , mala lógica , y quéj 8j&. yo que ptraf 
cosas deducibles. de sus expresiones ; y según este 
mismo señor Académico nada perjudica- esta, falta 
para que el Bascuence sea .una lengua ^ formada eqi 
la mas remota antigüedad ; es decir , por un Au- 
tor de gran talento 9 y perfeccionada por una culta 
nación: , que es lo jnismo qijie decii: form)ada por 
Dios, y perfeccionada por los. Ba3Cpngado3, cultos; 
por unos Bascongados: no conocidos fx^rl^ l^istoriai 
y por lo mismo sepultados en la mas, remota an^ 
tigüedad. Sus palabras son las que siguen. , 

*'Por desgracia los Bascongados no. se aplica-r 
4rvGh á. escribir ; pero kñl>ésta.pued^ ?nuy bien ser 
«#xina nación culta., y su^Jengua- es ^pna prueba 
H incontestable del talento de su Autor , y de la 
incultura denlos que contribuyeron á su perfec-r 
4#cion" (i). 

' (1) Aparato á la Historia Eclesiástica de AragOQy 
tótnii I. ar.t. 52. pag- 3^3. 

LU 
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Don Joaquín de Tragia en el año dé 1791 te^ 
nia un auténtico documento de la lengua Bascon-» 
gada, para elevar á este idioma á una época tail 
remota que abre camino hasta la primera población 
del mundo : un solo autor de esta lengua conde-* 
corado con el epíteto de gran talento 9 no puede 
¡menos de hacernos subir al primer hombre 9 y con- 
templarle formando esta lengua por inspiración di- 
vina. Un solo u4utor : no sé yo si Tragia reflexionó 
lo que decia : no sé yo si reflexionó el cúmulo de 
cienciaa y artes que necesita la institución de una 
lengua perfecta ; pero sé que siendo la expresión 
suya efecto de la reflexión , el ^lutor del Bascuén- 
ce no pudo ser otro en su concepto que el mis^ 
mo Dios. 

Sin embargo, en el año de 180^ se olvida aquel 
Académico dé este precioso documento de la len« 
gua Bascoilgada 9 hasta asegurar que el Bascueh* 
ce tío tiene ningún monumento sincero de los re« 
motos tiempos que nos ocupan 9 y este modo de 
conducirse no puede disimularse á un Filósofo, co* 
ino Tragia. 

Hablemos con sinceridad y confesemos de bue« 
iia fe que no nos vemos con auténticos documen^ 
tos para probar que vino el Bascuence á España 
con los primeros pobladores. Lo que de España sa- 
bemos es , lo -que nos informan las historias ver- 
daderas : las fabulosas están llenas de conjeturas; 
cada uno de los Historiadores ha inferido los he- 
chos de la antigüedad según le ha parecido me* 
jor i las fábulas del Pueblo les hsín dado la mayor 



parte del material , y la posibilidad del error es 
muy conforme eá estas fábulas. 

Sin embargo, habiendo probado positivamente 
que la primera lengua de España es la Basconga- 
da ; esto es , que no tenemos en las historias no« 
ticia alguna de un idioma que haya sido mas an« 
tiguo en nuestra península , no puede ser pribada* 
la lengua Bascongada en buena filosofía de la po-*^ 
sesión en que se halla de haber sido pobladora de 
'España , hasta que otro idioma destruyendo nues- 
tras pruebas , se presente justificando su antelación. 

ÉPOCA TERCERA. 

Las mismas dificultades tenemos para poder jus- 
tificar la formación de nuestro idioma en la Tor-* 
re de Babel , que las que tuvimos para demostrar 
positivamente que hubiese venido con los prime- 
ros pobladores á nuestra península ; pues con^o los 
Historiadores nada nos descubren dé estos remotos 
tiempos , no tenemos arbitrios para una justifica^ 
cion ppsitiva. 

Por lo mismo , cdiatehtándome en esta y la an^ 
terior época con los derechos de posesión que tie-* 
ne el Bascuence acerca de la existencia en ellas^ 
pasaré. á probar en la segunda y tercera parte de 
esta apología , que la lengua Bascongada no ¡solo 
existió en el tiempo ^e la población de' España^ 
6Íno también en la época de la dispersión de las 
gentes referida por Moysés ; y esto con argumen<« 
tos tan positivos , que obligan á que confiese todo 
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Literato que nuestro idioma no pudo menos de 

ser lengua primitiva 9 dexando á los mismos sabios 
}a determinación 'sobre* la épócá de su nacimiento; 
pues sus voces indican una antigüedad que no pue- 
de vincularse en los abanzados tiempos del diluvio 
que nos refiere el mismo Moysés ^ ni en la época 
de la dispersión de las naciones referidas por él 
mismo. 

Pero antes de pasar adelante es preciso que de- 
mos cumplimiento á la promesa con que> nos he^ 
mos obligado por repetidas veces en esta primera 
parte : diximos que al ñii de ella hablaríamos de 
la decantada lengua antigua Española , que la preo- 
cupación ha querido hacer distinta de la Bascongada. 

c 

Disertación sobre la antigua lengua Española 

tan decantada, 

* • 

XLs raro el hombre en sus preocupaciones : sus 
pasiones inventoras han buscado en todos tiempos 
motivos de contentar sus opiniones : una aparien- 
cia de verdad ha sido la fotmadora de los sistemas 
mas ruidosos ; y la multitud de secuaces interesa-^ 
^os ha introducido en la literatura los errores ^ que 
oürados como axiomas , l^an cerrado la puerta á los 
i^erdaderoS' conocimientos : una idea falsa aplaudida 
por muchos , llega á fixar como principk> innega** 
ble las funestas consecuencias que entorpeciendo ¿1 
discurso estragan el gusto del saber , y forman un 
caos de oscuridades. . . í 
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ün Literfito deseoso de hallar un colorido para 
no conceder al Bascuence la primacía ei^ nuestra ' 
península : no pudiendo privar á nuestro idioma de 
esta prerrogativa con la lengua Fenicia y ni con la 
Céltica 5 ni con la Hebrea , Griega , Romana , Ara^ 
he ^ ni con otra alguna que fuese particular á las 
naciones que vinieron á la España ó tuvieron co-: 
mercio con ella , por no perder su crédito y repu- 
tación , dio en Estrabon con la expresión dé lengua 
antigua Española , y empezó á lisonjearse de ha- 
ber hallado en nuestra península una lengua ante-^ 
rior á la Bascongada ; y pareciéndole sin duda que 
este epíteto no podria venir bien á un idioma que 
2(úh existia en tiempo de Estrabon , como si la an- 
tigüedad estuviese vinculada en lá no existencia de 
las cosas 9 publicó esta lengua antigua Española co-* 
mo una lengua olvidada , pero que real y verdade* 
ramente existió , y fué la primera de España. 

Recibióse este pensamiento como un hallazgo 
lisonjero por otros igualmente preocupados que 
él , y empeñados en no conceder al Bascuence pri- 
macía alguna: cunde de día en dia entre los Li- 
teratos con mayor fuerza esta opinión ; hallan los 
Escritores subsiguientes autores en que apoyar 16 
que desean , y la opinión de una lengua antigua 
-Española fee hace la opinión nacional. Perdonad es^ 
ta expresion'sábios;, que libres de predcupSóioneé 
lio habéis sido arrastrados por aquellas ideas torci-^ ' 
das que cierran el camino á la Verdadera sabidu-í 

TÍa 9 y á la averiguación de las causas. 

Este fué á ini entender el origen que tuvo ía 



opmion de la lengua* antigua Española , de aquel 
origen sagrado á que se acogen todos los anti-*bas- 
congados , quando no pueden dar salida: á sus es- 
fuerzos contra el Bascuence. Si se habla de yoces 
Castellanas , cuyo origen no pueden atribuir á ]a» 
lenguas de las naciones que se conocieron en Es- 
paña , recurren á esta lengua antigua Española, 
y aseguran que el origen de estas voces es incóg- 
nito : si quieren hacer al Bascuence una lengua 
moderna , formada con las instrucciones de los 
idiomas que se conocieron en España , no les de* 
tiene el no hallar en estos idiomas la mayor parte 
del mecanismo Bascongado : lo tomaría 9 dicen, 
con toda serenidad de la lengua antigua Española^ 
de modo , que este fantasma ha sido y es la x;apa 
d© quantas invectivas quieran fingir contra nues- 
tro idioma y su antigüedad. 

Pero Literatos , ¿ qué diríais si yo afirmase que 
la lengua Hebrea es hija de la antigua incógnita 
lengua de los Hebreos ? ¿que la China antigua in- 
cógnita produxo la lengua China conocida ? Es- 
trabón habla de una lengua antigua Española ; pe- 
ro ¿qué se sigue de aquí ? ¿la lengua antigua de los 
Araucanos , no es la lengua de los Araucanos ? ¿ la 
lengua antigua de los Peruanos , no es la Quichua ? 
¿ la lengua antigua de los Goanos 9 no es la Coa- 
lla que hoy se habla ? y esto .sin embargo de ser 
corriente la Castellana en Chile y en el Perú , j 
la Portuguesa en Goa. Pues ¿ qué embarazo puede 
haber en que la lengua Bascongáda , aunque exis- 
tía en el tiempo' de Estrabon » sea la antigua len- 



gua Española ? ¿ se halla origen á este idioma ? ¿ «e 
conoce klguna iiacion que la haya intródupiclo en 
España despuei de su población ? ¿ pues qué ca- 
pricho es el de esos sabios que tanto declaman con- 
tra el Bascuence? ¿qué demérito nacional les acar- 
rea el que el Bascuence sea su primitiva lengua? 
jAh! quánto puede un vano empeño, una preo- 
cupación , una idea atravesada en el canal por 
donde deben correr los verdaderos conocimientos! 
No Españoles : no es la lengua Bascongada una 
flengua ^uq : pueda . atrergoni^ros ; al contrario , es 
nn tesoro oculto que os va á llenar de honor y 
glorilEi : en ella hallareis los vestigios auténticos de 
la cultura , civilización , artes , ciencias y religión 
■de vuestros mas remotos abuelos* Leed con refle- 
xión la segunda y tercera parte de esta apología, 
y veréis á quán remotos tiempos llega su origen: 
quán interesantes arcanos os descubre : y con qué 
verdades ocultas convida á la literatura. Miradla 
en sus partes constitutivas : en la anatomía que de 
todos sus miembros, acabamos de hacer en esta parte 
primera ; y de este modo me prometo que en lo su- 
cesivo será para vosotros el Bascuence el mas dul- 
ce y lisonjero recreo. 



Mm 
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PARTE SEGUNDA. 

Antigüedad de la lengua Bascongada en los 

remotos tiemj^os á que no j^ueden penetrar 

lai Historias , jorobada por las mismas 

voces del Bascuence^ 



XXinguna lengua ha probado basta abora ton 
argumentos positivo» haber sido* la primitiva de 
una nación , cuya primera población se oculta ea 
la mas remota antigüedad* Faltando los documen- 
tos históricos 4 todaa ellaa , pueden ob|etar8e con- 
tra qualquiera idioma los mismos argumentos que 
propone Don Joaquín de Tragia contra el Bas- 
cuence ; con una media docena de Pudo^^eres que- 
dará muda Ja lengua mas antigua. Sin embargo, 
la Hebrea y la China han merecido del mismo 
Tragia una auténtica confesión de ser primitivas 
en sus respectiva» naciones ; y no se puede com- 
prehender cómo ó por qué razón ha podido aluci- 
narse nuestro Académico , empeñándose en unas 
contradicciones voluntarias sobre un mismo asun- 
to 5 y en una misma época. 

^^ Estando sepultada , dice este sabio , en den- 
n sas tinieblas lo memoria de los., primeros pobla- 
w dores de la España: no teniendo de aquella remo- 
» ta aatigüedad sino conjeturas sobre noticias in- 
» conexas y dudosas^.... será una voluntariedad el 



f> decir que el Bascuence fué en los mas remotos 
» tiempos la lengua universal de España (i). '^^ 

En estas expresiones quiere decir sin duda, 
que' aunque, se pruebe haber sido ía lengua Bas- 
congada lengua Española y universal etk nuestra 
península en la época que ,no8 señala Ja verdade- 
ra historia , no es posible saber si esto seria así en 
tiempos anteriores , especialmente en aquellos en 
que fué poblada- esta península ; porque no sien- 
do ciertas las anteriores historias > llamadas por 
lo mismo fabulosas , no puede el Bascuence pro- 
ducir documento alguno auténtico con que prue- 
be su existencia en España en el tiempo oculto 
á las historias verdaderas. 

¿Pero quál es el idioma contra quien no pue- 
da emplearse este mismo argumento? ¿qué con- 
textacion darian la TeutónUa , la IHrica , la Céh 
tica y la Scituáyhi Tortora ^lai Indica*, la ^r- 
mena , la: Copia. 9 y . pira» 1 que como lenguas ma- 
dres en común sentir de los sabios, se hallan en 
posesión de haber sido prianitivas en sus respec- 
tivas naciones? 

Todas ellas sá una voz pedirían se las ampa- 
ta&e en la posesión en que las tenia colocadas la 
verdadera historia de sus respectivas naciones , y 
que no estaban obligadas á exhibir otro documento 
que el de la posesión , ínterin no se presentase otro 
idioma con documentos suficientes, y pretenderían 
la propriedad. 

• (i) Dic. geog. histórico de España , tom. 2. pag. 152* 
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( ^7^ ) 

Quisiera que decidiesen el punto jueces que 
todos fuesen Tragias , porque estoy bien seguro 
que no podrían según ley dar otra sentencia que la 
de que se le mantcHíga en la posesión pretendida» 
declarando que todo el mundo confesatse su pri- 
macía , y la reconociese, sopeña de ser excluido, 
no solo del gremio de los Literatos , sino también 
del de los racionales^ 

Nuestra lengua ^ en quanto á sü primacía en 
la España , se arrima á la pretensión juáta y le- 
gal que tienen y deben tener los idiomas refe- 
ridos , y se conforma con la sentencia ya promul- 
gada ; pero en quanto á su antigüedad en aque- 
llos remotos tiempos á que no pueden llegar las 
historias , se separa de ellos y ofrece presentar au- 
ténticos documentos de haber existido , no solo 
en el tiempo en que se pobló la España , no solo 
en la época de lii - di^rsion de las gentes re- 
ferida por Moysés , sino ttsambi^n en u» tiempo 
mucho' anterior , y edya asignación se dexa con 
gusto á la decisión' de los Literatos., luego que ha- 
yan visto los documentos Bascongados de que Toy 
á hablar* 

Estos preciosos testimonios que honrarán eter- 
namente á nuestro idioma , y harán amena y de- 
liciosa su contemplación así á los sabios presen- 
tes como futuros , se han hallado por mí recien- 
temente en un archivo tan antiguo , como la mis- 
ma lengua Bascpngada, 

Efectivamente , nuestra lengua es una historia 
verdadera y completa de sí misma : en ella se 
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hallan díbuxadas con el mayor primor la des- 
cendencia , las costumbres, las ciencias, lasarles, 
la religión de nuestros primeros Abuelos; y de ella 
sacaremos los documentos necesarios para justifi- 
car la aserción sentada , probando con las mismas 
voces de nuestro Bascuence la antigüedad suya 
en aquellos remotos tiempos á que no puede lle- 
gar la memoria de las historias. Iremos hablando filo- 
BÓficaménte de cada una de estas voces en particular, 
para que haya la debida claridad y distinción. 

EGÜNA. 

El prinaero y el mayor de los sentimientos 
que en las cosas naturales tuvo el hombre después 
de su creación , debió de ser la falta del dia. Inu- 
tilizada la facultad de la vista por la oscuridad 
de la noche , especialmente después que la recien 
nacida luna le negó su paca luz > se veria ab- 
sorto de lo que le estaba sucediendo. El recuer- 
do de aquel estenderse mientras duraba el dia 
por medio de la vista : la memoria de haber 
registrado los montes ^ praderas , florestas , y de- 
mas producciones naturales desde el mismo lu- 
gar en que fué criado , sin necesidad de acer- 
carse á ellas: la complacencia que recibió en la 
contempl«cion de estos primores, serian las ideas 
que movilizarian sus sentimientos : se lamenta- 
jria dé su suerte , comunicaria sus quejas coa la 
muger ; y uno y otro mirarían al dia que perr 
dieron como el último de todos. . Estos sentí- 



mlentos uníclos á los de las felicidades que go- 
zaron entonces , harían que llamasen á este dia para 
ellos ya perdido con el nombre que expresase me* 
jor estos sentimientos. No pudo ocurrirseles otro 
mas análogo que el de ultimo consuelo , ultima fe-^ 
li:idad\ y es lo que damos á entender con la vo^ 
Eguna dia. 

La vocal e entre nosotros » como queda dicho 
en la formación significativa de las voces Bascon-^ 
gadas 9 y se evidenciará con mas número de ar-> 
gumentos en los Discursos Filosóficos sobre la pri- 
mitiva lengua > significa suave ^ dulce ^ delicioso ^y con^ 
solante > feliz , y otras qualidades análogas á estas: 
concretas > quando la e hace funciones de adjeti- 
vo; esto es, quando viene detras de otra letra, sí- 
laba 9 ó voz : abstractas , quando viene delante ^ como 
en Eguna > y la voz gun guna ó güeña , que quie- 
re decir , lo último ; de modo > que Eguna signi- 
fica ultima felicidad^ dulzura^ suavidad^ ú otras 
qualidades abstractas. 

No es mi intento hacer positiva la invención 
de la V02 Eguna en la primera noche del mun-> 
do. Sé que esta pretensión > aunque tiene una ve» 
Tosimilitud muy fundada » no pasa de verosi^ 
militad: con todo» es digna de ser escudriñada 
por los Literatos » juntamente con las verosimili-* 
tudes que se deducen de las otras muchas voces 
que se registran en esta segunda parte. Yo bus-« 
00 lo positivo, y no lo dexo de hallar en la voz 
Eguna* 

Bien puede ser que la voz Eguna se inven- 
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tase mucho tiempo después de la creación del hom- 
bre , pero según su analogía con loa sentimientos 
-primerizos que hubo de tener este hombre en la 
.primera noche , no pudo ser inventada sino por una 
nación filósofa , instruida en las movilidades y or- 
den con que se presentan las ideas en nuestro en- 
tendimiento 9 y si loa Bascongados fueron tales, 
no podian haber sido en el tiempo de la memo- 
ria de las Historias , pues ninguna conoce á esta 
nación coma filósofa. Luego la voz Eguna es un. 
documento auténtico de la antigüedad positiva del 
Baseuence i en una época á que no llegan las 
historias^ 

• 

I LUNA. 

Después de haber movilizado el hombre sus 
sentimientos la primera noche, por la contemphi- 
cion de las felicidades y dulzuras perdidas en la 
ausencia del día ,. empezaria á movilizar nuevos 
'Sentimientos por las reflexiones que le presenta- 
ría la misma oscuridad^ No podemos percivir un 
efecto menos doloroso en estas reflexiones que la 
creencia de una muerte cercana. Empecé, diriá 
este miserable hombre, empecé á ser al mismo 
tieinpo que empiezo á morir : nada ven mis ojos: 
¿cómo podré proporcionar mi alimento y el de 
mi muger? Si pretenda moverme ¿no he de es- 
-trellarme con precisión contra el primer árbol? 
¿no chocaré con las piedras? ¿no tropezaré á cada 
paso ? ¿ no he de precipitarme en el primer 
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derrumbadero ? ¡ Infeliz de iní ! ¡ muera isin reme- 
dio! ¡ya no puede durar mi vida! 

Estas y otras ideas inquietarían al primer faom-^ 
bre , y quanto mas las comunicase con su muger, 
tanto mas irian creciendo por la uniformidad de 
sentimientos , y no habria cosa mas cierta para ellos 
que una próxima muerte. ¿Cómo llamarian pues 
estos dos infelices á la oscuridad que tanto sen?- 
timiento les causaba? Mil veces tendrían en sus 
labios la proximidad de la muerte , y esta \oz 
les parecería la mas propria , la mas análoga pa- 
ra dignificar esta oscuridad que justamente mi- 
raban como causa suya ; y esto mismo es lo que 
quiere decir en Bascuence la voz lluna con que 
damos á entender lo oscuro , como compuesto del 
verbo il morir , y la palabra une unta proximidad, 
ó aquel espacio que hay entre una y otra cosa ; de 
modo , que Huna todo junto quiere decir de mO" 
rir cercanía. 

La analogía que tiene la voz lluna con lo que 
hubo de suceder al primer hombre en la oscu- 
ridad de la primera noche 9 es muy filosófica. "Lon 
Literatos harán de ella el mérito que se merezca: 
no es cosa positiva : pudo inventarse esta yo% des- 
pués de esta noche; pero la nación que la in- 
ventó no pudo menos de ser sabia. Luego la voz 
lluna es un auténtico t-estimonio de la antigüe- 
dad del Bascuence en una época anterior á la no- 
toria de las historias que no nos hablan del tiem- 
po filosófico de nuestra nación. 
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ARGÜIJA, 

La primera noche ^ como he hecho ver en lai 
palabras £guna é Iluna 9 se hallaría el hombre añh« 
gido , no solo por la falta del sol ó del día , sino 
también por las ideas horribles que le presenta^ 
ria la misma oscuridad. Metido en sí mismo , sin 
arbitrio para poderse estender á parte alguna , mi- 
raría su situación como la mas infeliz que podia 
percibirse. Penetrado de las mas vivas ideas de lo 
que poco antes habia sido , y de lo que era en la 
actualidad , formaría unas funestas consecuencias 
acerca de la suerte que le esperaba. Su muger, le- 
jos de aliviarle , aumentaría con sus quejidos la pe* 
na de su corazón : todo sería congojas , todo aflic-^ 
ciones , y. una viva representación de la parca cer- 
raría las puertas á todas sus esperanzas. 

Pero ¿qué efectos contrarios á los de esta de- 
plorable situación no causaría la llegada de los cre- 
púsculos del día que iba á seguirse ? Ya te veo. . . » 
exclamarían con alegría mutuamente estos Padres 
de todas las venideras generaciones. Ya , ya te 
veo. ... ¿ no percibes aquella pradera. . . ? ¿no ves 
aquel picacho 9 aquel valle ? . . . . Repara aquella de- 
liciosa campiña , que ayer con tanto placer hacia 
nuestra admiración ; no. ... no se ha olvidado de 
nosotros todavía el Autor de nuestro ser : esta luz, 
^t^ estendedor nuestro, es un efecto de su bondad: 
alegrémonos en las grandezas de nuestro Criador: 

ensalcemos sus eternas misericordias. 

Nn 



Con estas y otras placenteras expresiones reci- 
birían nuestros ptiníeioB Padres la luz del segun- 
do dia ; y viéndose como estendidos por todos aque- 
llos campos que los rodeaban , trepanan iñontes , ro* 
dearian praderas j subirían las mas encumbradas 
montañas por medio de la vista con veloz ligere-r 
«a , y gozosos de los favores de la luz , la reco- 
nocerían como á un estendedor suyo » que les ha- 
cia tan grandes , que al parecer ocupaban todo el 
ámbito á que podía llegar su vista. 

¡ Quántas veces nombrarían á esta luz bien be- 
chora ! ¿ qué nombre la darían ? Como lo que mas 
admiraron en ella fué la placentera virtud de ea- 
tenderles por todo lo que alcanzaba su vista , pa- 
rece que no podían llamarla con un nombre mas 
proprío que aquel que indicase esta bella qualidad 
admirada : llamarianle sin duda ensanchadora ó 
estendedora. 

Justamente , esto es lo que quiere decir la voz 
jirguija , luz en nuestro idioma , como compues^- 
ta de ^r estensíon , y guei gueija materia , ó cosa 
con que aJgo se hace ; de modo , que jífgui}a luz, 
es uno <le «los auténticos documentos del Bascuen* 
ce para probar que su antigüedad pasa mucho ma« 
allá de la época á que llegan las historias. 

GABA- 

Llenos de complacencia nuestros primeros Pa* 
dres con la llegada del segundo dia , no solo se 
recrearon con las placenteras imágenes que pre- 



(283) 
sentaba la luz á sus.ojod , sino que aumentarían 
también estas complacencias con la reminiscencia 
de la fúnebre época de la pasada oscuridad : que 
tanto les habia mortificado. £1 parangón que for<- 
marian de una y otra época , seria un copioso ma- 
nantial de deliciosas sensaciones : los frecuentes 
tránsitos de las ideas lúgubres á las que habia foi>- 
mado en su sensación la claridad de la luz. , serian 
otros tantos golpes que consolidasen sus consxielos. 
¿Con qué colores pintarían la época de la oscuri- 
dad ? ¿ qué epitetos no inventarían para esprimir 
«US circunstancias ? Verían que todas las fatali- 
dades de aquella oscura noche dependiah de la fal- 
ta , de la carencia de todo lo que podia llamarse 
bueno , y que por lo mismo el nombre que mas 
la quadraba era el que indicase esta falta , esta ca-* 
rencia de todas las cosas. 

Esto mismo es 16 que literalmente quiere decir 
la voz Gaba ? con que el Bascuence llama á la 
noche , si acaso su significación no encierra una 
energía todavia mucho mas relevante. 

La voz Gaba se compone de dos sílabas ; esto 
e» 5 ga j bal la, ga entre nosotrog^ quiere decir lo 
que en el Caistellano la preposición sin : la ba sig- 
nifica cosa baxa , onda , profunda , pero con abun- 
dancia ó estension ; de modo que Gaba todo junto 
quiere decir , no como quiera carencia ó falta , si- 
no una falta la mias profunda ^ la mas estendida, 
la mayor de quantas pueden imaginarse. 

Fué sin duda esta voz Gaba entre los Bascon- 

gados de mucho respeto , y destinada únicamente 
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á la significación de la noche , y sin embargo de que 
podia servir de posposición exclusiva , como el sin 
de la lengua Castellana , no la han querido usar 
asi los Bascongados. Quando quieren indicar la no- 
che usan de la voz Gaka 9 pero la mudan en j8¿2- 
ga , Bague , Gabe , según los diferentes Pueblos 
del Bascuence , quando ha de ¿xercer funciones de 
posposición : decimos diru baga 9 diru bague , diru 
gabe sin dinero ; pero no es permitido decir diru 
gaba 9 y quando así dixésemos entenderíamos de 
dinero noche , 6 noche de dinero. Luego la voz 
Gaba noche , es un testimonio auténtico de la an- 
tigüedad de la lengua Bascongada en unos tiem- 
pos que se ocultan á la historia. 

N 

EGUZQUIJA. 

Salió el sol al segundo día , y dio á nuestros 
primeros Padres nuevos motivos de complacencia: 
conocen que la luz que acababa de regocijarles no 
fué sino un anunció de Ja venida de este astro lumi- 
noso : reparan que corre por los mismos pasos que el 
día anterior : no tienen duda en que ha de venir ne- 
<;esariaménte otra noche : quedan cerciorados de que 
el sol es una luz ó un causador del dia , y que es 
diferente astro de aquel que empezaron á ver la 
noche anterior : marido y muger admirarían re- 
petidas veces en el curso del dia á esta prodigio- 
sa lumbrera ; habian de adoptar para esto una voz; 
y su propriedad exigía que con ella se represen- 
tase una de las qualidades mas proporcionadas á 
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distinguirle de todo otro astio , y regularraerite le 
pondrían cosa del dia , ó astro del dia , ó luz del 
día 5 ú otra cosa sinónoma á estas frignificaciones. 

Efectivamente , esto mismo quiere decir la vo« 
Eguzquija con que los Bíiscongados dan á enten- 
der el sol 5 como compuesto de Egun Eguna dia, 
y qui quija cosa ; de modo que Eguzquija todo 
junto quiere decir de dia cosa , ó cosa del dia. 

Uno de los mas sobresalientes Bascongados cre- 
yó, que la voz Eguzquija sol , significaba hacedor 
del dia , juzgando que su qui ó quija era lo mis- 
mo que guin 6 guiña hacedor ; pero no reparó 
<jue primero se conoció el dia y después el sol , y 
que por lo mismo no podia el sol liacer al dia que le 
precedió : lo segundo no advirtió que era muy dife- 
rente el significado del gui ó guija , al que tiene 
el guen ó guena : el qui ó quija significa en el Bas- 
cuence cosa , y es terminación posesiva : el guen 
6 guena quiere decir hacedor , y no tenemos ar- 
bitrio de mudar al qui ó quija en guin 6 guiña. 
Regístrense quantas voces Bascongadas terminan en 
qui ó quija , y no se hallará una á quien venga 
bien el significado de hacedor : Eulis-quija signifi-r 
ca moscador 5 quita- moscas , ó cosa de moscas ; pe- 
ro no hacedor de moscas : Olla-quija cosa de galli- 
na , y no hacedor de ella ; Guiza-quija cosa dé 
Jiombre : Anra^quija cosa de muger ; pero no ha- 
cedor de hombre , hacedor de muger. 

Siendo pues esta voz Eguzquija sol , notoria- 
mente Bascongada , y su significación tan análoga 
al signado , no puede ceder el Bascuence 8U pri-» 



macia á lengua alguna , y por lo mismo esta voi 
es también un documento que prueba su antigüe- 
dad , anterior á la época que pueden comprehender 
las historias. 

ILARGUrjA. 

Vieron acercarse la segunda noche , y no se 
alteraron nuestros primeros Padres como la vez úl- 
tima : conocieron por la experiencia que esto era 
un efecto del natural curso del sol : ninguna im- 
presión pudo hacerles ya la oscuridad conocida , y 
lo iinico que de nuevo hallarían seria la mayor du- 
ración de la luna : la vista de su mayor corpulen- 
cia les baria concebir que este Planeta , cada dia 
mayor , Uegaria á iluminar con el tiempo todo el es- 
pacio de la noche , y esta consideración seria para 
ellos un motivo consolatorio. 

Hablarian de este astro repetidas veces , y el 
nombre que le pondrían seria distinto del que die- 
ron al sol ; pero al parecer análogo á este. Llamaron 
al sol Eguzquija , esto es , cosa diurna ó del dia, 
dándole nombre en consideración al dia que regia: 
darian á la luna el suyo atendiendo á la noche, 
época destinada por naturaleza para sus funciones^ 

Ilarguija en Bascuence es voz compuesta de 
Ilun ó Iluna oscuridad , y argui ó arguija luz ; 
Ilarguija todo junto quiere decir de oscuridad luZt 
6 luz de la oscuridad. 

• Algunos Bascongados se persuaden que Ilargui^ 
¡a significa luz mensual , sin atender que antes ha- 
bía de tener su nombre la luna que el mes , y que 



(^87) 
por lo mismo no esperaría el hombre al conoci- 
miento del mes para poner nombre á la luna , co- 
mo que no con venia estuviese anónima en todo el 
tiempo que era necesario , para que nuestros pri- 
meros Padres se fixaran en la invariabilidad del 
curso lunar. 

llar guija , que tambiea se dice Iranguija , quie- 
re decir hiz de la oscuridad ; voz muy análoga al 
signado que representa , y digna de ser inventada 
por el primer hombre. Luego esta voz es también 
un documento auténtico de la antigüedad del Bas- 
cuence , en aquellos remotos tiempos á que no pue^ 
de llegar la memoria de las historias. 

E D A R R I A. 

Nuestros primeros Padres pudieron pasar una 
ó dos noches á la intemperie , pero el frió que se 
seguiría á la ausencia del sol ? y el rocío que los 
incomodarla con su humedad , aún quando no hu- 
biese otros motivos , les baria buscar una gruta pa- 
ra abrigarse en las noches siguientes. Esta gruta 
seria ya su i casa : »én ella se abrigarían del calor, 
del sol D del frió , c intemperie de la noche ; no ha- 
llarían en ella la comida y bebida, únicas necesi- 
dades del hombre en aquella época': fácil les seria 
conducir la comida en lae ramas de' plantad y ár- 
boles frutales'; pero no podía suceder así con la 
bebida : era preciso que fuesen á buscar el agua 
siempre que quisieren í beber , y estos .viages serian 
tan molestos al hombre , que no podía menos \de 
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procnrane nú bebedero inmediato i su habítacIoiH 
cuya necesidad se hizo todavia mas precisa después 
del nacimiento de sus hijos. 

No podia ocurrirles otro arbitrio en aquellas 
circunstancias que el de formar balsas , que llenán- 
dose en el tiempo de las lluvias mantuviesen d 
^gua necesaria : estas balsas habian de formar lo- 
dazales á sus orillas , y de necesidad al tiempo de 
ir á beber habian de ensuciarse las rodillas y las 
manos : para preservarse de esta incomodidad dis- 
currirían el poner una piedra ancha , con cuyo 
arbitrio libertasen en lo sucesivo así Jas rodillas co- 
mo las manos , quando para beber se pusiesen de 
bruces. 

No podemos afirmar de positivo que esto hu- 
biese sucedido en aquella gruta de nuestros prime- 
ros Padres ; pero tampoco podemos negar la nece- 
sidad de estas balsas , cisternas , ó pequeños lagos 
en los primeros años del mundo. 

Los hombres sin artes ni ciencias habian de 
mantenerse en los primeros años de frutas silves- 
tres , ó yerbas del campo , y unas y otras hablan 
de hallarse con abundancia en los montes : esta ma* 
.yor proporción de su subsistencia , y el ser las gru- 
tas mas ordinarias en las montañas , baria que los 
hombres se refugiasen á ellas , y eligiesen cada uno 
la gruta que habia de servir de habitación suya: 
no era posible que en cada gruta hubiese su fuente 
6 rio ; y he aquí la urgente necesidad de cons- 
truir balsas , cisternas, ó lagos pequeños donde re- 
cogiesen las aguas para beber , poniendo las pie- 



dirás que hemos dicho* al borde de cada uno, 

A esta piedra 1^^ darian un nombre proprio^ 
y ninguno podría serle mas adequado- que aquel 
que indicase su ministerio : ilamaríanla piedra del 
bebedero , t^ otra cosa slnónoma , y esto mismo 
€8 lo que quiere decir nuestro Edarria , voz com- 
puesta del verbo Edan^ beber , y arri 6 arrijd pie- 
dra; de. modo , que JS'^^^rri^ie:. iodo junto quiere dc^ 
cir de beber piedra , ó piedra del bebedero^ 

Es verdad que los Bascongados coa la voa 
Edarria entienden hoy aquellae vasijas que lo$ 
«Castellanos llaman ordinariamente cüboa ? y se for-^ 
snajn de tablas unidas en figura de un ccmo trun-i- 
cado , con aros que por lo regular son de hierro. 
JSs improprio el llamar á estas vasijas Edarria , pie^^ 
dta del bebedero , y por lo mismo es visto que el 
JSdarria de los Bascongados fué ^ anterior á la in- 
tención de estas vasijas de madera. 

El origen que hubo de tener la voz Edarriaj 
Seria el servicio que hacia la piedra en las ex- 
presadas balsas , cisternas', ó lagos pequeños que se 
'formaria el hombre á la cércania de su gruta , y 
.2|ún hoy' mismo, estamos viendo en la mayor parte 
de nuestros Caseríos colocadas estas losas, ó piedras 
anchas en sus balsas , cisternas , ó Jagos pequeños 
•con el mismo fin que llevamos expresado. 

E$ta voz Edarria pasaría después, á significar 
j con bastante analogía aquellas primeras 6 á 
lo menos antiquísin^aé vasijas de piedras cóncabas, 
que perfeccionadas hallaron en uso las primeras 

l^^tdr^as;, y las. llaoiacoa hiidras^ db las quales se 
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hace mención en las bodas de Canán , y hoy nib« 
mo vemos en uso entre los. Bascongadoa con ma* 
cha freqüencia.. 

Edtas vasijas de piedra fueron necesariamente 
inventadas y puestas en uso desde una remota 
antigiíedad. La comodidad de tener cada qual den« 
4ro de sus grutas el agua necesaria 9 y la natural 
concabidad que se observa en un sin número de 
piedras sueltas , especialmente en los peñascales^ 
daria motivo á este uso. El arte perfeccionaria es-^ 
tas vasijas , pero su pesadez no podia menos de 
Iiacer desear al hombre desde los mas remotos tiem-^ 
pos otras mas cómodas por su ligereza^ Ninguna 
cosa podia proporcionarle mejor el cumplimienta 
de sus deseos que la madera; y he aquí el ori-» 
gen de los cubos ó herradas de madera que son 
tan freqüentes por su mucha utilidad eu estot 
nuestros dias* 

No hay duda en que fué muy antiguo el usa 
de las vasijas de madera. ¿Pues qué antigüedad na 
tendrá nuestro JEdarria con que se llamaron en 
vu origen ? Contemplad , vosotros sabios , y no me 
apoquéis esta remota época coa el uso de las hi« 
dras lapídeas que hace mas de dos mil añosr ha« 
llamos en acqion : observad que el uso de estas hi- 
dras al principia de las histoi;iasi era un uso por 
ostentación : las veréis en ios templos > en laa bo- 
das» en las mas solemnes funciones, y aún hoy 
mismo podremos llamar así a nuestros aguama- 
niles, pilas de Bautismo, y de agrá bendita ; pero 
€sta no las puede pribar á la$^ vasijas de piedM 
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del derecho <[{ue tienen á una remota antigüedad. 
Luego nuestra voz. Edarria, es uno de los mag 
auténtkos documentod-de' la antigüedad del Bas- 
cuence, y de una antigüedad que no puede ser 
registrada por las historias. 



/. 



ABARQUIA. 

•^" . . .' ' . '- 

Los primeros hombres vivieron desnudos : pu- 
dieron connaturalizarse con el frió y con el calor; 
pero las plantas de sus píes pedirian* un preser-» 
]:>ativo. La necesidad de buscar él mantbniii^iento 
hacia indispensable el andar : las atenciones na-* 
tárales al sexo débil » obligarían al hombre á ser 
cuidadoso en alimentar á su muger ; y el amor a 
esta, y sus hijos lé hária procurar que este ali-^ 
mentó fuese el mejor de todos. Tr-^paria montes; 
no repararía en zarzas ni espinales;, pasaría coi^ 
gusto los sitios mas pedregosos por tener la satis* 
feccion de complacer á quienes tanto amaba ; y 

estas operaciones no podiam mends de lastimar má 

pies.' ,..,..,-.... .',.',. , 

: £sta' mxAesÚá que necesaríameatc había de re«* 
cibir en sus continuas andanzas , le haría discurrid 
para inventar un Reservativo que pusiese sus plan- 
tas á Cubierto de !ulterÍ0Íes penalidades^ Gbntríbui-^ 
ria á esta irivcnciori su muger agradecida y y am^ 
bos edxarían mano de las ramas dé los árboles, que 
era la materia mas propría y manual en aquella 

época. Estas ramas como belortables 'propor- 
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alonan atadura ; y aunque su redondez puede ipal- 
tratar las plantas* de los pies, el remedio era 
muy obio ; machacarían estas . ramas 9 • y formarian 
de esta suerte un plano con ellas para que el jibaf^ 
quia tuviese buen asiento. 

Inventado ya este calzado , seguiría la impo- 
sición de su nombre , y á él daria motivo la ma- 
teria con que se formó dicho calzado :' el llamar-» 
lo cosa de ramas era imponerle un nombre muy 
análogo , y esto mismo es lo que justamente sig- 
nifica nuestro ^barquía ; voz compuesta de ^bar^ 
que con la nota de apelativo suena abarra , • que 
significa leña delgada ó ramage>.y la* terminación 
q^ , que con la nota de ndmbi^e apelativo suena 
en el dialecto Blzcayno quia 9 y significa cosa : de 
modo , que uíbarquia todo junto qiiiere decir de 
ramas cosa ; esto es ,* cosa hecha con ramage. 

Conozco que esté argiáuieiito' sin embargo d» 
éu mucha verosimilitud ^ no :«s un argumento po- 
sitivo de ser nuestro uíbarquia el primeí nom- 
bre impuesto al calzado de que. por primera ye2 
lilzo'tfso el hombre: no obstante. he querido po^ 
ner presente á los Literatos la analogía que tjeát^ 
Buest^ra- y^z .Abarqüia con qup llkmimos al cal- 
zado , con la primera y mas obik invención que 
hubo de hallar eL hombre para snvenir á. lá ene'-' 
eesidad de preservar la|3 plantas de*:syts^pies(^ de la^^ 
necesarias molestias que sufrirían <en laé andanzas» 
para que de esta analogía hagan el usó <|Qe les 
pareciere nías conveniente. 

Lo que sabemos' d© cierto y positivo es, quf 



la voz ^barquía no pudo ponerse al zapafo que 
no es formado con ramage como indica la misma 
voz. Tampoco pudieron llamarse así los calza- 
dos de cuero , que hoy- entendénaoa con la " mis- 
ma voz ^barquía : igualmente viene muy mal esía 
palabra con el calzado de madera que no se for- 
maliza con ramas , sino con troncos de árboles; y 
del todo se evidencia que la voz ^barquía, sig- 
nificaba un calzado que no era nuestro zapato , m 
lo que llamamos abarca 9 ni el calzado de ma^ 
dera , ni otro alguno de los que usamos. 

Recórranse ahora las historias: véanse los noiti?^ 
bres de todos los calzados : hagáihonos cargo de la 
materia con que se formaban , y hallaremos ; que 
ninguna historia hace mención de las primitivas 
uibarcas. 

Luego- este calzado se ocultó por su antlgüe4i 
ciad no solamente á las historias , sino también 
á la tradición,' y su época ha de contemplarse po- 
sitivamente olvidada y oscurecida por un interme- 
dio de largos siglos ; y por consiguiente la voz 
^barqtda es l v¡n auténtico testimonio de la an-* 
tigüedad.del Bascuence en unos tiempos mucho 
mas allá de lo; que alcanzan las historias , no so-« 
lamente verdaderas^ sino también fabulosas, pues 
iii aún en ellas : hallamos noticia de tal calzado; 
jD^aflpuarrid Filósofos , y ved que. época comtituíf 
Üf. la invención de nuestro calzado* .1 



GUELIA 

Llevamos dicho que las primeras habitaciones 
del hombre habian de ser las grutas ó concabir 
dades de la tierra. En ellas vlvirian las familias 
patriarcales ; quiero decir » los padres con sus hi- 
JOS , y quizás también los nietos , hasta que la 
muerte de los Patriarcas ó multitud de nietos di- 
vidiese á los hermanos ) separándose unos de Otros 
con sus mugeres é hijos ^ . y formando c^ada qual 
distinta &milia. 

Esta multitud de individuos en una sola gruta 
no podia menos de ser embarazosa ^ especialmente 
para las funciones á que nuestra naturaleza pro* 
pende. El pudor natural ha hecho buscar al honie 
bré para ellas en todos tiempos ta soledad y el 
retiro de los bosques sombrios y de los paragét 
distantes: : : : : Pero la época mas propria ; e^o eá, 
la noche , exigía también miramientos poco com-^ 
patibles con la situación de un recinto común á 
toda la familia^ Formaria pues el hombre dentro 
de las grutas ciertas separaciones reservadas í era 
necesario poner nombre á estos retretes ó piezas 
de separación : daria materia á él su destino mis* 
mo 5 no pudiéndo haber otro mas proprio que el 
que lo indicase de un 'modo decoroso. Llamarse* 
las recrea torios seria darles un nombre |HX)prio, f 
al mismo paso muy decente. 

Justamente la voz Bascongada Guelta 9 con que 
damos á entender ' las piezas dormitoriales » signi- 
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fica esfó mismo ^ como compuesta de Gue 6 Gui¿$ 
recreación 5 alegría, y otros significadoa' siiiónomos 
y la terminación participal ¡a que équiVale a la 
palabra hacedor ó causador ; de modo , que Guélia 
todo junto quiere decir recrea torio , alegratorio , ó 
parage del recreo , de la alegría^ 

Observad Literatos no solamente la propriedad 
de la voz Guelia r sino también las costumbres ts\o^ 
rales de los Bascongados , y confesareis que no 
puede nienos de ser nuestro Gutflia de la mas re^ 
nota antigüedad^ 

ZUBIJA. 

Retirados los hombres a loa montes eñ los pri-* 
meros años del mundo por la mayor proporción 
que hallaban en ellos, ya para procurarse el ali-^ 
mentó , ya para su habitación ,. atravesariaa sin 
dificultad loa rioa pequeñoa necesariamente en las 
xDoatañaa , como que estaban en su nacimiento. 
Pero estoa riachuelos ^ sin embargo de su peque- 
nez, estorbarían el paso quando se veian incha--^ 
dos por las Ilubiaa.; embarazo incómodo al hom« 
bre r porque le pribaba de un paso necesario para 
la comunicación con loa que se guarecian en las 
grutaa situadaa al otro lado* El remedio no pr©¡- 
«entaba dificultades : un madero atravesado de ri>- 
•vera a rivera abría el paso en todo tiempo ^ y el 
peligro de la caida se remediaba con arrimar un 
•egundo madero al primero , llenando el interme- 
cUo xoQ piedras a céspedes ^^ ó tierrji^iA^'este p^en^xi 
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te edificado con la manera que acabamos de decir 
ámbia de ponérsele su nombre,- y la materia con 
ícjuie sé habla formado darla motivo á la invención. 
'Llamarlo dos maderos ó cosa de ellos , parecía muy 
obio , y tal es el nombre que tenemos los Bascon- 
gados para significar el puente. 

Nuestro Zubija quiere decir dos maderos , como 
compuesto zur zura madero , y el numeral bi dos: 
la j es letra dialéctica que usan los Bizcaynos 
-siempre que á los nombres acabados en i se ha de 
posponer otro que empieza con vocal. La a final 
es nota de apelativo. Zubija todo junto quiere 
decir literalmente . maderos dos, esto es, dos tna-^ 
deros» 

No hay duda que esta voz Zubija%es impro- 
pria para significar los puentes de piedra : también 
lo es para denotar los de madera , cuya construc^ 
clon exige mucho material por no poder simboli- 
zarse estos puentes con la determinada signlficion 
.del numeral bi dos ; y del todo se infiere positi- 
.vamente que el primer puente que conocieron los 
-Bascongados era de dos maderas ; y teniendo ori- 
gen este género de puentes en la mas remota an- 
tigüedad , no puede dudarse que la voz Zubija na- 
ció en unos tiempos que no pueden ser alcan- 
zados por las historias ; esto es , en un tiempo en 
•que el hombre no habla aún badeado los ríos ma^ 
iyores , y por consiguiente en los primeros años del 
mundo. Sin embai^go , decidan los Literatos esta épo- 
ca , pues mi idea no es fixar épocas de origen , sino 
^1 . pasar de aquella que pone limité» a las >lusto^ 
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rías , lo (Jue me lisonjeo haber logrado aún con 

la voz ZiUbya- 



CHA BOL I A. 
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La invención de los retretes , separaciones, ó 
piezas que hemos - dado á entender en» la voz Gue^ 
lia ^ darían norma á los hombrea para fabricar unai 
habitación. fuera de Ja^ grutas ó cojncs^idíideB de 
la tierra. Muertos los Patriarcas se separarian unos 
de otro9 sus hijos : hechop ya cada qual cabeza de 
su familia , ninguno de ellos querria estar sujeto 
al hemiáno ' mayor \ que *ctím<)f tal se encárgala la 
habitación paterna. Las grut^B no podian ser tan« 
tas que pasado algún considerable número de años 
después de la creación del hombre , fuesen suficien- 
tes para que cada familia tuvi^ese la suya /,y era 
preciso discurrir un abrigo fuei^a de estas; grutas ó 
cbncavid^Kles de la xierra. ' < c) í. í.j 

La materia con que se fabricaron las piezas» 
retretes ó separaciones de. las grutas /, contribuirla 
á su erección: enlazando unas Tamas de. alabóles 
con otras ,6 arrimándolas |á un grueso madefa sp^ 
tenido en dos rodj^igoiies , libarían .ei campo- bastante 
para qué se acomodase la familia : forraríanla. con 
céspedes contra la lluvia 5 y coma seria pieza pe- 
queña,. respecto do: líis grutas Q <?uevas.j Uítmarian á 
füQ^a habitacM:>n pequeña coií eét^ respecto. A^í.^quie- 
W perwadiínos' Ja yoí^ J^ascongpda Chah)(ia chona^ 
oon que damos á entenídei:' e^te género de habita** 

clones que se fori^a^ cru^^^i^do leñas gruesas y for*-, 
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rándolas con céspedes , que aún hoy dia nsan con 
mucha frecuencia nuestros Garboneros. 

La voz Chabolia compuesta de Che Chia cosa 
pequeña , y la ' terminación ola no^a de localidad, 
«igniñca par.ige pequeño , y como correlativa su- 
pone una habitación mayor, que no puede ser otra 
según la mucha antigüedad de las chozas que las 
grutas, ó concabidades de montes que se tendrían 
presentes á la invención d^ la voz Chabolia* 

ECHIA. 

* • - 

La abundancia de hijo» , el cuidado d« los ga- 
nados , los matrimonios multiplicados harían in- 
servibles las chozas , ó á lo menos incómodas, £1 
duplicar choza sobre choza baria de una casa pa- 
triareal. muchas , y este aumento y divisiones de 
una misma familia , exígian que los hombres pen- 
sasen en fabricar unos edificios mayores usando de 
maderos gruesos , enlazándolos quizás con bilortas 
al princi^íio , y después coii clavijas de madera ; cu- 
brirían estas habitaciones con un tejado de bardas, 
céspedes , yerbas para preservarlas de las lluvias, 
y llamarían habítacioiies grandes fespécto- á las cho- 
zas anteriores ; y he aquí la primera fundación dé 
lo que hoy llamamos casas á diferencia de las chozas. 
• En efecto 5 la voz Echia casa , quiere deícir w 
fequmo *, y su correlativo no ptíede ser otro que 
el Chahoiia , la qu« -íios hacfe iiiferír^úe así como 
la voz Chabolia no podía haberse puesto sino en 
aquel tiempo en que él hóiübre tenia presentes las 
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iiablt'acioncs ¿e las grutas ó concatktatles de'lartieiv 
ra , tampoco pudor pQjciers^ la voz :4^^/5(z^ po c^il7 
í{uítb 6 ,po pequeño coit . que damos :- á cnteujd^r 
la casa , eiiio. ea aquel tiempo -c^, que el homhff^ 
▼ivia en chozas ; de modo , que con la yoz Echia 
casa 9 sube el Bascuence hasta el tiempo en que 
las habitaciones de los hombres no pasaban de pe* 
quenas chozas , y coaJa. yo? Chaiplia liega á. la 
época en que los hombres habitaban en, las, grur- 
tas , cuevas , ó concavidades de la tierra, 

¿ Cómo puede ponére^e. .noínbre de Echia- «o 
^equieño, á t^n^ jlabit4cíp9 w<o, /Sii^p^a, á, l*s ha^ 
l]|itaQk>ne» anterioresi e^/giran^^^:?' .¿cómo pudo 
:fdársele.4..1a'Cás^ e$t^. OPírtl^rfi co^rejatlvo , 4 l)o /ser 
en ¡el" tiempo de su invención , :i58to es vl^j piritncfr^ 
yeiu qué la edificó el hombre ? ¿ cómo Ua^nar :CÁ4^ 
'i^lia parage pequ^pp 4 ha^bitacipn pequeña , sino 
.precedió «n5i;habitacion ^^|i^e ? ¿ cómo^ p^idp dárr 
^eie á lí^ .choza, el nombric dejC^i^p/?^ , . sino j?n al 
^mismo tiempo en que se Inveíitó la |>l'Í9iera dp 
.ellas ? • I :•: 

ÁBAILXA. 

« 

m . ^ "^ . ' ' 

I .* > • ' « í •• 

Si aún los dos^ primeroa hijos de nuestro comnn 
. pa.dre Adán no conservaron la ubíoq fraternal , se 
^dex^ comprehender quán difícil era que muUip]ic'4GL- 
• do^e^siiOesiv^.mente las /familias , y alejándose ca- 
da v^z mas de su origen , nd.^'esukasen entre los 
.homlnres desde los mas . renlQtos tiempos discordias 
,y enemistades : el primer modo de ofender y de- 
fenderse seria probabletnente á brazo . partido ; p§- 
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ro la désiguaTdád de fuerzas en los eontendedoret, 
y la abundancia y proporción dé piedras con cuyo 
auxilio ' podía ayudarse el ' mas débil , logrando al 
mismo tiempo la vtetífaja de librarse del alcance de 
los bi azos del contrario , ' daría .motivo al uso de 
ellas. Gradualmente deliieron discurrir los hombres 
rf modo de 'afrojai* -íístaB piedras á mayor dÁstan-* 
eia qui^ la que corfespondia al impulso del brazo 
máisi . esforzado. • 

El manejo continuo de ramas de árboles debía 
^hkcei'les' conocer la elasticidad de las varas , y la 
fuerza:» con- qtle'-ví>tvian á recibir por eíJa su pri- 
ttíeti figüta •, ña^iitti' vario» eiisayos , y verían que 

^ ' • ' » 

w^atído- de* eétá'ftrerza eíáética podrían aírojar las 
pi^dl-a^ a mayor distancia y con mas violencia ; las 
precisas* tíOhsecuencias de gradiracion les llevarían 

• ■ ^ 

. paso'á paso á hacer tiso de rama& mayores', que 
■aseguradas por su' ondori 6 cabo , y arqueadas^ des- 
pidiesen con todo brio no una airio muchas pie- 

■ ^ - 

draA' , y llegarla á ser este instrumento bélico una 
de las mejores defensas. Por desgracia de la huma- 
nidad, esta ha «ido constantemente hasta el dia de 
hoy la conducta del hombre ocupado siempre en. 
adelantar los medios» de deótruir á • sus semejantes, 
"í Las historias nos dan noticia de esta máquina 
g«ierrera»ún ért' tiempos muy posteriores. Quinto 
Cúrelo nos la hace» ver en Tiro, pero aún quan^- 
do ningún bistoriadoí nos Ja bubi^ta conservado, 
tendríamos un auténtico testimoríio dé su existen- 
cia en la voz Bascongada Abailla , con que hoy 
damos á entender la honda*. 
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Esta V025 jihailla es compuesta de Ahi o Ahia 
madero , y él participio il-la , ó il^lia matador. ; y 
uíbailla todo junto' quiere decir madera matadora^ 
ó madero que mata^ 

La antigüedad de esta máquina se conoce cla- 
ramente de su misma significación : si con ella lla- 
mamos hoy á la honda , es visto que la honda es 
posterior á ella , y por consiguiente que fué cono- 
cida por los Bascongados esta máquina mucho an- 
tes que las hondas. 

Como las Abatllas serian inmovibles , no eran 
proporcionadas para acometer sino para defender- 
se en un para>ge quieto ; y los garrotes y piedras 
«ervirian en las persecuciones contra el enemigo^ 
y para estos casos se inventarían la flecha y la hon- 
da ; y siendo la principal y mas interesante defen- 
sa del hombre la de su muger y hijos , y familia , las 
"Ab aulas «e colocarían fixas en loa parages en que 
vivia cada una de las familias; 

Es vigto pues que la voz Abailla es un autén- 
tico documento de la antigüedad de la lengua Bas- 
congada , en un tiempo tan remoto que no puede 
'ficr**régistrado por las historias, como anterior en su 
invención á las antiquísimas hondas , cuyo uso hizo 
olvidar el de las jábaillas ; pero sin que se borra*- 
'se su memoria que se conserva hasta hoy en el sig- 
- no con que se conoce la honda entre nosotros. 

IZORRA. 

Uno de tos- may<»:es «lefecto» de la muger des^ 
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los tiempos mas remotos hubo de ser la esterili- 
dad. Los deseos de una posteridad abundante son 
inseparables de la humanidad : el motivo de la 
aflicción que causaba la esterilidad era anterior 
á los Judios : los deseos de ser Padres"^ del Mesías 
no pudieron tener lugar sino después de la pro- 
mesa de este Salvador hecha por los Profetas de 
Israel ; pero el anhelo de tener hijos fué un im- 
pulso que nació con el mismo hombre. Un matri- 
monio sin hijos ha formado en todos tiempos en el 
hombre natural ideas enteramente melancólicas : se 
miraba una muger estéril como producción monsr 
truosa de la naturaleza , como un ente destituido 
de la mas bella prerrogativa de su misma consti- 
tución : era ultrajada de su marido , despreciada 
de sus conocidas como individuo de distinta espe- 
cie , y los matrimonios no se miraban como tales 
en la primera época del mundo , hasta que se veri- 
ficase el embarazo de la muger , el conocimiento de 
su preñez. 

Entonces empezaban á ensancharse en multi^ 
plicados júbilos los casados , y representaban tod^ 
la estension de su alegría con solo decir que no 
era estéril , que no era defectuosa la muger , pues 
liabia ya concebido , había dado á su marido y to- 
dos los conocidos una prueba evidente de haber 
sido dotada de la mas preciosa qualidad 4c su cons- 
titución y destino. 

Justamente el Báscuence á la muger preñada 
llama no defectuosa : su voz Izorra que al princi- 
pio hubo de proAujgtciarsé £^$rra ,..se ¿pmpqne de 



(3o3) 
la negación Ez no , y el adjetivo Orr Orra cosa 
defectuosa , y Izorra todo junto quiere decir no 

defectuosa. 

ABERATZA. 

Uno de los primeros exercicios de los hombres 
hubo de ser el oficio pastoril. Obligados á buscar 
«u mantenimiento , y no contentos con las frutas 
silvestres ó yerbas del campo que les enfriaban sus 
estómagos , poco ó nada dispuestos para mantenerse 
con este solo manjar , apetecerian alguna cosa cá- 
lida : el no haberse aún inventado el arte de co- 
cina cerraba las puertas á todo condimento ; y 
como nada de cálido ofrecia al honibre naturale-* 
«a sino la sangre y carne de los vivientes , empe- 
zaría el hombre á usar de las de los animales irra- 
cionales. 

Estos animales no podían ser en aquella época 
toros , leones , tigres , ni otros que por su ferocidad 
ponían á peligro al hombre agresor : habian de ser 
animales mansos y de fácil domesticidad , y no ha- 
llaría el hombre otros mas proprios para el caso 
que las ovejas : matarían este ganado , comerían 
sus carnes , al principio quizá crudas , y asadas y 
cocidas después de la invención del fuego. 

Esta utilidad de las carnes haría cuidadosos á 

* 

los hombres , y procurarían tener cada qual sus 
ovejas y carneros pastándolos en los mejores si- 
tios ; y para que no se quitasen unos á otros los 
suyos , procuraría cada familia destinar un indivi- 
duo que no tuviese otra función que el gobierno 
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de sus rebaños si principio muy reducidos. 

Quanto mayor fuese el cuidado que ponia el 
hombre en la conservación de estos animales , tanto 
roas irian creciendo sus reJiaños , y de aquí entra» 
ria la diferencia de un hombre á otro ? y el mo- 
tivo de Uamai^se al uno rico y al otro pobre ; y 
como esta primera riqueza y pobreza resultaban 
de la abundancia y escasez del ganado , darían 
nombre al rico por esta misma abundancia ; y esto 
-mismo es lo que da á entender la significación lí^ 
teral de nuestra voz ^beratza rico, como compuesta 
de ^bere , que con Ja nota de apelativo suena en 
el dialecto Bizcayno iberia , y en los otros ^b^^ 
rea ganado , y la letra doble tz nota de abundan* 
cia ; la a final de uíberatza es característica de 
apelativo,- 

De lo dicho se infiere positivamente, que en el 
tiempo de la imposición del nombre ^beratza ri- 
co, no se conocía' el oro, la plata, ni otras cosas pre** 
ciosas que hoy constituyen al verdadero rico ; y 
que esta verdad y la de haber sido la primitiva ri- 
queza la abundancia de ganados , hace ver la ana- 
logía que tiene nuestra voz uíberatza con el ori- 
gen antiquísimo de la riqueza. Luego nuestra voz 
jíberatza es un documento auténtico de la anti- 
güedad de la lengua Bascongada , y de una an- 
tigüedad que excede con mucho la época á que 
llegan las historias ; pu^$ aún hoy mismo no tene- 
mos otro nombre para decir rico que uábcratza. A 
h riqueza llamamos Aberastassuna , y al enrri-^ 
quecer Aberastu. 
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Sin embargo, no quiero señalar la época de la 
invención de esta voz. Los Literatos conocerán su 
antigüedad, y ellos la harán la justicia que es cor- 
respondiente, 

OLLÜA. 

«I 

No podía menos de tenerse noticia dé las ave» 
en la mas remota antigüedad , y el hombre para 
hablar de ellas habia de ponerles su nombre : ob- 
servaría para esto . la qualidad en que mas se dis- 
tinguian estas criaturas de todas las demás , y esta 
qualidad se habia de hallar en las operaciones que 
eran correspondientes á los vivientes. Ninguna qua- 
lidad tienen las aves que mas las distinga del res- 
to de los vivientes que el dormir en alto : don- 
de quiera que se vean han de procurar colocar- 
ée para dormir en el paragé mas elevado que 
les presente su situación, y no pudo dárseles por 
el hombre un nombre mas proprio que aquel 
que nos recuerda esta singular qualidad : llama- 
ríalas pues dormidores en alto, los que duermen 
.^n altó 9 ú con otra voz sinónoma á estas. 

Esto mismo significa en nuestra lengua la voz 
O I lúa , como compuesta de Oi alto puntiagudo , y 
Jo lúa sueño , ó acción de dormir ; de modo , que 
el Ollua todo junto quiere decir del alto sueño i ó • 
el que duerme en alto. 

Es verdad que hoy cc»i la voz Ollua daniois á 
entender Gallina ; pero es por la antonomasia ; mas 
no hay duda que su primera significación hubo de 



ser común á toda ave, ya por no ser la Gallina 
el único dornaiclor en alta , ya porque en Mozo^ 
¡lúa mochuelo, que literalmente quiere decir ave 
roma ó chata, como compuesto de Mctz. Motza% 
romo ó chato, y Olio Ollua ave : en Olla^gorra Cho- 
cha becaza ó sorda. , que quiere decir ave sorda, 
compuesto de Olio ave , y gorra sorda ; en Uroliua 
ave aquá tica, compuesto de C/ra agua, y ollua ave, 
vemos ai Ollua en una significación de ave*^ y ya 
también per ser opuesta la significación de OllaS'* 
qua pollo , con la de Gallina , lo uno por su sexo 
diferente, lo otro porque Ollascua pollo, no pue- 
de ser ni es Gallina grande , como indica su li— - 
teral significación* 

Es visto pues que la voz Ollua es anterior al 
conocimiento que tuvieron los Bascongados de las 
Gallinas ,. y muy análoga al primer nombre que 
hubieron de poner los primeros; homl>re& á la ave^ 
ó á loa volátiles^ 

ABSTRACTOS. 

Como seria cosa larga el hablar de cada tinsk 
de las voces abstractas ^ me ha parecido deber in- 
cluir en un solo capítulo la j)rucba convincente 
que prestan al Bascuence para probar su antigüe- 
dad en un tiempo enteramente distante de la me- 
moria de las historias. 

Efectivamente, los nombres; abstracto» Bascon- 
gados son un documento tan superior á todos los 
que se incluyen en esta segunda parte 9 que no 
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me queda la menor duda de que todos los Li- 
teratos á una voz los considerarán como una prue- 
ba incontestable de la primacía de nuestro idio- 
ma sobre todos los demás. 

Criado el hombre para vivir en sociedad , ha- 
bia de recibir de manos de su Criador todo quan- 
to era conducente á la conservación y bien estar 
de esta misma sociedad á que fué destinado. Su 
conservación exígia la de los individuos , y esta 
no podia tener lugar sin una ley que prescribiese 
los justos límites en que debia encerrarse cada uno. 
Era igualmente necesario un juez autorizado 
ó por la naturaleza ó por el mutuo consentimien- 
to de los mismos individuos , el qual según los 
principios de esta ley castigase ó premiase los 
miembros díscolos ó arreglados de esta sociedad. 

Era también necesario que esta ley estubiese 
sujeta á los sentidos , para que el juez autorizado 
hiciese ver la rectitud de sus determinaciones 

Una ley impresa en la oscuridad de los cora- 
sones 9 no podia sensibilizarse a la malicia de los 
hombres: cada qual era arbitro de interpetrar su 
corazón según el dictamen de las pasiones que le 
dominaban ; y no podia llegarse al convencimiento 
del hombre sensible , sino por pruebas de sus mis- 
mos sentidos , y todo esto estaba pidiendo á la in- 
mensa sabiduría del Criador una ley externa. 

La Escritura fué inventada ó descubierta por 
el hombre á costa de mucho tiempo , y la vemos 
por primera vez en las tablas de la ley dadas á 

Moysés , sin que esto nos pueda persuadir que hu-» 

Qqa 
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blese faltado liasta aquella época una judicatura 
que cuidase del bien estar de la sociedad del hom- 
bre; y no hallo yo otra tabla en que pudiese ser sen- 
siblemente esculpida que la de la lengua , de que 
el ente Criador hizo capaz al hombre criado. 

De aquí se infiere que en el idioma del pri^ 
mér hombre hubo de haber ciertos caracteres que 
distinguiesen el vicio de la virtud , y lo pecami- 
noso de lo ¡nocente, 

Baxo de esta creencia he procurado reconocer 
quantas lenguas me han sido posibles en las quatro 
partes del mundo , y no he hallado sino á ia Bascon- 
gada hermoseada con estos primorosos caracteres. 

Esta singularísima lengua es un perfecto código 
de la ley social. Distinguimos en ella con la ma- 
yor claridad el vicio de la virtud; lo pecaminoso 
de lo inocente. Toda qualidad que en nuestro idioma 
se forma de la terminación Querija ó Erija , ha 
de ser necesariamente pecaminosa é injusta; pero 
si al contrario , la terminación formadora es Tassuna^ 
no tendrá la qualidad defecto alguno moral. 

Quando decimos Andi'-tassuna hablamos de una 
grandeza ó magnificencia que es correspondiente 
al sugeto, ó por si, ó por la qualidad conXque se 
halla condecorado ; pero si decimos udndi-qunija 6 
jíndi^erija » damos á entender un vicio que consis- 
te en apropriarsc uno de la grandeza o magni« 
ficencia que no le corresponde. 

De la misma manera quando oim6s Zora-4as5U'^ 
na entendemos la locura natural que. procede de 
enfermedad ; pero con Zora^qumja la Éilta de jui- 
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ció, ó una acción executada fuera del orden de la 

razan por un sugeto sano y libre de demencia, 
^rro-'fassuna quieré^ decir huequedad de árbol, ó 
rotura de saya i, capa, ú otra cosa de esta natu» 
raleza : járrO'^querija nos dá á entender la sobejrbia: 
JEro^tassuna significa falta de carne en las frutas 
de cascara í Ero^qucrija falta de juicio ó acción 
no reflexionada : Guiza^-tasiuna hombría dé . bksi: 
Guiza^querija ruindad: JPoz-íasSifna alegría: Pí?;?:- 
querpa lisonja. 

No habrá^ necesidad de mayor número de 
^exemplos para que los Litet^atos haciéndose cargo 
de esta singularidad del Bascuejoce , mediten si hay 
lengua alguna , no soto que pruebe nUejor por sus 
abstractos una antigüedad superior ái la noticia de 
las historias , sino que • pueda competir con nues- 
tro idioma- , acerca del derecho que le dan dichas 
voces á la prioiaqia de todas loM l^gua8«> r^f - 

/■ 
1 • • - 

ÉPOCAS DE LA LENGUA 

BASCONGAUA. 

I 

No podía vivir el hombre con solas las épocas 
del dia y de ia noche : >la necesidad de unirse las 
familias para sus tareas : el inconveniente que re^ 
sultaria á estas de no tener tiempos determinados 
para juntarse á comer: la necesidad de i-eferirse 
át un cierto y determinado punto, para poderse 
entender en la comunicación de accione» pasadas: 
el fixar las venideras ; todo exigia necesariamente 
una división de tiempos*. 
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La noche determinada para dormir , no nos 
presenta ideas justas de su división : toda lavor 
cesaria en esta época : el preciso sosiego del cuer- 
po fatigado haria que á nadie se interrumpiese en 
la duración de la noche : y sola la proximidad 
del dia despertaría las familias con el cuidado de 
volver á sus tareas ; pero no sucedería así mien- 
tras el dia. 

Esta época babia de dividirse á pocos años des- 
pués de la creación del mundo : formada una sola 
familia debia reynar en ella la uni^rmidad , y esta 
exigia que hubiese un tiempo determinado para le- 
vantarse del sueno , para juntarse á la comida , para 
atarearse al trabajo: la división no era dificil: el 
principio , el medio y el fin del dia presentaban 
naturalmente tres épocas diferentes , y estas serian 
las primeras después del dia y de la noche : el lla- 
mar á estos tres diferentes tiempos^ con los nombres 
comunes de principio , medio , y fin del dia , era 
dexarlos anónimos , destituyéndolos de nombres pro-» 
prios , y esto no podia tener lugar en la primi- 
tiva lengua , libre para el copioso uso del manan- 
tial que presentaba la facultad del habla , de nin- 
guna manera agotada por el concurso de multi- 
plicados idiomas. 

El Bascuence presenta en sus épocas una viva 
pintura de lo que hubo de sucedei^ en su impo- 
sición en los primeros año» del mundo, y exhibe 
en todas y cada una de ellas unos documentos 
nada ecpjívocos de su antigüedad , en unos tiem- 
pos tan remotos que no pueden alcanzar los de 
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la historia. Yerémoslos hablando de cada una de 
estas épocaa coa separación^ 

GOXA Ó GOIZA 

No podía ser indiferente á la» primeras fa- 
milias del mundo el dexar el sueña quando que-? 
riah r un tiempo determinado habia de poner or- 
den en éste particular : la diversidad de épocas 
ea el despertarse desunia los individuos^' y esta 
desunión no podia menos de acarrear uñ nece- 
sairia trastorno del cuerpo: el Jieripana .poltrón' 
y perezoso excitaría la murmuración de los otros 
hermanos : las quejas suyas á los Patriarcas se*- 
rian continuas ; y estos no podian menos de es- 
tablecer un determinado tiempo para que to- 
dos dexasen en él su sueño ^-sin que nadie pudie- 
se ser exento de este precepto sino por una in- 
disposición manifiesta. 

Establecido ya el tiempo en que había de le- 
vantarse ó dexar el sueño la familia ^ era consi- 
guiente el poner nombre, á él , y'niugiina co$a podia 
dar materia mas cómoda para ello que la misma 
acción llamándola levantamienUy general , ó acción 
de levantarse ó dex:ar el sueño ^ que era común á 
todos» 

No podia imponerse nombre mas proprío á. 
csf a época que este 9 y el mismo es el que dá el 
Bascuence á la mañana , porque Goiza ó Goxa 
quiere decir literalmente levaní amiento generaU 
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como compuesto de Goi Goija alto levantado, y 
otros nombres sinónomos 9 y la terminación abun-« 
dancial z¿i; de modo , que Goiza todo junto quíe-* 
. re decir de levantamiento abundancia^ 6 levanta^ 
miente de todos : esto es , general. 

Los Bizcaynos decimos Goxa^ mudando la iz 
rñ X ; pero no podemos menos de confesar ta ma- 
yor propricdad de la voe Goiza. 

Esta voz Goxa 6 Goiza llegó después á sig- 
nificar todo el tiempo que corre desde la media 
noche hasta el medio dia , sin duda á resultas de 
la fixacion de horas ; pero su oi-igen fué el qoe 
hemos dieho , y al principio no hubo de enten--* 
derse esta época , sino desde el amanecer haista 
medio dia. Véase la voz Goizaidu ó Goxaldu^ 

Esta voz Goxa 6 Goiza puede también te- 
ner su origen muy análogo en la subida del «ol, 
ctíya época efer la que señalamos con ella , pues Goxa 
coYño queda dicho es el tiempo ó espacio del dia 
que corre hasta el medio dia ; esto es , aquel en 
que el sol se halla en ^u mayor subida, 

GOXALDU Ó GOIZALDU. 



No era suficiente para el buen orden y armo^ 
nía de las familias el que hubiese un tiempo de- 
terminado para levantarse del sueño: era preciso 
que se señalase la época del alimento. La unión 
de los individuos que componían un Patriarcado 
babia de deshacerse para sus tareas si cada uno de 
ellos se separase á comer quando quería ; el Pa- 



C/iarca no pódU dexar sin remedio este Inconve- 
niente , y rio habia otro que el determinar el tiem- 
po en que todos unidos tomasen este necesario all^ 
mentó ; no pudo ser uno este tiempo : un conti- 
nuado trabajo de todo el dia fatigaria demasiado las 
familias , ya por el cansancio , ya también por la 
digestión del alimentó que abreviaría el continuo 
movimiento de las tareas* 

£1 sueño , uno de los mas eficaces medios de la 
digestión , enflaquecería al hombre excitando el 
apetito : no podria pasar las mañanas en el tra- 
bajo sin satisfacer esta necesidad ¿ de lo que se de-r 
duce que una de las épocas para tomar alimento 
habia de ser la mañana. 

Determinada ya esta época se le debía poner 
nombre , y el mas proprio parece el que nos hi- 
ciese ver su necesidad y afectos : llamarla fortifi'^ 
cacion matutina , seria dar á este nombre la mas 
bella analogía con su signado , y no podia menos 
de ser enérgica esta voz. 

Tal es la significación que tiene el verbo Bas- 
coxigado Goizaldu ó GoxaJdu9 compuesto de Gozi 
Goiza , ó Gox Goza la mañana del dia , y uiíldu 
fortificarse ó hacerse poderoso ; de modo , que Go- 
xaldu 6 Goizaldu todo junto quiere decir fortifi- 
carse for la mañana , ó haqérse poderoso. 

.Este verbo es derivado , y sale del nombre Go^ 
xala ó Goizala , que quiere decir matutina fortín 
Jicacion ; esto es lo que el Castellano da á enten- 
der con la voz almorzar y almuerzo. 

Infiérese de aquí que este alimento era el pri-i» 

Rr 
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mero que se tomaba , pero no el último de todo 
el dia ; pues la misma voz Bascongada hace ver 
con claridad que esta fortificación era para aque- 
lla época que se determinaba con la palabra Goxa 
ó Goiza 9 que llegaba hast¿( el medio dia*. 

BESCALDU Ó BASCALDV. 

Seis horas pueden reputarse de trabajo desde 
el amanecer hasta el medio dia : la continuación de 
la fatiga en esta época cansaría los cuerpos nece- 
sariamente : no podrian menos de pedir el justo 
descanso ; y he aquí el motivo de la segunda di-* 
visión , ó mejor de la segunda parte del dia. 

Esta fatiga digeriria el alimento que tomó el 
hombre por la mañana , y daria motivo á otra re-* 
focilacion de su estómago ; y las mugeres tendrían 
preparada la comida para los maridos é hijos fati-» 
gados. 

Esta comida habia de tener su nombre , y el 
Goxaláu 6 Goizaldu , el Goxala ó Goizala que da- 
ba ya á entender la comida matutina y su acción, 
presentarían un plan adequado á esta nueva im-i 
posición. 

Como con estas voces no solamente hicieron sig- 
nificar el tiempo de la comida , sino también su 
duración llamándola matutinayortificacion , esto es, 
una fortificación que les animaba para toda la ma- 
ñana , impondrían á esta segunda comida el nom-. 
bre de fortificación vespertina ; es decir , un vigor, 
una fortificación que les animase para todo el tiem- 



(3i5) 

po que había de correr hasta el anoeliecer. 

Justamente es esto mismo lo que quiere decir 
en Bascuence el verbo Bescaldu ó Bascaldu , co- 
mo compuesto de Beeco ó Bcecua cosa de baxada, 
y el verbo ^Idu fortificar , ó hacerlo á uno po- 
deroso ; de modo , que Bescaldu todo junto quiere 
decir fortificarse fara ¡a baxada. 

Es bellísima la analogía de este verbo : la épo- 
ca de este alimento que se tomaba al tiempo que 
empezaba á baxar el sol , era destinada para la du- 
ración de toda la baxada , y estas qualidades tan 
proprias a esta comida , no podian analogizarse 
mejor que con la voz Bescaldu fortificarse para la 
baxada del dia. 

La 5 que se registra en Bescaldu es eufónica; 
«e pronuncia también y con mas frecuencia Bas'* 
caldu ^ pero la dignificación de Goizaldu que que- 
da esplicada 5 y de ^paldu que se analizará inme- 
diatamente nos lia hecho separarnos del modo con 
que los Bascongados han etimologizado hasta aho- 
ra la voz Bascaldu ; además de qué la voz forra- 
gear que han querido fi^ar al verbo Bascaldu , co- 
mo acción indeterminada para toda época , es 
opuesta á la distinción y claridad del Bascuence en 
la imposición de sus nombres. 

APALDÜ. 

lia misma época podemos reputar para las ta- 
reas de la tarde , que la que hemos computado pa- 
ra las de la mañana. Los cuerpos fatigados después 

Rra 
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de este tiempo tenían igual derecho al descanso^ 
aún quando la oscuridad de la noche no pusiese 
embarazo á sus quehaceres , y otra necesidad de co*» 
mida se presentaba á la conclusión de estos según** 
dos trabajos. 

Cuidadosas las mugeres tendrían preparada la 
cena para la familia cansada , asi como tuvieron. 
la comida para el medio día : esta tercera comi- 
da exigía su nombre como las dos anteriores , y 
estas darían el plan para su imposición : Uamarlai 
fortificación para el descanso ; esto es , para dormir, 
seria analogizar esta voz con el fin de su signado^ 
y con las comidas matutina y vespertina , y se con- 
ducía el hombre filosóficamente en esta imposición; 
esto mismo es lo que quiere decir nuestro ^pah 
du con que damos á entender la cena. 

jipaldu se compone de la voz Apa 6 Apax^ 
una de las primeras é inocentes articulaciones del 
hombre niño , y con que conocidamente en esta 
época da á entender el sentarse ó descansar , y el 
verbo Aldu fortificarse , ó hacerse uno poderoso; 
de modo , que Apaldu todo junto quiere decir /of- 
tificarse para el descanso ; esto es , para el sueño 
ú época destinada por naturaleza á este necesario 
acto ; y he aquí las tres únicas épocas en que hu- 
bo de dividirse el día en los primeros años del mun- 
do , y cuya antigüedad está demostrando la nece- 
sidad de las tareas desde los mas remotos años , y 
la precisión dé multiplicar comidas. 
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ÉPOCAS NOCTURNAS. 

Ninguna necesidad se presenta en el mundo 
primitivo que pudiese hacer formar épocas en el 
espacio de la noche. Estando destinado por natu- 
raleza este tiempo para el descanso de los morta- 
les 9 obraria el hombre contra este destino si qui** 
fiiese señalar parte de él á otro ministerio qualquie- 
ra que este fuese , y por lo mismo toda época noc- 
turna lejos de servir para inferir la antigüedad de 
la nación ó íidíoma que la reconozca , probará lo 
contrario. . 

Sé que algunos sabios han hecho mucho mérito 
de estas divisiones nocturnas , creyendo que las na- 
ciones que Jas tenían gozaban de una distinguida 
antigüedad ; pero persuade la sana filosofía que lo 
que dio motivo á estas épocas fué la ambición , el 
egoísmo 9 la usurpación , la tiranía , y todo aque- 
llo c[ue huele al desorden ; de manera , que no se 
puede dudar que tuvieron su origen en la sociedad 
corrompida. 

' En efeoto , ¿ qué otro origen han tenido las z?í- 
gilias nocturnas ? ¿ no son un verdadero indicio de 
inquietudes y temores ? Las guerras , las enemis- 
tades , los hurtos han hecho cuidadoso al hombre, 
y le han interrumpido el sueño que naturaleza le 
ofrecía en la oscuridad de la noche : luego en los 
primitívíQS tiempos no habia necesidad de épocas 
ziocturnas , y por consiguiente no son división^ 



prescritas por naturaleza , sino invenciones del hom- 
bre desarreglado. 

Los Bascongados no conocen épocas nocturnas: 
instruidos por la religiosidad de su idioma en los 
preceptos morales ^ á todo ceden por no ceder al 
descanso de sus conciencias y á la quietud frater- 
nal de su sociedad* Si les persiguen la soberbia y 
la ambición , dexan su primera patria , se retiran 
á otro departamento , y huyen de todo lo que pue- 
de obligarles á la miitua destrucción : los atacan , 
aún en esta segunda patria , elijen otra tercera: 
todo el mundo es patria para un Pueblo religioso: 
no dexan estas admirables costumbres morales ; y 
son arrastrados por su conservación , hasta que tro- 
pezando con la mar en nuestra península , se ha- 
llan aislados y en la dura precisión de defenderse; 
pero sin quebrantar su antigua religiosidad , y sin 
necesidad de Inventar nocturnas vigilias. 

Observad sabios á esta nación , llena de virtu- 
des morales en el último término de la tierra en 
su concepto , y admirareis esta verdad. Entran los 
Celtas ; pero mas quieren los Bascongados ceder- 
les una porción de su terreno , que usar de la fuer^ 
za para expelerlos : salen los Celtas ambiciosos y 
descontentos á ocupar nuevos terrenos en el norte, 
•y entran los Fenicios : guardan los nuestros con es- 
tos últimos las mismas ideas morales : se asocian, 
comercian con ellos , y evitando la guerra gozan 
de la quietud , de la libertad , de la independencia,* 
acosta de una <:ondescendencia que no perjudica 
sus miras : viene otro tirano , viene Cartago coa la 
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ambición de las riquezas de España , y los Bascon-, 

gados que no conocen otra que la de su necesaria 
manutención , se contentan con ser jíberatzes , es-^ 
to es , con poseer sus ganados , y en ellos el re- 
puesto para sus naturales indigencias* 

Pero el Romano , este tirano de los mismos ti-* 
ranos los estrecha 9 los obliga ; y las mismas ideas 
morales les prescriben ya la defensa natural. Em- 
pieza á brotar en sus corazones el volcan de la li- 
bertad ; y he aquí la época de las primeras guer- 
ras de los Bascongados : he aquí el principio de sus 
heroycidades, Unidos ya á Cartago 9 ya á Rom^ son 
envainarte de una y otra nación ^ y he aquí tam- 
bién la cansa de no haber tenido necesidad de in- 
ventar los nuestros épocas nocturnas , pues seguian 
ya las Romanas , ya las Cartaginesas, Luego el no te* 
ner épocas nocturnas el Bascuence es un documento ' 
auténtico y no solo de sus costumbres morales , sino 
también de una antigüedad remotísima. 



ILA o ILLA 

Uno de los mas raros fenómenos que presentó" 
naturaleza á la consideración del primer hombre 
fué la luna, El verla crecer 1 menguar y acabarse 
causaría en él un ain numero de sensaciones dife-» 
rentes : al verla crecer la contemplaría como á un 
ente que paso á paso caminaba á su perfección : el 
disco que desde la primera vez presentaba , le ha-^ 
irla concebir el tamaño á que podría llegar su cor- 



pulencia ^ y U contemplaría en el plenilunio co*? 
mo á un astro perfectamente acabado. 

Empieza á menguar , y no pueden nuestros pri- 
meros Padres menos de formar tristes ideas de su 
decadencia : el decremento cotidiano de ella les ase- 
gura que en breve se verán sin luna : se realizan 
estas ideas en la intermedia oscuridad que obser- 
van en aquella época que ^separó una lunación de 
la otra , y no pueden dexar de ser sensibles en la 
falta de este luminoso astro. Contemplarianle como 
acabado , muerto y perdido para siempre : no ten- 
drian ya esperanzas de volverle á ver , y se les 
figurarían las noches por venir , como destituidas de 
aquellas proporciones de que habian gozado en las 
anteriores al favor de la luz de este admirado astro. 

Estas hubieron de ser , á no tener otras anti- 
cipadas 5 las ideas que movilizaron las tristes sen- 
saciones del primer hombre en la época referida. 
Quiere distinguir de las demás esta opaca noche, 
y no puede darla epiteto mas proprio , mas aná- 
logo que aquel que diese una viva idea de las 
sensaciones poco agradables que le habla causado. 
Llamarla noche oscurecida , noche muerta era figu- 
rar en este epiteto la causa de todas sus tristes sen- 
saciones ; y esto mismo es lo que significa la voz 
lia ó Illa , como participio pasivo del verbo Bas* 
congado // , que significa morir , oscurecerse ; de 
modo , que lia 6 Illa en nuestro idioma quiere 
decir cosa muerta oscurecida , y aplicado este par- 
ticipio á la nodhe , da á entender noche oscurecida, 
npchi muerta. 



Es \i9to pneí que la voz Badcongada lia 6 Illa 
es de una notoria antigüedad , como inventada án« 
tes del conocimiento dejos meses , cuya institución 
0e esconde , no solo á las historias mas antiguas» 
•ino también á la mas remota tradición. 

MES BASCONGADO. 

Observado ya por el hombre el Gau-ila , ó la 
noche muerta ú oscura , y fixado este nombre para 
dar á entender aquella noche en que no se dexaba 
ver la luna ; esto es , ía noche que mediaba entre 
el acabar de verse este astro , y el tiempo de su 
jiaclmiento nuevo 9 se presentaba al hombre un jus- 
to motivo para la invención <lel mes. 

Ve nacer de nuevo al planeta nocturno : cono- 
x;e que las variaciones que observó en él son efecr 
tos de su misma constitución : corre este astro por 
los mismos pasos anteriores : se acaba , se escon- 
de , se escapa , se pierde de vista por segunda 
vez : vuelve á nacer por tercera , y no pueden 
dexar de persuadirse nuestros primeros Padres con 
estas uniformes operaciones del curso de la luna; 
y he aquí el origen de la época nüensual. 

Asegurase mas y mas el hombre en esta época 
con la observación de las lunaciones que siguen , y 
quiere fixar en ella las accioiies que movilizan su 
mutua comunicación ; es necesario para ello un 
nombre que indique «sta época , y la voz lia o 
Illa es muy propria para darla á entender , baxo 

de la significación de noche oscura ó muerta. Con 
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decir gaur Ila-bi fixaban la acción en la época de 
dos noches osciiras ó muertas , y comprehendian eL 
tiempo determinado de dos meses ; porque de una 
noche oscura ó muerta indicada con la voz lia ó 
Illa á otra mediaba una entera lunación , y este 
nombre destinado en su invención para significar 
aquella noche en que la luna era invisible , pasa 
á tomar una mayor ampliación y á significar el mes. 

A S T I A. 

Las vivas sensaciones de jubilo y alegría que 
expérimentarian nuestros primeros Padres al ver 
nacer de nuevo á la luna , perdida ya en su con- 
cepto para siempre , traerían á su memoria los cui- 
dados que con ellos' tenia su Hacedor : este recuer- 
do unido á los beneficios que iban á recibir de nue- 
vo por medio de este planeta , les baria pasar el 
jírincipio de la luna en festivas y gratas acciones, 
y estas darian motivo á destinar aquella época para 
siempre al universal regocijo : todas las familias se 
unirían para celebrar estas funciones , y los indi- 
viduos cada qual de su parte , cooperarían á solem- 
nizarlas ; y he aquí el origen de las festividades 
que registramos en todas las naciones por bárba- 
ras é incultas que sean. 

Las decadas , las calendas , las eptas , las ba- 
canales 5 las pascuas , las olimpiadas , y otras festi- 
vidades de que nos informan las historias , no pue- 
den ser regocijos de los primeros años del mundo: 
las causas de su establecimiento nos presentan épo- 
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ct8 muy posteriores : estas solemnidades son rastros 
^ de una remota antigüedad , y á ella presta rian el 
plan otras funciones que quedarían sepultadas con 
su novedad , oscureciéndose aún hasta los mismos 
nombres que hubieron de tener las funciones que 
has precedieron , y tuvieron al parecer su nacimien-- 
to en los primeros años del mundo. 

Sin embargo , nuestra voz ^stia^ con que hoy 
damos á entender la semana , quiere hacernos su*- 
bir hasta la primera institución de las predichas fes» 
tividades : estas no podian menos de tener su nom- 
bre : llamarlas principio lunar , era fixar su época, 
y darles un nombre que indicase la causa de su ^ 
establecimiento ; y esto mismo es lo que con la voz 
^stia nos da á entender el Bascuence. 

^stia es un nombre formado del verbo j4ssi^ 
que significa empezar ó comenzar , y literalmente 
quiere decir el empezar ; esto es , el principio : co- 
mo Iltia el morir : Jatia el comer : Etortia el ve- 
nir ; y unido al llarguija significa principio de lu- 
na , lo que me hace creer que á esta festividad Ua- 
marian al principio los Bascongados íiasría 6 Ilar^ 
guiastia principio lunar , y elipsado ^stia. 

Lo cierto es que esta voz no viene bien á la 
semana , y hubo de conocerse antes de ella , ya por 
lo que queda dicho , ya por lo que se dirá en el 
inmediato capitulo hablando de estas funciones rea* 
pacto á su duración. 
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ASTELENA, ASTEARTIA, ASTEASQUENA- 

Todos los filósofos se hallan convencidos por la 
costumbre que uniformemente se observa en las 
funciones lunares de todas las naciones , que estas 
hubieron de tener origen en la mas^ remota anti- 
güedad ; pero ninguno nos indica ni el nombre que 
dieron á ellas las primeras generaciones , ni las cauí- 
sas que las motivaron , y mucho menos la duración 
que hubieron de tener. Hemos dado en la voz ^í* 
tia unos vehementes indicios del nombre que de- 
bieron de tener , y de las causas que las motiva- 
ron en su primera institución ^ provando al mismo 
paso la antigüedad de la lengua Bascongada ; y si- 
guiendo la misma prueba exhibiremos otra que des- 
cubre la duración que hubieron de tener estas so- 
lemnidades lunares i que serian las primeras del 
mundo. 

Dixilnos que el Astia significaba principio lu-* 
nar , y añadimos ahora que el Astelena , astear- 
tia 5 Asteasquena son unas señales nada equívocas 
de la duración de cada una de las sQlemnidades 
lunares. 

Estas tres voces son compuestas del nombre ^5- 
iia principio lunar : Asteleena quiere decir del 
principio lunar el primero ^ como voz compuesta 
de Aste , astia principio literalmente , y por la 
elipsis principio lunar , y leena , ó leneena el prime- 
ro ; Je modo , que Asteleena supliendo las dos vo- 
ces elipsadas , esto es , lunar y ¿/¿í^ quiere decir de 
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principio lunar día primero. Asteartia te compone 
del mi^mo uíste Astia principio lunar , y arti 
^rtia intermedio ; y Asteartia tpdo- junto- aíg^i- 
fica de frincifio lunar intermedia dia^ Asteasquena 
6e compone de Aste Astia principio lunalr , y as'^ 
quen as quena último ; y Asteasquena todia ¿onto 
quiere decir de principio lunar üJtímo^idia^ 

De lo dicho se infio^e -que la il^iicioa dtsolemr 
ixidad llamada Astia duraba el espacio de tros diais^ 
de los quaies el primero ee llamaba AsfiUena y e) 
«egundo Asteartia i^^, el tercero Asteasquena. No 
desamos de i tener hoy mismo ea el Bascajence ..rasr 



tros de estas funciones : las .fiestas nuestras dur^n 
ordinariam^ate trc^j : días. Las Pascuas Eclesiásticas 
0on otro Tast)?o /de esta antigüedad v.y el. nombre 
que . da el Bascu^íice á estos - tjres. dia^ qi¡ie hoy for^ 
man una parte de la s^man^ 9 son claro^indjqio de 
Bn remotó antigüedad ,€» aquellos tiepa^K^f^-^^íque 
«lio se ^ojwcia I4 sem^níL. - ' .7 <>} , ./ 
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IGANDIA. 

r »■ • 

l%ada.va la -^éje^rjC época. ^de /uja^í li^nacioi^ 
entera en la voz lia ó Illa con que hoy sigpifi?^ 
camos el. me^ : establecidas Fas Astias ., esto es, 
aquellas ^lewniídades ' que oclelxraban; los? nuestros 
el segundo , tercero y quarto dia del novilunio: 
p|i<fst<»s^ nc^nj^bres á ^tos tres'>d^s cw'ta, proprie- 
dad qijie; se registra en Asteleena-^ Asteartia , As-- 
teasquena tenían ya los Eascong^dos xamiaio abierto 
para constituir nuevas épopas, ,; , . . 
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El mismo curso lunar que les franqueó las an- 
teriores , ofrecía voluntariamente otras ; el pleni- 
lunio presentaba una muy propria , y no podia me^ 
nos de formar el hombre un término fixo para re- 
ferir á él las acciones que movilizaban su mutua 
y social comunicación ; y siendo necesario para esto 
el que se inventase nombre proprio que indicase 
este estado lunar , no se presentaba otro mas sen- 
cillo y üatural que aquel que hiciese ver su mas 
perceptible qualidad : llamarla el mayor crementOf 
la, mayor subida de la luna 9 era hacer al nombre 
muy análogo á su signado' > y esto mismo es lo que 
quiere decir nuestro Igandia 9 como compuesto del 
verbo Igon , que también se dice Jgan 9 y significa 
subir , y atídi andija grande ; de modo , que J^ü^^- 
dia todo junto quiere - decir subida grande , -ó li- 
teralmente de subir grandor. 

'íi\ 'Bí 'vtMad que^ Con la voi? Tgandia hoy entien- 
den los Bascongados el dik Domingo, pero sü li- 
teral significación nos induce á creer que fué for- *^ 
mada antes que se inventase la época semanal , y 
8U propriedad analógica nos persuade que sus pri- 
mctas funciones ^e redüxeroá á significar el ple« 

i^Uunio. ' ^ . . .: 

- . ■ ' ■ • . ^ -. . 

ILGORIA; ILSERIA. 
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' El plenilunio éétablecidó por época prestotábá 
Otras dos diferentes , una que comprefaendiá todo eít 
tiempo del creciente , otra que incluía la duraciom* 
dtel menguante » y á esta viparticion de lá luna eran 



(327) 

óbios los nombres que hablan de ponerse : llamar- 
las á estas dos mitades de la luna ¡una^ creciente^ 
Juna menguante^ o luna que sube , luna qme ba- 
xa i era darlas un nombre íencillo y muy natural. 
Nuestro Ilgoria , con que llamamos al tiempo 
del cremento lunar , quiere decir literalmente de 
la luna levantamiento , ó subimiento : é liberta , de la 
luna laxamiento ; y sin embargo dé que estas é 
iguales voces indican en todas las naciones estas 
épocas , he querido hablar de nuestros Ilgoria é 
liberta , ya para no dexar el orden natural de las 
épocas , y ya también para hacer ver que el Bas- 
cuence en todas sus- voces tiene una cierta simpli- 
icidad que huele á la mas remota antigüedad. 

LAUREMBATA, 

No, eran suficientes para la claridad de los con* 
ceptos las épocas hasta ahora determinadas : el jue^ 
go de los numerales aunque es muy proprio: para 
iixar las acciones que son futuras , no presenta jiis^ 
tas ideas para avivar la reminiscejaeia de las pasa- 
das : las operaciones executadas en uda época- meit;*> 
anal , bagan por toda la estension desús días «no 
hay otra menor época que. estreche estos dias : Iqs 
numerales comunes para toda. Contaduría .no po- 
dian fixar él- tiempo particular íc«r/que se execu* 
taron dichas operaciones , á- no ^r que; se>fixase ea 
el mismo ¡accionar el número de diás mensuales 'en 
que se verificaba ; y el obiár esta oscuridad en los 
conceptos , hizo que el hombre epocase el pleni- 
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lunio , y el tiempo del creciente y menguante de 
este astro. 

E^taa utilidades que recibia el hombre en la 
invención de épocas menos estendidas , le moverian 
á hacer la quatripartita lunar 9 y la invención de 
esta época hubo de ser anteric^ á la semana, y al 
dia y sus divisiones. 

Constituida esta época quadrada , era necesario 
ponerla, nombre ^ y ninguno podía ser mas proprio 
que el que tuviese la mas bella analogía con «u 
signado : llamarla quarteron ó quarta parte lunar, 
era darla un nombre muy adecuado 9 y es lo que 
dan ár entender los Bascongados con su JLaurem^ 
bata » SI acaso la significación literal de esta voz 
no encierra una energía mas relebante , pues Lau* 
umbata quiere decir una de las quatro partes. 

Esta voz que se conserva hoy mismo en el 
Bascueñcé baxo de la significación del «dia Sá- 
bado , es un auténtico testimonio de la antigüe^ 
dad de nuestra lengua : su significación literal nos 
dá á entender que no fué instituido para signi- 
ficar parte semanal ^ por no admitir esta época 
quadratura alguna- en el: número quebrado de los 
siete dias que la ^ componen ; lo que nos hace ver 
que su invención iué anterior á la de la semana. 

La quarta parte de la época conocida con iáártt- 
rtmhata íempezaíria el día séptimo de la luna , y 
comprehenderia el espacio que hay hasta el pie-*- 
niluriio: Igandik seria la otra .-quarta parte que 
comprehenderia los dias desde el plenilunio hasta 
el veinte y uao de lun^* 



El nombre que tendria la quarta parte lunar, 
que empezando el día primero de luna correría 
hasta el séptimo $ seria Ilbarrija , y el que em-» 
pezaba el veinte y uno de luna , se llamaría //• 
zaarra. 

f La voz Ilbarrija \ que quiete decir luna nue- 
va , no pi^edé comprehender sino los primeros día» 
de luna ; pero sin duda en sus principios llegaría 
esta época hasta Laurembata^ pues esta voz de- 
nota la quatrípartita lunar , y no tenemos con 
que indicar las otras tres quartas partes , sino el 
Igandia , que significa, flenilunio , y comprehendia 
desde el catorce h^ista el veinte y uno : Ilbarrijaj 
que corría desde, el primer día del mes hasta el 
siete : Ilzaarra 5 que comprehendia los dias que 
hay desde el veinte y uno de luna hasta su con- 
clusión ; d^ mbdoi, que la quatrípartita lunar de 
los Bascongados era la aiguiente; 

IZBARKJJA Primer quarto lunar, que corre 

. desde el dia primero hasta el 
- . ' \ . ' séptimo inclusive. 

t,AVKE2£BATA Segundo quarto lunar, que des- 
de el siete exclusive llegaba 
í . * , hasla el catorce inclusive. 
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JB^ANJOilÁ .«••í>.«>..i». Tercer quarto : lunar > que des-^ 
. : de el catorce éxelüsi?sre. corría; 

hasta el. veinte y nao uuHúsive* 

Tt 
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IZZAARKA Quarto ó último qúarto lunar, 

que comprehendia los dias de^ 
de el veinte y uno exclusive 
hasta el último dia lunar. 

El cuidadoso P. Manuel Larramendi forma la 
quatripartita lunar con las voces Ilbarrija , pri-* 
mer quarto: Ilgoria^ segundo quarto ; liberta, ter- 
cer quarto : Ilzaarra , quarto quarto ; pero su equi- 
vocación es notoria. 

La voz Ilgoria , que quiere decir luna crtcientej 
no puede significar quarto lunar: el creciente de 
este planeta empieza el primer dia , y no acaba 
hasta el plenilunio: de la misma manera es im- 
propria la voz Ilberia ? que significa luna menguan^ 
te 5 para denotar una quarta parte lunar : liberta 
luna menguante, empieza el dia inmediato al pie- 
nilunio , y corre hasta el en que se acabe este a«tro. 
Luego la quatripartita lunar del P. Larramen-» 
di es equivocada , y efecto de que este insigne Bas- 
congado no analizó qual correspondia las voce« 
Laurembata é Igandia con que hoy damos á en- 
tender el Sábado y Domingo , creyendo que estas 
dos palabras eran coetáneas con la invención de 
la semana. 

Pero lo que diximos en Igandia , y decimos 
en este capítulo de Laurembata^ hace ver que 
estas voces en sus principios- fueron destinadas » la, 
jMrimera á dignificar el plenilunio 9 y la segunda el 
dia del quarto creciente. 
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EGUBENA. 

La utilidad de las épocas menores hacia que 
el hombre inventase nombres proprios para los 
días del mes , y la luna misma le daba motivo en 
su acabarse; así es que además del lia f que al mis- 
mo paso de significar la época mensual , le hizo 
particularizar el día primero de luna : además de 
^steleena , Asteartia , Asteasquena ^ que al mis- 
mo paso de representarle las fiestas lunares y su 
duración , le particularizaban el segundo , ter- 
cero y quarto día de la luna í además del Lati^ 
rtmbata , que significándole el quarto creciente le 
individualizaba el séptimo día de la luna : además 
del Igandia^ que al paso que le servia para in- 
dicar el plenilunio, le hacia separar de los de- 
mas el día catorceno ; puso también nombre al úl- 
timo día lunar, >, 

Este nombre, así como todos los que hasta ahora 
hemos analizado , hubo de ser análogo á su sig- 
nado , y efectivamente fué así : Egubena literal- 
mente quiere decir el dia mas haxo ^ como com- 
puesto de Egun JEguna dia , be bey a baxo , y 
en terminación comparativa que equivale al mas 
del Castellano , y la ¿í que es nota de nombre ape- 
lativo; de modo, que Egubena todo junto quie- 
re decir siguiendo el orden de sus partes consti- 
tutivas dia-baxo-mas^el ^ y con la inversión que 
hacen las lenguas prepositivas el^mas^baxo-dia. 

No hay duda pues de que la voz Egubena 

Tta 
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en su primera institución no pudo significar el Jue- 
ves de la semana como hoy significa , por no ser 
Jueves el último dia de esta época semanal , sino 
el quinto de los siete que la componen ; y es for- 
zoso que este nombre se diese al dia que fuédf^ 
mas baxo en la época en que entraba. 

No podia ser el dia mas baxo del primer quar- 
to de luna ; esto es , el dia siete , pues este te- 
nia su proprio nombre que era Laurembaia : tam* 
poco podia ser el último del segundo quarto lu- 
nar ocupado con la voz Igandia. Últimamente el 
nombre Ilzaarra con que se dio nombre al dia 
último del tercer quarto lunar impedia el llanciar- 
lo Egubena , y así se deduce que esta voz hubo de 
imponerse al último dia de la quarta ó última quar«* 
ta parte lunar ; es decir , al dia postrero de la luna; 
é igualmente que este dia se conocia en el Bas^ 
cuence antes de la invención de la semana. 

OST-EGUNA- 

La voz Osteguna es también un documento nada 
equívoco de la notoria antigüedad de la lengua 
Báscongada: su misma significación nos dá á en- 
tender que hubo de ponerse este nombre á un 
dia que fuese el inmediato á alguna época , pues 
Osteguna literalmente significa de atras-dia ; esto 
es , dia siguiente ; y necesariamente supone una 
época anterior. 

Es verdad que hoy los Bascongados con Oste^ 



guna damos á entender el Jueves ; pero siendo este 
dia el quinto de los siete que componen la se*- 
mana , no pudo haberse impuesto á él por no ser 
posterior estei dia á la época semanal ; y esto nos 
hace ver que Osteguna se inventó antes que se in- 
ventase la semana-, y por consiguiente que el Bas- 
cuence existid antes de esta época. 

No puede pues dudiarse la antigüedad dé nues-^ 
tro idioma, siendo cosa muy sabida que las sema- 
ní^s son invenciones de los inas remotos tiempos, 
y las primeras épocas que presentaba al hombre 
la quatripartita lunar que hubo de conocerse en 
Jos primetos años del mundo. -. 

La dificultad está en atinar qual hubiese sido 
el dia á quien se puso el nombre d© Osteguna. A 
mi parecer no pudo ser otro que el quinto dia de 
luna, y me fundo en que estendiéndose las fun- 
ciones lunares desde el segundo dia de luna hasta 
el quarto inclusive, y formando esta sola unidad 
una célebre época , era cosa miíy obia el que se fi- 
jasen las acciones en la mutua comunicación en 
dicho quinto dia lunar , insinuando que se veri** 
ficaron ó verífiicarian en el dia inmediato á esta 50«» 

Jemnidad ; esto es , Asilaren Ostegunian. 

Coadyuba este pensamiento la voz Ostirailla^ 
^que también se pronuncia Ostirala. Con esta voz 
^entendemos el Viernes , y siendo su significación 
literal el dia que es posterior al Osteguna , ó el 
que pasa al Osteguna ? habian de ser estos dias se- 
guidos uno á otro, y por consiguiente no pudo 
ponerse este nombre de Osteguna á dia alguno que 
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fuese posterior á otra época , que la que consti- 
tuía la de las tinciones ó festividades lunares. 

« 

OSTIRAILLA. 

Poco tenemos que cansamos en tacer ver que 
Ostirailla es otro auténtico documento de la anti- 
güedad Bascongada. Siendo como es esta voz un 
x^ombre que se impuso al dia que inmediatamente 
seguia al que indicaba el Osteguna 9 es evidente 
que este dia seria el sexto de luna! Ostirailla se 
compone de Oste Ostia cosa de atrás , Irago ó 
Jgaro pasar, y la terminación participal la. Osti-* 
railla todo junto quiere decir f asador del dia 
dt atrás ^ ó supliendo el elipsis el dia que está 
detras del dia de atrás \ es decir > del Osteguna ; y 
^ste dia por lo mismo que hemos dicho en el ca- 
pitulo antecedente es anterior á la institución de 
la semana ^ y hace ver la existencia del Bascuence 
en aquellos remotos tiempos en que no se conocia la 
semana , que como queda justificado hubo de ser Ja 
época que medió entre el establecimiento de Jas 
solemnidades lunares]^ y la invención de la semana. 

SEMANA BASCONGADA. 

Con fecha del diez da Mayo de mil ochocien- 
tos y. dos recibí una carta de Don Tomás de Sorre- 
^uieta 5 en que este laborioso Presbítero me decía 
que la noble Provincia de Guipúzcoa me había he- 
dió el honor d^ nombrarme censor de su Semana 
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Báiscóngada' , 'dedicada á la . misma Provincia : erf 
contestación le aseguré que aceptaría la com^ísion ^ 
eií caso que se verificase ^ por tener también yo 
hecho el trabajo acercít de dicha Semana ; y deter-í 
miné no hablar de ella en esta obritá , ya por su-* 
poner que dicHo Sorreguieta desempeñarla e^te pun- 
to* con mas acierto y estension que yo, como ma-» 
teria única de sxistái-eas, ya también por no privar- 
le de la satisfacción de desenredar este laberinto 
que tanto ha dado que pensar á los Bascongados, 
8Íñ que ninguno sé haya atrevido hasta ahora á 
darnos una noción de óu instituéion primitiva. 

No sé yo si por esta mi cóntextaciori ó por otro» 
algún motivo de la junta general, la misma Pro^ 
vincia de Guipúzcoa repartió después un pros- 
pecto de esta obrita concebido en los términos 
6Íguieñtes« 

^'La Semana Bascongada con los demás docu- 
lamentos del Bascuence , felizmente hallada á prín-¿ 
p> cipios del siglo décimo nono , y depositada en \gt 
^» Diputación de la muy noble y muy leal Provincia 
» de Guipúzcoa , es un testimonio histórico incon- 
^-trastable aúténtitco ¿e< la mayor antigüedad de la 
ff lengua Bascongada sobre todas las del universo, ex* 
*> cepta la Hebrea: es lo tapibien de la perpetua in* 
f^ movilidad y firtóeza del; Pueblo Bascongado en 
» la Religión verdadera en todo el prodigioso tiem-*; 
i^ fio de «uexístéiteia nacional, fein declinar á la 
ff idolatría que deshonró al mundo, aunque la \i6^ 
ff nacer , tiranizar y perecer : es lo también de la 
imperfecta política , civilidad y moralidad de los^ 
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9f Bascongados desde principio tan retirado é in- 

f> creible : es lo también .de la encumbrada ciencia 

^ y conocimientos del pueblo Bascongado en la Fi- 

ss^losofía. Astronomía 9 Música, Retórica y Gra- 

i9 mática quando menos ; de suerte , qué no pue-< 

%> de apetecer la novilísima ^Provincia de Guipúz-» 

Mcua hallazgo mas precioso, .poaíque la ya k cxx.^ 

>i brír de gloria , añadiendo timbres y blasones 

^> á las heroicidades de su valor y acreditada mar- 

»cialidad/' 

Esta, proclama ó prospecto impreso me comu-» 
nicó á instancias de mi estimadísimo amigo y pai-« 
taño Don Juan Domingo de Alday , Don Miguel 
Josef de Ardanaz , natural del Reyno de Nabarra^ 
y uno de los hijos mas zelosos de la lengua Bas- 
eongada , por el mes de Diciembre del aíio pasado 
de 2802. Hice leer á estos dos amigos. la Sema-» 
U2k, Bascongáda que yo ItabiaT compuesto, ase-* 
gurándoles que la Noble Provincia de Guipuz- 
cü£^. procedia con ligereza en afirmar que esta 
§emana se hubiese hallado á. principios del pre- 
sente .sigjp; y casi dudaba de fe autenticidad 
4tíl iprospecto, quando Don Pedro. íosff de Olabe, 
4 quien igualmente hice ver .mi Semana , me asa- 
guió que se halló en aquella Junta,, y que como 
á vocal de ella ^t le repwtió t^mbi^lun exem* 
pl^r- impreso,:'» i [•« ••^} •/« :• ••..• r. / ui 
^ Jl&te ^robpj8cto.,iCftieí ide püyicaba) aotieipada-^ 
tpimte^ á 4a impresión, de la Semana, Bascongáda? 
%iíi ^u^ por él : se convidase 4 auhécritores , fué 
^^0: .ki^^;|)st|^ loÍMi, iiidi^io velsiéttiieqteixfel mb-^ 



terio que coinprehendia , porque es bien sabido 
que los prospectos que se reparten por los auto^ 
res son convites para la eompra de sus obras , y 
no podrían menos de engañar al público si los es-* 
parciesen ántés de la impresión. El prospecto ó pro- 
clama de que hablamos no es invitación á subs- 
criptores , ni es tampoco á compradores, y forzo- 
samente ha de tener algún otro destino , que aún 
ignoro. El Señor - Sorreguieta por la contestación 
que di á su Carta de i o de Mayo de i8ca , sabia 
que yo habia trabajado sobre la Semana Basconga- 
da : es verdad que no le comuniqué mi modo de 
pensar sobre ella , pero tampoco aquel Caballero 
me hizo saber el suyo ; de modo , que no tenien- 
do yo noticia alguna del sistema que se ha pro- 
puesto 9 será una casualidad si su discurso y el mió 
llegan á uniformarse ; pero dexando al juicio de los 
Literatos el acertijo de este misterio , no puedo 
menos de mudar de dictamen , y dar noticia al 
publico de mi modo de pensar sobre la Semana 
JBascongada , no para atribuir la gloria de la in- 
vención al Señorío de Bizcaya , mi patria , que es 
una parte del pais Bascongado , sino al Cuerpo to- 
do de la nación fiaseongada , pues estoy persuadido 
á que todo descubrimiento honroso en nuestro idio- 
ma , cede en beneficio de toda la sociedad Bascon* 
gada , como proprio y privativo de ella. - 

El motivo que ha hecho mirar á la Semana 
Bascoi^ada como á uno de los mas raros fenóme- 
nos , es í mi parecer el ningún miramiento que 

se ha tenido á la literal. significación , asi de la V02( 

Vv 
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ylstta con que hoy llamamos á la semana 9 como 
de los nombres que damos á cada uno de los siete 
dias de que se compone. A poco que se hubiera 
filosofado en el particular > no podría menos de 
observarse que ni el Astia era nombre inventado 
para significar la semana ^ ni las nociones con que 
hoy conocemos los siete dias , eran correspondien- 
tes á ellos. He aquí la Semana Bascongada con los 
nombres de sus dias del modo que la conocen los 
Bascongados. 

ASTIA. SRMAJSTA. 

Jgandia Domingo* 

jtísteUna Lunes. 

Asteartia Martes. 

Asteasquena \ 

EguhAstena..y.\ Miércoles. 

Osteguna « •••. \ 

Eguhena | í"^^^- 



Ostirala,,, í- Vxéme.. 

Larumbata ^ g^j,^^^ 

iMurembata .. 



\ 



Kl haber contemplado los Bascongados la vos 
Astia 9 con que hoy damos á entender la semana» 
como un nombre puesto en la invención de la épo- 
ca semanal y dio origen á la opinión de que era 
tridual la Semana Bascongada , y nada de estraño 
tenia semejante modo de pensar en esta opnioni 
el AsteUena quiere decir en este comrepto primer 
dia de la semana , y Asteasquena último dia de 
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la semana ; de modo , que nuestra semana én está 
uiteligencia acababa el Miéícoles y empezaba el Lú* 
near , y por consiguiente no tenia sino tres dias. 

T*ixada ya la semana deil m8do que llevo dicho, 
ocurrían á cada paso invencibles dificultades : el 
Igandia , Osteguna ^ Egubena , Ostirailla , Laurem^ 
bata no podian coordinarse bien con el orden de sus 
signados. ¿ Cómo persuadirse á que la voz Egubena 
era el dia último » habiendo acabado la semana en 
jéísteasquena último dia , Mgubastina dia último ? 
¿ Cómo podria acomodarse la voz - Igandia ? Lau-^ 
tembata^ y Ostirailla ó Ostirala eran otros obstá- 
culos para hablar con conexión : el Astegurui' dia 
de trabajo , Jaijtguna dia festivo , ó de no trabajo, 
presentaban también sus embarazos , y en todos 
tiempos ha sido la Semana Bascongada uno de loa 
acertijos ''mas impenetrables!! No sé yo si habré da- 
do con él ; pero diuré con ingenuidad lo que siento. 

El ^stia se inventó para significar el principio 
lunar. Véase lo dicho en esta voz. Este modo de pen* 
sar es tanto mas verosímil i qnanto con él es mucho 
mas natural el . coordinar / la Semana Bascongada. 
Significando ^stia principio lunar , tenemos en pri-* 
mer lugar un motivo bellísimo para dar salida á la 
época formada con los tres dias , llamados por I09 
Bascongados Asteleena 9 uásteartia , Asteasquéna. f 

Que esta época 'hubiese sido triduál: no puede 
dudarse : la significación literal de Asteitna .xj¡jáff 
quiere decir el primer dia de la época llamada u4$^ 
tia , nos hace ver que este dia daba principio á 

ella : Asteartia que>signij6ca el dia (medio i de üa 

Vv a ■ . 
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época llamada Astia , y sigue inmediatamente des- 
pués de \Astekna , evidencia que este dia era el 
segundo de dicha época : y Asteasquena que lite* 
raímente quiere dec^ ultimo dia de la época lla- 
mada Astia 9 manifiesta que este dia era. el tercero 
y último de la expresada época. 

Que estos dias entraban á componer una mis- 
ma y sola época es indubitable , como también que 
esta época era llamada Astia , pues esta voz en-- 
tra á la formación de los tres referidos dias Aste^- 
tena 9 Asteartia , Asteasquena. 

Tampoco puede ' dudarse que esta época: tridiial 
sea diferente de la época semaBal ó septenal ; y 
que no pudo menos dé ser una época anterior á 
la semana , como parte destinada para el estable* 
cuniento de esta. 

Esta -época tridual llamada Astia significa prin« 
cipto 9 como nombre verbal formado de Assi em« 
pezar principiar 6 comenzar , y como concreta-^ 
ble ha de aplicarse al principio de alguna cosa , y 
esta cosa ha de ser digna de epocarse por las sen- 
saciones de . admiración que hubo de causar á losr 
primeros hombres. 

La creación del mundo y del mismo hombre 
parece que presentan un motivo justo para la in- 
vención del ^5//¿2 ; pero prescindiendo del cono- 
cimiento drifusb , no hallo impulso natural que mo- 
vilizase en él hombre sensaciones extraordinarias de 
admifsbnon , necesarias para el regocijo. 

Toda admiración ha de resultar necesariamente 
de un juicio comparativo : dos ideas deben con^^* 
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currir á lo menof para formar este juicio ; y el 
exceso de la segunda idea deducido de la compá*- 
ración con la primera , entusiasmando al hombre, 
produce la admiración , y por lo mismo no podia 
el hombre formar en su creación sensaciones entu- 
¿asmáticas por faltarle ideas de lo que fué ante» 
de dicha creación ; lo qual puede aplicarse á ía 
creación del mundo , á no hallarse nuestros prime- 
ros Padres con ideas infusas , de las que prescin- 
dimos en esta y demás disertaciones que compre- 
hende esta Apología.. 

Es visto pues que la época Astia\^ aunque síg* 
fiifíca principio , y sea concretable no puede ser con 
la creación del hombre ni del mundo. Sigamos á 
aquel después de su creación. El sol , la luz , las 
yerbas , plantas , y demás producciones naturales 
podian muy bien el primer dia satisfacer sus sen- 
tidos 5 pero no causar admiración por falta de ideas 
de comparación , y por consiguiente no podian dar 
motivo á época alguna. 

Llega el hombre á la primera noche , y el dia 
qiie pasó comparado con ella forma sensaciones de 
admiración , pero necesariamente lúgtíbres , y nada 
proprias á fixar épocas de fiestas y regocijos; por con- 
siguiente , estas sensaciones no pudieron dar motivo 
al establecimiento de la solemnidad llamada ^stia^ 

La venida del dia segundo empezaría á bor- 
rar la& sensaciones lúgubres que causó al hombre 
la noche primera , y substituiría otras del todo pla- 
centeras : el parangón de este dia con la pasada 
noche , no podria menos de causarle una ex^raor-^ 



diñaría admiración en el movimiento solar ; y uneii 
mano oculta , rectora de estas operaciones , exigid 
ria de él las mas vivas acciones de gratitud. No 
podrían mostrarse indiferentes nuestros primeros 
Padres á los beneficios que recibían de su Hacedor 
por medio del día , y es muy creíble que las nece- 
sarias sensaciones que causó al hombre el día segun- 
do le hiciesen agradecido ; pero no pudieron ser 
motivo de las fiestas y regocijos llamados ^stia que 
se celebraban en el espacio de tres días continuados. 
Conocido ya por el hombre que la noche y e\ 
día eran unos efectos naturales de la rotación del 
sol , cesaría necesariamente su admiración , y el 
verlos venir de nuevo no movilizaría ya las sen- 
saciones lúgubres y festivas que habían alterado á 
nuestros primeros Padres á sus principios : verían 
llegar las noches y los días con indiferencia , sin 
que experimentasen el menor efecto extraordinario 
ni singular ; y estas épocas quedarían fixadas , la 
una para el descanso , y la otra para los necesa- 
rios trabajos. 

Desde los regocijos festivos que gozó el hombre 
en la venida del segundo día , no halló en el or- 
den natural de las cosas motivos de enfáticas sen- 
saciones 5 hasta después del plenilunio. En esta épo- 
ca verían nuestros primeros Padres que la luna em- 
pezaba á disminuirse , y una regla de proporción 
les haría, comprehender que este astro iba á pere- 
cer necesariamente : llegan á realizarse sus conje- 
turas : desaparece la luna , y contemplan las no- 
ches venideras destituidas de las proporciones que 
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les franqueó en las anteriores la luz de este astro. 
Estas ideas les entristecen > les melancolizan , y 
para ellos es la luna un astro acabado y perdida 
para siempre ; de manera ^ que parece debieron 
ocuparse en el tiempo de la conjunción lunar en 
estas ó iguales consideraciones melancólicas. 

Sale de nuevo el nocturno astro : cesan las tris- 
tes ideas de su pérdida , y empieza el hombre á 
conocer en el curso observado de la primera lu-* 
nación > que el creciente y menguante de este as- 
tro son resultas de su misma constitución. Reco- 
noce visiblemente la mana suprema que rige esta 
máquina : se regocija , se alegra , se halla movi- 
lizado con las mas enérgicas sensaciones de agra- 
decimiento , y no puede menoa de emplearse en 
acciones de júbilo , de reconocimiento y gratitud. 
Recuerda la época lunar: halla proporción en 
ella para instituir dias de regocija sin perjuicio de 
las necesarias tareas : se convence de la utilidad dé 
eslíe establecimienta para las futuras generaciones: 
ve reunidas en él todas las ventajas que puede pro- 
porcionar un cuidadoso padre á sus hijos y descen- 
dientes : mira en las festividades que quiere eter- 
nizar fíxada la gratitud debida al Suprema Hace- 
dor por los continuo* beneficios que hace á los nM)r- 
tales : contémplalas como un vínculo social que re- 
cuerde su fraternidad á todas las venideras gencrar 
ciones ; y en una sencilla institución recopila quan- 
to es necesario para el bien estar del liombre. 

Instruye á sus hijos mensualmente de las cau- 
cas que tuvo para solemnizar los principios luna-*- 
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res : hacen estos lo mismo con los suyos ; y for- 
ma el^stia un código perfecto de los dos víncu- 
los de amor que han de constituir aquella ley que 
ha de regir al hombre hasta la consumación de los 
siglos. 

Este es á mi ver el principio de nuestro ^x- 
tia : su significación de principio corrobora el pen- 
samiento : el ^stelena dia primero del principio, 
uísteartia dia intermedio del principio , ^steas-^ 
quena dia último del principio hacen ver que es- 
tos tres dias correspondían al ^stia principio ; y 
el no hallar época alguna con que poder analogi- 
zar estos mismos tres dias , hace evidente nuestra 
conjetura , no solo acerca de la primitiva noción 
de ^stia y su destino á significar el principio lu- 
liar , sino también que la solemnidad llamada ^s^ 
tía duraba tres dias enteros. 

No hallo desproporción alguna en esta dura- 
ción , antes bien una armonía nada equívoca para 
su institución : mi idea no es fundar los discursos 
en ideas inatas : quiero hablar como filósofo 9 J 
aunque á los tres dias puede darse un destino de 
institución muy sublime , solo propondré una re- 
flexión muy natural , que es la siguiente. 

£1 Pueblo Bascongado se divide hoy en tres casi 
diferentes familias : los Bizcaynos 9 Guipuzcoanos y 
Labor taños se diferencian , sin embargo de ser to-* 
dos Bascongados , en sus dialectos : de esta dife- 
rencia no tenemos principio : la hallamos en la mas 
remota antigüedad , y por lo mismo esta tridua so- 
lemnidad pudo ser motivada de esta triaa diferea- 
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Cía de los Bascongados ; pero lo8 Literatos juzgarán 
lo que mejor les parezca de esta mi reflexión ^^ ^ pues 
no vinculo en ella la antigüedad de mi idioma 
nativo. f . 

Lo que de positivo sabemos es y que nuestro 
uistia es anterior á la Semana Bascongada : que 
los tres dias de que se componia , es decir , ^j- 
telena , Asteartia , Asteasquena son una prueba 
evidente de haber conocido los Bascongados una 
época tridual , y que esta época era principio de 
otra época mayor. Es también positivamente cierto 
que la conjunción total de la luna se verifica en 
el segundo día , después de hacerse invisible esta, 
y que entonces principia verdaderamente ; y ha- 
biendo dado los Bascongados nombre de lia ó Illa 
al primer dia de la oscuridad lunar , corresponde 
el Astekna al segundo, el Asteartia al tercero, 
el Asteasquena al quarto, el Osteguna al quinto» 
el Ostirala al sexto , y el Laurembata al séptimo: 
y significando la voz Laurembata quarto crecien*- 
te j es un argumento del acierto de nuestro modo 
die pensar «obre el Astia ó funciones lunares. 

Establecidas estas funciones lunares tenían loa 
Bascongados tres dias fixos , esto es , el Astelena 
que era el segundo dia lunar; Asteartia el ter- 
cero; y Asteasquena e\ quarto : el haber fixado 
estos tres dias dio motivo al Osteguna quinto dia 
lunar : el Osteguna dio causa al Ostirailla ú Oí-. 
tírala , que es el sexto dia lunar : y la quatri* 
partita de este planeta dio lugar á que el séptimo 

dia se particularizare con el nombre de Lau^ 

Xx 
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rembata. He aqui los siete días de la luna en sus 
principios. 

lia • iPrimer dia de oscuridad. 

^stelena Segundo de luna, 

jílsteartia Tercero. 

^steasquena Quarto. 

Osteguna Quinto. 

Ostiraila Sexto. 

Laurembata.. Séptimo. 

s 

Estos nombres que se impusieron á los siete 
primeros dias de la luna , y la quatripartita que 
se había hecho de este planeta daban motivo al 
establecimiento de la semana , y esta comprehen- 
deria al principio un quarto entero de luna ; y 
estos quartos no podrian al respecta de siete dias 
cada uno salir ajustados con la duración lunar^ 
porque quatro septenas no componen mas que vein* 
te y ocho dias. El primer hombre ó su sucesión 
no tardaría en observar un necesario quebrado, 
y por él un trastorno inevitable : ©1 ajustar la 
luna ó su duración en quatro iguales partes , era 
materia imposible á lo menos por dias cabales : el 
dar á cada uno de los quatro quartos binares sieto 
dias 5 un quarto de dia , y horas con minutos, 
era invertir las épocas anteriores : el dia octavo 
quedaba quebrado : un pedazo de él habia de apli- 
caráe • al , complemento del primer quarto lunar: 
dos quartos de dia , horas y minutos entrarían á 
la formación del quarto segundo lunar, que dexaría 



quebrado al día quince de la luna , y aún al vein- 
te y dos ; y toda esta baraúnda no podria menos de 
hacer adoptar al hombre una época semanal de 
dias completos , sin cuidarse de que esta época vi- 
niese justa con cada quarto lunar ; y estos dias 
habian de ser siete , por ser el único número qua- 
tripartible en la duración lunar. 

Adoptada la semana empezaría á correr en la 
mutua comunicación como época independiente de 
todas las demás, y los nombres que se fixasen á 
cada uno de los siete dias irian rotando las sema- 
nas ' subsiguientes , sin mirar si venia bien ó mal 
la literal signiñcacion de cada uno de dichos nom^ 
bres, que se hubieron de tomar de los siete con 
que se distinguian los siete primeros dias lunares. 
El Ha ó Illa^ que como se dixo hablando de 
esta voz , significaba á sus principios el dia pri- 
xnero de la oscuridad lunar , y pasó después á ser 
signo de la época mensual , quedó con esta última 
significación , y hubieron < de sustituir á esta voz 
la de Igandia ^ que significó hasta entonces pleni-^ 
lunio. Nos persuade á este modo de pensar el uso 
^e hoy que llama al dia primero de la semana con 
él nombre de I gandía que corresponde al Domin- 
go , y también el que al plenilunio llamamos llbetia 
Q Irarguibetia. 

El Astelena y Asteartia quedaron fixados para 
significar el segundo y tercer dia de la semana: 
el Asteasquena y Egubastena caracterizaban el 
quarto dia : el Osteguna y Egubena el quinto dia: 

el Ostirailla y Ostirala el sexto : y el último que- 

Xx ^ 



(348) 
do con el nombre de Laurembata ó Larumhat^^^ 
que $ou los días de la Semana Bascongada , cuya 
época tomó el nombre de ^stix ; de modo , que 
nuestra semana desde tiempo inmemorial se ba cor 
nocido baxo de los nombres siguientes: ^ 

Igandia ....• Domingo. 

^s te lena Lunes. 

Asteartia Martes. 

Asteasquena \ 

Egubastena \ Miércoles. , 

Osteguna y 

Egubena \ ^"^^^^^ 

Ostirailla > „ , 

Omrala \ ^'"^^'■ 

Larumbata > g^j^^^ 

Laurcmbata > 



Formada ya la Semana Bascongada , y habien- 
do dado origen nada equívoco á todos los nomr 

- hres de los dias que la componen , solo resta que 
expongamos nuestro modo de pensar sobre las cau- 
sas del establecimiento de esta época, su prmci- 
pio , el curso que hubieron de tener las solemni- 

^ dades lunares , y otras cosas anexas á estas. 
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CAUSAS' DEL ESTABLECIMIENTO 

VE LA SEMANA. 

• \ 

Se lia hecho casi una demostración palpable 
por el significado literal de ^stia principio , de 
que en esta voz se ha cometido un elipsis mani- 
fiesto, y que la cosa elipsada era la luna; de modo, 
que jístia hubo de significar principio lunar. Este 
pensamiento se ha corroborado con Astelenay As- 
íeartia , y Asteasquena primero , medio y último 
dia del principio lunar, y que desde los primeros 
.anos del mundo se conocieron las fiestas p solemni- 
dades lunares por no ser aplicable esta época tridua 
á otro destino alguno, y es una inducion fundada. 
No eran suficientes estos tres dias de descanso 
en cada una de las lunaciones ; veinte y seis de 
continuadas tareas eran poco tolerables , y el cuer- 
po fatigado pediria antes el necesario descanso. La 
división que hicieron las primeras generaciones para 
. tomar el alimento, daria una idea al establecimien« 
to del descanso corporal : en las voces GoxalJu^ 
Bascaldu y Apaldu , almorzar , comer y cenar he- 
. mos dado á entender que de seis a seis horas hubo 
de tomar el honaibre su alimento ; de modo , que 
la séptima habia de emplearse en esta necesaria 
operación: podemos pues conjeturar , sin contradicion 
.alguna, que otra igual época de dias se tomaria 
para el descanso de las fatigas corporales ; de mar> 
ñera , que después de sqís dias de trabajo descan«t 
sarian el séptimo. 
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Este modo de pensar se evidencia con el co- 
nocimiento de la época semanal de todas las na- 
ciones mas antiguas , sin que se opongan las De- 
cadas Griegas , ni los Eptas Latinos , pues á lo 
menos el fin primitivo de estas épocas hubo de ser 
el mismo que el de la semana : la diferencia de 
la semana á - los Eptas era de un dia , y de 
otro la de los Eptas á las Decadas ; esto es , la 
semana presentaba de ocho á ocho dias uno de 
descanso : los Eptas de nueve á nueve , y de diez 
á diez dias las Décadas^ además de que la sema- 
na ha sido desde tiempo inmemorial la época mas 
recibida de las naciones , y establecida para des- 
cansar de las fatigas corporales. 

• 

PRINCIPIO DE LA ÉPOCA SEMANAL. 

No es fácil atinar con el principio fixo de Ja 
época semanal. £1 nombre de Astia que dá el 
Bascuence á la semana , nos hace ver que su es* 
tablecimiento no fué sino posterior á las funcio- 
nes lunares , y por lo mismo no nació la semana 
en los primeros años del mundo. Antes de esta 
'época se conoció el mes : anterior fué la bipar- 
tición lunar; anterior la quaitripartita de este astro; 
pero no pudo menos de seguir muy de cerca á 
esta quatriparticion , como que dio motivo á ella, 
y por consiguiente la semana hubo de tener ori- 
gen en las primeras' generaciones , y es lo único 
que podemos fixar acerca de su principio. 
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DURACIÓN DE LAS FIESTAS LUNARES. 

Podemos asegurar que hasta hoy retiene el 
Bascuence raistros de las 'fiestas lunares. Las' fies- 
tas populares generalmente se celebran en el pai^ 
Bascongadó por el espacio de tres dias : la tridua 
solemnidad de las Pascuas Eclesiásticas son otro 
rastro de estas funciones lunares; pero estos mis- 
mos rastros nos hacen ver que dexaron de ser 
lunares , esto es , que dexaron de celebrarse to- 
dos los meses. La causa de esta variación pa-, 
rece muy obia : la semana introducida en laSj 
primeras naciones puso eii mayor proporción el 
necesario descanso del hombre fatigado en las pre- 
cisas tareas : la adopción que hizo el Bascuence 
de la voz Astia , que significaba . eu su institu-* 
cion el principio lunar para dar» á eíiténdet la 
semana ^ es una prueba de haber perdidd estas fun-» 
cienes su regular curso en la misma institución de la 
semana : corrobora este pensamiento la aplica-? 
cion hecha por el mismo Bascuence de los dias 
que componian estas solemnidades al Lime$ , Már^ 
tes y Miércoles de la semana como queda dicho;. 
y estoy persuadido que estas épocas al principia 
lunares pasaron á ser solares. Véase Izquiota y ¿/r- 
tia. Últimamente ^ han parado en isolemnidades 
particulares de los Pueblos , y en épocas que cada 
una de ellos ha dedicado al regocijo social. ■■- > 
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ANTIGÜEDAD DEL BASCUENCE 

SEDUCIDA D£ SU SEMANA. 

» • • - 

No hay ni ha habido nación alguna que no 
haya dividido el mes en épocas menores ; pero no 
han ido todas conformes en este particular, Los/ 
Romanos lo dividieron en Calendas ^ leonas é Idus. 
Conocieron también el Eptas , esto es , el nove- 
nario , llamado por ellos Nuniüna , que dio moti- 
vo al contar Eclesiástico por ferias , pues las Ntm^ 
dinas eran días de mercado ó ferias que se ha« 
cian de nueve en nueve dias. 

Los Griegos lo dividieron en Décadas 9 y las 
demás naciones en Septenas 6 Semanas'^ pero nin- 
guna de ellas puede pretender justamente la an- 
tigüedad que la Bascongada. 

La Griega- en sus Decadas nos dá á entender 
que á su división de mes no dio motivo la observa- 
ción de los quartos lunares toda natural , sino que 
una pura voluntariedad fué el origen de esta divisron. 

Las Nundinas Romanas nos persuaden lo mis- 
mo en quanto al ningún miramiento que se tuvo 
á dicha, observación , además de que su divisioQ es 
muy moderna respecto de la Bascongada. Sus Ca^ 
Undas , sus Nonas , sus Idus tan desiguales en 
la trina división del mes , son otro argumento, 
clhro de quanto exponemos > y de la voluntarie- 
dad qué, dio causa á ellos. 

Las demás naciones que dividen el mes en se- 
manas y pueden pretender la misma antigüedad que 



(353) 

el BascuenCe , á lo menos aquellas cuyas If ngua$ 
fion tenidas por madres ; pero en. ninguna hallamos 
expresión que injdique ser su semana la quarta par- 
te del mes , como vemos indicado en la voz hau^ 
remhata del Bascuence , y queda dicho anterior- 
mente. Nada tiene pues de estraño el persuadirse 
que á la semana de estas naciones hubiese dado lu- 
gar el mercado ó ferias que de ocho á ocho dias 
empezaron á; tener entresí , y que por lo mismo 
la semana en ellas es posterior á la necesidad del 
comercio y de su uso. 

Pero sea lo que fuese de esta conjetura ; Ip 
que positivamente podemos asegurar es , que nin- 
guna de estas naciones que conocen semanas , tie- 
ne en ellas indicios tan vehementes de antigüedad 
como la Bascongada. Cotejemos nuestra semana coq 
la de dichas naciones , y se hará palpable esta 
verdad. 

Nuestra semana nos hace ver que su invención 
tuvo origen en la quatripartita lunar : la voz Lau^^ 
r embaía en que acaba y significa una de las quá7 
tro partes , no dexa dudar que esta época es una 
quarta parte de otra superior : ninguna época pue- 
de quatrlpartirse en septenas sino el mes , y sieU'- 
do el mes la época lunar , esta fué la que dio mo- 
tivo á nuestra semana ; de modo , que no tenemos 
óbice alguno para hacer subir á esta hasta aquel 
remoto tiempo en que el hombre hubo de obser- 
var los quartos de luna. 

Las voces Igandia , AsteUna , Asteartia , As^ 
teasquena , Osteguna , Ostirailla , que significan prif 

Yy 
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mer día , segundo , tercero , quarfo , quinto y sexfo 
de la luna confirman esta verdad ; y no pudiendo 
dudarse por la misma voz Laurembata con que 
damos nombre al Sábado , que la Semana Bascon- 
gada sea una quarta parte 5 es evidente que tuvo 
6U origen en la quatripartita lunar. Añádase á tsto 
la demostración que hemos hecho de ser correspon- 
dientes el Astelena , Asteartia , Asteasquena á una 
éj)Oca tridual , y que esta fué la de las fiestas lu- 
nares que se celebraban el segundo , tercero y 
quarto dia de la luna contando desde el primer 
dia de oscuridad , y será innegable nuestro pensa«> 
miento. 

Pasemos ahora á observar las semanas de las 
otras naciones. La mayor parte de ellas tienea un 
carácter nada equívoco de no poder pretender Ja 
antigüedad de la Bascongada : estas empezaran á 
dedicar los dias á sus falsos dioses , sin orden ni 
antelación alguna : el Sol t la Luna , Marte , Mer-- 
curio 5 Júpiter , Venus , Saturno en el orden que 
van colocados , tenian cada qual su dia , y como 
eran los únicos dioses que conocerían á sus prin- 
cipios estas naciones , formaron siete dias con ellos; 
y he aquí á mi ver el origen de la semana en las 
que la dividen en estos siete dioses 6 siete plane- 
tas , y no el de la quatripartita lunar , ni los siete 
dias de la creación referida por Moysés. 

Los Egipcios , los Chinos , los Siameses , los Ma^ 
dagascaros y otras muchas naciones orientales^ de- 
dicaron los dias á estos planetas ó dioses falsos , se- 
gún la común opinión de las historias 9 y e» crei- 
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ble qtie en alguna de estas naciones hubiese tenido 
origen esta época que llamamos semana , con re- 
ferencia á los siete planetas. 

Infiérese de aquí que una casualidad impuso 
el nombre á los siete dias de la semana oriental, 
pues hallamos á Venus entre Júpiter y Saturno ; á 
este triste viejo colocado en el último lugar; á 
Marte y Mercurio antepuestos á Júpiter y Satur-* 
no '^ en una palabra , trastornado aquel orden de 
antelación que daba la gentilidad á estos sus fal- 
sos dioses. 

Infiérese en segundo lugar que á esta semana 
Xko dio motivo ni la quatripartita lunar , ni los 
$iete dias de la creación referida por Moysés , si- 
no el número septenario de los planetas que co- 
siocian. 

Infiérese lo tercero que esta época fué necesa- 
riamente posterior á los conocimientos de la astro- 
nomía , y por lo mismo que estas naciones no pue- 
den disputar en este punto la antigüedad con el 
Bascuence, 

• Esta costumbre de contar por los nombres de 
planetas los días de la semana , pasó desde el Orien- 
te á Europa. La primera nación Europea que la 
usó fué la Céltica , dice el Abate Don Lorenzo 
Hervás , pero á mi ver no fué sola esta nación la 
que nos introduxo. Los Teutones enseñaron los dias 
de la semana á los Ingleses^ alemanes , Suecos , Z)/- 
ftamarqueses y demás naciones cuyas lenguas se re- 
putan hijas de la Teutónica. Los Franceses , Espa-- 

mies y Italianos , Portugueses los tomaron al pare- 

Yy 2 
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cer de los Celtas ? no pudiendo recibirlos de los 
Latinos ni Griegos que no tenian semana. Co,téjese 
uno y otro modo de contar 6 nombrar dichos dias^ 
y se hará preferible mi modo de pensar, 

Pero sea lo que fuese de este hecho , basta pa- 
ra mi intento que los Europeos cuenten la semana 
al modo oriental por los nombres de los siete pla- 
tietas 5 y con la misma colocación que ellos , pues 
con esto hacemos ver en sus semanas lo que hici- 
mos ver en las Orientales ; esto es , que no pue- 
den las naciones Europeas disputar antigüedad coa 
la Bascongada , respecto de Ja semana. 

Los Malteses y Hebreos se separan de estas na- 
ciones en el modo de contar los dias de sus sema- 
nas : unos y otros cuentan por numerales , y esta 
costumbre quieren que sea un argumento de su 
femota antigüedad ; pero ni una ni otra pueden 
pretender antelación al idioma Bascongado. 

No la Maltesa ? porque contando los siete dia« 
de la semana por numerales Caldeos , hace ver que 
€s posterior á esta nación. 

No la Hebrea , lo primero porque la contadu- 
ría numérica de los dias de semana no presenta ca- 
racterística alguna que nos haga inducir una re- 
mota antigüedad , antes bien el ser común este mo- 
do de indicar á toda época , sea semana , mes , año, 
siglo y demás cosas divisibles , carece de toda no- 
ción , quando todos y cada uno de los nombres que 
dan los Bascongados á los siete dias de la semana, 
son unas pruebas convincentes de una antigüedad 
la mas remota y perceptible. 
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Es verdad que la voz Sabbath de los Hebrcoi 
ha dado motivo á los Literatos para dar á la se- 
mana de esta nación una antigüedad sobre todas 
las demás , pero no hallo razón alguna para ello: 
si el Sabbath de los Hebreos significa descanso , nos 
dá también á entender Semana $ y esta vaga sig- 
nificación de descanso es contraria á la antigüedad 
que quiere prodigarse á esta semana de'*ios* He- 
breos, Un dia de descanso que nos dá Móysés en 
los siete de la creación , no tiene analogía con el 
Sabatth que significa toda la semana : además' de 
esto , no tenemos noticia de la creación hasta Moy- 
eés 5 y es una voluntariedad el decir que los pri- 
meros Padres de las generaciones fueron Hebreos, 
para que supongamos el Sabbath efecto de una in- 
fusa noticia al primer hombre , é impuesto en lea- 
gua Hebrea. 

La necesidad del descanso fué la causa de la 
época para él : la división de las tres comidas diur- 
nas de seis en seis horas , como queda inferido de las 
voces Bascongadas Goxaldu almorzar, Bascaldu co- 
mer á medio dia , y Apaldu cenar , dio el plan 
á la semana ó al descanso de un dia después de 
los seis de trabajo , y siendo demostrable en nues- 
tro idioma esta trina división de comidas en las 
épocas referidas , no puede la Hebrea disputar con 
la nación Bascongada antigüedad en su semana. 

Corrobora esta verdad la voz ^stia con que 
lioy llamamos á la semana , y se hizo ver que hu- 
bo de ser en su origen el nombre que se dio al 
principio lunar. ¿ Cómo se recibir ia entre los Li- 
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teratos la opinión que asegurare que el Astia de 
los Bascongados , qufe literalmente significa princi-^ 
fio , se impuso con alusión al primer dia de la crea^ 
cion por el in principio con que empieza Moysés la 
admirable historia de ella ? Nos argüirian de pue- 
rilidad : sin embargo , el mismo derecho tenemos los 
Bascongados para acudir con el ^sfia al primer 
dia de Ja^preacion por significar esta voz frmcifio^ 
y también semana , que los Hebreos para fixar su 
Sabbath , que significa descanso y semana , al úl- 
timo dia de dicha creación : luego ni los Bascon- 
gados ni los Hebreos pueden probar su antigüe- 
dad por las respectivas semanas , con alusión á la 
creación del mundo. 

Si los Hebreos por significar descanso la pala- 
bra Sabbath quieren dar origen á esta voz en el 
dia séptimo de la creación , los Bascongados se aur 
ticiparán con seis dias á los Hebreos en su ^stia 
que significa principio. Si una y otra lengua quie- 
ren corroborar esta opinión con el número septe^ 
nario de los dias de la semana , formando analo- 
gía con los de la creación , todas las naciones ten-?» 
drán igual derecho por sus semanas á esta misma 
antigüedad. Véanse las palabras Jaijeguna , Seillás^ 
tia y A.steguna , y no podrán menos de conocer 
los Literatos que los Bascongados tienen una se*- 
mana compuesta de seis dias de trabajo y uno de 
fiesta , confesando al mismo tiempo que esta sema- 
na , si alguna , es la única que puede analogizar- 
se con los siete dias de la creación. 

£s necesario pues que se recurra á otras ca-^ 
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racterísticas , para qiie con algún fundamento se 
pueda deducir de la semana lá antigüedad de la 
nación. que la conoce : todtc/j;^"fó&* demás argumentos 
serán tina mera voltmtál^Sád'V^nas conjeturas os- 
curas y de ningún mérito en la literatura. 

Queda probado que las calendas , nonas , idus, 
eptas ó nundlnas de los Romanos no preséhfeU ideas 
de una remota aiitigüedad , por no itidi]barí«ís un 
dirigen natural de antigüedad , y lo mismo suce- 
de con las decadas Griegas. La semana nos presenta 
un, carácter nada equívoco del natural origen que 
tiene en la quatripartita lunar 5 y reduce la com- 
petencia de antigüedad á solas las naciones que la 
conocen. 

Las que dan nombre de semana á esta época no 
tienen noción de una remotísima antigüedad por esta 
voz semana , tan común á tantas lenguas , que no 
jDodian existir a un mismo tiempo en los primeros 
años del mundo : los dias de la misma semana con-^ 
tados con nombres de planetas , son un conocido 
argumento de no poder pretender las naciones que 
usan de ellos primacía sobre las otras ; y no hallo 
otras naciones que puedan aspirar á la institución 
primera de la semana , sino los Bascongados y He- 
breos por sus nombres Sabbath y uístia 9 y sus 
dignificados de descanso y frincipio. 

Estas dos voces Sabbath y ^stia aluden posi^ 
tivamente á algutía cosa , y en lo natural el des- 
canso significado por el Sabbath es el necesario 
al hombre en sus tareas ; pero no induce una ne- 
cesidad de que sea primeriza esta voz ; quiero de- 
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cir 9 de las primeras épocas del mundo , y quando 
mas, puede subir ^ 1% inyencion de la semana : la 
noche , época des|:uiad¿yi,l descanso , y el primero 
de que usó el hombre: n^c]|)udo dar motivo al Sab^ 
bath : las primeras impresiones que causó al hom- 
bre /esta, época eran contrarias al descanso , y no 
pudp pon^r^ por nombre sino uno que indicar- 
se estáf ' sensaciones. Véase la voz Gaba , y se 
convencerá de quál hubo de haber sido dicho 
nombre. 

No siendo la noche la voz elipsada en el Sab" 
bath de los Hebreos , es preciso acudir á otro des* 
canso , y este ^ lo mas puede subir i aquel dia ó 
días establecidos por los hombres para descansar 
de las fatigas ; y es todo el fundamento que la na- 
ción Hebrea puede alegar acerca de su antigüedad 
en la semana. 

No sucede asi á la Bascongada : no se ¿alia 
confusa esta nación como la Hebrea en hallar la 
época elipsada en su Astia : esta voz con que hoy 
damos á entender la semana , y significa principio^ 
era época lunar ; esto es , de mes. Fué nombre im- 
puesto á alguna solemnidad anterior á la invención 
de la semana : componíase esta solemnidad de tres 
días , es á saber , el primero Astelena 9 el segun- 
do Asteartia , y el tercero Asteasquena , y esta 
solemnidad tridua correspondía al principio de lu- 
na. Véanse las voces Astia , Astelena ^ Asteartia^ 
Asteasquena* 

No puede pues dudarse que la nación Basr 
congada tiene mejor fundado el derecho de anti^ 
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¿íiedad que la Hebrea , pues hall^i sin Inducbnes 
Arbitrarias el oi;igen de su j4sfia , y el motivo de 
la instityciQQ de esta solemnidad. H^ce también 
yer esta m^sma nacipn.el origen de su Igandia Do* 
mingo 5 de su Osteguna Jueves , Ostirailla ViérneSí 
y Laurembata Sábado , con una naturalidad sin 
disputa ; por lo que se deduce que ni la nación 
^ebrea ni otra alguna puede, disputarla su aniela'- 
fion. Véanse las voces Igandia^ Osteguna^ OsSiraiiJai 
Laurembaia en sus respectivos lugares. ^ 



JAIJEGÜNA. 

Establecida la semana por el hombre ,* no po-^ 
día menos de dedicar en ella algún dia para el des* 
canso. Una fatiga no interrumpida babia de cansat 
demasiado la naturaleza 9 y hacer odiosa al traban 
jo : todas, las naciones nos dan muestras de estk 
verdad: ninguna hallamos que no tenga de tiem- 
po en tiempo sus fiestas ó regocijos t^omunee ; pe** 
rOi no i^gistramos .i^n todas aquel orden que escíge 
I4 .misma naturaleza. • < 

^: Si reconocemos ^ Calendario Romano no9asom« 
l>rará la multitud de días nefastos -^^ mixtos ^ ^omi^ 
piales y nundinales , agonales , carmenfales , y que 
estaban destinados á juegos públicos ^ en tanto gráb- 
elo , que solamente hallaremos treinta . y tres de- 
dipados al trabajo en todo el año : todos los de*» 
mas dias.de este Calendario ó eran nefastos ; esto 
es , dias que enteramente eran festivos : mixtos que 
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66 solemnizaban por su mañana trabajando por la 
tarde , y al contrario ; q comiciales en qne se junta- 
-ba el Pueblo á sus causas tríbunalicias , ó' nundi^ 
nales que estaban destinados a los mercados , fe- 
rias , juegos , 8cc. 

Esta multitud de fiestas y sus destinos nos ha- 
cen ver que su origen tiene ciertos y determina- 
dos límites , bien en el establecimiento tribunalicio 
Romano , ó en el de sus ferias y mercados , ó en 
los juegos y sacrificios que celebraban en conme- 
moración de algunas victorias ó en obsequio á las 
muchas divinidades de los Griegos ^_ de los Feni- 
cios , y de otros innumerables Puebloa que sujeta- 
ron ; de modo , que su mayor antigüedad no pue- 
de pasar del nacimiento de la idolatria^ 

Las naciones Europeas han tomado de la len-* 
gua Komana U \oz fiesta » y por lo mismo no te« 
iiemQ.s en ella ni eri laa particulares festividades 
de los. Romanos ^ Griegos « Fenicios y otra» naciones 
antiguas , nociones bastantes para poder subir á 
las primeras épocas del mundo^ 

No spccde así coa nuestro i JaijegUfta que equí-* 
Yale al Castellano fiesta ^ pues, su ^ímotogta no kd-* 
núifee inconveniente paifaque^sea^l primer noiiflá^re» 
impuesta al diaque se destinó para el descanso; 
Jaiicguna se compone de Jai ó Gai > que significa 
alegría á regocija , y egun á eguna ' qne quiere' de- 
cir dia ; de .xnódo > que Jaijeguna todo junto dá 
á' í entender :^ alegría 6 regoci¡0 dia ; esto es , dia 
destinado al descanso , alegria ó regocijo , y este es 
fl nombre que al parecer hubo de poner el pri- 
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ner hombre al diA destinado pam el descapso^ GOf 
199' se .cptrobqrar^ en el ^^apttulp aiguíentei 






SEIILLASTIA. 
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Aunque con ja voz jMJ$guna jpodemos. sub^r 
sin coiUradiccion algui^ l^a^t^ 4p$> primero» tiem« 
pos del muQdo^ 9 pq e$ ^afícientfe. pam Waex^oa.vor 
por si'SQJa,,que 1^9.:4;poca$ tu-yi^reiQ isu pirinoipio' ed 
-este ó en aquel determinado tiempo , ni puede ha* 
cemos saber de quánto á qu^iit^. . tiempo^ celebra- 
ban los BascK)ngadp9 sUi/^ÍÍ0j'ii|tfí diik.d^. regoci* 
jo ; pc^o la palabra SMmíío^ ii$fe diájá je^^end^^ qué 
este dia festino era nnoientl^dii; seioanih i > 

Seillastia quiere decir literalmenie de seis diaa 
•emana » y con esta tos enteadémos.s^^diab coa*^ 
tinuados de trabajo* Compónese Seillastifl ,i3^\nxx:^ 
meral .j^i'^t-qu^ équitaflQ' al '8^pdíi>;G^teÍ|aiS) j y 
aste ^/Mf I semana y y todojfuiKp'iii^i^m^i^hí^iry 
suplido el elipsis de.. seis ^dias-l^miáQ^ ; 4*&,jpodó^ 
que las voces Jaijeg^na JfS0Wasíig^\p'f^Úe^clfi^^^e 
Jos Ba%eQngadp8,^,lí4l8i&i^atoíi|fi»^jto4íaíd«^^ 
gftcij^ 6 alexia ^ y^/wii» de:ta:abAJftHio> <Rnr» ii r /, 

., ^> t<a ,jí^yMpi| i4e M* Se^janfii fitfipoi^S^é:^ j^ tñuy 
natural y enteramep|:i^ 4Qaj{>ga[; aj^; mondo |lrimiífi¿- 
TO : la conformidad de esta división con la que hu- 
bo de hacer elJftpIjplbYf gjiQ |Q^e/^arse , destinan- 
do seis horas al trabfijo y una á la comida , y se 
J^^cfeíJípstí^dó ^f^ih^V^^iGmf^W yi'^fíÁclgUu y 
^fioidu cotrobora ént^ pQosftirfiffit^ ; Ja claridad de 

esta w¡m^^ díi«isk»..ic^iqí?^a;,5iv ^Jil^Wká. y, SÁ- 
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i/'Osfta' qne dbKgan:^! étitehdímíeíitó á condescen- 
der con nue^ro nao^n <*e • diécüifriT ^'^ y - ía'^atufál 
necesidad de destinar mayor número de. dias para 
el trabajo que/párá el áescansol^ haSrá formar al 
filósofo unas ideas ventajosas acerca de la nación 
qiie dividió 8fü »emana con tánia armonía natural. 
- ' Una nadíoti qafe dedi-ljué mayor número de dias 
ir la« fiestas queí ¿il 'traba^fo , nd puede "ihenos dé 
JtaUar¿e ttíoy tífcícana á 6%i rtrina , y tio^ se yo áh 
«mlíítud de nefastos , juegbs ^ cútnieids , nundinas 
y otras 'cansas de ociosidad del Pueblo Romano^ 
Aéron eb principttí origen de flb total <lécade»cia; 
ío| cielito >^ i qué ría : estperíenck no¿^ ha* d^emostSra^ 
do que d oeior' há lád» ^en ttodos> tiempos el des^ 
*ráctbir tde iae- sociedades , y que esté ha nacido 
-liei abancbmo de las^^ tareas á que nos destinó na- 

X : flfe:^«teg ^Íáco>qtie la división; <}e lüí^Seiíiana Baá^ 
^or^da ^ifVsfeis.dtós' de^trab¿(ío,'y üfio de deseando 
^ Regocijo ; ÍAítié^da con iá mayor €ílaridad en Jai-- 
jegu$l¿t' f' JS^iítia^ita , es^ tói argjimento^ nada equí-^ 
•«»coí>dé ! >la ajatígttedSdí dfep Basl;üeñee' jsobre quán- 
ta^ lenguas conotjédíe^ ; jÍj^ taMb^e^ 'áe ^u^ <esta aur 
tigÜeAid 'f^m> s^hó Jtta¿! allá -fiel^tiémpo ^á- que 
-flega 1$ meitidlriá' dfe lis- historiáis;/ '^ ' 

é 

7 Bl faaW kis ®lífebbfl^d^8^á¿ñ3fed^«é}s d%» c 
tiriuádos pa^a ^HWbáfé^'^t eada^ tiiíá de )5ü¿ sema-» 
&as 9*hk^ qtiéW^i¿^if!r^ semateiib' 'significase ^a 
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^ino' ¿itos líeié dias , y que el séptimo anduviese 
como separado con el nombre de Jaijcguna j de 
k> qual t%- claró documento nuestro ^steguna. 

Esta' voz aunque compuesta de ^ste ^stid se- 
xKiana y y egtm egima dia , nos da á entender dia de 
trabajo , que corre hoy como contrario de Jaijc'^ 
guna 9 y es una confirmación de quanto^ hemos ó\^ 
chó acerca de la división de la semana 9 y de que 
w> conoeieron ios Bascongádos sino un dia de fies^ 
ta que rotaba de ocho á- ocho dia» ; pijuss^ signifi- 
cando lioy j4jRf^^««^ dia de kbor , y siendo su- sig- 
toificaeion Imnd di semana dia ^ na puede haber di:¿- 
da en qtie h»3 B^seongados entendieron por semana 
los dias de trabajo y j- que estos dia» fueron tales 
dias de trabajo;. 

De modo ^ que cotejadas entre sí las voces Jap' 
jeguna dia' dr^fi^stá^ entero v esto. es ^ el nefasto de 
los Romanos ; Asteguna dia de labor , cpe equivale 
^1 Frnto de) los. misinos Boniáiiosr^.y^elr'.á'^Á^xaf^f/^ 
con que significamos los seis^ días de' trabajó ,* $9 
haíce^ palpable que la división de la Semana Kas*^ 
Hsongada ^es una «pruebA^ciertá de Ih antigüedad" de 
4an lengua Bascpngada ^' lo que -sé conficmal mncite 

mia&'^OD'Iii: vozuigüiente./.< ' « » * ' ^ • ^' ^> 

, • , « • - . • > 

- í JAI A RIÑA. 

M. ^ ' . '. V •' c.'a 

^''( LásfBasecoigadoB no cójnstituyriron' sjinp)uú dia 
jde 'fiesta ren «cada sc^mana , ene Ja: . primeik dfvusáoH 
de esta : su Jaijeguna , SeiUastia y Asteguna no 
dexan dudar de esta verdad ; pero es innegable que 
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el hombre se hallaria precisado á establecer algunos 
dias en que se dexase el trabajo fíiera del Jaijegu» 
na- Las muertes de. sus padres , los casamientost 
nacimientos de hijos , y otros acaecimientos tristes 
y festivos , harían que acudiese á ellos , y que ca* 
da uno de los interesados dexase las tareas , para 
ocuparse en el llanto ó en el regocijo. Si estos acon- 
tecimientos interesaban á toda la sociedad serian 
comunes > y si el interés era de gran momento^ 
quedarian anuas estas funciones* 

Sin embargo , la necesidad de las tareas y la- 
bores para, la conservación de la naturaleza y el 
bien estar de la sociedad » no permitirla que testas 
ñúiciones fuesen completas ^ esto es , que se aban^ 
donase enteramente el trabajo. Se pensaría pues en 
que en estos dias se emplease el públieo en una li- 
gera solemnidad , y volviese después cada qual a 
sus labores» 

Asi nos informa la' voz ^¿irrm^ ^ compuesta de 
Jai ó Gai alegría , y arin arma ligera : Jaiarina 
todo junto quiere decir alegría ligera 9 y también 
regado ligero. Es verdad que con esta voz enten^ 
demoa hoy aquellos dias en que oyendo Hisa po- 
demos trabajar ; pero no hay duda que es anterior 
al establecimiento de las fiestas Eclesiásticas como 
el Jaijeguna » pues así nos lo indican las voces jds^ 
teguna y Seillasfia que quedan analizadas. 
■ Luego- aún la voz Jaiarina es uno de loS au- 
documentos de la antigüedad Bascongada». 
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U R T I A. 

Asi como la luna dio al hombre en ra movi« 
miento ideas para formar épocas , le dio también 
el sol en el suyo* La oscuridad que se observa en- 
tre luna y luna « di6 motivo al Bascongado para 
dar á la época que se advierte entre oscuridad y 
oscuridad el nombre dé Ha ó Il/a » que literalmente 
quiere decir cosa muerta ú oscurecida , y suplido 
el elipsis ¡una oscurecida ú oscuridad lunar. Con es- 
ta voz y los numerales fixaba el Bascongado sus 
accioúes en tiempo determinado : si decia Orain 
Illabi ahora dos oscuridades , hacia ver que desde 
la acción que refería hasta el tiempo en que se ha- 
llaba habiaa pasado dóa oscuridades 6 dos luna- 
ciones^ 

Aunque el hombre no halló en el sol oscuri- 
dades j observó que de él dependia la mayor 6 me- 
nor duración deí dia , y que después de haber ido 
menguando los dias progresivamente hasta cierta 
época , empezaban á crecer* estos , y á menguar las 
noches ; de modo , que así como quando la luna 
desapareció enteramente , la tuvo por perdida ó 
muerta , y su nueva aparición lo alegró sobrema- 
nera , é hizo que esta época fuese el principio de 
sus lunaciones , del mismo modo quando- vio que 
el sol en vez de ir desminuyendo su aparición vol- 
vía á aumentarla , no pudo menos de tener esta 
época por memorable , y por decirlo así , empezar 
ik contar sus épocas desde el tiempo que los día» 
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empezaban á crecer. Esto lo confirma la voz Urtta 
con que los Bascongádos llaman el año , como com- 
puesta de Ur 6 J7ra agua , y la terminación fe que 
es frecuentativa ,' y Z/rría todo junto quicio decir 
f osito df las aguas , época de aguas ó de humedar 
des en que están comprehendidas la agua , la nioN 
ve y el yelo que en este tiempo sor frecuentes. 

Este pensamiento se confirma por la palabra Iz^ 
quiota con que expresan los Bascongados el solsticia 
de Verano , ó la mayor altura del sol , como se d¿rá 
hablando de esta voz. 

Lo confirman también la si^i£cacion de los 
meses Bascongados , como se vera quando '^se tra- 
te de ellos 9 de modo que los Bascongados con* 
taban sus años de humedad á humedad «en lo que 
se distinguen de todas las naciones conocidas. Go- 
mo este término humedad es inconcreto 9 era pre- 
ciso refetirlo i algún término , y nada se presenta 
tan naturalmente como el solsticio de Invierno » 
que es quando el sol está mas baxo , quando loa 
dias empiezan á aumentar , y las noches á dismi- 
nuir 9 y desde quando parece mas regular que to— - 
da la naturaleza empiece á renovarse* 

Efeotivamente el hombre no pudo menos de* 
advertir la mutación que empezaban á recibir loe 
vegetales desde el solsticio de Verano , y que poco 
á poco se iban debilitando hasta arrojar natural- 
mente su fruto y su hoja, y tomar un semblante 
árido : la causa de esta decadencia no podia serle 
oculta : á poca reflexión que hiciese en sus ordi- 
narios desfallecimientos , veria que consistía en la 
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diminución áe la materia vegetal , y llegarla -á 

concebir que los vegetales iban recibiendo menoii 

alii^ntp de dia .en dia djcsde el- veinte y uno de 

Junio , hastii igual época die Dici^mbre^. ..i , 

Al contrario , observaría que desde el veinte 
y uno de Diciembre empezaban á recibir mayor 
aumento, de materia* vegetativa : que de dia en dia 
cteci^n, sus botone itos , que se abri^n, descubrían 
«U. flor 5 iy forpáaban la fruta: que esta fruta topiaba 
su corpulencia poco á poco ; y que últimamente s^ 
desprendía voluntariamente después de su edad 
madura ; y el todo le baria conocer que el. sucp 
6 aguas nutritivas de la vegetación daban prin- 
cipio á esta época , ji .concluian en ella su natu- 
ral rotación ; y siendo lo que mas observó en el 
curso solar y su íaayor ó mejtior duración diur- 
ua esta . rotación de sucos ó aguas nutritivas , pa-r 
rec^ muy verosímil el que aplicase al .año un nom- 
bre con aJi](sion;á eitte Admirable: esp(srÍ£nento. . Lla- 
marle époc^ de. 9guas ó rotación de ellas , era darle 
un nombre muy análogo^ y esto mismo es lo que 
quiere decirTel £^^¿| con que los Basoongados dan 
á enteii^d^r el a£üo. .o. 

Este peiiisamíento se confirma enteramente ^on 
las. voce^ que dieron los Bascdngados á la^ qua- 
tro partes del año,« y con el nombre del primea 
li^es;!e9to es > con «1 Udia^ Udab'arrija^ Neguba, 
2^^ua$qwina\ y ürtartiBa. . 
i ' Los Literatos juzgarán lo . mas acertado de este 
modo de discurrir ^ á que ha dado motivo la vo« 

l/rfia^ con que los Vascongados , ó mejor el Bas-f 

Aaa 
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cuence V ' tan ajustado en todas sus partes , llama 
al ano. , » . 

•• ' 'No guiéío extenderme mas eii este particu*^ 
lar, lo iHio porque aún tepeihos'^qüe' tolver & 
hablar de él en todos los capítulos- de las épo- 
cas solares , y lo otro porque dirigiéndome á Jos 
sabios , es muy suficiente el hacerles ver los prin- 
cipios en 'qué me fundó , para que hagan ^ juicio 

i de si pob ¿líos 'meíec€í' la voz iXmít el tküió de 

* • • • • 

auténtico' documento' de la antigüedad deja len- 
gua B^scongada ,. que es el objeto de mi Apo- 
logía.»' ' ' ■'!'• • ' : •» . ■. . • ^ ' :; • - 

"i>h.M ■»- .í » !•' UD-IA; - ' 
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El orden que los Bascongados siguieron en la 
división de épocas fundadas en el cursó lunar , les 
abrió camino para too dudar en el que habian de 
hacer en el movimiento del sol , y aisí como bi- 
partieron la época lunar en Ilgoria é Ilheria luna 
que baxa , luna que sube , bipartierott también el 
año en Udia y Negubá : con Udia comprehenderé- 
mos la época desde el veinte y uno de Bitítembré 
faa$ta oti'O'tal dia de Junio , y con el Negu9a lo 
restante del año. El Udia equivale- hoy al Castilla- 
ao Verano : el Neguba al Invierno» 

No dexará de extrañarse* en la':aetualidad está 
división nuestra : por ^I Verano ó lidia entenjde- 
mos hoy el tiempo que '«orre desdé.' «1 Abril hasta 
el Septiembre ; y por el Invierno 6 Negkba lo res- 
tante del año ; sin embargo > no hubo de ' ser así 
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en Io9 prlmerod años del jocundo,. y. la raigón es 

w^Y x)bia. . -... » 

♦ ,j Toíja bipartición para aef perfecta ^n Jas.épo-n 
cas se ha de dividir por su mpdio tiempo : la mi- 
tad de . esta época ha de cpmprehender el tiem- 
po, que corre desde su principio hasta la . mitad 
de 8u duración, y la otra, desd^ la, j^nitad hasta 
ql. fin : el plenilunio es el térn^iio de la. biparti- 
ción lunar : la mayor subida del sol divide el dia. 
en dos .mitades: las horas se biparten comprehen- 
diendo la mitad ; desde el principio hasta la me-, 
dia hora 9 y. la otra desde /est^ media hora- hasta ^ 
If conclusión: nos hallajQOLOS.eii la mfdia \é]pcKca, 
quando en nuestras tareas jbie^nos consumido el me- 
dio tiempo que se nos señaló para : jallas , ? y nor 
hay cqsa mas. cierta en la práctica. q\i^ este.n^odo 
de dividir, los tiempos. .^ . , ^ /. ' ,., 

Toda la dificultad coiisist^ en sa|)í?r qual sea, 
el principio del año : si consultamos el uso ^an- 
tiguo de las naciones , veremos que unas principia-t 
tan el año por el Septiembre,. y otras por ei M^rzo. 
La causa de esta división no hubo dp ser Qtra que 
\si época, ^p que se creyó d^ber empezar el Verano 
o Invierno : las naciones que daban principio á su 
año por Septieflilire; eDppef aban con el Invierna ^ y 
con el Vet^M ]fí9 que .contaban desde. ,c) roes.de 
Marzo; pero uingjuao.rde/.estos años es natural, . 

El germen ide 4o$. vegeta)^es. que ^empjeí?a,.p(H* 
¿I Marzo a descubrirse , lejos de poder dan. prin- 
cipio, al año, nos da una prueba clara de lo con- 

Jfario r^ Ifij h^pd^axpj;! de jos. boto^icitos ó su dea- 
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plegó 5 es una señal evidente de la vegetación cre- 
ciente que obró este efecto , y de que dichos ve- 
getales Uegaroh cbn lentos pasos á esta época: no 
podemos pues dudar que naturaleza empezó mu- 
cho antes su nutrición crecitiva , y que el mes ger- 
minal de los Franceses no es una producción de 
reflexiones filosóficas ', y que las naciones que em- 
pezaron el año por el mes de Marzo no fueron 
dirigida^ por el orden natural. 

■ No han sido mas felices las que dieron prin- 
cipio á sü año por el Septiembre : este mes no 
presenta á nuestra consideración idea alguna de 
principio ni de fin; no de principio, pues en él 
no presenta naturaleza en los vegetales sino una 
notoria decadencia ; no de fin , pues esta decaden-' 
cia que observamos en el Septiembre va crecien- 
do en el Octubre y en el Noviembre , y solo ter- 
mina en. el Diciembre , como lo indica el Aben^' 
duba con que los Bascongados dan nombre á ^ste 
fiíes. Véase tti su fugar. Es pues igualmente claro 
qíie los que cuentan él año desde el Septiembre, no 
se han gobernado por las reglas déla naturaleza. 
Ademas*; es evidente que el principio que he- 
mos dado al año Bascongado inducidos de la voz 
Urda 9 es muy natural, lo primero porque el 
solsticio de Lmcrtio se verifica 'llacíá el veinte y 
uno de Diciembre , y desdé éhtónceís empieza á 
subir el sol ó á crecer los días ;''W segundo por- 
que el solsticio de Verano ó el Izquiota se ve- 
rifica seis meses después ; y lo tercero porque 
en este mismo tiempo toma principio^ \^ retaova- 



(373) 
cion de la naturaleza , pues desde el veinte y uno 
de Diciembre van én cremento los vegetales, chu- 
pando cada dia mas suco nutritivo, y al con- 
trario , deanes del solsticio del Verano estos mis- 
mos vegetales reciben diariamente menos alimen- 
to 9 llegando á no poder mantener por este moti- 
vo sus frutos y sus hojas , coifio que quedan con 
un árido semblante.^ Por consiguiente el que se em^ 
piece el 'año el veinte y uno de Diciembre ^ y que 
el Uüia se cuente desde esta época y corra como 
inedia parte del año hasta el veinte y uno de Ju- 
nio^' es cosa muy natural, resultando de todo que 
el Bascuence impuso al -año con su Urtia y á la 
primera parte de él con el Udia unos nombres tan 
eenformes á sus signados , que es la única nación 
que puede gloriarse de haberse valido para ello 
de reflexioi^s filosóficas mas análogas al intento. 

IZQUIOTA. 

tJna de las pruebas de la legitimidad de la 
bipartición del año qtie acabamos de establecer, 
y principio <jue hubo de- tener el año de los Bas- 
congados , es la voz Izquiota con que nuestros ma- 
yores .dieron nombre al solsticio de Verano. Esta 
Toz se compone de Eguzqui 6 Eguzquija sol , y 
Ota ú Ofia cosa alta : Izquiota todo junto quie- 
re ó^cir Sol alto 9 y por la antonomasia nos dá 
á entender el tiempo en que este astro se arri- 
ma mas á nuestro Z^nit 9 esto es , al solsticio de 
Verano. 
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Lo« caseros ó gente del campo se valen de 

esta voz Izquiota para dar á entender- que el 
sol calienta mucho , y entré ellos -el decir /z- 
quiot'-dago eguzquija , es lo mismo que decir el 
sol está picante , y Egusqui Izquiota es para 
ellos lo mismo que para el Caatellano un sol que 
abrasa; pero no pudo ser esta la primitiva sig** 
nifícacion que hubo de tener Izquiota en el Bas«- 
cuence : la etimología clara que hemos dado hace 
ver que literalmente significa Sol alto 9 y esta sig- 
nificación nos lleva por la antonomasia á creeir sin 
género de duda , que fué inventada para significar 
el solsticio de Verano. 

Nada estraño es que al sol picante se haya 
dado el significado en que hoy corre , pues siendo 
el solsticio de Verano el tiempo en que calienta 
mas e$te ^stro , el decir. Izquiot-dago Egúzquija 
es decir que el sol está respecto de su calor lo 
mismo que en el solsticio de Verano ; esto es , que 
tiene un calor igual al de su mayor subida. 

Siendo pues la voz Izquiota inventada para sig- 
nificar el solsticio de Verano, es visto que los Bas- 
congados bipartieron el año en el mes de lunio, 
y que su primera parte comprehendia desde úl- 
timos de Diciembre hasta el Izquiota ó solsticio 
de Verano que se verifica hacia el veinte y uno 
de Junio, y su segunda mitad corria desde este 
tiempo hasta otra igual época de Diciembre , y por 
consiguiente , que el año empezaba en este mes; 
de modo , que atendiendo á las etimologías de Urtia 
año, Udia Verano, Izquiota solsticio de Verano, 
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no solamente 9e infiere la gran filosofía astronó*- 
mica de los Basedngados , sino también su noto- 
ria antigüedad, y una antigüedad que no podrán 
menos de elevar los Literatos á una época tan re- 
mota que no se ha prodigado hasta ahora á na*« 
cien alguna , sino por conjeturas sumamente pue- 
riles. 

ÜDABARRIJA. 

Bipartido ya- el amo por los Bascongados 
con los nombres de Udia Verano , y Neguba In- 
vernó , no hallaron dificultad en quatripartirlo: 
una bipartición de las dos mitades , así como hi- 
cieron en la luna, completaba fácilmente sus deseos: 
con aplicará la voz í>Wí¿i Verano el adjetivo Barril 
ja nuevo, tenian bipartida la primera • mitad so- 
lar ; y la voz asquena último aplicada al 2S7>- 
guba Invierno , quedaba perfeccionada la quatri- 
particion solar , y esto con la mas bella analogía. 
Am lo exeeutaron efectivamente , / pues hallamos 
dividido el año en Udabarrija Verano nuevo , Udia 
Verano, 'Negaba Invierno, y Ncguasquena últi- 
mo de Invierno. Cada una de estas quatro partes 
se componía de tres meses en el orden siguiente. 
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tfl>ABARRTJA..*.** Primer quarto^ solar , que em- 
.. ; pezaba desde el veinte y uno 

de Diciembre , y acababa en 
otra igual época del mes de 

.' . '• . ■ Marzo. \ '•••'•.• 
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tíDIA Segundo quarto solar , desde 

veinte y uno de Marzo ha3ta 
otra igual época de Junio. 

NEQU3A Tercer quarto solar, desde vein- 
te y uno de Junio hasta otra 
igual época de Septiembre. 

NSOXTASquENA...* Ultimo quarto solar, desde vein- 
te y uno de Septiembre hasta 
otra igual época de Diciembre. 

La bipartición solar y quatrlpartida de, este 
astro tan sencillas y naturales, son unos carac- 
teres que no dexan duda de la antigüedad de su 
invención, y de que fué la nación Bascongada su 
inventora. Los Literatos viendo la perfecta analo- 
gía de las voces con que, las significaron ^ no podrán 
menos de hacer justicia á nuestro modo de pensar,^ 
confesando que no puede alegar nación alguna ar^ 
gumentos mas vehementes de su remoto origen. 

MESES BASCONGADOS. 

Se ha hecho ver en las voces Urtia año , Udia 
Verano, é Izquiota solsticio de Verano , que los Bas- 
congados conocieron desde . los primeros tienipos 
el año solar , y que empezaban esta época el veinte 
y uno de Diciembre, por ser este el tiempo en 
que empiezan los diasá -crecer; sin embargo, cor- 
roboraremos esta verdad con los meses Bascongados. 



Esíos meáes no soa mas ni menos que los que 
corresponden al año solar, esto. es, doce; y sien- 
do los nombres de estos ipeses en nuestro idioma 
diferentes de los de Jas, demás naciones, son pro- 
prios y particulares á los Baseongados : además es- 
t?5s nombres que dan los nuestros a todos y cada 
uno de los meses , hacen ver la analogía que tie- 
nen con la estación que representan ; de modo , que 
el todo manifiesta que los Baseongados conocieron 
desde los mas re^motos tiempos el ^ño solar , y que 
sn filosofía ha sido nada vulgar. Estos meses Bas- 
eongados son los siguientes, 

Urtarrilla V 

Ilbalza.. \ ^"^'^^- . 

Otsailla % 

CpcpUI/i c Febrero. 

. .. ,| • ., Epailla Marzo. ..'i .: \ :^ 

,jQrrail¡a...r'.:"y 

Ofailla..., [Khú\. 

uíberilla... } , ^ 

, OrriUa..... -•>.; • . . r ! ■ • .i 

£a¿uil¡a..é o^ . ¡\ .-". ...|^^ ,j 

G^r^^^m//^.,C Junio. 

Garilla ,.-\ . - 

Ustaüla ».. \ Julio, 

Garagarri¡la..j ' 

Agorrilla Agosto* 

Irailla Septiembre» ,= 
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Urrilfa % 

Bildüla y Octubre. 

Cemendija \ 

jícUla #.. > Noviembre. 

uÍTUirua J 

uíbenduba 7 ^n- • 

> DlCK 



• ^ ... t Diciembre. 

Lotastlla 



Hablaremos de cada uno de estos meses en par-- 
ticular 9 para comprobación de quanto hemos di-* 
cho acerca de las épocas solares, 

URTARRILLA. 

El primer mes del año Bascongado es Urtarri* 
Jla : su literal signifícacion nos lo está indicando: 
compónese de Ur Ura agua , ar arta terminación 
patronímica , é* fV illa mes : Urtarrilla todo junto 
quiere decir mes de aguas ó mes acuoso , y ju- 
gando el elipsis acuoso* 

Esta voz confirma nuestro modo de pensar so- 
bre el Urtia año , Udia Verano , y el principio de 
estas épocas ; porque siendo Urtarrilla el primer 
mes .del año Bascongado , y significando acuoso , es 
constante que^ el ^ño nuestro empezó por las aguas 
nutritivas , y teniendo su principia estas á últimos 
de Diciembre , empezó el Urtia año , y Udia Ve- 
rano en el solsticio de Invierno que se verifica há-^ 
cia el 21 de dicho mes. 

Esto mismo confirma también mí opinión acer- 
ca de no haber conocido los Bascongados el año 



luoar ; porque habiendo de tener principio nues- 
tro mes Urtarrilla ó acuoso en el solsticio de In- 
vierno , no podía formar época lunar , y la voz 
lia ó Illa que en su invención ó cerca de ella sig- 
nificaba la época de una lunación , pasó en la di«- 
visión duodecimal del año á darnos á entender épo- 
cas de treinta dias , con independencia de las di- 
chas lunaciones. 

El que cada uno de los doce meses Basconga- 
das hubo de tener treinta dias se hace verosímil^ 
lo uno porque repartidos los trescientos sesenta y 
cinco dias y quarto entre doce , toca á cada uno 
treinta dias , y lo otro porque los Bascongados así 
como tuvieron en la conjunción lunar su ^stia ó 
fiesta de tres dias ^ tendrian también sus juegos ó 
fiestas en el solsticio de Invierno. Véase Lotasilia 
Diciembre. 

Llaman también á este mes los Bascongados 
Bbalza , voz compuesta de // Illa mes , y balzut 
cosa negra ; de modo , quo Ilhalza todo junto quie- 
re decir mes negro ó lúgubre , y corresponde esta 
significación al Enero. 

OTSAILLA. 

El segundo mes del año Bascongado es Ofs¿^illa: 

jcsta voz puede venir de Opso Otsua lobo , é í7¿í. 

ó illa mes" , y el todo significa en este caso de lo«* 

bo mes , ó mes de lobos. Puede también venir de Otz 

Otza frió , é Ha 6 Illa mes , y en esta derivación. 

quiere decir Otsailla mes de los fríos , ó mes frí- 

Bbba 
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gido. Esta áhíma etimología me parecíe inas ndtu-* 
ral 5 pero una y otra lo son, y muy análogas ; jior 
lo mismo dexo la elección de estas etimologías al 
jvilcio de los Literatos , pues para la justificación 
de la antigüedad del Bascuence j es muy suficiente 
él que en ambas significaciones sea Bascongado el 
nombre de este mes , y no tomado de lengua al- 
guna de quantas se han conocido en España. 

Llámase también á este mes con el nombre de 
Ceceilla , voz compuesta de Cecen Cecena toro , é 
iia ó illa mes , y todo junto de toros mes 5 ó mes de 
los ' totos ; pero estoy persuadido á que la voz Cf- 
ceiHa es mucho mas moderna qvie la Otsailla , y el 
fundamento que para esto tengo es el ,siguiente. 

Hasta el tiempo en que se inventó la castra- 
ción , el ganado bacuiio no hubo de tener sino dos 
nombres , uno para distinguir el macho , y otro la 
hembra. Tenemos desder tiempo inmemorial el £ei/a 
para significar la hembra , esto es , la baca , y es 
constante que el Idija hubo de ser el nombre del 
toro ; y estos dos tiombres eran suficientes para Ja 
distinción del ganado bacuno á sus principios. La 
castración de los toros se adoptaria después que se 
inventó el hacerlos servir en las labores y acarreos, 
y en esta época entró la diferencia de los que hoy 
ae llaman toros y bueyes , pero no el nombre Ce^ 
€ena^ La voz Idirina ha corrido hasta nuestros días, 
y quiere decir toro capón , como compuesto de 
Idi Idija toro , é Irena síncopa de Irenduba capa- 
do , como participio pasivo del verbo Irendu ca- 
par ; y esta síncQpá se justifica en la voz ^ guiris' 
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na con que llamamos al cabrón castrado , y por lo 
mismo la palabra Idirina además de hacernos ver 
que con Idija entendían los Bascongados el toro, 
nos evidencia que el primitivo nombre del buey era 
Jdirina , y por consiguiente que la voz Cecena es 
de una épopa mucho mas inmediata á nosotros, 
é igualmente la de Ceceilla. t 

~ Esta reflexión me ha hecho adoptar la voz 0/- 
saiüa para probar la antigüedad de la lengu^ Bas- 
eongada , además de que su significación de mes 
de los fríos ó mes de los lobos no nos estorba pa- 
ra remontar la imposición de. este nombre á los mas 
remotos tiempos como nos estorba la de Ceceilla* 

EPAILLA. 

El tercer mes del año Bascongado es Epaí¡la\ 
éxi significación lo está indicando : .Efailla quiere 
decir mes del corte ó del esquilmo de tos árboles , co- 
mo compuesto de Ebagui ó E^agui cortar , é Ha 
6 illa mes. 

■ La Voat Epailla mes de los cortes ó esquilmos 
es concretable , y á nmguna otra' casa puede con- 
cretarse sino á los'árboleí , y la ra^oii de esíto es 
muy óbia. 

Las yerbas se cortan en su madurez ó creces 
mayores pero no^iempre'sé verifican en el mes de 
Marzo indicado pou ios Bascongados •con- la voz 
Epailla , y por lo ínismo no puede ser concreta- 
ble la significación de nuestro mes con las-yerbas, 
y es preciso lo sea coii los árboles. 
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El corte 6 esquilmo de los árboles por el mcr 
de Marzo es muy natural : todo esquilmo hecho en 
otro tiempo seria perjudicial á los mismos árboles. 
Si los esquilmamos después de este mes , perderé* 
mos su fructificación 9 y si los esquilmamos en los 
meses anteriores 9 no seremos mas felices. Yel- 
mos al árbol en Diciembre en su mayor deca- 
dencia , muy sensible á toda erida , y expuesto á pe- 
recer á resultas del esquilmo. £1 Enero nos pre- 
senta los árboles con débil alimento y en prin- 
cipio de nutrición , y por consiguiente en estado 
de debilidad. En Febrero no llega el suco nutri- 
cio á corroborar el total de su cuerpo , y solo el 
Marzo es la época en que se preparan estos vege- 
tales á querer hacer sensible su germen á los ojos 
del hombre. Esta preparación germinal esterior , ó 
productora de la visible germinación , hace que el 
esquilmo no perjudique el curso de lá vegetación 
del árbol , y brota en virtud de ella sin embargo 
de la cortadura de sus ramas , y la experiencia or- 
dinaria hace hoy evidente esta verdad. 

De lo dicho se infiere que la yoz JSfaü/a , ade- 
más de ser un auténtico documento de la sábidu* 
ria de los Bascongados y de su antigüedad , con- 
firma también que el principio del año nuestro fué 
en el mes de Diciembre y sus últimos dias , y que 
el Urtarrilla ha sido el primer mes del año Bas— 
congado ; en una palabra , por medio de esta vo£ 
quedan corroborados quantos discursos hemos adop*- 
tado hasta aquí acerca de las épocas solares. 
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V 

-V.. JORRAILLA. 

- • El quarto mes del año Bascongado es Jorrai^ 
Va : corresponde al Abril , y su literal significación 
es muy análoga á esta época ; compónese de Jorra 
Jorria «scardio, y Ha ó illa mes; Júrrailla todo jun- 
to quiere decijf dd esc ardid mei 5 ó mes en que se 
-escarda. 

Esta etimología es muy análoga á la época que 
indicamos con el Abril , pues siendo concretable la 
voz Jorailla 5 mes del escardio , hallamos en el 
Abril una coneretaclon muy natural. La tierra em- 
pedernida con las frias aguas de los tres meses an- 
teriores del año , s^ presenta con una superficie 
dura «que impide á las aguas y rocíos suaves que 
tonfian principio en esta época la filtración liecesa- 
xia 5 y el hombre discursivo y labrador no podía 
menos de advertirlo , y apenas . lo conoció pro- 
curaria el remedio : esto hubo de ser el escardio 
que consiste en romper la corteza ó costra de Ja 
tierra 9 y esponjarla para que chupe con mas fa- 
cilidad los sucos nutricios de las saludables aguas 
^e esta época ; y he aquí el origen de la voz Jor^ 
railla que los Bascongados dieron al Abril, 

Es verdad que los escardios entre los Hortela- 
nos y Jardineros son muy comunes aun en otras 
épocas del año ; pero los árboles y el trigo , ve- 
getales los mas famosos , piden esta labor en el mes 
de Abril ; y como los nombres se han impuesto 
•iempre por lo mas famoso de sus signados ^ obró 
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el Bascuence con mucha sabiduría en vincular al 

Abril su Jorrdill^t ..: i . . j: » ; ; 

Llamamos también á este mes Opailla ó Opta: 
Opailla quiere decir mea dejofreiidas ó regalos*, co- 
mo compuesta de O^a Opta rfegalo ó ofrenda , é 
ila 6 illa mes ; y como el Abril es la época prin- 
cipal del uso del ganado lanar , habria costumbre 
entre los Bascongados de regalarse mutuamente con 
corderos ú otras crias lanares , ó en este míes cler 
dicarian algunos sacrificios á su Hacedor. De qual- 
quiera modo , el Opailla es una voz filósofa y mis- 
teriosa i y por consiguiente muy análoga á una na- 
ción .anúguá. 

Llámase, también Ahereilla 6 Abrilla : Ahereir 
lia qyiere decir fms de ganados. Esta voz pudo te^ 
ner origen en lo que llevamos dicho en el párra- 
fo antecedente. Querrán quizás que el Abril venga 
de Aperio is del Latin ; pero sabemos que los Ro- 
manos contajjan .por numerales sus meses , y el Abril 
era el segundo del año , como que de este mes al 
Diciembre hay ocho. Sabemos también que el Aher^ 
Aberia es ganado en Bascuence , é it illa voñs , y 
que ambos nombres hallamos en Abril , síncopa d^ 
Abere^iU Los Literatos adoptarán la opinión que les 
parezca mas fundada. 

ORRILLA. 

> 

El quinto mes del año Bascongado es el Ofillái 
este mes corresponde al Mayo : su significación es 
muy ai^álogo á este tiempo ; los árboles desplegan 
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in !)o{a en érfa época , así como su flor en el Abril, 
y ei Orriila quiere decir mes de la hoja , comp 
compuesto de Orri Orrija hoja , y Ha 6 illa mes; 
y por lo mismo ' es inegable la analogía que tie- 
ne nuestro Orriila con la época indicada con él, 
ésto es , coii Mayo. 

Llámale también este mes con el nombre de 
Ostarna: el. «ignifí^ado d^ e^e nombre es muy 
análogo al de Orriila i Ostarua se compone, de osto 
ostua hoja , y ara Afua te^nple á y Ostarua todo 
junto quiere decir de húja tem^it^ ó temple de la 
hoja. 

BAQtJILLA. 



El sexto mes del año Bascongado se llama 
Baguilla : significa mes 6 tiempo de abas , ck>mo 
compuesto de babo' babia büjíl^ é Ha 6 illa mea. 
Debiera, pronunciarse Babailla*^ pero la eufonía 
la ha mudado en Baguil/a, Este mes corres- 
ponde én su mayor parte al Junio , pero no es el 
Baguilla el úaico nooibre que le dan los Sas* 
congados. 

Llamanios también a e&te mea Garagarrilla^ 
voz compuesta de garagar gar agarra que signi- 
fica Cebada, é Ha ó illa mes , y todo junto de ce-^ 
hada mes ó mes de la cebada, ó en qué se coge 
la cebada. . . ."^ . 

Le damos también el nombre de MrearUa , voí 
compuesta de ere suavísimo , ó mucha suavidad , y 
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aro ama temple; y Erearua todo junto temple 
de mucha suavidad .^ ó época euaye. 

ÜSTAILLA. 

El séptimo mes del año Báscongaclo es Ustai* 
Ha : este mea corresponde á JuUo , y dignifica de 
abundancia mes ó mes abundante , como compues^ 
tó de usta ustia abundancia^ é Ha ó illa mes: lá 
significación es muy análoga ^ jpttes el Julio es el 
tiempo mas abundante del año > por la recolección 
del trigo que es el mas copioso y necesario dé 
todos loa manjares. 

Llamamos tapbien á <^te me| con el nombre 
de Garil/a , voz compuesta de gari garifa trigo, 
é Ha ó illa mes : Garilla todo junto quiere decir 
de trigo mes ó mes del trigo. 

Corre también hoy en la significación de Julio 
]a voz Garagarrilla de que hablamos en Junio; 
pero esta voz se hubo de poner al Junio y Ju« 
Uo en: diferentes climas. 

. AGQRRILLA. 

El octavo mes del año Bascongado se llama 
^gorrilla % y corresponde al Agosto : ^gorrilla se 
compone de agof agorra sequío ^ é Ha 6 illa mes, 
y todo junto quiere decir de sequío mes ó mes 
seco ,, y lo ea ordinariamente el Agosto , por £d* 
ta ^ Uuviai. > ' « 
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J[RAILLA. 



^ £1 noreno mes. del ano Bascongado ^ Irailla 
J corresponde al Septiembre : Irailla quiere de- 
cir de JSlecho mes ó me» del Elecho , como com- 
puesto 4e Ira Iria Elecho • é Ha ó illa mes : efec* 
tivamente en Septiembre se halla esta yerva en 
6u mayor lozanía , y siendo de la que mas uso 
hacen los labradores , ya para camas del gana- 
do y ya para reducirla á estiércol ó abono , no 
es i^xtrfiña la imposición de este nombre • y si muy 
natural. 

URRILLA- 

^ £1 décimo mes del año Bascongado es Urrillap 
á que comunmente llaman Urrija : este mes coi;resr, 
ponde al Octubre» y significa dt escasez mes ó 
mes escaso , como compuesto de urri urrija cosa es*» 
c^sa , Ha ó illa mes , y lo es efectivamente. 

Llámanle también Bildilla 9 y significa de buS'^ 
sar mes ó mes de amontonar , como compuesto 
bien de Billatu buscar, ó de B'íldu amontonar, é 
lAs ó illa mes. En este mes sale el casero á recoger 
la hoja y el Elecho que acopia en sus 'basureros 
para beneficiar á su tiempo sus tierras ó estercóle- 
meos y proporcionar el descanso á sus ganado^ ; e§r 
tas diligencias proprias solo del Octubi e ,; da-t 

rían motivo i llamar á este mes con el nombre 

de BildUla. 
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CEMENDIjAu 

Tres nombres dan los Batcongadoi kT Novíem-* 
bre , y son Cemendija , Acula y Azarua , y to- 
dos ellos muy análogos á esta época: Ceniendija 
mgnifica monte desmenuzado « como compuesto de 
ce 6 cía cosa menuda y mendi 6 mendija monte , y* 
no hay duda que lo es en este tiempo , pues los 
montes en el Noviembre se bailan deshojados, ó 
mas bien desmenuzados ; esto es , sin aquella fron- 
dosidad qne en el tiempo del Verano los ensan-' 
cha y les dá mayor aumento de estensíon.- 

Acilla significa tf^es 4c cimientes ó sementera» 
como compuesto de aci ó acija simiente , é ila illa 
mes , y el Noviembre es la época de la siembra 
del trigo , roble , encino.,., que son los mas Éiino- 
sos vegetales en el uso del hombre. 

Azaruá significa temfk ó temperamento de ji- 
fhientes^ 6 tiempo proprio pata sembrar , como com- 
puesto de aci acija simiente ; y aro arua temple, 
ó un tiempo intermedio proporcionado para aigu-* 
na cosa. * 

£s verdad que los Báscongados ^ especialmente 
en el Señorío de Bizcaya , entienden con la voz 
Azarua ¿1 tiempo útil y proporcionado para qual- 
qüíera cosa , y así es que á las lluvias que bie- 
ñen'con dulzura ó suavidad después de un sem-^ 
Brió lias nombran con esta voz , y dicen Azaro^ 
ona dago como si digeran buen tiempo hace fara 
nuestros sembríos. También dicen Azaro-ona dago 
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para dar a entender que hace buen tiempo para 
laíar ; pero estas locuciones son metafóricas , y la 
legítima significación de ^zarua es la que hemos 
dado. Consúltese la voz Bidaro ó Bidarua con 
que dan á entender que el camino está de buen 
temple para andar , y se verá que el aro ó arua 
•ignifíca temple ó proporción para hacer alguna 
cosa ; y que el Azarua significa tiempo jpropor* 
mnado £ara sembrar. 

m • 

I 

LOTASILLA. 



Una de laü Toces que confirman nuestro modo 
de pensar sobre el conocimiento que tuvieron los 
Bascongados en los mas remotos tiempos del año 
solar , es la voz Lotasilla con que damos á en* 
tender el ^^último^ mes que conocían en su año 
nuestros mayores, y siendo -once los que qonta- 
ban- hasta este , es vis¿o que su aña tenia doce 
meses. Ademas de esto la significación^ de Lotasüla 
DOS persuade que este mes era aquel en que se 
detenia & paraba la época' del año .» porque com-' 
poniéndose Lotasilla del verbo Lotu detenerse , Ha 
ó illa , mes , 'Lotasilla todo junio quiere decir 
de detenerse mes ó mes en que se pata ó se de* 
tiene ; de modo , que los Bascongados se deteniaa 
6 paraban en este. mes. .¡ ^ 

Esta detención ó parada cjiíe hacían los Bas* 
congados no podia ser fin del año solar ,. pues su- 
pone tma espera de dias ó mayor . (duraciop que^ 



de estos tenia él Lotasilla ; esto es , el Dicieimbre, 
porque á do tener este mes mas días de duración 
que los demás meses, su «igntfieacion no pbdia 
tener analogía. Es visto pues que la voe LotaúillA 
Diciembre , encierra un misterio singular , y mi 
modo de pensar sobré el particular es el siguiente. 
JDiximos que los Bascongados conocieron laé 
épocas lunares : conocieron también el ^stia ; esto^ 
es, celebraron las fiestas lunares que daban á en- 
tender con este nombre, y las celebraban el se« 
gundo , tercero y quarto dia lunar como lo hi- 
cimos ver en las voces AsteUna , Asteartia y As^ 
teasquena: conocieron igualmente la biparticioa 
lunar indicada en las voces Ilgoria h ílberia : igúaU 
mente quatripartieron la lunación como se roani- 
fiesta en las palabras llbarrlja^ Laurtmbata^ Ig ana- 
dia h llzaarra : asimismo formaron bu Bemana de 
siete dids^ seis de ellos de trabajo y uno' de des- 
canso: diximos t¡ue esta fiesta ó descanso sema- 
nal , y ví\ haber aplicado los nombres de los tres 
diaé de las fiestas lunares al Lunes ^ Martes y 
Miércoles , nos hacia* creer que entre ellos cesaron 
las fiestas lunares con el establecimiesitq de la se* 
mana , y ahora nos «hallamos persuadidos que ha« 
hiendo entrado á significar la vo2 Jgandia el dia 
Domingo , Biu embargo de haber dado á entender 
los Bascongados con esta voz el .plenilunio antes 
de la invención d^ la semana , sucediendo igual** 
mente con Latirembatá Sábado , antes quarto ere» 
cíente , nos hallamos persuadidos vuelvo á decir» 
c[ue los Bascongados después de la invención de 
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dicha fieznana adoptaron esta época por una de las 
inas solemnes» 

Hemos hecha también ver que la voz Ha 6 iUa 
con que al principio significaban nuestros mayores 
aquella oscuridad de la conjunción lunar , pasó 
después á ser signo de toda una lunación. 

Igualmente en la voz ürtia año hemos de* 
mostrado que loa Bascongados desde loa maa re* 
motos tiempos conocieron el año solar ^ lo. que se 
hsL confirmado con la analogía de loa doce me-< 
sea en que dividieron este año solar. 

£1 que conociesen el año solar dando princi- 
pio á él en ei solsticio de Invierna ,. noa persua- 
de que cada uno de sua doce meses, ae componía 
de treinta dias> porque repartidos trescientos se- 
senta y cinco diaa seis horas y minutos entre doce, 
solo corresponden treinta á cada unó^ quedando 
sobrantes cinco dias» seis horas y minutos. 

Se nos dirá quizá que nuestros meses para que 
sean solares lleban un carácter contrario ^ porque 
se- £3rman con la voz i/a ó illa con que los Bas— 
congados eutendian una. lunación^ y se pretenderá 
que nuestro año haya sido lunar como lo fué ef 
de la mayor parte de las naciones antiguas ; pero 
respondiendo á, esta objeción decimos lo primer<í 
que . no puede haber duda en que los Basconga- 
dos conocieron el año solar,. pues observaron fi-- 
losofieamente el aoláticio de Verano ,, como lo hi-^ 
cimos ver en la voz Izqutota ^ con que lo dieron á 
entender, y conociertMi: también el sotsticio de In- 
vierno como se ha demostrado en lá voz Urtia^ 
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año , y en Urtarílla primer mes del año , sin que 
nos quede duda de que á su imposición se tUYO 
presente necesariamente uno y otro solsticio. Lo 
segundo , que aunque es verdad que la mayor 
parte de los nombres con que damos á entender 
los meses se componen de la voz Ha ó illa^ con 
que en otro tiempo significaban los Bascongados la 
duración lunar, nada se opone á nuestro modo de 
pensar , pues así como esta misma voz que sig* 
niñeaba en sú primera ii^titucion la oscuridad de 
la conjunción lunar pasó á ser signo de toda la 
lunación , vino con el tiempo , esto es , después 
del conocimiento del año solar á significar su duó* 
décima parte. Efectivamente , ¿ la voz Astia 9 lite-* 
raímente principio , que en su institución signifi- 
caba la época tridual de las fiestas lunares , na 
pasó á ser signo de la época semanal después de 
Iqs seis días de trabajo establecidos en cada se- 
mana ? Véanse las voces Jajeguna 9 Seilíastia y As» 
teguna. ¿ La voz Igandia , que en su invención sig-*^ 
uificaba plenilunio, no entendemos hoy por Do- 
mingo? ¿El Astelena^ AsUartia ^ Asteasquena^ 
días destinados para significar los tres de la du^* 
ración de las fiestas lunares , no son hoy signos 
de los dias Lunes, Martes y Miércoles de la semana? 
¿ El Laurembata , quarto creciente de luna , no 
significa hoy el dia Sábado? Pero ¿á qué es can- 
samos quando no se opone á mi modo de pen- 
sar la objeccion propuesta en este, particular? 

Está pues demostrado que los Bascongados por 
el mismo hecho de haber dividido el año en doce 
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meses , y haber dado principio fixo y determinado á 
esta época , hicieron qne cada uno de loe meses fSe 
compusiese de treinta dias , sin que pueda perjudi- 
car á esto el sobrante de los cinco dias y horas que 
tiene demás el año solar ; porque si los Bascongados 
Feduxeron la quatripartita binará siete dias, sin em- 
bargo del sobrante que resultaba de dia y horas ea 
la duración lunar al cómputo de los veinte y ocho 
dias que forman quatro semanas, ¿qué embarazo 
pudo haber, para que siguiesen el mismo método ea 
la partición duodecimal qíie hieierou del año solar? 
La única dificultad qoe se nos puede objetar, 
y que sea de algún momento , se reduce á que 
Ifts naciones mas sabias no han podido arreglar el 
año solar! sino, después de un sin número de obser- 
Yaciones ? y á costa de innumerables años; mas yo 
no me detengo en las causas y motivos que ha ha- 
bido para esto , me basta saber para mi intento 
que los Bascongados conocieron el solsticio de Ve- 
rano , y que lo dieron á entender con toda la ener-í 
gía de la voz Izcjuiotai que al año llamaron í/r-- 
fia , que quiere decir época de las aguas , y que 
estas empiezan al solsticio de Invierno : que al Ene- 
ldo llamaban Urtarrilla ó mes de. las aguas , ó de 
las humedades ; y últimamente , que al Diciembre, 
llamaron Lotasilla 9 que como se ha dicho signi- 
fica de detención mes , ó mes en qtae se. detiene, 
porque en este mes se detenían mas que en los 
Otros nuestros mayores , paro presumir con miv-ba 
probabilidad que esta mayor detención provino del 
pico i6 sobrante de los d)})'^! que obí^ervaroa demás 

Dda 
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en la repartición del año al respecto de treinta quo 
dieron á cada' uno de los doce meses. 

Sin embargo , los Literatos que mirarán este 
asunta con despreocupación , esto es , sin los pe-* 
ligros de la afición que todo hombre tiene á lo su- 
yo , juzgarán según les dicte su filosofía y conoci- 
mientos superiores. 

Llaman también los Bascongados á este mes 
^bcnduba ; y sin embargo del sonido que tiene 
ceta voz , me parece qué no hay razón para des- 
poseer de ella al idioma Bascongado , y dársela al 
Latino. La voz Abenduba tiene una muy justa ana- 
logía en la lengua Bascongada coa el signado que 
representa : compónese de la voz ^he 6 uííbia bos- 
que ó monte , y del participio pasivo del verbo. 
endu j que significa estar inmóvil ó detenido , ó en 
un mismo ser sin adelantar ni atrasar cosa alguna; 
de modo , que Abenduba todo junto quiere decb 
monte ó bosque inmóvil , detenido > ó que se halla en» 
un mismo ser ain adelantar ni atrasar cosa alguna,- 
yestaiqualidad es muy análoga á los montes y bos- 
ques en el mes de que hablamos ; así puesí soy de 
sentir que el Adviento Eclesiástico no d\ó origen al 
uibenduba Bascongado , sino que precedió con mu*» 
chos siglos á esta religiosa institución. 

£n confirmación de la etimología que acaba- 
mos de dar á la vo£ Abenduba con que damos á 
entender el mes de Diciembre , me parece debo ha- 
cer presente á los Literatos una reflexión muy óbia. 

Los Bascongados llaman al Milano , ave de 
rapiña Abenduba : e9te nombre no pudieron po- 



«erle en consideración al Adviento Eclesiástico con 
quien este páxaro no tiene analogía alguna , y es 
preciso que los Bascongados que son y lían sido 
tan puntuales en dar propriedad á sus voces , hu- 
biesen hallado en Abenduba alguna analogía mas 
legítima. Yo registro una muy excelente entre éste 
páxaro y la significación que hemos dado al mes 
uibenduba. Esta ave es la única que queda como 
inmóvil y en equilibrio , sin que se adelante ni 
atrase en su curso , y nada estraño -es que nues- 
tros mayores teniendo presente el motivo qtie tu- 
vieron para imponer el nombre Abenduba al Di- 
ciembre , fuesen arrastrados por la metáfora á dar 
este mismo nombre al MTiIanó ->, quando le Vieron 
en el estado que llevamos referido. Lo cierto ¿s, 
que ninguna cosa es mas corriente que este géne- 
ro de metáforas : á un hombre ligero le llamamos 
gamo : al que es pesado decimos to^o ; y por este 
estilo otras /muchas metáforas. 

Sin embargo , loa Literatos juzgarán lo que me- 
jor les parezca de efeta reflexión , eri que no tengo 
el mayor empeño; pues aún* quando* esta voz' no 
fuese Bascongada* ,* lo que tío creo , me-baetá el Lo^ 
tasilla para que-estéri (íOrtipliítos los doce meses en 
que dividieron nuestros intíyorés su añasolah * 

f 

• CALENDARIO BASCONGADÓ. • ~ 
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Antes d0 formar el Calendario Bascongadb , Ws 

parece que será de la satisfacción de-loá-Ljte!ftik)s 

el que pongamos los nombras de los meses Bascon- 
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gados en su orden con la literal sigtlificaeion y cor* 
respondencia de los meses Castellanos. 



Meses bascon-- Meses Caste^ 

gado s. Significación literal. llanos^ 

Ürtarrilla Mes de las aguas y 

Ilbalza Mes negro | ^'^^"• 

Oísaüia Mes de lobos ó de frió. > 

Ceceilla Mes de toros ^Febrero. 

E^ailla *...-... Mes del esquilmo Marzo* 

. Jorrailla. ...... Mes del escardio \ 

Opailla Mes de las ofrendas... > j^j,|.íl 

jdberilla Mes de los ganados....} > 

OrrUla., Mes de la hoja > 

Osfiarua Temple de la hoja ; Mayo» ^ 

BaguiUa Mes de las abas 1 

Garagarilla .. Mes Me la cebada /^ Junio. 

Erearua Temple suave J 

Garilla 'Mes del trigo \ 

. UsUzilla. ...'....' Mes derla abundancia. > Julio* 

Garagarrilla. M^ de la cebada J 

uigorrilla Mes del sequio Agosto. 

Iraillifé^.,,..... Mes d^l elecho,...,.. Septiendi, 

^ Urri/Ja,.^. Mes-dje escasez.... v 

£iUiÍla..» Mes del acopio...,,..,;.. ^Pctubre. 

Cemendija Monte ralo ó claro ^ 

jíciila...^.^.... Mes de simientes >Noviemb. 

uizarua Temple de simientes...} 

^ ^benduba^,.... Bosque detenido.^*, •....\ 

, Lot^siila Mes en que se detie- > Dicipmb. 

ne ó para. J 
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Por lo que queda d;cho en Urfia año , í^¿í 

Verano , y. Urtarrilla primer mes del ano Bascon- 
gado , se lia hecho ver que con este empezaba el 
•ohticio de Invierno , y verlficándoge esta época 
hacia el ai de Diciembre , fixaremos para ir ar- 
reglados el año Bascongado en quanto á su prin- 
cipio en este mismo dia , y baxo de este dato for- 
maremos nuestro Calendario , y haremos ver la cor- 
respondencia que tienen nuestros meses con los de 
los Castellanos. ' « 

Primer mes del año Bascongado llamado 

Urtarrilla y Ilbalza. 

Este mes empezaba ^1 ai de Diciembre y acá* 
baba el 19 de Enero. 

a.o MES. Otsailla y Ceceilla. 

Empezaba el a o de Enero y cQncluia el 18 
de Febrero. 

3.® MES. JSfaiHa. 

Corria desde el 19 de Febrero hasta el ao 
de Marzo. 

.' ' . ' ' - ■ - 

4,0 MES. forrailla , OfaÜla y ^bereilla. 
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Comprehendia este mes los dias que hay des- 
de el ai de Marzo hasta el 19 de Abril* 
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5.0 MES. Orrilla y Ostarua. 

Empezaba el 20 de Abril y corría hasta el 
19 de Mayo. 

6.0 MES. Baguilla , Garagarrilla , Erearua. 

Daba principio el 20 de Mayo y concluia el 
x8 de Junio. 

7.0 MES. Garilla , Ustailla 9 Garagarrilla* 

Comprehendla desde el 19 de Junio hasta el 
18 de Julio. 

8.0 MES. Agorrilla. 

Empezando el 19 de Julio continuaba hasta 
el 17 de Agosto. 

9.0 MES. Irailla. 

. - 

Corria desde el dia 18 de Agosto hasta el 16 
de Septiembre. 

1 0.0 MES. Urrilla y Urrifa 6 Bildilla. 

Empezaba el 17 de Septiembre y daba fia 
Á 16 de Octubre. 
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1 1 .0 MES. Cemendya , Acilla 6 Azarua. 

Daba principio el 1 7 de Octubre y continua^ 
ba basta el 1 5 de Noviembre. 

la.o míss- Abenduba 6 Lotasilla^ 

Este mes que era el último del año Basconga- 
do hubo de tener treinta y cinco dias , que §on los 
que faltan para llegar desde el 16 de Noviembre 
en que empezaba , hasta el 20 de Diciembre en 
qu3 debia acabar el año de los Bascongados. Estos 
cinco dias que tenian de mas los nuestros en su 
duodécimo mes , serian para ellos de regocijo y fies- 
ta : el nombre de Lotasilla que le daban , y su 
significación de rnes de detención , me mueve á creer 
esté pensamiento. Véascr Lotasilla : no me atrevo á 
discurrir sobre si tuvieron ó no los Bascongados 
año bisiesto , sin embargo de que á él llaman Bis^^ 
suS'-Urtia 5 que quiere decir am sobresaliente ; lo 
cierto es que la asonancia de Bissujurtia y bisiesta» 
darian motivo á mil contestaciones. 

Gerogltfícos , Fábulas y nombres de Dioses 

de la antigüedad. 

U na de las pruebas mas relevantes que los idio* 
mas pueden presentar para justificar su remota an«* 
tigüedad , es el hallar en su» voces una perfecta 
analogía con los geroglifícos ^ fíbulas y nombre» 
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qiie la ciega gentilidad erigió en divinidades. Qoal- 
quiera lengua que haga ver en sus palabras aque- 
llas justas ideas que movilizaron al hombre para 
adoptar geroglíficos , fingir fábulas y deificar unas 
voces conocidamente inventadas para signos de cor- 
sas muy diferentes , habrá logrado el glorio<K> nom-« 
bre de antiquísima 9 si acaso no de primitiva , en 
el común sentir de los filósofos. No carece nues^» 
tro idioma de esta excelente prueba : sus voces son 
un vivo retrato de los geroglíficos mas brillantes, 
de las fábulas mas decantadas , y de las divinida- 
des que la mas remota antigüedad reconoció en su 
gentilismo. Creemos por lo mismo que los Litera*- 
tos del dia , desprendidos de toda preocupación, 
liarán á la antigüedad del Bascuence el obsequio 
que se merece , después que les hagamos ver la be* 
Ha analogía que tienen nuestras voces con los ex- 
presados geroglíficos , fábulas y nombres que la mas 
remota gentilidad erigió en divinidades. Para que 
esta operar'ion se execute con la debida claridad 
y distinción hablaremos de dichas voces con sepa<« 
ración. 

ASTEARTE Ó ASTEARTIA. 

Famosísimo es el npipbre de Astar^e en las 
historias mitológicas. Los Frigios lo adoraban co- 
mo á su Dios , y se cree comunmente que este Pue- 
blo introduxo su culto en el Asia menor. Esta di- 
vinidad fué conocida en la mas remota antigüe- 
dad % y se la miraba como á una deidad que pre« 



Siidia á las épocas. La unisonancia de la voz As'^ 
farte , divijttidad frigia , con nuestro Astearte , que 
con la nota ó carácter de apelativo suena Asteartia:, 
la analogía que resulta entre la signiñcacton del 
Astearte Bascongado , y el destino que dieron tos 
Frigios á su Astarte , me hace creer que los Fri*- 
gios tomaron de los Bascongados esta voz » '/ la 
erigieron en divinidad. 

La voz Astearte ó Asteartia aunque hoy en- 
tre nosotros significa el dia Martes , es una pala- 
bra anterior á la época semanal : fué inventada 
por los Bascongados para dar á entender con ella 
el segundo de los tres dias de sus fiestas lunares» 
como se ha hecho ver con la mayor evidencia en 
Ia8 voces Astia^.Astelena^ Asteartia y Asteasquena» 
y mucho mejor en nuestra excelente institución de 
la semana. Hemos demostrado igualmente en el 
origen >^ establecimiento de la Semana Basconga- 
da , que nuestros abuelos conocieron estas fiestas 
lunares desde los primeros años del mundo, y 
fi>rmaban la primera época que se conoció por 
el hombre; de modo, que la asonancia de la yez 

Astarte , divinidad frigia , con nuestro Astearte 

segundo dia de las fiestas lunares , unida á la con-? 
sideración de que los Frigios miraban á esta di* 
vinidad como principio de las épocas , atraerá ne- 
ceaariamense á loa Literatos á conformarse con nues-¿ 
tco modo de pensar. i 

Además de esto la antigüedad de los Bascon-^ 
gados sobre todas las demás naciones , que va pro- 
bada con los mas robustos argumentos en esta . ApQ* 
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logia, hará fixar en nuestra opinión al filósofo 
mas descontentadizo. Los Frigios tendrian noticia 
de las fnnciones solares qne celebraban los Bas- 
congados : observarían los sacrificios qne ofrecian 
al verdadero Dios en ellas : ignorantes de este Dios 
creerían que se llamaba con todos , ó con algu- 
no de los nombres qne usaban los tiuestros para 
indicar dichas fiestas , y cada uno de sus tres días: 
indagarían quizá el motivo de estas solemnidades 
Bascongadas; pudo verificarse esto el segundo dia 
de ellas ; y al oír que eran fiestas ó sacrificios del 
jísParte , Astearte 6 Asteartia ; e%to es , del se- 
gundo dia de las fiestas lunares, nada extraño era 
el que los Frigios concibiesen qne estas festivida- 
des se hacían en honor de Astarte > y que este 
Astarte era una divinidad, 

MARRATI Ó MARRATIJA- 

En la mayor parte de las naciones se ha lla- 
mado Marte al Dios de los guerreros. Hubo de 
tomarse este nombre , ó de algún hombre forzudo 
y valiente* conocido con este título, ó de alguna 
acción varonil significada con esta ú otra voz aso- 
nante á ella. Las historias asi verdaderas como 
fabulosas de las naciones que han conocido el nom- 
bre Marte', no nos dan noticia de hombre algu- 
no que así hubiese sido llamado ; pero en el 
Bascuence tenemos im a acción valiente que dis- 
tingue á los que la executan con el nombre de 
^Marrati^ ó sincopado Martu 
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Los desafios ó guerrillas Bascóngadas desde 
tiempo inmemorial haáta nuestros dias ^ como que- 
da dicho en la parte primera, se executan en la 
forma siguiente. El desafiador provoca al des-** 
afíado con la voz ^uf^ que es una de las pri- 
meras é inocentes articulaciones del hombre niño^^ 
como si le dixese levántate 9 significación- á qite 
aplica el tietno niño á la palabra u4ufi el pro-» 
vocado en señal de aceptar el desafio responde con 
otro :Auf\ sigue el desafiador con la palabra Bv* 
derdi 9 . esto es , sal á medio camino : responde lo 
mismp el desafiado 5 if ambos camixían á encotitrar-^ 
se. Si- alguno de .ellas.esóusa el encuentro , el qu«' 
llegó a\ n^edio .camino tratando de cobarde al ene- 
migo forma con el ^stamaquila 6 garroton una 
raya.eii el. suelo, en señal, de. su valor. A los que 
se muestran con este yalor ha< llan^do: el Bas^ 
cueuce rcon. eluombre'^ áe-^ili^áfrafi ó Marti '^^qne 
con la nota ó carácter dé apelativo suena Mai^ra^ 
tija y Martija i que literalmente quieren decir ra-* 
yadpi: ,.0 el que Jiace >rayas con freqnenci&.jpor^ 
que Marxa. cí^lM^ría ¡significía rayai, y la' termi-^ 
i^cioi> .^;( ^s jffpc9;K^^aUv«k«: , » .' 

^,i El haber, adoptado elr^hómbra efetá áccioil de 
hacer- rayas en sus desafíos y guerrillas v como se-* 
fiaJes.de valor ^, tiene jtia origen muy ol]|vio: lo. ob-;. 
se?yó , CA Ip? ,4QÍi9a^Jes5 í» vio qué^ los < tbros áe pre- i 
paj^a^^n/p^l-a sus j:^9|iÍQndá^ aoñ. está >tiiiejdtíá>^e« 
cionrescarbaiído ' 6 fcH'inando l?^as en* «el : suelo con 
los ;pies delanteros : la misma cosa tépardea- los 
c|i)7^io& \}of pqrrpf , ^unque^tcon loa.piet de atrás») 
/ ' .. Eee a 
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le diéroQ la misma mstruccion Scc. ; Ae modo, que 
podemos creer sin dificultad alguna que esta ac«- 
cion guerrera fué conocida por el hombre desde los 
mas remotos tiempos, sea que la hubiese apren- 
dido de los animales, sea que la contemplemos 
•como un efecto natural de la cólera , >á qué me 
inclinó muclio mas : lo cierto es que la vemos ob- 
servada en todas las naciones, y lo indica so- 
bre todas la Española en sus expresiones echó 
paya en todas f artes : hizo raya en todas las co^ 
sos y dos locuciones que usa para dar á enten- 
der/ tel Talor , la extrennidad de un sugeto so- 
bre los flemas >, y no |K>demos menos de persua* 
dimos .'qiie esta costumbre de constitiiir el valor 
y cstrenuidad en la raya hubiesen heredado los 
Españoles de sus mas remotos abuelos , esto es^ 
delos'BaeéotígadosJ ' ' ♦ 

• »E1 qoe la tóz Marra 6 Marria en d signi- 
ficado de raya Ihnite ó lindero sea Bascongada es 
liifiiDgabie: innumerables son los' nótíabres de caseríos 
y pueblos Bascongados eti cuya composición entra 
esta palabra baxo del misnSo significado : Afar^ 
quina ^ hoy una Villa del Señorío de Bizcayá; se* 
edmpoñc de Marta Marria raya , lindero ó' lí- 
mite ^ j guinguinn hacedor ; dt modo , que Mar^ 
quina taáó junto quiere decir el que hace raya, 
Maiite ó lindero^ Antes de' la erección de esta Vi- 
llajse.^owiocia tini'caBeríó- con el nombre de Mar* 
qttina cérta^ de:mm ^entie eti el camino quedes* 
de didiá ^ Villa se* dirige ^ al palacio* de Munibe; 
e^te isascrío 'idjió nombre A^^ tVUk » y en séñkl 
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de esto conserva hasta hoy la referida fuente el 
nombre de Marquinaco iturrija fuente de Mar- 
quina , sin embargo de no hallarse en la juris- 
dicción de la Villa de este nombre. El sitio del 
caserío llamado Marquina dividia antes de la erec- 
ción de la Villa las Anteiglesias de Xemein y Eche- 
barria : Marque es un caserío limitrofe de las An- 
teiglesias de Izurza y Manaría : Marquita otro 
caserío que separa la Anteiglesia de Mallabia de la 
de ^trúzi. Marcoleta separa á la Villa de Ochandia-* 
no de Ubidea : Marzana i la Merindad de Durango 
del Valle de Aramaiona, caseríos todos del Seño- 
río de BiKcaya ; pero ¿quántas voces de esta natu- 
raleza no podríamos alegar si quisiésemos recorrer 
todo el pais Bascongado? 

Justificado ya que la voz Marra ó Marria 
es BasGongada , y significa raya , límite ó linde- 
ro 9 no puede haber dificultad en la significación 
que hemos dado á la palabra Marrati ó Marra-* 
tija 9 pues la sílaba ti es ima terminación fre- 
cuentativa entre nosotros. Tampoco puede haberla 
en que Marti 6 Martija sea un verdadero síncope 
de Marran ó Marrafifa , y es clarísima la asonancia ' 
de Marti con Marte. . Consúltense para corroborar 
lo dicho los caseríos Marti-^tegui , Marti-ena 5 Mar^ 
ti^co-rena , y del resultado total de este capítulo no 
podrán menos de confesar los Literatos, que ninguna 
lengua tiene mejok^ derecho que' la Bascongada para 
hacer suyo el nombre que dio la gentilidad al 
Dios de los guerreros ; infiriendo de aquí la anti- 
güedad dé nuestro idioma sobre los demás. 
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CACO Ó CACUA# 

En la mas remota antigüedad tuvieron origeti 
los geroglíficos. £1 hombre naturalmente pintor no 
podía menos de formar imágenes desde el mismo 
instante en que empezaron á presentarse objetos 
4 sus sentidos. Estas imágenes ó geroglífícos im- 
presos en el entendimiento , solamente eran visi- 
bles en sus principios á los mismos que los ha- 
bian formado y empezaron á ser comunes en la 
mutua correspondencia de pensamientos. Al tiem- 
po de transmitirlas á sus iguales no solo usarla el 
hombre de voces que las indicasen sino también 
de acciones que representasen con toda la posible 
i^nalogia la imagen mental que había movilizado 
8u mutua comunicación. Al querer comunicar la. 
£paldad de un objeto pondría en movimiento quan«. 
tas acciones eran proprías para figurar en su cuerpo 
la deformidad que veía en su idea : el espanto y 
el horror no podrían referirse sin un movimien- 
to retrogrado y fugaz del que los estaba reJacío-^ 
nando. Al h^^blarse del hurto era indispensable, 
estender los brazos^ garfiar los dedos ^ y formar 
otros gerogliíicos proprios á simbolizar la rapiña. 
La admiración traería consigo el levantamiento de 
brazos ) cejas y hombros; y un súbito dolor no 
podría comunicarse sin que acompañase la acción 
que se observó en el paciente 

Estas acciones pintorescas que se han cpuoci^ 
do en todas las generaciones i fueron necesar^. 
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mente en el mundo primitivo nías análogas á los 
objetos representados. La ingenuidad con que se 
comunicaban los pensamientos en aquella feliz épo« 
ca <, que no conocía el artificio y simulación ; la 
política y urbanidad mal entendida de nuestro^ 
tiempos , que ha formado en las conversaciones 
tantos estáticos quantos son los llamados civili-* 
zados , persuaden esta verdad con la mayor ener- 
gía. No podemos menos de creer por lo mismo, 
que los geroglíficos que adoptaron los primeros 
liombres hubieron de ser mas sencillos , pero mas 
proprios , mas análogos , mas obvios á la inteligen- 
cia común. Los hallaría el hombre en las cosas 
mas tribiales. Una rama de árbol sin torcedura al- 
guna le baria recordar la idea que habia forma- 
do de la justicia , y la analogía que tenia con la 
acción corporal que observó en sí mismo , y en 
6U8 iguales al tiempo que se referia esta bella quali- 
dad moral. Otra que se le presentase llena de púas ó 
ramaje lateral seria un vivo retrato del hurto que 
habia ideado en su entendimiento , y figurado en 
la mtitua comunicación. El corderito seria para él 
un. gerogUfico de la mansedumbre: con la paloma 
indicaría la candidez : la astucia con la zorra &c. 

Sin embargo de la adopción que hicieron de 
estos geroglíficos los primeros hombres , no traslada- 
rían á la pintura todos ellos sino después de mu- 
cho tiempo. Empezarían por los mas fáciles , esto 
es, por aquellos que podían formarse con menos 
trabajo al favor de tosóas lineas , como las ramas 
rectas y corbas 9 lisas ó puosas , que por lo mis<» 
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mo serían los primeros geroglíficos que rió deli- 
neados el mundo. Esto supuesto , pasemos á nues- 
tro intento. 

Una de las fábulas mas decantadas de la an- 
tigüedad filé la de Caco. Decian que eáte Dios, 
pastor ó qualquiera cosa que hubiese sido , era un 
famoso ladrón: que vivía en una cueva inaccesi- 
ble : que hurtó las bacas á Hércules , y otras in- 
venciones de los antiguos, que pueden verse en 
los autores mitológicos. Mas no nos hace al caso la 
xelacion exacta de esta fábula , sino el que dis- 
curramos sobre su origen. 

La mentira es hija de algjuna verdad , y las 
fábulas no pueden menos de tener origen positivo. 
La de nuestro Caco hubo de fraguarse en el ge- 
roglífico con que se representaba ^1 hurto. Este 
gerogliííco seria copia de la acción con que el hom- 
bre referia la rapiña : esta acción consistía en ex- 
tender los, brazos , garfiar los dedos , y estirarlos y 
recogerlos : el mas natural geroglifico de adopción 
para figurarla, era una linea llena de corbítudes 
ó garfios en la parte inferior ó superior 9 ó en am- 
bas , y este hubo de ser por su sentíUez uno de los 
primeros geroglíficos del mundo. 

En este supuesto no pueden tener dificultad los 
Literatos en atribuir la invención de este gerogli- 
fico y el origen de la fábula de Caco á aque- 
lla lengua que dá nombre de Caco á la figura 
ya referida. 

£1 Bascuence con la voz Caco $ que con 
el artículo ó nota de apelativo suena Cacua 9 dá 



í entender toda cosa que tiene ganchos , garfios 
ó garabatos , y al mas rústico de los Bascongados 
que se hiciese ver el geroglífico qué nos ocupa , y 
se le preguntase su nombre , responderia ese es un 
Caco : Ori Caco bat da \ de modo , que no puede 
alegar lengua alguna un derecho mas legítimo á la 
invención del geroglífico del hurto ó rapiña , y al 
origen de la fábula de Caco , que nuestro Bascuence. 

Es verdad que los Griegos tienen su Cacos ; pe- 
ro además de la letra j que le diversifica de Caco^ 
su significación no es propria al geroglífico ni á su 
signado. La voz Griega Cacos significa malo , y por 
lo mismo sus mejores etimologistas le hacen venir, 
de la radical Cuquee^ y á esta palabra de Cacoo , por 
la afinidad que tiene con Qtieoo Quioo , verbos de 
una significacioii muy opuesta al hurto , y á lo que 
debe ser un ladrón. * 

Ahora, pues , si la idea que el hombre ha for**, 
madp del ladrón ha sido en todos tiempos la de^ 
un agarrador , no se presenta otro geroglífico mas 
proprio , mas análogo para simbolizar esta idea que 
un garabato, garfio» gancho ú otra cosa de e'sta con- 
figuración ; y siendo estos geroglificos tan óbios, tan 
manuales , nos vemos obligados á creer que su uso 
fué conocido en el mundo primitivo. Estos gero«^ 
glí fieos hubieron de tener su nombre , y la impo- 
sición correspondía á una lengua que fuese tan an** 
tígua como ellos. El nombre del geroglífico sé da- 
rla á todo ladrón , y este nombre pasando á la non 
ticia de un idioma distinto del que lo produxo, mo«t 

^ilizaria al hombre naturalmente amigo de fábulas 

FÍF 
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á fingir. la que nos ocupa. £1 nombre del geroglí- 
fice seria el héroe del cuento , y siendo este CacOf 
así hubo de llamarse dicho geroglífico. Para ave- 
riguar á que lengua corresponde esta voz , es pre- 
ciso reconocer quál de los idiomas llama Caco al 
garabato , garfio , gancho y demás cosas de esta 
configuración , y hallando que dicha voz Caco tie- 
ne esta significación en la lengua A por exemplo, 
no puede ser privado este idioma de la gloria del 
geroglífico , y del titulo de autora matriz en sus 
voces de la fábula de Caco. 

Justamente la lengua fiascongada á todo gara-» 
bato , garfio , gancho y cosas de esta configuración 
llama Caco , que con la nota ó carácter de apela- 
tivo suena Cacua ó Cacoa , según los diferentes dia- 
lectos ; de modo , que no puede ser privado nues- 
tro idioma de esta prerogativa , y de las necesa-' 
rias consecuencias que de ella se siguen á favor de 
iu remotísima antigüedad- 

ARIMA Ó ARIMIA. 

No hay cosa mas sabida entre los Literatos que 
la fábula de las tres hermanas llamadas Parcas. Por 
medio de esta fábula nos ha transmitido la antigüe» 
dad unas justas nociones de las ideas que se han 
formado en todos tiempos acerca de la vida de los 
hombresoUn hilo ó estambre débil , y por ]o mis-* 
mo fá<^il á ser roto , es el geroglífico con que se 
nos representa esta vida : la menor de las herma- 
nas urdiendo este estambre j, nos hace ver el na<» 



cimiento ¿él hombre : la inmediata en edad nos £•* 
gura su duración en el arrollo que hace de dicho 
hilo ó estambre ; y la mas anciana de todas es un» 
viva pintura de la muerte quando corta el es- 
tambre urdido y arrollado. 

Esta fábula tan propria y misteriosa nos obli- 
ga á' creer que dio motiyo á ella la justa idea que 
de su espíritu ó vida formó el hombre desde la mas 
remota antigüedad. La mas justa idea que pudo 
formar es la de una cosa sutil y estendida , puea 
no dexaria de observar la sutileza con que nues- 
tro espíritu ó alma se estiende por todas las par- 
tes del cuerpo , y fuera de él por medio de loa 
sentidos. Este geroglífico serviría de original para, 
la formación de los geroglíficos esteriores. El pri- 
mero de estos habia de ser el nombre con que de- 
bia llamarse el espíritu ó alma, y la lengua en 
que este nombre sea mas análogo á las ideas que 
de su signado formó el hombre en su imaginación, 
no podrá menos de gozar el renombre de antiquí-^ 
sima ; y teniendo esta voz igual analogía con los 
geroglifícos y fábulas que de dicho signado halla- 
mos en la mas remota antigüedad , habremos de 
confesar que este idioma fué también el que dio 
motivo á dichos geroglíficos y fábulas. 

Justamente la lengua Bascongavla llama al es-» 
píritu ó alma ^rímia » y en esta voz recopila qii an- 
tas qualidades son precisas para apropriarse de las 
bellas prerogativas que hemos apuntado. La voz 
^rimia se compone de dos palabr^^ que .son ^r¿ 
que con la nota ó. caractjerística de apelativci §ueiQ!4 



^rija ,7 Me que con la misma noía suena Mia. 
Analicemos estas dos palabras , y subamos hasta su 
origen. 

uíf'^i'-j'a : se forma de quatro radicales , esto es, 
^r 9 i 9 J 9 a '. hi j es letra dialéctica que los Bíe- 
cainos interponen entre las voces acabadas en / , y 
entre las que empezando en vocal han de unirse á 
aquellas : la a final es característica de nombre ape-» 
lativo : no son por lo mismo estas dos radicales las 
constitutivas de nuestra voz jírija , sino la ar y 
la /. Hablemos de ellas. 

La sílaba ar significa en nuestro idioma esten- 
•ion 5 y la I sutil ó penetrante •, de modo , que el 
ari todo junto quiere decir es tensión sutil , ó el que 
«utilmente se estiende ; significación muy análoga 
á la idea que de su espíritu ó alma hubo de for- 
mar el hombre desde la mas remota antigüedad. 

Esta voz ^ri ó ^rija que á sus principios signi- 
ficó estension sutil , ó el que sutilmente se estiende» 
entendiéndose por ella el espíritu ó alma , pasó por 
la metáfora á ser signo del hilo ó estambre , y es- 
ta unión de hilo y espíritu en la voz que los in- 
dicaba , y la radical significación de Ari ó Arija, 
dio motivo á la fábula de las tres hermanas llama- 
das Parcas , destinadas á la labor del hilo 6 estam- 
bre que hubo de ser el gctoglífico de la vida , es- 
píritu ó alma del hombre en la época que prece- 
dió á la invención de dicha fábula. 

No pudo durar mucho tiempo la voz Ari ó 
Arija <9 baxo de las dos significaciones de alma é 
hilo-: es muy particular nuestro idioma en tenei' 

/ 
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para cada signado su privativo signo , y distinguió 
al alma del hilo , pero con mucha filosofía. A la 
palabra Ari aplicó el adjetivo Me Mia , que quie- 
re decir cosa delgada , y llamó ^rimia al alma; 
denotando cónr el adjetivo Mia el exceso de suti- 
leza qué tiene el espíritu sobre el hilo ó estambre 
mas delicado , quedando la voz udri 6 u4rija des- 
tinada desde entonces á significar el hilo ó estambre. 
No se yo si podrá presentarse á lo» Literatos 
idioma alguno que exhiba en sus voces una pintu- 
ra mas viva de las ideas que de su espíritu ó al- 
ma hubo de formar el hombre desde la mas re- 
mota antigüedad , que la que ha exhibido el Baa- 
cuence en su jírimia 9 ni que sea capaz de dar en 
ellas un origen mas análogo á la fábula de las tres 
hermanas Parcas. Nos persuadimos por lo mismo 
que la literatura confesará con placer , que la voz> 
Bascongada ^timia es uno de los documentos ma9 
auténticos que se puede presentar para justificar la 
antigüedad que pretendemos vincular en nuestro 
idioma.' • * .1 . . ' ¡ » 

' Bien ^pbfli4!a *e^tfeníderme á tratar de otros muchos 
geroglíficos, fábulas y nombres que lafciega gentili- 
dad erigió eñ divinidades ; pero lo omito ,' ya por pa» 
récerme^ suficiente para mi intento lo dicho hasta 
áqüí ,• ya tambietí |^orque tendrá mejor lugar está* 
opétádioni en los' Discursos filosóficos sobre la pri>« 
jñiitivi lengua. f - . 
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FERIAS Ó MERCADOS BASCONGADOS. 

La falta de unas cosas y la sobra de otras no 
pudo menos de introducir desde los mas remotos 
tiempos el cambio de ellas entre los hombres. Que 
este hubiese sido el origen y principio de las ferias 
6 mercados , es una verdad innegable. Que los Ba&* 
congados tuvieron sus ferias y mercados desde unos 
tiempos muy remotos , dan á entender las dos vo- 
ces con que llamaban á las ferias , esto es , Mer^^^ 
Mtuba 9 y JEri/a ó £r¿jia* Hablaremos de ambas vo- 
ces . con separacioo: 

Mercatuba es un participio pasivo que significa 
literalmente abaratado , y viene del verbo Merca tu 
abaratarse 5 y este verbo de Merque Merquia cosa 
barata. Ni el Latin ni sus. hijas pueden pretender 
la propriedad de esta voz : la b dialéctica qpe ea 
él se registra , la a característica de nombre ape*- 
lativo , y la tu teroiijiacion verbal , demuestran que 
el tuba del Mercatuba es sin disputa del Bascuen* 
9e.«)yH^lo resta el que lo sea, también lo restante 
de dicha vó«. . « 

Merque Merquia , que en Bascuence significa. 
cosn barata , se compone de Me Mia cosa delga<« 
da k y la terminación que quia que es pos^esiva ; . j. 
Merquit Merquia todo juntp quiere decir literal- 
mente cosa delgada , ó de delgadez, cosa .> J por 
consiguiente el Mercatuba todo él es de la lengua 
Bascongada. 

Como las ferias son la estación en que se hallan 
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las cosas mas abundantes , baratas ó á convenien- 
cia $. está circunstancia dio lugar al Bascuence pa- 
ra llamarlas Mercatuba , y esta voz dio origen al 
Mers , Mercado , Marchendice del Latin y ^s hi- 
jas , que es una prueba constante de haberlas co-* 
nocido antes que ellas nuestro idioma. Sin embar* 
gó, es sin disputa mayor la antigüedad del nombre 
JErija' ó Erijia con que llamamos las ferias. 

JSriiia , que sin duda dio origen á la feria de 
los Romanos , significa defecto en el Bascuence , en 
tanto grado , que el Eri Erija desde tiempo in- 
memorial ha significado el cuerpo defectuoso ó en« 
fermo , y hoy mismo Erija significa, entre los La»* 
bórtanbs enfermo. De esta voz usa también el Bas-* 
Cuence como terminación característica de -nombres 
abstractos • de qualidades defectuosas, y :1o confir* 
ma la voz Erijotzia muerte ^ que literalmente sig- 
nifica'/^ acción de enfriarse él enfermo \ 'de íoPque 
•e sigue que Erija ó Erijia es enteramente Bas- 
congada , y significa defecto* ' " / 

Siendo pues la causa de las ferias el defecto ó el no 

téiifer»dá la* cósaí , es» muy análoga lá aplicación de 
esta voz á iaíj feriasí ó mercados, y nos hace ver qiie 
ci inventor de ia voz Erija 6 Erijia presenció la 
kivesncion de las ferias , ó que filosofó- sobre ellas^ 
yj de consiguiente que los Bascongados existían > en 
ciqpueiios remotos^ tiempos ^ 'ó que fuéjfon: nec^saiiál- 
mente lina nación sabia; y como quiera? que: cstp 
»ea , qué su lengua es muy anterior á ' lá épocaxie 
las historias.^ < '. 
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- ARISMÉTICA BASCONGADA. 

La ArÁémétlca 6 el modo de contar dB los Ba«- 
coDgados es una de las grandes pruebas de su re-» 
motísima antigüedad. 

Sin embargo de hallarse los Literatos en la per- 
suacioa de ser la contaduría por decenas la ma^ 
excelente y antigua que tuvieron los hombres para 
contar , nos hallamos persuadidos que es un error 
común , nacido sin duda del ningún miramiento 
que <$e ha tenido á la constitución primitiva del 
misma bombre. ... 

- El ser diez los dedos de las manos , hizo ereei^ 
i lÓB i sabios .que este número era el msis noble y 
piumitivo , y por lo mismo dixo OvidJio. 
-^tlHicmmurus. magno tune in honor é fiii$, ; ; : i 
t» • SiU i quia i0f dighi , p^r quos numffare salemus: ^ 
»• . !&ta opiaion fué corroborada por el uso ca«i 
constante que tenian.Jas naciones de contar poi: 
«decenus.^ 

')!; vNo'obstanié , es'.mauifíeflto que el.hoibbtee/que 
eofitó por<lo6 diez dedos de la manos ,. y^ajt^llegai: 
iol número once volvió á contar por Ids mismos dé- 
dos 9 no tuvo presente los. diez de los pies ,. por— 
íque: debió* ya hollarse calsoado ; y de aquí se in- 
>-fi¿reiyiqueielnúmefo deceno -na podo quedar re- 
gente sino* en aquellas lenguas quie se inventaron 
después- del icaJ-zádo cerrado,. y, de ccmaiguiente que 
no pueden estas pretender toda la antigüedad á 
que aspiran. 
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Al dontrario , el número veinte debe reputarse 

por el prirUjer numpro superior á que llegó el hom- 
bre en sus primeras contadurías , doblando vein-- 
tenas según fuese subiendo su cuenta por este or- 
den ; dos veintes quarenta ; tres veintes sesenta ; qua-- 
tro veintes ochenta , &c. 

. Esta conjét;ura de halla justificada en la signi^ 
ficacion 4e la yoz con que da á entender el Bas- 
Quence . el número veinte , que es Oguei , com- 
puesta de O alto , y guei mas ; de modo , que Oguei 
todo junto quiere decir el mas alto 9 ó la subida 
mayor; y este pensamiento se apoya también en 
otra razón muy obia , que es la siguiente. 

La necesidad de contar fué una de las prime* 
ras que tuvo el hombre en la sociedad. Por pre- 
cisión liabia .de contar los dias y noches que iban, 
pasando , el número de hijos \ su edad , la ante«* 
lacion de ellos , y otras, mil cosas de esta natura-* 
leza ; y hallándose falto de voces para expresar el 
número , no se le podian presentar unidades multi^ 
plicadas mas proporcionadas que las de los dedos. 
£1 hombre en es^a época se hallaria descalzo , y 
siendo la contaduría un actx> de descanso ó de so-, 
siego , es probable que se sentase para verificarla, " 
La^ falta de asientos obligaria á los primeros hom« 
bres á septarse en el suelo , y como en esta acti- 
tud ^ebian aproximarse Ips dedos de los pies des-i 
calzos á los de las manos ^ prestaban veinte uni- 
dades para su cij^nta. : de aquí es que al • acabar la 
contaduría de las veinte , volverian qnantas vece» 
^necesitasen, á repasar las mismas, unidades » y por 

' ' ' Ogg 



esto aquellos Bascongados establecieron la voz 
0¿uei , que significa la subida mayor ; es decir , 
veinte : Bsrroguei dos veintes : Iruroguei tres vein- 
tes , &c* 

Es visto pues que la contaduría' por veintenas 
tiene mas analogía con los primeros años del hom- 
bre que la de las decenas ; y de consiguiente , que 
siendo el Bascuence de los idiomas que cuentan por 
veintenas , no admite duda que es anterior á qtian- 
tos cuentan por decenas. 

No es la nación Bascongada la que únicamente 
usa de este modo de contar : eú Ja América sep- 
tentrional hallamos esta misma contaduría en cmco 
lenguas , que son la Cora , la Darieti , la Jucata- 
na 9 la Mexicana y la Otomita ; pero en ninguna 
de ellas se ve con la pulcritud , economía y pro- 
priedad del Vascuence , como se hará ver en los 
Discursos filosóficos sobre la primitiva lengua. En 
Asia la lengua Iberogrunisca ^ en Europa la Breto- 
na é Irlandesa , y en África la Mandinga usan 
también de este modo de contar. 

Hallo asimismo algunas lenguas qué hacen su 
contaduría por quintenas ,6 de cinco en cinco, y 
aunque este método no es completo 9 no me dis- 
gusta sin embargo su analogía con los tiempos pri- 
meros del mundo. Lá Guaraní por cinco dice JPo- 
fótei , compuesto de Po niaho , y petei una , como 
si dixéra mano una : *pt)í; diez dice Pomocoi , com- 
puesto del Po ya dicho , y mocoi dos. La lengua 
tule para decir veinte dice Iselujauon 5 compuesto! 
<í^ ís imaiíos^, eíu' pie¿ , y jauon todos , que quiere 
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decir todos los dedos que hay en pies y manos. La Ja* 

rura por lo^ mismos veinte dice Canipume , com* 
puesto de Cani uno , y púme hombre ; esto c» , un 
hombre , ó lo que en un hombre puede contarse. 
Noenipume quiere decir dos hombres , y por esta 
voz entienden los Jaruros ti número quarenta. 

Lds Literatos teniendo por suficiente por ahora 
lo expuesto en este 'capítulo , no dudamos que con* 
cederán la antigüedad de nuestro Bascuence , y 
aún quandó nó le den superioridad sobre las otras 
ocho lenguas que cuentan por veintenas , nos con- 
tentamos hoy con que le igualen á estas , hasta que 
con un parangón , que por largo se omite en esta 
Apología , y se publicará en los Discui^sos filosóS-- 
cos , les demos materiales suficientes para deter- 
minar quál de las lenguas que cuentan por veintC'» 
ñas es ta mas antigua entre ellas. 

Resultado de esta segunda parte. 

Xlemos probado en esta segunda parte con la 
mayor evidencia , no solo que la lengua Bascon*- 
gada es anterior á la memoria de las historias , sino 
también que es tan remota en su origen , que no 
se puede calcular la época de su invención ; sobre 
cuyo particular someto gustoso mi juicio al dicta- 
men de los Literatos , bien seguro de que merece- 
rá su aprobación. 

En efecto , todas y cada una de las voces que he- 
mos analizado^en esta segunda parte , son una señal 

maravillosa de la reunión de quantos conocimien- 

Ggg a 
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tos hubo de estar adornado el Autor de la lengua 
Bascongada ; pues se descubren en ellas la policía, 
la moralidad, la astronomía , la agricultura y otras 
ciencias en su perfección. Un hombre solo no pre« 
senta en sus primeros años ideas suficientes para 
remontarse á tan bastos conocimientos , y por lo 
mismo encierra tales misterios su antigüedad , que 
solo la reunión de una serie de observaciones fi- 
losóficas puede descubrirlos. Lo que de positivo po- 
demos, decir es , que el Bascuence hubo de ser iur 
ventado por un conjunto de hombres científicos; 
esto es , por una nación mas sabia que la Fenicia» 
que la Griega , que la Romana , que las que hoy 
dia se conocen ; pues ninguna de las lenguas de 
estas naciones tiene los caracteres de sabiduría que 
4a Bascongada 9 y por consiguiente no puede nes- 
garse 4 esta la antigüedad que pretendemos. 
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Antigüedad de la lengua Bascongada ante- 
rior á la memoria de las historias , 'proba* 
da por la perfección de la misma 

lengua» 

r ... 

^^ oiendo el Bascuenee 9 dice Don Joaquin de 

>p Tragia > una lengua rica , llena de artificio y de 

ü regias muy exactas , fecunda en variar los nom-r 

V brea y los verbo» , suave y nada bárbara , capá2 

yi de enei^ía y número , es increíble que sea una 

»> de las prinjiitivas lenguas ,* siendo las que cono- 

%} cemos por tales pobres y jEaltas de. todo esto" (i)« 

De la misma pei^fecclon de^njuestra lengua áe^ 

duce .lípn. Joaquin de Tragia , ó qniere deduic¡íf' 

que el Bascuence no es lengua antigua , y nosotros 

creemos que esta misma perfección es el mas ro« 

busto argumento para probar su antigüedad. Tra-- 

gia cree que las lenguas .quanto mas antiguas sean, 

son mas imperfectas , y nosotros estamos p^rsuadí^ 

dos á que esta opinión es errada. 

Es verdad que Tragia va conforme en esta opi^- 
nion con el común sentir de los sábiosv, especiáis 
mente modernos , que hablan de lenguas, y, que 
hoy es un axioma recibido que un idioma quan-* 
to mas remoto sea su nacimiento , se hallará mas 

(i) Dice. geog. bist. ^e Esi^aOa 1 tCKo. ,a. pag^ 15 j. .. 
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pobre é imperfecto. Sin embargo , este axioma 
' es enteramente falso , como latacido do Ja poca dis- 

! tinción que se ha hecho entre la riqueza y la per- 

J feccion de . los. idiomas. 

Una lengua puede ser perfecta sin ser rica ; y 
^ al contrario , puede ser rica sin ser perfecta. Las 

} lenguas Francesa , Española , Inglesa , por exem- 

plo , son lenguas ricafs , pero no son perfectas : la 
Quichua , la Cuarani , la Aimara y otras tienen mu^ 
¡ chisimas perfecciones , pero no son ricas. 

La riqueza de las lenguas proviene de la abun« 
dancia de las voces ; la perfección es hija de la ar- 
reglada estructura de su mecanismo. Si han sido 
taiayores los conocimientos del idioma A qué los 
del idioma B ," aquel será mas rico cjue este ; pero 
•i el idioma B inflexiona sus nombres y verbosr, 
forma sus sflabas y voces con maa filosofía ; si ha- 
lió el verdadero origefri á las palabras ; si adoptó 
tin alfabeto mas perfecto ; si su silabario huye de 
combinaciones ilegítimas ; si , en fin , ordena su sin- 
taxis con mucha mas naturalidad que el idioma A, 
aquel sin embargo de su pobreza será superior á 
•este en la perfec'cion.' ' ' . 

Para que hablemoá con el debido arreglo de la 
'riqueza que tuvo una lengua en su origen , hemos 
•de taifdr la época 'de su nacinilento: si esta llega 
á los' primeros siglos*; no hay' duda que será en sus 
'principios mas ^bre que lá que se formó dos , tresi 
quatro ó mas siglos después. 

Como cada dia descubre el hombre nuevas co- 
sas-de la nalulraléza , segon ias necesidades . ó uti- 



lídades que van ocurriendo , del mismo modo se-* 
gim los tiempos han borrido , hacia nuestros dias, 
se han ido desculbriéndo mayor ntámero de enteaí 
físicos é intfelectuaies , cuyos < signos necesarios pa- 
ra la mutua comunicación , *oñ otras tantas voces 
nuevas , que no pudieron haberla^ lo& idiomas for- 
mados anterioFtnente. *^ i 

La lengua A, por exemplos que tuvo su na- 
cimiento <^ el año de mil del mundo, no podia 
tener voces para denotar entes fisicos é intelectua- 
les , acciones y modos descubiertos basta el año de 
dos- mil , pero' sí podia tenerlas la • lengua B , qu6 
tuYo su origen desprred de esta época ; y» por lo 
micímo , la lengua A habia d^ 'ser en stt nacimiento* 
menos rica que la lengua B en el suyo* 

'■ De lo dicho se infiere * que las lenguas fueron 
éií su origen mas 6 nifeiios ricas , ^ qnaijto este ori- 
gen se acerca mas ó menos á^ la fuñdaeion del ntün^ 
do ; pero no se infiere qué una lengua porque es 
. rica ha dé ser moderna , como quiere Tragia. 
'- Eí Báscuence eñ su erigen tan deseónótiidó fbé 
muy pobre , pero la íiqueza'que' hoy tiene no piié?^ 
de privarte dé su antigüedad. Cómo W lenguas se 
enriquecen por medio de ias nuevas voces que in- 
troducen en ellas loa nuevos descubrimientos , se 
ve qiiequáñtó rfias düre'üil idlbitíi 'déépués de su 
toacimiento V tanto más serán lós cdftérciiiíientéis qiíe 
üá dé alcanzar^ y por 'consígúiíéntér- ^e'hañ dé' ser 
muchas mas las voces qiíe tendrá 'que inventar^ 
que es lo que hace ricas las lenguas : luego dedu- 
ce ^máy- mal Dóil Joaquín ÉLe- Tra^liaC qúáiido' dice 
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que es moderno el Bascuence porque es rico. Antes 
bien debió deducir que si el idioma Bascongado es 
rico , ha neceiútado de tiempo para enriquecerse, 
especialmente quando sus rique2as no son hereda- 
das ó mendigadas, de otros idiomas , sino suyas pro-; 
prias > tomadas la mayor parte en tiempos necesa-* 
riamente remotísimos , como lo hemos hecho ver 
. en la segunda parte. , 

^ Pero no es la riqueza del Bascuence eLünico 

fundamento^ de Tragia para negar á nuestro idior- 
j n^ su antigüedad , sino también su misma perfec* 

cion .: :^* siendo' el Bascuence V ^üf 5 una Jengua. . • « 
n llena de artificio y de reglas muy exactas , fecun- 
w da en variar los nombres y los verbos , suave y 
» nada bárbara , capaz de energía y número , e» 
f^increible que $ea, una de las priniitivas len- 
guas*..»" (i). Esta aserción es todavía mas falsa 
qve rld que acabamos de rebatir. 

Aún quando fuese verdad que las lenguas han 
ido adquiriendo su perfección poco á poco , y que 
«IX QU !oi>íg^n todas fueron, imperfectas, mas ó me- 
•A^ 9 Sfgu^.la mayor ó m^ndr antigüedad de eiia^^ 
no podía. infer^irse de la perfección de un idioma su|. 
poca^ antigüedad. Quando ipas tuviese de duración 
la lengua , tanto mayor seria el tiempo que tuvo 
para, perfeccion^jj? i y su antigüedad no podía serr 
vir de;Qlp»t^Qu)o,á :^a perfección ; antes bien , nos 
Jndnijiria á c;reer qu^ la perfecciojí que goza es efi^c* 
to de su larga duración. , 
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0). PÍcft.,85f}&,M«-jde^sjpaña , tom; J.pag, tf-f 



Mas la perfección de las lenguas no es lo mis- 
mo que su riqueza : la experiencia nos ha enseña- 
dio que los idiomas han conservado en todos tiem- 
pos la misma estructura que recibieron en su ori- 
gen : las exquisitas diligencias hechas por las na- 
ciones cultas para perfeccionar sus respectivos Jen- 
guages , han sido infructuosas : el Orador , el Poe- 
ta , el Historiador , todo ingenio sublime se ha 
esmerado en contribuir á esta perfección , pero en 
vano: las Academias Nacionales en su erección pro- 
jnetian á las lenguas todo género de adornos , pero 
miserablemente han perdido el tiempo y el trabajo: 
el imperativo español , por exemplo , que nació im- 
-perfecto en su origen , se halla hoy con los mismos 
defectos que entonces : el artículo Francés no ha 
adelantado una sola línea : el verbo Inglés se ve aim 
«fl el dia con las mismas impropriedades que recibió 
-én^su origen: el silabario Alemán sigue las mistü^^ 
' torpezas á que lo acostumbró su madre. 

Pero subamos un poco mas , ¿ qué ádelábtíárdn ik 

^bia Egipto , la Grecia ilustrada , la instriiida Ro- 

iná en la perfección' dfe sus lenguas ? Nada absolü^ 

^tamonte ; pues á todas ellas las hallamos impérfec^ 

tísimas. Desengañémonos .los Lules , fosTupis:, íó^ 

-OmagUM , los Chilenos, los Chicjüitos y 'otras va*- 

•rfes naciones enmedio de su barbarie han' gozado 

unas lenguas mas perfectas? qué las dé las cuitad 

-ftadioíaes Europeas y Ofi^ntales. vEs fbtzoso pues 

<|ue confesemos que el lK>mbre bia' eñriquééWo Ids 

idiomas por niedio dé sus descubrimientos ; pero 

•que no los ha perfeccionado. 

Hhh 



Lod nuevos descubrimieutos necesitan para el 
uso de las lenguas nuevos signos , esto es , nuevas 
voces ; mas estos signos , estas nuevas voces no ne- 
cesitaban de nuevo artificio » de nuevas reglas para 
su inflexión. El artificio é inflexiones que hicieron 
inteligibles en la mutua comunicación las voces coe- 
táneas al nacimiento de una lengua , harán inteli- 
gibles las que se inventaren mil años después. 

£1 articulo Castellano que caracterizo los nom- 
bres hace ya mil años y ha caracterizado los que se 
han inventado posteriormente , y caracterizará los 
que se inventarán en lo sucesivo* De la misma suer- 
te los paradigmas en ar ^ er ^ ir que dieron norma 
en otros tiempos á los verbos que entonces se co- 
nocian « han dirigido los que posteriormente se han 
inventado « y asi de las demás partes de la oración 
en quanto á su artificio ó inflexión. Es visto pues 
que los nuevos descubrimientos aunque hacen evi^ 
dente la mayor pobreza de las lenguas ^ al paso que 
las contemplamos mas hacia su origen , no nos per- 
suaden lo mismo en quanto á su perfección ; ám- 
tea bien, a este modo de caracterizar los nuevos sigf 
jips con el misma artificio que los antjguos ^ nos 
.obliga á confesar que su artificia es el nusmo que 
jidoptó la , lengua en su nacimiento , y por consi'^ 
fíente » que su perfección ó imperfección es coe- 
tánea al mismo idioma. 

Siendo pues; evidente que Ja riqueza de las lea^ 
^aa antiguas ^s efecto del tiempo y déla duración. 
de ellas» se habrá dé confesar que Don Joaquinde 
Tragia no filosofa bien quando de la riqueza de la 
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lengua Bascongada deduxo ser increíble du antigüe^ 
dad. Siendo la perfección de los idiomas coetánea 
á su nacimiento, no pudo deducir de la perfec- 
ción de la lengua Bascongada su poca antigüedad: 
una lengua rica puede ser moderna , pero una len- 
gua rica no es necesariamente moderna : una len- 
gua moderna puede enriquecerse en su nacimienjto: 
una lengua antigua no pudo menos de ser pobre 
quando nació : en fin,, una lengua perfecta verdade- 
ramente , no puede menos de ser primeriza. 

Pero ya que envuelve esta última proposición, 
todo el objeto de esta obra , insistiremos princi^ 
pálmente en su demostración. Tiene confesado Tra- 
gia que la lengua Bascongada es una lengua ver- 
daderamente perfecta ; sus palabras son terminan- 
tes : ^* siendo el Bascuence , dice este sabio , una len- 
n gua.... llena de artificio y de reglas muy exác- 
>> tas, fecunda en variar los nombres y los verbos^ 
yf suave y nada bárbara , capaz de energía , y 

Innúmero es '* (i) 

Una lengua llena de artificio. No puede darse 
expresión mas enérgica para hacer ver ,U excelencia 
del mecanismo de un idioma. Y de reglas muy 
€xdctas\ otra expresión que hace al Bascuence un 
honor á que no puede aspirar lengua alguna por 
las anomalías que se registran en todas. Fecunda 
en variar los nombres y verbos: esta tercera con- 
tiene quanto se puede desear para elevar al Bas- 

(i) Dice. geog. hist-t , de J^spaña ,. tom, 2. pag. ij;.. 

Hhh a 
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Cücnce sobre todos los ictiomad : e^ fecunda 5 sí.... 
pero de un modo casi milagroso : cada tino de 
sus verbos tiene treinta mil novecientas cincuen- 
ta y qiíatro diferentes inflexiones personales , y 
todas necesarias para lo que exige en el verbo su 
misma constitución. Suave y nada hárbara ; esto 
es , dulce , eufónica , agradable 9 no torpe , no ás*- 
pera , no enfadosa ; capaz de energía y numero^ 
como si dixera , con todo lo que puede desear la 
eloqüeneia suelta y ligada. 

¿ Puede darse mayor elogio de la perfección de 
nna lengua que el que se expresa en estas pa- 
labi*as ? Si^n embargo , el mismo Tragia que las 
profirió es el que abriendo los sepulcros de Ma- 
yans y de los diaristas que ilustraron a España á 
xnediados del siglo último , ha hecho revivir quan- 
tas objeciones ridiculas inventaron estos contra el 
Bascuenee^ 

Si el Bascuence es una lengua llena de arttfi^ 
iio y de reglas muy exactas y fecunda en variar los 
nombres y hs verbos 9 suave y nada bárbara 9 capaz, 
de energía y numero no solo no ceáe en cu feú- 
ra, riqueza, energía y suavidad á ninguna de las 
lenguas conoeidus, como el mismo Tragia lo ase* 
gura, sino que es superior á todas en perfección^ 
pues de ninguna pueden hacerse con verdad estos 
elogios. 

Si k lengua Báscongada es superior en perfec- 
ción á todas la^ demás lenguas , no puede ser una 
lengua moderna formada por los> Bascongados coa 
los materisrles* que tomaron de lo» idiomas de las 
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naciones que dominaron en España > 6 tuvieron 
comercio am ella. - , . . ,, 

Si }a lengua Bascongada no es una leogua mo-» 
idema . formada por los Bascongádos con ios ma- 
teriales que tomaron de las lenguas arriba .mencio- 
nadas , es anterior en España á la venida de quan- 
tas naciones nos dicen las historias haber eritrado^ 
en ella. 

Si la lengua Báscangada es anterior en :Espa-»< 
Ba á la venida de qoantas naciones noa- dicen Jas 
historias haber entrado en ella , debe ser tenida y; 
reputaida en buena filosofía por lengvta primitiva dé^ 
nuestra península. * 

Si la lengua Basconga^a debe se» tenida y re- 
putada , en buena filosofía , por lengua primitiva de 
Üspaña y ha de ser tenida y répiaiada en* lai mi^ 
ma filosofía por lengua de lo» ' primeros poblado^* 
ves de nuestra península ,: y traídas por estos i de üá 
país en que la hubieron* de adquirir en unos tiem-» 
pos muy anteriores á Ja población de España.' 

De esta manera argüiríamos á Don Joaquin dé 
Tragia si viviera ;- y estámosf bien seguiros' «de 'qae¡ 
c^e sabio deponiendo con gustos ta. opimon <jue 
a<lopt6 para formar el'arliccElo trece del tomo^ se*> 
gundo del Diccionario^ geográfico históriea de Es- 
paña ^ palabra Naharra^ se afinoaariai' enl \s^ que 
tenia ya publicada, mamfé^qdeomieVaflientet^.qoe 
» el mayor argumento á favor de una lengua pri- 
^ mitiva y universal de España, es lo que el P.. Ma- 
j^nuel Larrampendi alega scbve el Basctienee.....Q'ue 
f> sus razones evidenciahan: á su entender no solo 
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>> Sil existencia en España , anterior á la memo- 
f> ria de las historias , sino también hiducian á creer 
f>con mucha probabilidad qve fué universal en 
» toda la península—. Es evidente , nos añadiria, 
» que la lengua Bascongada , conservada hasta aho- 
M ra en el Pirineo , fué la primera que se hablé 
H en España...'. Perdiéndose el origen de la iecigua 
M Bascongada en la mas remota antigüedad , no se, 
ff puede casi dudar de que es la lengua |»:imitiva 
H de los primeros pobladores de España " , y esta úl- 
tima proposición le haria añadir que el Bascuence 
vino á la España á lo menos deade el Campo de 
Senaar. 

Pero no es Tragia á quien únicamente que- 
remos convencer de la antigüedad del Bascuence 
por su perfección. No es suficiente que este sabio 
Académico nos hubiese confesado es^a antigüedad 
del modo mas enérgico : queremos hacer ver á 
todo el orve literato, que la perfección de nues« 
tra lengua es el argumento mas poderoso para pro- 
bar á favor de ella una antigüedad que no se ha 
prodigado hasta ahora á. idioma * alguno , sino por 
unas conjeturas sumamente pueriles \ y para esto 
es necesario que hagamos ver en primer lugar que 
el Bascuence es una lengua pierfectísima ; y efa se- 
gundo, lugar que ésta perfección es un argumen-i* 
to q[nal aoa hemos' propuesto. 



PERFECCIÓN DE LA LENGUA 

BASCONQADA» 

Poco tenemos que detenernos en hacer ver á 
lo9 Literatos la rara perfección de la lengua Bas- 
congada. Parte por parte exhibimos su mecanis- 
mo eo; la primera parte de esta Apólogía^En el 
coteja, ihccho de nuestro idioma Bascongadp , con 
loa que Don Joaquin de Tragia ha querido ha-r 
cer maestros de él ^ habrán observado hasta el úl- 
timo conveijícimiento no solo . el infundada em- 
peño de DoA Joaquki de Tragia» sino t^mbi^ni^ 
singUlarísiiDia - pérfe^i^cion del Bascij^encet X<ps. ifpiísy 
mos Literatos habrán hallado su alfabet.o entera- 
jxiente Completo , sin que le íalte ,ni . sobre. Ietr4 
alguna »qu(9 9e^ perfecta;, y su: silabario habrá pxp?^ 
ducida/eí)L ellos la mas lisonjera; 3a tisfa^cÍ€^;^'CoipQ 
una |)iie^^ la. m^f hevu^A que^ s^.I^ali^rá preaf^at^g 
jamas á su consideración^ >¿No es admirable aqi^el 
juodo de huir 'por inediode las m^ filqsóíicas re- 
.|lex jioides > d€>»(K)da lQqU^,fí^ in^u(qú\qQ;i ípi:j^,^ ás- 
pero y de$aríteglád9Í!.^->i|¿y vi^é*i4inB?»oa.d^fU/or,^ 
jaoaciou de ,la^ ^\pces J^^scopgadas^yiSu^e^rfiQtura 
silábica es un resultada de .Jas, idea^ mas jus- 
tas de la eufonia » de la;ecQH9aaj^^ 4e ,1^. pff^pi^ie*^ 
4ad ijue/tí^ta hech^zi^ y^cgc^g^li aljsáhií^rqijí^^Q 
jigs contempla. ¿P;^ra poír Y^<ij(a^rf»pas(í^í^^bfis-^ 
^a^teo^entisr. la increible fílqsofia ^dej :^s^i^^gef./ei|; 
la formación significativa de sus. .misterÍQfa^,,Y9ces 
primitivas? ¿A qué §ábiq,. por ípaa; instruí, gjjg 
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«ea en el conocimiento de lenguas, ha ocurrido ja- 
inas que existiese un idioma tan discursivo? En 
todos tiempos ha sido entre los filósofos un axí« 
ma recibido la indivisibilidad de las voces digra- 
mas ; pero nosotros hemos hecho ver con núbstra 
lengua no solo la falsedad de este axioma , sino 
también la necesidad de que del^e ser compuesta 
toda voz , fuera de las Onoma tópicas , para qufe 
ima lengua sea perfecta : confirmando esta ver-^ 
dad incontrastable con la significación de los di^ 
gramas Bascongados. 

Decidme sabios : si os hubiera propuesto esta 
verdad innegable antes de hacéroslla ver párctica-* 
iMetite éü nuestro idioma , ¿ no hubiera merecido en 
vuestro concepto el mas alto desprecio ? Creo que 
éste seria el resultado ; pero hoy tengo la satis- 
&bCÍon dé haberos hecho demostrable mi opinioni 
kbáilifest&ndo al misiho tiempo que el Bascuence 
toíísigúíó e^tá ventaja ; dando á cada una de ^üli 
letras , así ^consonantes como vocales , un proprio 
y perfecto significado. No hay duda , al Éáscüen'- 
ce solo deheréié utí'conóciiniento tan importante 
pira t\ táti^niámHíqfxi y iperfeccion de las lepguaü. 
' Lá TUosíífia '^^ue dcfécubre nuestro idioma eá 
H formación de ' eJjs vocee derivadas , será segu- 
ramente para' rvosotros -otro hallazgo muy apre- 
cíáMé, 'Volved íá idév é&tos de^ivadio^V y veréis que 
ms '^atOfé'étíifiéfygeit^^^tf caméteriiátíoís' con ^la toas 
flña áHál<3|lál: i^ife 4h"lós Júcáié's y sin ecnbargo dé 
la níultitüd dé ^ús terminacioneé-; ninguna es re^ 
dundanté^; que 'áhtes: al contrario son^ necesarias 
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fOda^ pdra qué en los conceptos se logre la de- 
bida claridad y distinción: que los de oficio' ^oví 
j serán en todos tiempos una perfecta instrucción 
para todos los idiomas. ¿ Qué moralidad no halla- 
reis en los akstracfos*( Ellos son una perfecta tabla 
de la ley social : son un, código moral que dis- 
tingue con los mas vivos colores el vicio de la 
virtud, lo inocente de lo pecaminoso. ¡Qué fre^^ 
qÜ0ntatroo$\ ¡qué aumentativos \ ¡qué diminutivosl 
Pero ¿qué cosa registrareis en estos nombres que 
no descubra la gTvnxfilo^ofia , la gran mora/i'* 
dad , la estupenda civilización , y qué se yo que . 
acopio de ciencias y artes que hubo de tener* 
el Autor de este idioma ? Sí , vosotros confesa- 
reis con el. mismo Don Joaquin de Tragia , que. 
motiva esta Apología , que la lengua Bascongadai 
et una prueba ^^ ihcwitestable del talento de sai 
%> Autor , y de la cultura de los que contribuyeron 
«» á su perfección'' (i) ; y no hallando época alguna 
en las historias que nos haga ¡conocer quién fué 
eate sabio Autor del Bascuence , ni estos culto» 
BdscoQgados que contribuyeron á su perfección* 
¿ cómo podréis negar á nuestro idioma una anti- 
güedad que se esconde en los mas remotos tiem- 
pos ? Pero observad todavia al Bascuence en. el 
jresto.de su mecanismo... . . ;, 

Ya os habréis hecho cargo que el artículo Bas-* 

(i) Aparato á la Historia Eclesiástica de Aragoni 

lii 



(434) 

congado es una señal evidente de la rara perfec<« 
clon de nuestro idioma ; pues sabed que esta par- 
to del mecanismo de nuestra lengua debe ser para 
vosotros uno de aquellos hallazgos que deshacien- 
do las preocupaciones de la literatura , y rasgan- 
do el velo de la oscuridad , descubre la verdad, 
tanto mas alhagüeila y lisonjera , quanto ha sido 
mas desconocida de los sabios* 

En efecto, ¿quién con mayor evidencia que 
nuestro artículo os ha hecho ver la barbarie de Já 
declinación Griega y Latina ? ¿ quién mejor que esta 
parte de nuestros conceptos ha podido formar ea 
vosotros ideas justas de lo que debe ser la verda- 
dera declinación , el verdadero artículo , la verda- 
dera preposición , y el verdadero adverbio ? ¿ no os: 
habéis visto hasta ahora sumergidos en un caos de 
confusión y oscuridad , sin poder atinar con laa 
precisas nociones del artículo , del adverbio , y de la 
preposición ? ¿ y quál ha sido la causa de estas con- 
fusiones? Hablad con sinceridad , ilustres sabios, 
no os preocupéis ; confesad que no ha sido otra 
que el empeño de coordinar vuestros articulas con 
las desarregladas declinaciones Griega y Latiiia« 
Mirad en aquel para que vuestros mas ilustres 
Cuerpos literatos han constituido por caracterís- 
tica del dativo Griego y Latino : aquel para que 
no hace «formar otra idea en el uso de las len- 
guas que la de un agente final , y por consiguien- 
te de una verdadera preposicioit* ¿ Quién si no un 
ciego entusiasmo de coordinar los artüu/os coJk 
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h$ decUnaciones Griega y Latina ha podido hacer 
que el en característica de adverbio se haya con- 
templado como noción del caso ablativo'^. El con 
conocida preposición > ¿ no hace entre los Literatos 
lunciones de declinación ? ¿ el por , el ^^ , no se re- 
putan como características de ablativo > siendo en 
realidad preposiciones ó adverbios ? 

Confesadnos sin rubor : el entusiasmo de se- 
guir la declinación Griega y Latina , ha confun- 
dido en las lenguas Europeas , y aún en otras , él 
artículo con la preposición , y ambos con el adver^ 
bio 9 sin que los Cuerpos mas ilustrados nos ha- 
yan podido dar nociones claras para distinguir en« 
tresí á estas tres partes de la oración. Luego la 
lengua Bascongada » además de ser perfectísiroa , es 
un idioma que presenta á todos los demás unas 
ideas las mas acabadas para ordenar sus artículos^ 
$U8 preposiciones 'i sus adverbios , con aquélla clari- 
dad y distinción que exige la mutua y social co- 
municación de pensamientos. 

Pasad Literatos á la contemplación de los ver-^ 
bbs Bascongados , y reconoceréis en ellos un copioso 
manantial de nuevos conocimientos. Veréis dibuxa- 
dos en ellos con el mayot primor los dos bellos y 
únicos modos que tiene en sus operaciones la na- 
turaleza. ¿ Quién de vosotros ha pensado jamás que 
cada yerbó ha de tener doscientas y seis conjuga- 
ciones ? Pues no hay que hacer , débé tenerlas una 
lengua filósofa y porque son otra» tantas las combi^ 

naciones relacionarías de toda acción^ Al Bascuen- 

lii a 
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ce sois deudores de ua ramo tan filosófico. Si que- 
réis reconocer el numero de sus modos , luego en* 
contrareis todos aquellos que exigen distinción , pa« 
ra dar á entender con analogía las acciones huma* 
Das 9 y no podréis menos de confesar que su Au* 
tor fué un depósito de la mas sana filosofía. ¿ Queb- 
réis reconocer los tiempos de estos modos ? Veréis 
que ningún idioma del universo ha seguido como 
el nuestro los pasos'^e la naturaleza. 

Los verbos corteses : la división de los familia- 
res en masculinos y femeninos : las ocho personas de 
cada uno de sus tiempos os harán ver con Ja ma- 
yor evidencia que el Bascuence no cede en cultu^ 
ra , riqueza , suavidad y energía , como asegura 
Don Joaquín de Tragia , á ninguna de las lenguas 
conocidas ; ¿ pero qué digo ? Añadiréis que nuestro 
idioma es superior en estas qualidades á todos los 
idiomas del mundo , asi modernos como antiguos; 
y si no 9 decidme , entre las innuoierables lenguas 
que se han conocido y conocen , ¿ quál es la _que 
«upo darnos á entender en doscientas y seis conju- 
gaciones de cada uno de sus verbos la. justa idek dó 
las diferentes ccunbinaciones relacionsrias dé la ac- 
ción como la Bascongada ? ¿quál eS: aquella que sin 
el vicio inaguantable del vergonzoso solecismo nos 
haga 4*umjplir con el natural precepto de la sumisión 
y respeto que -debemos tener cpn iluestros superio- 
res ? ¿ qué idioma l*a dibuxado típa la finura^ que 
el BascueAce por i^dio de sus verbos maseulinos.j 
femeninos el ti^atp cion el sexo débil j tan recoaien- 
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dado por la naturaleza ? ¿ habéis peniado jamás que 
han de,6ier ocho hs personan de Ida t¡eiiipo$ , del 
verbo ) basta que lo habeU vitóo en.nuestrb idio- 
ma ? Siu embargo , no pbdeís meaos de confesar la 
neicesidad < de éstas, persogas parslvla perfección, dp 
una lengua. Secorred quantoa idiom^is queráis : no 
hallareis, uno Q\k^Q%mod9s y tiempos sean eci sua 
Í>erbosTms análogoe á su destiao.i i9^s ^pnforpies, á 
las reglan. qii« dieta la ^a^.íiipsQ^a ; pero oo «^ 
limitan solo á esto los motivos de concederi ,al £i<us^ 
oueneé U wperiprid^d 4p- perkcpioi^ sobre (odoa 
los idiomas* . , . . . / 

..Ñue^ítr^' sintaxis esJU»:^^uela úmcaique pue*» 
den recurrir UsJieaguiis p^r^ per&ccipQaafse ei) süa 
discursos. ¡ Qué e^^áctitud de, reglas para no «rf^i; 
la colocaciqu de híras en laí^-^tít^as ^de l^*s^m 
¡abas> eft los VQcff.^.y dejl^s.ytff^í ^ .¡Ñ^iMnfcfn 

tos ! ¡ qué economía en estas reglas ! Nobleza de 
moviWd^d ^ poblíjza.^e mínis/frio ^ nobleza *4^V orí- 
¿^r» observadas según la antelación que aquí las 
damos en la colocación dé las voces , forma lo elo*^ 
cuente , lo enérgico , lo suave , y todo quai^o em- 
belesa y encanta en los di^curisqs. {^£l^.<$b|^riascia 
^e estas tres regl^?,4?«í?erj^,iie,iv:iQ^trQs^oíSí<}epCQ» 
la necesidad de comentarios v la ambigüedad. 4Íe laf 
expresiones , la oscuridad de ideas taq. coipun.^n 
los, otros i^Qm*ff v y un^r:rpgla8 tau^ívóp^^^is sin 
anomalia alguna elevan al Bascuence al mas alto 
grado de perfección. .• , »., > ^ 

Sí Literatos : en vano recurriréis á las idea» li- 
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sonjeras que os han hecho admirar la propriedad 
de los Hebreos , la energía de los Griegos , la s^th 
cillez de los Chinos s la simplicidad de los Breto- 
nes , lo ampolhso de los Oradores y Poetas Roina- 
nos. En ninguna de estas lenguas , ni en todas ellas 
juntas 9 hallareis la plenitud de perfecciones que os 
presenta nuestro Bascuence en su sintaxis. Quanto 
mas cotegeis el mecanismo de este idioma con el 
de los denlas , tanto mas os veréis cOQveacidos de 

esta verdad. 

Finalmente , una lengua á quien Tragia , su 
mayor ribal , llama " rica , llena de artificio y de 
» reglas muy exacta , fecunda en variaír los nom- 
»bres y los verbos, suaVe y liada bárbara , capaz 
>} de energía y número '' :' aunque nada os hubiera 
dicho de su -mecanismo , tenia las qualidades necesa- 
rias pata ser • reputada por la mas perfecta de todas* 
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Antigüedad de la lengua Bascongada^ 
deducida de su ^^rfeccioñ. 

* 

te JL/a lengua Bascongada , dice Don Joaquín de 
f^Tragid ', es una prueba incontestable del talento 
f> de su Autor , y de la cultura de los que contri- 
imbuyeron á su perfección *' (i). 
' Esta cotífeslion hecha por el mismo que hoy im- 



y .*¡- ..''•■>; ,'>/ 



( I ) Aparato á la Historia Eclesiástica de Aragoa, 
tom. I. aft. y2.pag. 353. 



pugna con tanto, ardor Ja. antigüedad idlelíBascuen* 
ce 9 debería mirarse como el mas robusto argu-> 
mentó á favor de este idioma; pues una lengua 
formada por un Autúr de gran^ talento , y. llevada 
á una perfección sin limite por los cuidados de una 
nación culta, no puede menos de ser lengiia de unos 
remotos tiempos. Sin embargo , como .Tragia no 
puede ligar á los Literatos en su modo de pensar^ 
haremos ver que su exposición es una verdad m* 
contestable. 

:: La perfección: dé nuestro idioma , demostrada 
con la mayor claridad en esta Apología , es süpe^- 
rior á la d^ los idiomas mas decantaos; Ni la He- 
brea , ni la Griega , ni la Árabe , ni otra alguna 
lengua puede competir con el Bascuence en per* 
feecidn ; y de esta verdad se infiere que 'nuestro 
idioma:- fué fi>irmado por 'Una nación supeDk^r^én cul* 
tota á la Hebrea , a la Griega > á la Romana , á Ih 
ATabe y'otras con cuyas" leiigtías lo hemos compa- 
raido, iNk^ñña historia '^íK>s presenta la nación^ iBa$<r 
congada como superior '«n* cultura á estas^, cq0 que 
nsf Sortséao^ confesar que esta naxáon Bascóngada , á 
quien debenlos sújioner sabia y culta según se ha 
indicado 9 lo Ibe^^n unos tiempos á que.no puede 
-Uegar la memoria' ^ de las histerias - ^ y que poír cone* 
siguiente ' fótrmó >su lengua en una época jnecesaikir 
•snente -remotísima; - ^íí» . ^^''' ^.::-:\ y\:\\- :- ■• ro: 1 
No sé si los: Litqra^toa querrán confesarnos que 
-nuestra nación haya 'sido alguna vez mas sabia y 
HÍtilea^qu»;la tEenicia^^^e Ia']id»:ea^>I(|attiJft)Qxse« 
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ga, que lá Ranina ^ que> la Árabe. Repugna esf» 
eonfesion *á «ns prinéí^pios generales y pues pre**< 
tenderi que i estas mismas han sido las naciones mas 
sabias que se han.oonocido en el mundo; perouna 
de dos , ó nos han de q<mfe8ar que la naciqn £as<^ 
eongada;iia«sído en algnn dempof mucho mas culta 
que lo káh sidcen' las épocas. de su miayor cul- 
tiTra las sobredichas- naciones » ó. -queí la lengiía Bas« 
congada. es una lengua inventada antes de la dis- 
persión de las gentes referida por Moysés ; esto et, 
antes de la confusión i. de ;la9 Itoguás en la- iaorre 
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de Babet .; ' 
- Una lengua petfócta y acabada en todo: su me- 
canismo : una lengua que en sus yoces presenta la 
mas viva: pintura del munck> primitivo , como lo 
hemos demostrado ;en la Ipi'ioie^ra; y segunda parte de 
^sta Apolbgtfi>f no. pmed^ ;naeno^ 4e inclinar á los 
Literatos :ffi boncépto^de que q<iando Ao sea la que 
-hablaron los primeros- hombres , debió á lo menos 
«er i formada f por una rltaciion qu<> reiini* ea ¿í todo* 
ios' eionocaafeentos.7deL muBdo.f'f^tm > 

¿ ' ''UiO^ ^lengua cpce: sin; anomalía' alguna dibnxa. Íom 
^disoarsos mas finos de lá natural; filosofía: que pinta 
Tos eptes, sus acciones y modificacioíies'en acción y 
'4n&^'dp'j^i¡Si ^ uDa'Jtengib£^.jque>dc60xibre!enísus yoi- 
•^s^ jiiecaiiíkpiaiaac«DOftíQjndtoB^á;Ja'liiezdt^^ de 
todos los siglos conocidos , no puedemenos.de pro-t- 
'dncirias idea» a^iuntadas. ¿ Qné\ aiíibmas^tañ reci- 
bíddsi'por vosotros no 'os bá falsifi¿ado el Bascuen^ 
e. y} aál>ia%;I^il3ecatcia ?lDs. ha iiecho vfer.qttej las do* 



jgtárt^% no bhomatópicas han de ser hecesariatiaente 
corajiuestas : oa ha hecho ver el origen, la cturá-i- 
ciori y motivos, de las fiestas lunares que las dá-i^ 
ba'i9 como nacidas en los primeros años del mundo^ 
iin que tuvieseis justas ideas sino por unas conje-^ 
turas débiles: os ha hecho ver el origen de los me-* 
sea , de las semanas , de los años : os ha hecho vex 
que no hubo de ser lunar el antiquísimo año de 
los Bascongados , sino solar : os ha hecho ver en suS 
voces Urría , Urtarrüla y Lotasilla , que es ante- 
rior á los Romanos el año de los trescientos sesenta 
-y 'fciaco dias y pico : os ha presentado una historia 
nada equívoca del mundo primitivo con audéntiiáód 
documentos ; una historia , digo , que tanto anc- 
labais : y después de unos descubrimientos tan im- 
portantes , ¿ podréis dudar que el Bascuence fué 
formado por una nación lá^mas culta de quantas 
ha conocido el mundo ? 

No puedo estenderme en esta obrita á la ma- 
nifestación de los nuevos conocimientos , que es ca- 
paz de derramar el Bascuence sobre el orbe lite- 
rato. Su objeto solo es vindicar la conocida anti- 
güedad de nuestro idioma , y así he debido ce- 
ñirme á indicar lo necesario para este intento. Los 
Discursos filosóficos sobre la primitiva lengua , la 
Gramática y Diccionario del Bascuence que segui- 
rán inmediatamente , darán á vuestra filosofía mo- 
tivos bastantes para dar á este idioma el lugar que 
le corresponde. Me lisonjeo p^es que con lo que 
os he hecho ver , daréis por vindicada completa- 
mente la antigüedad del Bascuence. 

Kkk 



Bascongados : cumplí lo prometido : quiera 
Dios que esta Apología sea de vuestro agrado : si 
lo fuese 9 sé que coatimiareis con el patriotismo 
que habéis manifestado , y que no me permite des- 
cubrir vuestra modestia. Sabéis con quienes hablo: 
sois, amigos : continuad en ser verdaderos Bascon^ 
gados , para que :vuestro éxemplo , uniendo el to* 
do del Cuerpo cuyos miembros somos , haga revi* 
vir á la mas perfecta de todas las lenguas , sacán« 
dola de la oscuridad en que yace sumergida en una 
pequeña porción de terreno peñascoso y sombrio» 
á fin de que sirva de modelo su perfección á to^ 
da la literatura de las naciones cultas. 



FIN. 
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después de su población 17, 
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dieron ensenar á la lengua Bascongada lá 
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Todaa las- lenguas fuera de la Bascongada son 

." imperfectas en sus silabarios , unas por ex- ' • 
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La lengua Bascongacla es la mos fílósofa en las 
características de las. relaciones primarias de 
sus nombres , % ia4* 

IfOS nombres. Bascongados.i:iQ .son indeclina- 
bles 9 entendida la declinación en el sen « 
tido que la entiende* D. Joaquín de Tragia.. la/. 
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artículos. .••.....•••••.••• ia8. 

perjuicios que han resultado á las lenguas 
Europeas por haber querido casificar sus 

artículos. . i ap. 

Imperfección de los artículos en todas ias 
lenguas que los conocen. 134. 

Esfuerzos infructuosos de Don Joaquin de 
Tragia para dar maestras al articulo de los 
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yeq su yer]>r> ijsea-Al^. fi^,cftntte|Qp)« la divi- 
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idíoq^as ».....,. . ^ . . 1 5a. 

Las ocho personas del verbo Bascongado des- 
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cubren su primacía i ......... . Id. 

Las doscieatas y -seis conjugaciones de: Cada 
une de Iojs verbos Bascongados , y la'in- ^ 
creíble singularidad de- sus: irregulares ha- 

. ce ver. que jeste. idioma no pudo ser for- 
mado por imitación , aún quando hubiesen 
sido sus maestras • todas • las lenguas q\ié se 
han conocido y conocen cli el mundo . . . i i53. 

Se satisface á quantós inventos se adoptan 

.. por D. Joaquin de Tragia para dar maes- 
tras al fiascüence en las raras perfecciones 
de su verbo . . . ; . wi.' . . . i . . . . . ... » . . . . l55. 

Confusión, de las lenguas en -su adverbio por 

. falta de características de distinción : exác- 
. titud. y. claridad con -que la distingue por 

las suyas, nuestro idioma 166. 

La mayor perfección de . la ' lefagua ©aáconga- . 
. da , y lo que la diferencia mas de todas las 

lenguas es su sintaxis ......... 1 166.' 

Sea que se coteje esta perfectísima • porción 

de nuestro idioma con quantas lenguas se 

. conocen en la. colocación -que- hace dé sus 
voces por el orden natural. .'.;.:. J : %« : . 171.' 

Sea que reconozcamos esta misma colocación 
en el orden ministerial. .........'.'..... i^5. 

Sea finalmente que obsjervemos io' que' da- á ^ 
los mismas. voces por el orden de- movilidad; i'jp. 

Es positivamente cierto que IOS Bascongadíís' no' 
han podido formar sb lengua por imitación 
é invención* simultánea después de la entrada* 
de la primera; nación en la-^Espafía poblada^ 188. 
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%% popltlvam.ente cierto que los Bascongados 
DO han podido formar su lengua por pura 
invención en la época que ha corrido des- 
de la entrada de la primera nación en la 

I España poblada 1 89. 

' Segundo argumento de los Bascongados para 

if probar la antigüedad de su lengua , funda- 

do pn ser Bascongados los nombres con que 
se Uamaroa los Pueblos , Ciudades, Rios y 
\ Familias antiguas de nuestra península .... 193. 

SoB Bascongadps en primer lugar los nom- 
l>fcs íTpn.qyQ .s^ ha llamado nuestra penín^ 
sula '. 194* 

Igualmente los de los Pueblos antiguos .... acó. 

Los de Ciudades antiguas 214* 

Sea I que . acaban cji Briga a 1 5. 

Sea que acaben en Bi'ia. . aaS, 

Sea que tetigan otra quelquiera terminación, aaj» 

Sop -también Bascoqgadps los nombres de los 
Ríos antiguos^ ^49*^ 

Lo son t^mlxien loa nombres de J^milias ó ape*-. 

nidos antiguos. aSj. 

Jío se puqde justificar positivamente que los 

Bascongados hubiesen sido los primeros po- 

' bladores de España ; sin embargo , es una 

verdad' moral que, no . puede, negarse eu 

bueifa filosofía. ;.>....'.; a65. 

Tampoco- puede justificarse positivamente que 
la lengua Bascongada hubiese sido'^formada 
en la confusión de. los idiomas referida por 
^ : Moy^éjs i ; sia ^eipbargrt ,. debe: j.a:igarsc como . 
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tal en buena filosofía hasta que haya certe- 
za de lo coELtrario ..•.....,., a6(f, 

JPidertacioa sobre la antigua lengua Española, 

y origen de este error a70. 

Antigüedad y existencia de la lengua Bascon- 
gada en unos tiempos anteriores á la histo- 
ria , probada positivamente por las voces 

de nuestro idioma. ^74* 

Las voces Eguna dia , Iluna oscuridad , ^r- 
quija luz , Gaba noche , Egusquija sol, 
líarguija luna , son una viv^ pintura em su 
literal significación de las ideas que de sua 

, i €ig^ado8 hubieron dé formar los primeros 

hombres *77-' 

Las voces Eáarria rada ó cubo , Abarquia 

.^ .calzado;, Q^elia, donnitorio , Zuby^íi puen-- ^ 
te-, CA^i'a/ú choza , JEchia casa. , ^aiilé^ : 

^ hopda , Izxírra muger preñada , 01 lúa ga- 
llina , no pudieron haberse formado sino > 
en ^Itienapp antidilubiano , 6 por una na- 
ción que hubiese filosofado con acierto acer- : 
ca de la historia del taundo primitivo. . . • %Z^. 

. Se hace demostración de la antigüedad del Bas- 

cuence por sus voces abstractas. ...... 3o6. 

, Las voces Goxa mañana , Goxaldu aritiozar» ' 

Basca! du comer á medio dia , y Afaldu í 

cenar , justifican 6 la existencia del iBas- k 

cuence en el mundo primitivo ^ ó que los 

Bascongados tuvieron claras ideas de la Hís^ 

toria de aquel remoto tiempo . . w . . . ^ . . . ^09. 

El éo tener el Bascuence épocas nocturnas i» .S, 

^9Á perjudica i su anti^üe4a4'. • • - '^u .'<^%3¿q. 
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La^ voz fía 6 lila hace evidente la existencia 
del Bascuence anteri<Mr al conocimientb del 
mes 3aa-í 

Laa voces jístia semana , Astelma , Astear-^ 
tia y Asteatquena , Lunes , Martes y Miér- 
coles: Igandia Domingo, Laurembata Sá- 
bado, Egubena y Osteguna Jueves , Ox/f- 
rala Viernes , evidencian que la lengua 
Bascongada existía mucho antes del co- 
nocimiento de la semana. » • Ü^ 

Semana Bascongada; No ha sido felizmente 

hallada a principios del siglo décimo nono por 
primera vea en la Provincia de Guipúzcoa^ ' tá^ 

dificultades <{fte se han hallado en todos tiem^ 
pos para la inteligencia de la Semana Bas- 
congada ,.•^••.1 iS'f^ 

Se h&tlanan estas dificultades , y se descm- • 
bre el origen de esta semana • . . 35^ 

Causas del establecimiento de la Semana Bas» 
congada * •...; «^^49^ 

Princi{HO que tuvo la Semana Basccmgada. . 35o* 

. Xa Semana Bascongada hizo que se dexasen 

las fiestas lunares .^ 3Sl. 

Antigüedad de la lengua Bascongada sobre . 

todas las demás , deducida de su semana. . 3S2« 
Son infundados tos elogios que se han dado 

á ia lengua Hebrea por su semana '^^ .. » v 356* 
Los al'gumenios robustos^ y únicos para jus- 
tificar la antigüedad de ]bs naciones por 
M' su semana son ios que alega el Bascuence.. 360t 
La diviiion tde^Ja Semana Bascongada en seis 
rjüsü^. do t£aba|a ^ iodicadoi Goala TO» i&tit 
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Hastia 'i y une cíe descanso á quien llamaf - 
el Bascuence Jaijeguna , y las TÓces ^sh» 
teguna (íia dé labor , y faiarina* didL de 
medio trabajo , hace subir, la antigüedad 
de la lengua Bascongada hasta los mas^ re« 
^K)to8 • tiempos^ 4 • < . .w . •• • * «• •.•••*•••• 36i. 

Kingúna nacicm da señales de mayor* antigüe^ , 
dad en su año que la lenguai Bascongada.. 367. 

3t¡á^ voces Uríia año > UJia Verano ,' Izquiota 
solsticio de Verano , nos hacen ver que el 
año Basconsado es un vivo retrato del año 
natural. • . • f, '......,....././ 376. 

ZiOS nombres^ que da la lengaa Bascongada á 
sus doce meses evidencia que so año empe- 
zaba én el solsticio de Ihvierno. .....•., "Id* 

lia voz LotdsWa hace Ver que los ^Bascongados 
conocieron el año de lok tr^s<!Íentos seseii^ 
ta y cinco diás. . .,. ..•.:.. ; •, .' , 389. 

Kalendarío del año Bascongado ./.... 39 5. 

Xos geroglifícos ,' fábulas y nombres de Dioses 
de Ja antigua gentilidad hacen evídejqi te 
]a existencia del Bascuence antes de estas 
intenciones • ^ . ¿ . . [. . 399, 

liOS mercados y ferias que tuvicfron origen en 
las voces Bascongadas Mer fatuta, j Erijfa 
justifican iqúfe • el Bascue¿(ee^eé anterior íl 
las naciones qt^ ^ ]^ ccpocpn con estos 
nombres. ..•.•..**.»* ^ *^ .... ^ ♦ .... ^ . ^i^. 

lia Aritmética Bascongada y su número O^^/j 
, . veinte, es un argumeptp' de su 'mucha^ao^ 

'Aodgüedkdi ^e la Iengfi&' Bascongada^ i^i«>» 
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bada por «sií mlaina perfección* ^ «r^ f ai. 

Sistema errado de Don . Joaqnin de Trá- ^ 

gia sobre la riqueza y perfecciou . de los 

idiomas. *. Id. 

Se justifica la perfección de la lengua Ba&- 

. i congada » ^ ^ 4^1. 

Se justifica que la perfección de la lengua ^^ 
.' Bascongada es un convsbncimiento de su 

singular antigüedad ^ . • ^%» 
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